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PRESENTACION 


El  Secretariado  Permanente  del  Episcopado  cumple  con 
el  honroso  encargo  de  entregar  a  la  Iglesia  colombiana  el  se- 
gundo tomo  de  las  "Conferencias  Episcopales",  cincuenta  a- 
ños  largos  después  de  haberse  iniciado  la  celebración  de  ellas 
en  nuestra  patria  (a  partir  de  1908)  y  en  vísperas  del  Conci- 
lio Ecuménico  Vaticano  II,  en  un  momento  en  que  factores 
de  diversa  índole  reclaman  una  cuidadosa  adaptación  de  la 
legislación  eclesiástica  a  las  necesidades  peculiares  de  la  épo- 
ca. 

La  importancia  de  las  Conferencias  Episcopales  ha  creci- 
do de  modo  singular  durante  los  últimos  años.  El  Código  de 
Derecho  Canónico  menciona  las  Conferencias  provinciales  de 
preparación  para  el  concilio  (can.  292),  y  de  cierta  manera 
en  sustitución  de  ellas  por  las  dificultades  que  suelen  ofre- 
cerse para  una  celebración  frecuente.  La  Conferencia  Epis- 
copal nacional,  con  aprobación  de  la  Santa  Sede,  es  entre  no- 
sotros anterior  al  Código;  y  cabe  aquí  indicar  que  en  alguna 
provincia  eclesiástica  la  Conferencia  de  los  Prelados  de  la 
provincia  sirve  de  preparación  para  la  Conferencia  plenaria 
de  los  Obispos  de  la  nación. 

Hoy  por  hoy  las  Conferencias  Episcopales  son  organis- 
mos regulares  en  la  Iglesia,  creadas  no  raras  veces  por  la  San- 
ta Sede  y  siempre  por  ella  estimuladas;  y  están  enumeradas 
en  las  últimas  ediciones  del  Annuario  Pontificio.  Aunque  nin- 
guna exigencia  dogmática  ni  canónica  ha  hecho  surgir  estos 
organismos,  sinembargo  la  coordinación  nacional  del  Episco- 
pado corresponde  a  una  necesidad  contemporánea  que  los 
propios  Sumos  Pontífices  han  querido  subrayar  fuertemente. 
Dos  textos  parece  oportuno  recordar  aquí. 
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El  Papa  Pío  XII,  en  el  discurso  pronunciado  el  2  de  no- 
viembre de  1954,  ante  los  Cardenales  y  Obispos  que  concurrie- 
ron a  Roma  para  los  actos  solemnísimos  de  la  proclamación  de 
la  realeza  de  María  Santísima  en  la  clausura  del  Año  Ma- 
riano, dijo: 

"Para  desempeñar  un  fructuoso  y  eficaz  ministerio  pas- 
toral ayuda  mucho  la  frecuente  y  mutua  comunicación  entre 
los  Obispos.  De  esta  forma,  unos  enseñan  a  los  otros  a  adqui- 
rir experiencia  y  práctica  de  los  asuntos;  se  obtiene  una  ma- 
yor uniformidad  de  gobierno,  se  evita  la  admiración  de  los 
fieles,  que  muchas  veces  no  entienden  por  qué  en  una  dióce- 
sis las  cosas  están  de  una  forma,  y  en  otra,  que  tal  vez  linda 
con  ella,  de  manera  diferente,  más  aún,  a  veces  totalmente 
contraria.  Para  conseguir  esto  son  muy  a  propósito  las  CON- 
FERENCIAS EPISCOPALES,  que  ya  suelen  tenerse  en  casi 
todas  partes,  y  los  concilios  provinciales  y  plenarios,  que,  ce- 
lebrándose con  más  solemne  rito,  están  establecidos  y  deter- 
minados en  el  Código  de  Derecho  Canónico  con  propias  le- 
yes". 

Y  Su  Santidad  Juan  XXIII,  en  el  discurso  dirigido  a  los 
Prelados  latinoamericanos  de  la  III  reunión  del  CELAM,  el 
15  de  noviembre  de  1.958,  se  expresó  así: 

"Para  continuar  la  obra  de  la  Conferencia  (episcopal  la- 
tinoamericana) de  Río  de  Janeiro,  la  cual  ofreció  un  ejemplo 
magnífico  de  cordial  colaboración  entre  los  Obispos,  y  a  la 
cual  no  faltó  la  participación  de  representantes  del  Episcopa- 
do de  otros  países,  fraternalmente  unidos  con  él,  en  especial 
de  las  dos  naciones  ibéricas,  y  para  traducir  en  acción  las  con- 
clusiones aprobadas  en  ella,  surgió  el  "Consejo  Episcopal  La- 
tinoamericano", con  el  encargo  de  ser  "órgano  de  contacto  y 
de  colaboración  entre  las  Conferencias  Episcopales  de  Amé- 
rica Latina".  Sería  superfino  anotar  que  el  Consejo,  como 
tampoco  las  CONFERENCIAS  EPISCOPALES,  nada  quitan 
a  la  autoridad  y  a  la  responsabilidad  que,  por  la  divina  cons- 
titución de  la  Iglesia  corresponde,  en  cada  una  de  las  Dióce- 
sis, al  legítimo  Pastor". 

En  la  inmensa  labor  del  Concilio  Ecuménico  que  el  San^ 
to  Padre  Juan  XXIII  no  ha  vacilado  en  echar  sobre  sus  hom- 
bros con  juvenil  arresto  y  admirable  ejemplaridad,  parte  sin- 
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gularmente  importante  es  la  revisión  del  derecho  canónico, 
y  no  sería  extraño  que  las  conferencias  episcopales  naciona- 
les recibiesen  especial  consagración  en  los  cánones  concilia- 
res. "Todos  sentimos  la  necesidad  de  esa  actuación  conjunta" 
del  Episcopado,  y  todos  veneramos  estos  actos  de  la  sagrada 
Jerarquía,  a  los  cuales  cabe  aplicar  justamente  la  expresión 
de  Melchor  Cano  para  designar  el  derecho  canónico:  «teolo- 
gía práctica». 

De  grande  utilidad  ha  sido  para  todos  los  hijos  de  la  Igle- 
sia colombiana  el  tomo  primero  de  la  recopilación  de  actos 
de  las  quince  primeras  Conferencias  Episcopales.  Quiera  Dios 
hacer  que  este  segundo  tomo,  en  el  que  se  han  recogido  los 
actos  de  las  cinco  últimas,  sea  igualmente  útil  y  eficaz  para 
promover  aquella  "uniformidad  de  gobierno"  que  es  reflejo 
de  la  unidad  de  fe  en  la  Santa  Iglesia,  nuestra  madre,  a  quien 
anima  siempre  el  Espíritu  Divino  que  "ha  constituido  a  los 
Obispos  para  apacentar  la  Iglesia  del  Señor"  (Hechos  20,  28). 


SECRETARIADO  PERMANENTE  DEL  EPISCOPADO. 


XVI  CONFERENCIA  EPISCOPAL 

(29  de  noviembre  a  3  de  diciembre  de  1954) 

I  —  RESOLUCIONES 

II  —  NORMAS 

III  —  ACUERDOS 

Anexo  I:  Instrucción  sobre  la  autoridad 
episcopal  (21  de  septiembre  de 
1954). 

Anexo  II:  Declaración  de  los  Metropoli- 
tanos sobre  sindicalismo  (19 
de  mayo  de  1954). 


I  —  RESOLUCIONES 


1^:  SOBRE  SUMINISTRO  DE  DATOS  PARA  LA 
ESTADISTICA  CIVIL 

La  XVI  Conferencia  Episcopal  de  Colombia  resuelve: 
19  Disponer  que  los  Señores  Curas  Párrocos  suministren  los 
datos  de  estadística  civil,  según  los  modelos  que  adopte  la  Comi- 
sión Episcopal  nombrada  al  efecto,  de  común  acuerdo  con  el  Jefe 
de  dicha  Oficina.  La  Comisión  Episcopal  tendrá  el  cuidado  de  ha- 
cer incluir  en  los  modelos  que  se  adopten,  todos  los  datos  de  la  par- 
tida eclesiástica. 

29  Fijar  en  un  peso  (S  1.00)  el  derecho  arancelario  del  certifi- 
cado especial,  destinado  a  la  cedulación. 

MODELO  PARA  EL  SUMINISTRO  DE  DATOS  DE  BAUTISMO  A 
LA  ESTADISTICA  CIVIL 

Este  formulario  será   diligenciado   por   triplicado  para  la 
Parroquia,  la  Estadística  y  el  interesado. 

REGISTRO  DE  BAUTISMO 

Parroquia  de   Municipio  de  

Departamento,  Intendencia  o  Comisaría  

1.  Fecha  de  Bautismo:  Día   Mes   Año  

2.  Fecha  de  nacimiento:  Día   Mes   Año  

3.  Nombre  y  apellidos  del  Bautizado:  '  

4.  ¿Legítimo?   ¿Natural?  

5.  Municipio  de  nacimiento :  

Departamento,  Intendencia  o  Comisaría  

6.  Nombre  del  padre:  

7.  Edad:   8.  Profesión  u  oficio   

9 .    Nacionalidad :   

10.  Nombre  de  la  madre :  

11.  Edad:    12.  Profesión  u  oficio  
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13.  Nacionalidad 

14.  ¿Cuántos  hijos  ha  tenido  la  madre  incluyendo  este  niño?  

¿Cuántos  vivos?   ¿Cuántos  han  muerto?   ¿Cuántos  na- 
cidos muertos?   

15.  ¿Atendió  el  nacimiento  un  médico?  

16.  ¿Vive  la  madre  en  el  poblado?   ¿En  el  campo?  

17.  Abuelos  paternos:  Nombres  y  apellidos  


18.   Abuelos  maternos:  Nombres  y  apellidos 


19.   Padrinos:  Nombres  y  apellidos 


20.   Firma  del  Sacerdote  bautizante 
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MODELO  PARA  CERTIFICADO  DE  BAUTISMO 
DESTINADO  A  LA  CEDULACION 
REGISTRADURIA  NACIONAL  DEL  ESTADO  CIVIL 

Cédula  N9  .... 

Nombres   

¿Legítimo?    ¿Natural?  

Apellidos   

Padre   

Madre   

Abuelos  paternos  

Abuelos  maternos  

P'echa  de  nacimiento  

Fecha  del  bautismo  

Lugar  del  bautismo  

Municipio  Departamento 

Parroquia   

Libro  N<?  Folio  N9  Partida  N9  .... 

ANOTACIONES  MARGINALES:   


Esta  Partida  es  válida  únicamente  para  la  expedición  de  la  Cédula  de 
Ciudadanía;  fue  tomada  de  los  Libros  de  la  Santa  Iglesia  Parroquial 

de   

y  expedida  hoy  de   de  19  

DERECHOS  ECLESIASTICOS:  UN  PESO  ($1.00)  moneda  corriente. 

(Sello)   

Párroco. 
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2^  SOBRE  "ZONAS  DE  TOLERANCIA" 

La  XVI  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

1<?  Que  una  de  las  causas  que  más  alarmantemente  vienen  influ- 
yendo en  la  creciente  disolución  de  costumbres,  de  los  hogares  y  de 
la  sociedad  es  la  prostitución,  aceptada  escandalosamente  en  muchas 
ciudades  y  pueblos  como  profesión; 

29  Que,  de  conformidad  con  normas  concordatarias  y  constitu- 
cionales, los  poderes  públicos  deben  acatar  y  proteger  los  principios 
católicos,  contra  los  cuales  está  el  ejercicio  de  la  prostitución; 

39  Que  no  obstante  el  acuerdo  de  la  Venerable  Conferencia  E- 
piscopal  de  1953,  por  el  cual  se  pidió  al  Gobierno  Nacional  la  prohi- 
bición de  las  llamadas  "zonas  de  tolerancia"  y  toda  forma  de  pros- 
titución, ésta  continúa  actualmente  su  nefasta  obra  devastadora  de 
la  moral  y  de  la  sociedad  en  muchas  ciudades  y  poblaciones  del  país ; 

49  Que,  en  confirmación  de  lo  anterior,  el  ejercicio  de  la  pros- 
titución no  sólo  no  ha  sido  reprimido  por  las  autoridades  públicas 
sino  que,  en  algunos  casos,  ha  sido  establecido  e  impuesto  por  ellas, 
en  donde  antes  no  existía,  como  lo  ha  hecho  recientemente  y  de  mo- 
do oficial  el  Alcalde  de  Ulloa  (Valle),  Resuelve: 

19  Reiterar  al  Gobierno  Nacional  la  petición,  ya  formulada  por 
la  Venerable  Conferencia  Episcopal  del  año  próximo  pasado,  de  que 
prohiba  con  sanciones  eficaces  las  llamadas  "zonas  de  tolerancia"  y 
otras  formas  de  prostitución; 

29  Intensificar  las  campañas  de  moralidad  de  la  Acción  Católi- 
ca y  de  la  Acción  Social,  a  fin  de  lograr  el  apoyo  de  las  autoridades  lo- 
cales y  de  la  sociedad  en  defensa  de  las  sanas  costumbres,  de  la  es- 
tabilidad familiar  y  del  orden  social  católico  de  la  Nación. 

3^:  SOBRE  FORMACION  Y  DISCIPLINA  DEL  CLERO 

La  XVI  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 
19   Que  la  Santa  Sede  ha  recomendado  con  especial  encareci- 
miento a  esta  Conferencia  el  estudio  de  los  problemas  relativos  a  la 
disciplina  y  formación  del  clero; 

29  Que  es  sagrado  deber  de  los  Pastores  acoger  con  solicitud 
la  augusta  voluntad  y  mirar  por  la  más  esmerada  formación  de  los 
Sacerdotes  y  por  la  conservación  y  defensa  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica. Resuelve: 

19  Convocar  un  Congreso  de  Rectores  de  Seminarios  Concilia- 
res, que  se  reunirá  en  Cali  en  el  mes  de  abril  de  1955  y  cuyo  temario 
será  preparado  por  los  Excmos.  Señores  Botero  Alvarez,  Isaza  Res- 
trepo  y  Rubio  Díaz.  El  Emmo.  Señor  Cardenal  se  dignará  fijar  la  fe- 
cha, remitir  los  temarios,  convocarlo,  y  nombrar  el  Comité  encarga- 
do de  dirigir  las  labores  de  la  Asamblea. 
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29  Nombrar  una  comisión  integrada  por  los  Excmos.  Señores 
Gallego,  Martínez  Vargas  y  Rivera,  para  que  presenten  a  la  próxima 
Conferencia  Episcopal  un  estudio  completo  de  los  problemas  del  cle- 
ro y  de  sus  adecuadas  soluciones. 

4^:   SOBRE  ESTATUTOS  DE  LA  CONGREGACION  DE  LA 
DOCTRINA  CRISTIANA 

La  XVI  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 
Que  para  conseguir  la  uniformidad  en  la  organización  de  la  Con- 
gregación de  la  Doctrina  Cristiana  es  necesario  un  Estatuto  más 
breve  del  que  está  aprobado  para  la  Arquidiócesis  de  Bogotá,  que 
no  pierda  su  precisión  y  claridad,  Resuelve: 

El  Comité  Catequístico  Nacional  hará  el  estudio  de  un  Estatu- 
to de  la  Congregación  de  la  Doctrina  Cristiana,  claro,  sencillo  y  cor- 
to, lo  presentará,  con  la  debida  exposición  de  motivos,  a  la  con- 
sideración de  la  próxima  Conferencia  Episcopal. 


II  —  NORMAS 

1?:  SOBRE  ASISTENCIA  DEL  FUNCIONARIO  CIVIL  AL 
MATRIMONIO  ECLESIASTICO 

La  XVI  Conferencia  Episcopal,  teniendo  en  cuenta  la  Ley  92 
de  11  de  junio  de  1938  y  el  Art.  17  del  Concordato,  dispone  que,  pa- 
ra prevenir  abusos  de  los  Notarios,  Alcaldes,  Inspectores  de  Poli- 
cía y  Corregidores,  los  Excelentísimos  y  Reverendísimos  Prelados 
ordenen  a  los  Señores  Párrocos  dar  cuenta  oportuna  al  Ordinario 
de  tales  abusos  en  cada  caso  particular. 

2?:  SOBRE  LAS  LIMOSNAS  QUE  DAN  LOS  FIELES  CON  OCA- 
SION  DE  LA  ADMINISTRACION  DE  LOS  SACRAMENTOS 

La  XVI  Conferencia  Episcopal  encarece  a  todos  los  párrocos  y 
sacerdotes,  que  se  tengan  muy  en  cuenta  las  normas  de  la  Santa 
Sede  respecto  de  los  casos  en  que  se  puede  cobrar  y  en  que  no  se 
puede  cobrar,  con  ocasión  de  la  administración  de  los  Sacramentos. 

Por  no  tenerse  en  cuenta  estas  normas,  en  algunas  partes  se 
han  cometido  graves  abusos.  Empero,  cuando  los  fieles  ofrecen  es- 
pontáneamente una  limosna  con  ocasión  de  la  administración  de 
un  Sacramento,  se  puede  recibir. 
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19:  SOBRE  CAMPAÑA  NACIONAL  DE  APOSTOLADO  PARA  1955 

La  XVI  Conferencia  Episcopal,  considerando: 

19  Que  es  voluntad  de  la  Santa  Sede,  se  señale  una  consigna  na- 
cional de  apostolado  para  cada  año; 

29  Que  se  cumple  en  el  año  próximo  el  cincuentenario  de  la 
publicación  de  la  Encíclica  Acerbo  Nimis  de  S.  Pío  X,  verdadera 
carta  magna  del  Catecismo; 

39  Que  es  menester  combatir  eficazmente  la  ignorancia  reli- 
giosa, causa  de  la  impiedad,  desmoralización  y  apostasía  actuales; 

49  Que  urge  incrementar  y  organizar  convenientemente  la  ca- 
tequesis  en  campos  y  ciudades; 

59  Que  los  Sacerdotes,  Párrocos,  Religiosos,  padres  de  fami- 
lia, institutores  y  catequistas  y  todas  las  organizaciones  de  aposto- 
lado, tienen  el  deber  sagrado  de  cooperar  a  la  instrucción  religiosa, 
Acuerda: 

Señalar  como  consigna  nacional  de  apostolado,  para  el  año  de 
1955,  la  intensificación  de  la  enseñanza  del  catecismo,  de  acuerdo 
con  las  prescripciones  de  la  Encíclica  Acerbo  Nimis,  del  Derecho 
Canónico,  y  de  las  Instrucciones  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  de  12  de  enero  de  1935. 

29:  SOBRE  CONGRESO  CATEQUISTICO 

La  XVI  Conferencia  Episcopal,  considerando: 

19  Que  el  15  de  abril  de  1955  se  cumplen  cincuenta  años  de  la 
publicación  de  la  Encíclica  Acerbo  Nimis,  por  la  cual  S.  Pío  X  or- 
denó y  reglamentó  la  enseñanza  del  catecismo; 

29  Que  por  otro  acuerdo  ya  esta  misma  Conferencia  señaló 
como  campaña  nacional  de  apostolado  para  el  próximo  año,  la  in- 
tensificación de  la  enseñanza  del  catecismo; 

39  Que  la  celebración  de  un  congreso  catequístico  nacional  es 
la  más  indicada  conmemoración  de  documento  tan  trascendental 
en  la  historia  docente  de  la  Santa  Iglesia  y  ocasión  de  renovar  el 
espíritu  y  vigencia  de  él,  de  honrar  la  memoria  del  Santo  Pontífice 
del  Catecismo  y  promover  el  interés  y  fervor  de  sacerdotes,  religio- 
sos, institutores,  catequistas,  padres  de  familia,  niños  y  jóvenes,  por 
la  enseñanza  y  aprendizaje  de  la  doctrina  cristiana,  Acuerda: 

Celebrar  en  la  ciudad  de  Bogotá  en  los  días  26,  27  y  28  de  julio 
del  próximo  año,  im  Congreso  Catequístico  Nacional,  precedido  a 
ser  posible,  de  congresos  catequísticos  parroquiales  y  diocesanos. 


16  —  Conferencias  Episcopales 

El  Emmo.  Señor  Cardenal  Arzobispo  Primado  se  dignará  nom- 
brar el  Comité  encargado  de  la  preparación  y  desarrollo  del  Con- 
greso. 

39  SOBRE  INSCRIPCION  DE  MATRIMONIOS 

La  XVI  Conferencia  Episcopal,  considerando: 

19  Que  en  algunas  ocasiones  no  ste  hallan  en  los  libros  parro- 
quiales las  partidas  de  bautismo  de  los  que  han  contraído  matri- 
monio, para  inscribir  en  ellas  la  nota  que  prescribe  el  Can.  470  par.. 
2,  y  la  Instrucción  Sacrosanctum  de  la  S.C.  de  Sacramentos,  n.  11, 
b); 

29  Que  no  siempre  es  fácil  el  restablecimiento  inmediato  de 
dichas  partidas,  según  el  Can.  779,  sobre  todo  por  falta  de  testigos 
para  comprobar  el  bautismo; 

39  Que  la  inscripción  de  la  partida  de  bautismo  o  de  la  prue- 
ba supletoria  según  en  Can.  779  en  los  libros  del  lugar  de  origen  y 
en  los  del  lugar  donde  se  confiere  el  bautismo  o  se  celebra  el  ma- 
trimonio, pueden  se  rocasión  de  bigamias,  por  la  existencia  de  do- 
ble partida; 

49  Que  muchas  veces  los  futuros  esposos  engañan  al  párroco 
ocultando  su  verdadero  origen  y  diciéndose  de  otro  lugar,  en  don- 
de evidentemente  no  se  encuentra  su  partida  de  bautismo.  Acuerda: 

19  Recordar  a  los  párrocos  la  grave  obligación  que  tienen  de 
no  presenciar  matrimonios  sin  obtener  las  partidas  de  bautismo  de 
los  contrayentes  (Instr.  Sacrosanctum,  n.  4,  c);  y  en  caso  de  que 
tengan  que  presenciarlos  con  prueba  supletoria  según  en  Can.  779, 
la  de  conseguir  previamente  el  certificado  de  no  haberse  encontra- 
do la  partida  o  partidas,  expedido  por  el  párroco  respectivo,  una 
vez  que  se  hayan  asegurado,  aun  con  declaración  juramentada  es- 
crita, del  verdadero  origen  del  contrayente,  cuya  partida  no  apa- 
rece. 

29  Cuando  el  párroco  presencia  matrimonios  con  prueba  su- 
pletoria tomada  por  él  según  el  Can.  779,  deberá  agregar  al  expe- 
diente matrimonial  el  acta  auténtica  de  dicha  prueba,  y  enviar  co- 
pia auténtica  al  párroco  de  origen,  juntamente  con  la  anotación  del 
matrimonio  (Can.  470  par.  2). 

39  El  Párroco  de  origen  que  recibe  dicha  prueba  debe  asen- 
tarla en  el  libro  corriente  de  bautismos,  con  la  indicación  expresa 
de  que  solamente  sirve  para  los  efectos  del  matrimonio  canónico, 
y  en  la  margen  escribirá  y  firmará  la  anotación  correspondiente 
del  matrimonio. 
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49  En  el  índice  del  libro  de  bautismos,  correspondiente  al  año 
del  nacimiento  del  cónyuge,  se  inscribe  el  nombre  y  el  apellido  de 
dicho  cónyuge,  con  las  citas  del  libro  de  bautismos,  donde  se  ins- 
cribió el  acta  supletoria. 

59  Urgir  a  los  párrocos  que  presencian  matrimonios  para  que 
cumplan  sin  demora  la  obligación  grave  que  tienen  de  enviar  al  pá- 
rroco de  origen  de  los  contrayentes,  los  avisos  de  matrimonios  que 
hayan  presenciado;  y  a  los  párrocos  de  origen,  para  que,  hecha  la 
anotación,  remitan  sin  demora  el  aviso  de  haberla  cumplido,  el  cual 
debe  anexarse  al  expediente  matrimonial,  como  lo  prescribe  la  Ins- 
trucción Sacrosanctum  ya  citada,  n.  11,  b). 

6^  Para  cumplir  lo  prescrito  en  la  Instrucción  Sacrosanctum 
(n.  11,  de),  cuando  el  bautismo  se  administra  fuera  de  la  propia  pa- 
rroquia, el  párroco  que  lo  confiere  deberá  enviar  el  anuncio  del 
bautismo  al  párroco  de  origen,  el  cual  solamente  lo  hará  constar 
en  el  libro  corriente  de  bautismos  con  esta  nota:  "N.N.  fue  bauti- 
zado en  la  parroquia  de   Su  partida  se  halla  en  el  Libro  

pág   número  marginal   de  dicha  parroquia.  Doy 

fe   N.N.  Párroco". 

(Cf.  S.  Congr.  de  Sacramentos,  carta  190/55,  del  19  de  febrero 
de  1955). 

4?:   SOBRE  INSTRUCCION  RELIGIOSA  PRIMARIA 

La  XVI  Conferencia  Episcopal  aprueba  y  promulga  para  todos 
los  territorios  de  las  jurisdicciones  eclesiásticas  del  país  el  siguiente 

FLAN  GENERAL  DE  LOS  PROGRAMAS  DE  INSTRUCCION  RE- 
LIGIOSA PRIMARIA: 

I. —  Para  las  escuelas  urbanas  de  cinco  años. 
Primer  Año. 

1)  Estudio  del  Catecismo  Básico  dividido  en  dos  partes  o  eta- 
pas: 

a)  Oraciones,  preguntas  y  respuestas  necesarias  para  la  Prime- 
ra Comunión;  las  preguntas  y  respuestas  son  trece,  y  están  señala- 
das con  letra  negra  en  las  ediciones  del  Catecismo  Básico. 

Esta  primera  parte  del  programa  debe  enseñarse  en  los  dos  o 
tres  primeros  meses  del  año  para  que  los  niños  puedan  hacer  la  Pri- 
mera Comunión  en  cuanto  sea  posible,  dentro  del  tiempo  pascual. 

b)  Las  demás  preguntas  y  respuestas  del  Catecismo  Básico. 

2)  Historia  Sagrada:  los  pasajes  correspondientes  a  las  verda- 
des contenidas  en  el  Catecismo  Básico,  especialmente  las  que  corres- 
ponden al  Credo. 
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Segundo  Año. 

1)  Repaso  del  Catecismo  Básico. 

2)  Toda  la  primera  parte  del  Catecismo  del  Padre  Astete,  esto 
es,  lo  referente  a  las  verdades  preliminares  y  al  Credo. 

3)  Historia  Sagrada:  Los  hechos  correspondientes  a  cada  uno 
de  los  artículos  del  Credo,  con  más  amplitud  que  en  el  primer  año. 

Tercer  Año. 

1)  Repaso  del  Catecismo  Básico. 

2)  Segunda  y  tercera  partes  del  Catecismo  del  Padre  Astete,  o 
sea,  la  Oración  y  los  Mandamientos. 

3)  Historia  Sagrada:  Estudio  especial  del  Antiguo  Testamento; 
puede  seguirse  como  texto  "Cien  lecciones  de  Historia  Sagrada". 

Cuarto  Año. 

1)  Repaso  del  Catecismo  Básico. 

2)  Cuarta  parte  del  Catecismo  del  Padre  Astete,  es  decir,  la  Gra- 
cia, y  los  Sacramentos. 

3)  Historia  Sagrada:  Estudio  especial  del  Nuevo  Testamento; 
puede  seguirse  el  mismo  texto  del  tercer  año. 

Quinto  Año. 

1)  Repaso  de  todo  ei  Catecismo  del  Padre  Astete. 

2)  Breves  nociones  de  la  Historia  de  la  Iglesia  y  de  Liturgia; 
puede  servir  de  texto  la  obra  titulada:  "Nociones  de  Historia  Reli- 
giosa" de  la  colección  G.M.  Bruño. 

II.  —  Para  las  escuelas  urbanas  y  rurales  de  cuatro  años. 

Se  seguirá  el  plan  indicado  para  los  cuatro  primeros  años  en  las 
escuelas  urbanas  de  cinco  años. 

III.  —  Escuelas  rurales  alternadas  de  dos  años. 
Primer  año. 

1)  Las  Oraciones,  preguntas  y  respuestas  necesarias  para  la  Pri- 
mera Comunión,  como  se  indicó  antes  para  el  primer  año  de  las  es- 
cuelas de  cinco  años. 

2)  Las  demás  preguntas  y  respuestas  del  Catecismo  Básico  que 
correspondan  al  Credo. 

3)  Historia  Sagrada:  Los  hechos  correspondientes  a  cada  uno 
de  los  artículos  del  Credo. 

Segundo  Año. 

1)  Repaso  del  Catecismo  Básico  en  lo  referente  al  Credo. 

2)  Estudio  de  las  preguntas  y  respuestas  del  Catecismo  Básico 
que  se  refieren  a  la  Oración,  a  los  Mandamientos,  a  la  Gracia  y  a 
los  Sacramentos. 
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3)  Historia  Sagrada:  Los  hechos  más  importantes  del  Antiguo 
Testamento  relacionados  con  el  Nuevo  Testamento;  los  hechos  más 
notables  de  la  vida  de  Jesucristo. 

IV.—  Cursos  de  Kindergarten. 

1)  Explicación  y  enseñanza  sucesivas  de  cada  uno  de  los  artícu- 
los del  Credo;  se  pondrá  como  fundamento  de  la  explicación,  la  na- 
rración sencilla  de  los  hechos  bíblicos  correspondientes  a  cada  ar-. 
tículo . 

2)  En  los  temas  correspondientes  de  la  explicación  del  Credo, 
enseñar:  Padrenuestro,  santiguarse,  Gloria  al  Padre,  Ave  María;  tam- 
bién pueden  enseñarse  las  respuestas  de  las  preguntas  siguientes: 
¿Quién  es  Dios  Nuestro  Señor?  ¿Quién  es  la  Santísima  Trinidad? 
¿Para  qué  creó  Dios  al  hombre?  ¿Quién  es  Jesucristo? 

OBSERVACIONES 
1^  En  el  tercer  año  de  las  escuelas  de  cinco  años  se  puso  el  es- 
tudio de  la  Segunda  y  Tercera  parte  del  Catecismo  del  Padre  Astete, 
porque  la  segunda  parte  del  Catecismo,  que  trata  de  la  Oración,  es 
muy  breve  y  no  alcanza  a  ser  materia  suficiente  para  todo  un  año; 
además,  son  poquísimos  los  alumnos  que  llegan  a  quinto  año,  y  mu- 
chos se  quedarían  sin  estudiar  la  cuarta  parte  completa  del  catecis- 
mo. 

2^  En  el  segundo,  tercero  y  cuarto  años  se  exige  al  principio  el 
repaso  del  Catecismo  Básico,  para  grabar  muy  bien  las  verdades  que 
contiene,  que  son  las  principales  de  la  doctrina  cristiana,  y  para  be- 
neficio de  muchos  alumnos  que  no  pueden  cursar  todos  los  años  de 
la  escuela  primaria. 

3^  Es  conveniente  que  la  materia  asignada  para  cada  año  se  pre- 
sente a  los  maestros  y  catequistas  dividida  en  lecciones,  como  se  ha 
comenzado  a  hacer  ya  en  las  arquidiócesis  de  Bogotá  y  Medellín. 

5^:  SOBRE  APOYO  A  LA  FUNDACION  PIO  XII  PARA  EL  APOS- 
TOLADO  SEGLAR  INTERNACIONAL 

La  XVI  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

Que  ha  sido  erigida  en  la  ciudad  del  Vaticano  la  Fundación  Pío 
XII  para  el  apostolado  seglar  internacional; 

Que  dicha  organización  cuenta  con  el  apoyo  de  la  Secretaría  de 
Estado  y  con  la  peculiar  benevolencia  del  Santo  Padre; 

Que  la  Venerable  Nunciatura  Apostólica  se  ha  dirigido  a  la  Je- 
rarquía de  la  República  pidiendo  apoyo  para  dicho  organismo; 

Que  la  Fundación  vendría  a  agrupar  a  los  católicos  de  todo  el 
mundo  en  una  Organización  Internacional  que  serviría  para  contra- 
rrestar el  influjo  de  organizaciones  laicas  peligrosas; 
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Que  no  se  puede  menos  de  reconocer  la  trascendental  importan- 
cia de  esta  obra  internacional;  Acuerda: 

Acoger  con  veneración  e  interés  la  "Fundación  Pío  XII"  para  el 
apostolado  seglar  internacional  y  ofrecer  todo  el  apoyo  que  sea  po- 
sible. 

6?:  SOBRE  ARANCEL  DE  JUICIOS  ECLESIASTICOS 

La  XVI  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 
1*?   Que  el  Arancel  para  costas  procesales  en  los  Juicios  Eclesiás- 
ticos aprobado  por  la  V.  Conferencia  Episcopal  de  1927  ya  no  se  a- 
dapta  a  las  circunstancias  económicas  del  país; 

29  Que  para  la  independencia  del  juez  y  para  que  esté  libre  de 
toda  sospecha,  conviene  que  no  reciba  nada  directamente  de  las  par- 
tes; 

39  Que  es  preciso  reprimir  los  abusos  que  frecuentemente  co- 
meten los  señores  abogados  inscritos  en  Tribunales  Eclesiásticos,  al 
cobrar  honorarios  en  cuantía  exorbitante,  y  al  mismo  tiempo  acomo- 
darse al  actual  costo  de  la  vida  en  la  fijación  de  los  mismos;  Acuer- 
da: 

Apruébase  el  nuevo  Arancel  de  Juicios  Eclesiásticos,  elaborado 
por  la  Comisión  nombrada  por  la  Conferencia  Episcopal  de  1953,  y 
cuyo  texto  es  el  siguiente: 

NUEVO  ARANCEL  DE  JUICIOS  ECLESIASTICOS 

Primera  Parte 
TASA  PARA  LA  TESORERIA  DIOCESANA 

1^  Categoría    2^  Categoría 


1)  Por  la  presentación  de  la  demanda   S   6.00      $  2.00 

2)  Por  la  constitución  del  tribunal  colegiado  6.00  2.00 

3)  Por  la  contestación  de  la  demanda  y  con- 
cordancia de  la  duda    9.00  3.00 

4)  Por  cada  decreto  del  tribunal  colegiado  15.00  5.00 

5)  Por  cada  decreto  del  juez  instructor   6.00  2.00 

6)  Por  cada  boleta  de  citación   3.00  1.00 

7)  Por  cada  examen  judicial  de  parte  o  de 

testigo   30.00  10.00 

8)  Por  la  diligencia  de  posesión  de  peri- 
tos   15.00  5.00 

9)  Por  las  animadversiones  del  defensor  del 

vínculo    45.00  15.00 

10)  Por  cada  sentencia  interlocutoria    30.00  10.00 

11)  Por  la  sentencia  definitiva   200.00  50.00 

12)  Por  la  apelación  de  las  partes    15.00  5.00 
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Segunda  Parte 

RETRIBUCION  DE  LOS  SERVICIOS  PRESTADOS  POR  LOS  MINIS- 
TROS DEL  TRIBUNAL  Y  POR  LAS  DEMAS  PERSONAS  QUE  LE 
AYUDAN  EN  LOS  JUICIOS 

1?  Categoría  2^^  Categoría 

1)  Por  cada  certificado                                        4.00  2.00 

2)  Por  copias,  cada  hoja                                     4.00  2.00 

3)  Por  búsqueda  de  documentos: 

Comprendido  en  el  último  decenio                    4.00  2.00 

Por  cada  decenio  anterior                                3.00  1.00 

4)  Por  traducciones,  cada  hoja                            10.00  5.00 

5)  Para  el  intérprete,  por  cada  sesión                   10.00  5.00 

Tercera  Parte 

HONORARIOS  DE  LOS  ABOGADOS  Y  PROCURADORES 

Mínimo  Máximo 

1)  Por  el  estudio  previo  de  la  causa            $   80.00  $  480.00 

2)  Por  la  introducción  de  la  demanda  (com- 
prende: entrega  de  la  demanda,  citación, 
contestación  de  la  demanda,  prosecución 
de  la  apelación,  proposición  de  la  querella 

de  nulidad,  restitución  in  integrum)               55.00  176.00 

3)  Por  la  instrucción  de  la  causa  (principia 
en  el  examen  judicial  de  la  parte  actora; 
termina  con  el  decreto  de  conclusión  in 

causa)                                                         45.00  720.00 

4)  Por  cuestiones  incidentales  en  su  conjun- 
to                                                                   25.00  384.00 

5)  Por  la  defensa  (comprende:  alegato  de 
bien  probado,  respuesta  al  defensor  del 

vínculo  y  discusión  oral)                             125.00  1.640.00 

Sumas                                                       S  330.00  S  3.400.00 


Notas —  Este  arancel  se  aplica  tanto  en  las  causas  formales  co- 
mo en  los  casos  exceptuados,  así  en  primera  como  en  segunda  ins- 
tancia . 

Se  califican  en  la  primera  categoría  las  personas  cuya  renta  men- 
sual alcanza  a  mil  pesos.  Si  su  renta  mensual  no  alcanza  a  mil  pe- 
sos, se  catalogan  en  segunda  categoría,  a  menos  que  hayan  obteni- 
do el  beneficio  de  reducción  o  de  exención  de  costas  judiciales. 

En  caso  de  auxilio  prestado  por  un  tribunal  a  otro,  en  atención  a 
letras  rogatorias,  conforme  al  canon  1570,  par.  2,  el  tribunal  que 
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presta  el  auxilio  cobrará  las  costas  correspondientes  a  los  actos  que 
ejecute,  de  acuerdo  con  el  arancel  vigente  en  esa  Diócesis. 

Para  cubrir  las  costas  del  juicio,  la  parte  demandante  debe  de- 
positar en  la  tesorería  diocesana,  si  el  actor  pertenece  económica- 
mente a  la  primera  categoría: 

a)  quinientos  pesos  en  las  causas  formales, 

b)  ochenta  pesos  en  los  casos  exceptuados. 

Si  el  actor  pertenece  económicamente  a  la  segunda  categoría: 

a)  doscientos  pesos  en  las  causas  formales, 

b)  cuarenta  pesos  en  los  casos  exceptuados. 

Esta  suma  deberá  ser  consignada  inmediatamente  después  de  la 
contestación  de  la  demanda.  En  el  curso  del  proceso  puede  el  juez 
exigir  depósitos  adicionales.  Queda  autorizado  el  juez  para  conce- 
der que  el  depósito  se  haga  por  cuotas. 

De  acuerdo  con  los  ce.  1787  y  1805,  el  juez  determinará,  en  cada 
caso  especial,  la  indemnización  debida  a  los  testigos  y,  de  acuerdo 
con  los  peritos,  los  honorarios  de  estos  últimos. 

La  parte  no  deberá  pagar  los  honorarios  de  su  abogado  o  pro- 
curador antes  de  haber  sido  aprobados  esos  honorarios  por  el  juez. 
Al  efecto,  antes  de  cada  consignación  de  honorarios,  el  abogado  o 
procurador  deberá  presentar  al  juez  la  cuenta  con  sus  comprobantes. 

Los  abogados  y  procuradores  deberán  consignar  en  la  tesorería 
diocesana  un  cinco  por  ciento  de  los  honorarios  que  reciban  en  cada 
causa,  con  destino  al  pago  del  abogado  que  fuere  designado  por  el 
juez  en  las  causas  que  hayan  obtenido  el  beneficio  de  gratuito  pa- 
trocinio . 

El  abogado  o  procurador  que  violare  las  normas  del  precedente 
arancel,  será  sancionado  a  juicio  del  Ordinario  del  lugar,  hasta  con 
la  cancelación  de  la  inscripción. 

79:  SOBRE  COORDINACION  DE  ACCION  CATOLICA 
Y  ACCION  SOCIAL 

La  XVI  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

Que  cada  día  se  hace  más  evidente  la  necesidad  de  una  coordi- 
nación más  estrecha  entre  la  Acción  Católica  y  la  Acción  Social,  Or- 
ganismos que  prácticamente  son  paralelos;  y  que  aunque  existen 
líneas  generales  de  entendimiento,  esto  no  basta  para  una  labor  efi- 
ciente en  momentos  tan  críticos  como  los  presentes; 

Que  el  progreso  realizado  en  la  Acción  Católica  reclama  orien- 
taciones de  base  muy  precisas  y  claras,  en  las  que  es  indispensable 
el  criterio  de  los  Excelentísimos  Señores  Obispos  para  lograr  una 
conducta  uniforme; 

Que  por  todas  estas  razones  parece  urgente,  para  no  frustrar 
nuevamente  los  trabajos  y  crear  nuevas  decepciones,  el  que  al  fren- 
te de  la  Acción  Católica  y  de  la  Acción  Social  se  encuentre  un  Exce- 
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lentísimo  Obispo,  no  residencial,  con  nombramiento  de  la  Santa  Se- 
de, como  Director  Pontificio  de  ambas  Instituciones; 

Que  fue  ésta  una  inspiración  unánime  de  todos  los  Delegados 
Diocesanos  a  la  Asamblea  celebrada  en  octubre  de  1951  para  estu- 
diar los  nuevos  estatutos  de  la  Acción  Católica; 

Que  en  la  mayor  parte  de  los  países  en  donde  la  Acción  Cató- 
lica realiza  una  labor  apreciable,  existe  este  cargo:  Francia,  España, 
Portugal,  Argentina,  Bolivia; 

Que  el  estar  la  Acción  Católica  presidida  por  un  Excmo.  Obispo 
produciría  en  el  clero  y  en  los  fieles  la  impresión  de  la  importancia 
de  esta  obra  oficial  y,  consiguientemente,  los  Cursos,  Conferencias, 
planes  etc.  serían  atendidos  con  mayor  solicitud  por  ellos; 

Que  las  labores  de  Acción  Social  y  de  Acción  Católica  encontra- 
rían en  la  cabeza  común  superior  un  enlace  natural;  se  completa- 
rían ambas  instituciones  y,  de  consiguiente,  se  harían  a  un  lado  los 
recelos  que  pudieran  sobrevenir; 

Que  podrían  ser  atendidos  más  ampliamente  los  dos  frentes  de 
Acción  Católica  y  de  Acción  Social,  por  una  mutua  ayuda  permanen- 
te dentro  de  un  plan  y  una  cabeza  comunes; 

Que  el  trabajo  de  coordinación  sería  de  esta  manera  constante; 

Que  un  Prelado  tendría  mayor  libertad  cerca  de  los  Excelentí- 
simos Obispos  y  permitiría  a  la  Ación  Católica  y  a  la  Acción  Social 
un  contacto  permanente  con  el  Episcopado;  Acuerda: 

Solicitar  respetuosamente  de  la  Santa  Sede  Apostólica  se  digne 
nombrar,  si  lo  estima  conveniente,  un  Excelentísimo  Obispo  desti- 
nado exclusivamente  a  la  dirección  de  la  Acción  Católica  y  de  la  Ac- 
ción Social  en  el  país,  cuyas  funciones  podrían  ser  las  siguientes: 

a)  Dirigir  la  organización  de  la  Acción  Católica  Colombiana  y 
de  la  Acción  Social  Católica  y  promover  su  desarrollo  en  todo  el 
país; 

b)  Nombrar  un  Secretario  General  común  para  la  A.  C.  y  A.S.C.; 

c)  Nombrar  los  Asistentes  Nacionales  de  la  A.  C,  los  Vice-asis- 
tentes  de  las  especializaciones  y  los  Asesores  Eclesiásticos  Naciona- 
les de  los  Organismos  del  movimiento  Social  Católico; 

d)  Nombrar  los  Presidentes  Nacionales  de  la  A.  C,  oído  el  pare- 
cer del  Asistente  Nacional  respectivo; 

e)  Aprobar,  modificar  e  interpretar  auténticamente  los  estatu- 
tos y  Reglamentos  Generales  de  la  A.  C.  y  de  la  A.  S.  C; 

f)  Aprobar  los  programas  generales  y  las  campañas  de  carácter 
nacional  de  ambas  Instituciones; 

g)  Examinar  las  relaciones  anuales  de  los  trabajos  realizados 
tanto  en  el  frente  de  la  A.  C.  como  en  el  de  la  A.  S.  C; 

h)  Convocar  los  Congresos,  Asambleas  y  Cursos  Nacionales  de 
estudio  que  juzgue  convenientes; 


24  — 


Conferencias  Episcopales 


i)  Coordinar  las  labores  de  las  diferentes  asociaciones  y  movi- 
mientos del  Apostolado  Seglar. 

Nota:  En  virtud  de  las  funciones  anteriormente  expuestas,  que- 
darían suprimidos  los  artículos  11  y  12  de  los  actuales  Estatutos  Ge- 
nerales de  la  Acción  Católica  Colombiana. 


ANEXO  I 

INSTRUCCION  PASTORAL 
DEL  EPISCOPADO  COLOMBIANO  AL  VENERABLE  CLERO 
SECULAR  Y  RELIGIOSO  Y  A  LOS  FIELES  HIJOS 
DE  LA  IGLESIA  SOBRE  LA  AUTORIDAD  EPISCOPAL 

(21  de  Septiembre  de  1954) 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Bogotá  y  Primado  de  Colombia,  los  Arzo- 
bispos, Obispos  Residenciales,  Administradores  Apostólicos  y  Obispos 
Auxiliares,  al  venerable  Clero  secular  y  religioso,  y  a  los  fieles  de 
Colombia,  salud,  paz  y  bendición  en  el  Señor: 

"Qui  vos  audit,  me  audit;  qui  vos  spemit,  me  spernit". 
"El  que  a  vosotros  oye,  a  Mí  me  oye;  el  que  a  vosotros 
rechaza,  a  Mí  me  rechaza".  (Luc.  10,  16). 

En  cumplimiento  del  deber  que,  como  a  pastores  de  las  almas 
nos  incumbe,  tenemos  hoy  la  paternal  satisfacción  de  dirigirnos  a 
vosotros,  amados  hijos  en  el  Señor,  para  exponeros  un  punto  de 
doctrina,  fundamental  en  la  constitución  divina  de  la  Iglesia,  indis- 
pensable en  el  desempeño  de  su  misión  sobrenatural,  e  insustitui- 
ble en  el  ejercicio  de  la  vida  cristiana.  Porque  la  ignorancia  o  el 
desconocimiento  de  la  verdad  a  que  vamos  a  referirnos  desquiciaría 
la  estructura  de  la  Sociedad  fundada  por  Cristo  Nuestro  Señor,  pa- 
la  continuar  la  obra  de  la  santificación  de  las  almas,  dejaría  sin  ra- 
zón de  ser  la  seguridad  de  su  magisterio,  la  autoridad  de  su  gobier- 
no y  la  fuerza  de  su  disciplina,  y  crearía  en  los  fieles  tal  confusión 
y  desconcierto,  que  lejos  de  mantenerlos  en  la  unidad  de  fe  y  de 
conducta,  los  disgregaría  en  infinidad  de  confesiones  contrapuestas 
que  no  pueden  encerrar  sino  el  error. 

De  aquí  la  necesidad  de  que  sobre  esta  doctrina  tengáis  ideas 
claras  y  precisas,  a  fin  de  que  a  ellas  ajustéis  permanentemente 
vuestra  conducta,  porque  en  la  creencia  en  las  enseñanzas  divinas 
y  en  la  práctica  de  sus  mandatos  nada  hay  que  permita  desviacio- 
nes o  intermitencias. 

Nota  característica  y  propiedad  esencial  de  la  única  verdadera 
Iglesia  de  Jesucristo  es  su  institución  jerárquica,  es  decir,  su  organi- 
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zación  social  bajo  la  autoridad  y  gobierno  de  la  Sagrada  Jerarquía, 
por  el  mismo  Redentor  Divino  establecida  al  escoger  entre  todos 
sus  discípulos  a  "los  Doce,  a  quienes  llamó  Apóstoles ...  y  les  dio 
poder  y  autoridad. . .  y  los  envió  a  predicar  el  Reino  de  Dios"  (Luc. 
6,  13;  9,  1-2),  como  enviados  o  embajadores  suyos,  que  es  lo  que 
significa  ese  nombre  y  condición  de  "Apóstoles".  En  ese  Colegio 
Apostólico  de  "los  Doce",  con  el  Príncipe  de  los  Apóstoles  a  la 
cabeza,  iba  a  quedar  instituida  la  Jerarquía  Eclesiástica  "hasta  la 
consumación  de  los  siglos",  porque  habría  de  continuarse  perenne- 
mente, hasta  el  fin  de  los  tiempos,  en  el  Episcopado  Católico  y  A- 
postólico,  bajo  la  autoridad  suprema  del  Romano  Pontífice,  Sucesor 
de  San  Pedro  y  Vicario  de  Jesucristo. 

A  esa  Sagrada  Jerarquía  corresponde  de  manera  propia  y  ex- 
clusiva, por  voluntad  de  Cristo,  una  doble  autoridad  espiritual,  es- 
trictamente sobrenatural  y  divina  por  su  origen,  por  su  naturaleza 
y  por  su  objeto  y  finalidad  específica:  la  potestad  de  orden,  que  se 
confiere  por  un  rito  sagrado,  que  es  el  sacramento  de  ese  nombre, 
y  se  encamina  íntegramente  al  ejercicio  del  culto  divino  y  a  la  san- 
tificación de  las  almas  con  la  dispensación  de  la  gracia  por  medio 
de  los  sacramentos;  la  potestad  de  régimen  y  jurisdicción,  que  es 
la  autoridad  plena  y  eficaz  para  dirigir  y  gobernar  a  los  hombres 
en  todos  sus  actos,  en  lo  que  mira  al  bien  espiritual  y  a  la  salva- 
ción eterna;  y  como  parte  especial  de  esa  misma  autoridad  conferi- 
da para  la  dirección  de  las  almas  y  el  gobierno  de  la  Iglesia,  la  po- 
testad magisterial,  cuyo  objeto  propio  es  conservar,  explicar,  enseñar 
y  defender  la  verdad  revelada;  y  esto,  no  de  cualquier  manera,  ex- 
poniendo y  enseñando  la  doctrina  cristiana  como  cualquier  maes- 
tro pudiera  hacerlo,  con  autoridad  puramente  humana  y  personal, 
sino  con  un  magisterio  auténtico  y  autoritativo:  auténtico,  por  cuan- 
to habría  de  ejercerse  en  nombre  de  Jesucristo  mismo,  en  virtud  del 
mandato  recibido  de  El,  y  en  cumplimiento  de  la  misma  misión  por 
El  encomendada;  autoritativo,  porque  habría  de  tener  la  misma 
autoridad  de  Cristo  para  imponer  obligatoriamente  la  doctrina  ense- 
ñada. 

Por  razón  de  esta  doble  potestad,  dentro  de  la  Iglesia  hay  una 
diferencia  fundamental  y  una  distancia  infranqueable  entre  los  clé- 
rigos y  los  laicos,  porque  sólo  a  los  primeros  corresponde  el  carác- 
ter de  "ministros  de  Cristo  y  dispensadores  de  los  misterios  de  Dios" 
(1  Cor.  4,  1);  entre  los  superiores  o  jerarcas,  que  son  el  Papa  y  los 
Obispos,  a  quienes  corresponden  el  derecho  y  la  autoridad  para  en- 
señar y  gobernar,  y  los  clérigos  inferiores,  que  son  sus  cooperado- 
res en  el  ministerio  pastoral,  y  los  simples  fieles,  que  ninguna  au- 
toridad tienen  en  la  Iglesia,  y  a  los  cuales  sólo  incumben  los  debe- 
res de  respetuosa  sumisión  y  de  filial  obediencia  a  sus  legítimos 
pastores . 
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Porque  no  puede  concebirse  la  Iglesia  como  la  concibieron  Mar- 
silio  de  Padua  y  luégo  los  reformadores  protestantes,  y  como  pare- 
cen a  veces  concebirla  algunos  católicos  con  su  conducta  y  con  sus 
hechos,  a  la  manera  de  la  sociedad  civil,  como  una  sociedad  de  ori- 
gen y  naturaleza  puramente  humanos  y  de  simple  derecho  natural, 
de  suyo  igualitaria,  en  la  que  todos  tienen  radicalmente  igualdad 
de  derechos  y  prerrogativas;  sino  que  la  Iglesia  es  una  organiza- 
ción institucional,  de  derecho  divino  positivo  en  su  origen,  en  su 
naturaleza  y  en  su  constitución  y  funcionamiento,  instituida  por  vo- 
luntad expresa  y  por  acto  positivo  e  inmediato  del  Divino  Redentor 
en  esta  forma  de  sociedad  esencialmente  desigual  o  jerárquica,  en 
la  cual  El  mismo  confirió  todos  sus  poderes  al  colegio  de  "los  Do- 
ce" para  que  sólo  ellos  y  sus  sucesores  hasta  el  fin  de  los  tiempos 
continuaran  en  el  mundo  su  obra  redentora,  y  a  todos  los  demás 
discípulos  suyos  impuso  la  obligación  de  estar  sometidos  a  esa  Sa- 
grada Jerarquía,  como  miembros  y  súbditos  de  la  Iglesia  para  ser 
por  ella  santificados,  enseñados  y  gobernados;  obligación  tan  grave 
y  apremiante,  que  su  cumplimiento  es  condición  indispensablemen- 
te necesaria  para  alcanzar  la  salvación  eterna,  y  su  incumplimiento 
está  claramente  conminado  con  la  eterna  reprobación. 

Tal  es  el  hecho  que  aparece  con  claridad  meridiana  en  las  pági- 
nas del  Evangelio,  y  nos  bastará  recordar  algunos  pasajes  solamen- 
te, entre  los  más  comúnmente  conocidos.  Así,  al  final  del  Evangelio 
según  San  Mateo  leemos:  "Los  once  discípulos  (descartado  Judas, 
el  traidor)  fueron  a  Galilea,  al  monte  adonde  Jesús  les  había  orde- 
nado; y  al  verle,  le  adoraron,  aquellos  que  habían  dudado  (del  he- 
cho de  su  resurrección);  y  Jesús  se  acercó  a  ellos  y  les  habló  di- 
ciendo: todo  poder  me  ha  sido  dado  en  el  cielo  y  en  la  tierra:  id, 
pues,  y  enseñad  a  todas  las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del 
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo,  enseñándoles  a  observar  to- 
do cuanto  os  he  mandado .  Y  he  aquí  que  Yo  estoy  con  vosotros  has- 
ta el  fin  del  mundo"  (Mat.  28,  16-20).  A  lo  cual  añadió  el  Señor, 
conforme  al  Evangelio  de  San  Marcos:  "El  que  creyere  y  fuere 
bautizado  se  salvará;  mas  el  que  no  creyere  se  condenará"  (Marc. 
16,  16).  En  donde  claramente  se  ve  cómo  el  Señor,  dirigiéndose 
exclusivamente  al  colegio  de  los  Apóstoles,  constituido  por  "los  On- 
ce" que  permanecieron  fieles  después  de  la  traición  de  Judas,  inme- 
diatamente antes  de  subir  a  los  cielos  en  el  día  de  la  Ascensión,  en 
virtud  del  poder  divino  que  le  era  propio  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
los  envió  a  enseñar  a  todos  los  hombres  su  doctrina;  a  santificarlos 
con  el  sacramento  del  bautismo;  a  gobernarlos  y  dirigirlos,  impo- 
niéndoles la  observancia  práctica  de  todo  lo  que  El  había  mandado. 

Y  para  que  fielmente  cumplieran  esa  divina  misión,  que  habría 
de  mantenerse  hasta  el  fin  del  mundo,  en  la  perpetuidad  indefecti- 
ble de  los  sucesores  de  los  Apóstoles,  les  da  la  garantía  de  su  per- 
petua y  continua  asistencia;  y  a  quienes  acepten  su  magisterio  y 
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su  acción  santificadora,  les  promete  la  salvación;  mas  a  quienes  los 
rechacen,  les  conmina  con  la  condenación  eterna.  Todo  lo  cual  no 
era  sino  el  cumplimiento  de  la  promesa  que  antes  le  había  hecho  de 
investirlos  con  toda  esa  plenitud  de  autoridad  y  poderes  divinos: 
"Todo  lo  que  atareis  sobre  la  tierra,  atado  será  en  el  cielo;  y  todo 
lo  que  desatareis  sobre  la  tierra,  desatado  será  en  el  cielo"  (Mat. 
18,  18);  que  no  era  sino  expresar,  en  los  términos  usuales  del  len- 
guaje judío,  la  potestad  que  les  daba  para  imponer  o  quitar  vínculos 
y  obligaciones  morales  y  legales  con  tan  firme  autoridad,  que 
las  determinaciones  tomadas  por  ellos  sobre  la  tierra  quedarían  ra- 
tificadas en  el  cielo,  es  decir,  confirmadas  por  la  autoridad  de  Dios. 
Porque  no  iban  a  obrar  los  Apóstoles  y  sus  sucesores  en  el  gobierno 
de  la  Iglesia  con  una  autoridad  propia  y  personal,  sino  como  deposi- 
tarios y  ejecutores  de  la  autoridad  divina  de  Jesucristo,  que  por 
ellos  oró  a  su  Padre  diciéndole:  "Santifícalos  en  la  verdad:  tu  pa- 
labra es  la  verdad;  y  como  Tú  me  enviaste  a  este  mundo,  asimismo 
Yo  los  he  enviado  a  ellos  al  mundo  y  por  ellos  me  ofrezco  en  sacri- 
ficio, para  que  también  ellos  sean  santificados  en  la  verdad"  (Jn. 
17,  17-19);  y  que  a  sus  Apóstoles  había  dicho  anteriormente: 
"Quien  a  vosotros  escucha,  a  Mí  me  escucha;  y  el  que  os  rechaza  a 
vosotros,  a  Mí  me  rechaza,  y  rechaza  a  Aquel  que  me  envió"  (Luc. 
10,  16).  No  podía  expresarse  en  forma  más  clara  y  más  enfática  la 
solidaridad  por  Cristo  establecida  entre  sus  Apóstoles,  a  quienes 
dejaba  encomendado  el  magisterio  y  el  gobierno  de  la  Iglesia,  y  su 
propia  persona,  a  su  vez  solidaria  con  el  Padre,  que  lo  había  envia- 
do a  este  mundo  para  salvar  a  los  hombres. 

En  cumplimiento  de  esa  voluntad  de  Cristo  y  de  esa  positiva 
institución  por  El  establecida,  la  Iglesia  aparece  así,  desde  los  pri- 
meros días  de  su  existencia  histórica,  jerárquicamente  constituida 
y  organizada.  Y  tan  importante  y  esencial  es  esta  organización  je- 
rárquica de  la  Iglesia,  que  ese  concepto  se  identifica  doctrinal  e 
históricamente  con  el  concepto  mismo  de  la  Iglesia  Católica  y  Apos- 
tólica; más  aún,  con  el  concepto  de  su  divino  origen  e  institución: 
la  Iglesia  Católica  y  Apostólica,  fundada  por  Jesucristo,  es  la  Igle- 
sia que  de  la  Sagrada  Jerarquía  recibe  los  tesoros  de  la  doctrina  y 
de  la  gracia,  apacentada,  regida  y  gobernada,  como  el  rebaño  único 
del  Buen  Pastor,  por  el  ministerio  pastoral  de  los  Apóstoles  y  de 
sus  legítimos  sucesores,  a  quienes  ya  el  Príncipe  de  los  Apóstoles 
decía:  "Apacentad  la  grey  de  Dios  que  se  os  ha  confiado. . .  y  cuan- 
do apareciere  el  Supremo  Pastor  obtendréis  la  inmarcesible  corona 
de  la  gloria"  (1  Pet.  5,  2-4). 

Como  aparece  del  libro  de  los  Hechos  y  de  las  Epístolas  de  San 
Pablo,  los  Apóstoles,  cumpliendo  el  mandato  de  Cristo,  predicaron 
el  Evangelio  por  todo  el  mundo  entonces  conocido,  y  fueron  fun- 
dando y  organizando  las  iglesias  particulares,  cuya  instrucción,  go- 
bierno y  administración  desempeñaron  por  sí  mismos  mientras  les 
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fue  posible,  como  sucedió  en  la  iglesia  primitiva  de  Jerusalén,  o 
por  medio  de  los  primeros  "presbíteros"  y  "obispos",  a  quienes  co- 
municaron el  poder  de  celebrar  los  divinos  misterios,  y  dieron  el 
encargo  de  enseñar  y  de  mantener  intacta  la  sana  doctrina  y  la  au- 
toridad para  gobernar,  corregir  y  castigar  a  los  fieles. 

Y  como  en  todo  el  Evangelio  aparece  San  Pedro  como  el  pri- 
mero y  principal  entre  "los  Doce",  con  ese  mismo  carácter  de  Prín- 
cipe de  los  Apóstoles  sigue  él  presidiendo  y  dirigiendo  todos  los  ac- 
tos de  la  Iglesia  primitiva,  desde  el  día  de  Pentecostés  en  el  Ce- 
náculo de  Jerusalén,  hasta  el  día  en  que  rindió  a  Cristo  el  supremo 
testimonio  de  su  fe  y  de  su  amor,  muriendo  como  El  crucificado, 
en  Roma,  su  sede  episcopal,  que  por  eso  mismo  quedó  constituida 
en  el  centro  de  la  unidad  católica,  apostólica  y  jerárquica  de  la  Igle- 
sia universal,  Madre  y  Maestra  de  todas  las  iglesias  del  orbe;  por- 
que, "a  ella,  por  su  eminente  principado,  tiene  que  estar  unida  toda 
la  Iglesia,  es  decir,  todos  los  fieles  de  cualquier  parte  que  sean,  ya 
que  en  ella  siempre  se  ha  conservado  para  todos  la  tradición  que 
viene  de  los  Apóstoles",  como  escribía  ya  en  el  siglo  II  San  Ireneo 
(Adv.  Haer.  III,  3.  2);  y  porque,  como  un  siglo  antes  había  escrito 
San  Ignacio  de  Antioquía,  fue  ella  "la  iglesia  que  consiguió  miseri- 
cordia de  la  magnificencia  del  Padre  y  de  su  Hijo  Jesucristo,  la  Igle- 
sia predilecta  e  iluminada,  la  que  también  preside  en  la  región  de 
los  Romanos,  digna  de  Dios,  merecedora  de  honor,  de  bienaventu- 
ranza y  de  encomio,  digno  objeto  de  anhelos  y  deseos,  cumplida- 
mente pura,  y  la  que  preside  toda  la  sociedad  de  la  caridad  (es  de- 
cir, toda  la  Iglesia) ; . . .  la  que  nada  tiene  que  envidiar  a  nadie,  sino 
que  enseña  a  los  demás,  y  cuyas  enseñanzas  y  mandatos  también 
yo  quiero  que  permanezcan  firmes"  (Ep.  ad  Rom.,  Inscript.  ylll,  1). 

De  la  cual  también,  por  la  misma  época,  dejó  escrito  un  elogio 
igualmente  entusiasta  otro  ilustre  personaje  aunque  menos  conocido, 
que  quiso  que  se  grabaran  como  epitafio  en  su  tumba  estas  palabras: 
"Ciudadano  de  una  ciudad  ilustre,  edifiqué  este  monumento  para  que 
en  él  repose  mi  cuerpo .  Me  llamo  Abercio,  y  soy  discípulo  de  un  San- 
to Pastor,  que  apacienta  su  rebaño  en  las  montañas  y  en  los  valles, 
y  cuya  mirada  todo  lo  penetra.  El  me  enseñó  las  fieles  escrituras. 

Y  fue  él  quien  me  mandó  a  Roma  para  que  contemplara  la  majes- 
tad soberana,  y  viera  a  una  Reina  vestida  de  oro,  y  de  oro  calzada. 

Y  allí  vi  a  un  pueblo  señalado  con  un  sello  resplandeciente ...  y  por 
todas  partes  encontré  hermanos . . .  por  todas  partes  me  guiaba  la 
fe,  y  en  todas  partes  ella  me  dio  como  alimento  un  pez  sacado  de 
la  fuente,  muy  grande  y  muy  puro,  pescado  por  una  Virgen  santa, 
que  sin  cesar  lo  da  a  comer  a  sus  amigos,  y  que  tiene  un  vino  deli- 
cioso para  darlo  con  el  pan.  Yo,  Abercio,  he  escrito  estas  cosas  a 
la  edad  de  setenta  y  dos  años.  Que  el  hermano  que  las  comprenda 
ruegue  por  Abercio"  (Inscripción  sepulcral  descubierta  por  Ramsay 
en  1883  en  las  ruinas  de  Hierápolis,  en  Frigia,  de  donde  se  cree  que 
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era  obispo  Abercio).  La  importancia  capital  de  esta  inscripción  es 
evidente,  como  clara  prueba  histórica  y  apologética  de  que  a  me- 
diados del  siglo  segundo,  época  en  que  fue  escrita,  la  Iglesia  univer- 
sal era  una  misma  en  su  fe,  en  sus  ritos  esenciales  como  el  bautis- 
mo y  la  Eucaristía,  y  en  su  veneración  a  la  Sede  Romana  como  cen- 
tro y  cabeza  de  la  unidad  católica  y  de  la  organización  jerárquica. 

Y  si  más  atrás  buscamos  la  continuidad  y  conexión  de  la  Jerar- 
quía episcopal  con  los  Apóstoles  y  con  la  positiva  voluntad  y  man- 
dato de  Cristo,  fundador  de  la  Iglesia,  tenemos  en  el  siglo  primero 
el  testimonio  perentorio  de  San  Clemente  Romano,  inmediato  dis- 
cípulo de  San  Pedro  y  de  San  Pablo,  y  muy  cercano  sucesor  del 
Príncipe  de  los  Apóstoles  en  la  Sede  Romana  y  en  el  Pontificado  Su- 
premo. Escribe  San  Clemente  a  los  fieles  de  Corinto:  "Los  Após- 
toles fueron  para  nosotros  predicadores  del  Evangelio,  constituidos 
por  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  así,  como  Jesucristo,  fue  enviado 
por  Dios,  los  Apóstoles  fueron  enviados  por  Jesucristo.  Y  ellos,  re- 
cibido ese  mandato,  salieron  a  anunciar  el  advenimiento  del  Reino 
de  Dios;  y  en  consecuencia,  habiendo  predicado  por  diversas  regio- 
nes y  ciudades,  constituyeron  obispos  y  diáconos  para  los  que  abra- 
zaban la  fe. . .  Y  ¿qué  tiene  de  extraño  que  ellos  a  quienes  fue  enco- 
mendado este  oficio  por  Dios  en  Jesucristo,  así  los  hayan  constituí- 
do?...  Y  porque  los  Apóstoles  conocieron  por  Jesucristo  Nuestro 
Señor  que  habrían  de  surgir  disputas  acerca  del  episcopado,  por  eso, 
con  perfecta  previsión  constituyeron  a  los  que  hemos  dicho,  y  dieron 
luégo  el  mandato  de  que,  cuando  ellos  faltaran,  en  su  ministerio  les 
sucedieran  otros  varones  de  comprobadas  condiciones"  (Ep.  ad  Cor. 
cap.  40,  42,  43,  44). 

Haciendo  eco  fiel  a  toda  esa  primitiva  tradición  histórica  y  dog- 
mática de  la  Iglesia,  que  a  su  vez  no  era  sino  la  continuación  de  la 
historia  evangélica  y  de  las  enseñanzas  fundamentales  de  Jesucris- 
to y  de  los  Apóstoles,  el  Concilio  de  Trento  enseñó  como  doctrina 
esencial  de  la  fe  católica,  contra  los  errores  de  la  reforma  protes- 
tante, el  origen  divino  de  la  Jerarquía  de  orden,  y  de  los  poderes, 
derechos  y  preeminencias  que  por  ese  aspecto  competen  por  insti- 
tución divina,  de  manera  propia  y  exclusiva,  a  los  Obispos  (Concil. 
Trid.  sess.  XXIII,  cap.  IV;  can.  6,  7,  8;  Denz.  960,  966-968). 

Y  luégo  el  Concilio  Vaticano,  al  enseñar  y  definir  el  Primado 
universal  de  jurisdicción  suprema,  plena,  episcopal  e  inmediata  del 
Romano  Pontífice  sobre  toda  la  Iglesia,  y  sobre  todos  y  cada  uno 
de  sus  fieles  y  pastores,  advierte  expresamente  que  "esa  potestad 
del  Soberano  Pontífice,  no  solamente  en  nada  se  opone  a  la  potes- 
tad episcopal,  ordinaria  e  inmediata,  con  que  los  Obispos,  "estable- 
cidos por  el  Espíritu  Santo"  (Hechos,  20,  28)  como  sucesores  de  los 
Apóstoles,  apacientan  y  gobiernan,  como  verdaderos  pastores,  la  grey 
que  a  cada  uno  le  ha  sido  asignada,  sino  que,  por  el  contrario,  esta 
autoridad  de  los  Obispos  queda  reafirmada,  robustecida  y  defendí- 
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da  por  el  Pastor  supremo  y  universal,  conforme  a  las  palabras  de 
San  Gregorio  Magno:  "Mi  honra  es  la  honra  de  la  Iglesia  universal. 
Mi  honor  es  el  vigor  de  mis  hermanos.  Y  no  me  siento  verdadera- 
mente honrado  sino  cuando  a  cada  uno  de  ellos  se  le  tributa  el  ho- 
nor que  le  es  debido"  (Concil.  Vat.,  Constit.  De  Ecclesia,  cap.  III; 
Denz.  1826-1828). 

Y  el  Código  de  Derecho  Canónico  resume  toda  esa  doctrina  en 
estas  palabras:  "Los  Obispos  son  los  sucesores  de  los  Apóstoles,  y 
por  institución  divina  están  establecidos  sobre  las  iglesias  particu- 
lares, las  cuales  gobiernan  con  potestad  ordinaria,  bajo  la  autoridad 
del  Romano  Pontífice"  (Can.  329). 

León  XIII,  por  su  parte,  en  la  Encíclica  "Satis  cognitum",  ha- 
bía insistido  en  la  reprobación  y  condenación  de  los  errores  contra- 
rios a  la  divina  institución  jerárquica  de  la  Iglesia,  una  y  única  fun- 
dada por  Jesucristo,  reafirmando  y  explicando  los  derechos  intoca- 
bles de  la  Sagrada  Jerarquía,  así  por  lo  que  hace  a  la  autoridad  ex- 
clusiva para  enseñar  e  interpretar  auténticamente  la  doctrina  cris- 
tiana, como  por  lo  que  mira  a  la  celebración  y  administración  de  los 
misterios  divinos,  y  a  la  potestad  de  regir  y  gobernar  a  los  fieles: 
"Así  como  la  doctrina  celestial  no  estuvo  nunca  abandonada  al  ar- 
bitrio y  manera  de  pensar  de  los  individuos  particulares,  sino  que 
fue  primero  enseñada  por  Jesucristo,  y  luégo  confiada  exclusivamen- 
te al  magisterio  de  que  hemos  hablado,  así  tampoco  a  los  indivi- 
duos del  pueblo  cristiano  les  ha  dado  Dios  la  facultad  de  celebrar 
y  administrar  los  divinos  misterios  y  el  poder  para  mandar  y  gober- 
nar, sino  a  quienes  han  sido  escogidos  para  ello...  Y  los  Romanos 
Pontífices,  que  no  han  echado  en  olvido  sus  deberes,  quieren  que 
por  sobre  todo  se  mantenga  lo  que  en  la  Iglesia  existe  por  insti- 
tución divina.  Por  eso,  así  como  sostienen  y  defienden  con  todo 
cuidado  y  vigilancia  su  propia  potestad,  así  también  han  puesto  y 
pondrán  todo  su  empeño  para  que  a  los  Obispos  se  les  conserve  in- 
tacta la  autoridad  que  les  es  propia"  (Denz.  1958,  1962). 

Y  aplicando  esas  enseñanzas  a  un  caso  particular  y  concreto, 
aprueba,  respalda  y  corrobora  con  su  propia  autoridad  la  actitud 
enérgica  del  Arzobispo  de  Tours  contra  las  atrevidas  agresiones  y 
escandalosas  injurias  que  algún  escritor  católico  se  creyó  autoriza- 
do a  lanzar  contra  los  Obispos:  "Es  duro  y  penoso  sin  duda  tener 
que  usar  severidad  para  con  aquellos  a  quienes  se  ama  como  a  ver- 
daderos hijos.  Con  todo,  así  conviene  que  lo  hagan,  aun  a  pesar  su- 
yo, los  que  tienen  el  sagrado  deber  de  procurar  y  tutelar  la  salva- 
ción de  los  demás.  Y  tanto  mayor  severidad  es  necesaria,  cuanto 
mayor  razón  haya  para  temer  que  con  el  tiempo  los  males  se  agra- 
ven y,  al  difundirse  por  todas  partes,  vengan  a  servir  de  escándalo 
para  los  buenos.  Tales  parecen  haber  sido  los  motivos  que  te  im- 
pulsaron. Venerable  Hermano,  a  censurar  con  tu  autoridad  un  es- 
crito digno  de  reprobación,  por  ser  injurioso  a  la  sagrada  autori- 
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dad  de  los  Obispos,  en  el  cual  no  sólo  se  agredía  a  uno  de  ellos,  sino 
a  varios,  presentándolos  en  su  conducta  y  gobierno  con  estilo  áspe- 
ro, y  casi  llamándolos*  a  juicio,  como  si  hubiesen  faltado  a  sus  más 
grandes  y  sagrados  deberes.  Y  es  claro  que  de  ninguna  manera  se 
puede  tolerar  que  los  laicos,  profesándose  católicos,  se  atrevan  a 
escribir  con  tal  desenfado  en  las  páginas  de  los  diarios,  o  que  pien- 
sen y  pretendan  que  les  es  permitido  juzgar  y  hablar  con  tánta  li- 
bertad, mientras  no  se  trate  de  cosas  pertenecientes  a  la  fe  divina, 
como  les  plazca,  y  obrar  como  a  cada  uno  le  parezca. 

"En  esto.  Venerable  Hermano,  ninguna  duda  debes  tener  acer- 
ca de  nuestro  asentimiento  y  aprobación.  Porque  es  deber  nuestro 
primordial  velar  con  todo  empeño  para  que  se  mantenga  absoluta- 
mente salva  e  intacta  la  divina  autoridad  de  los  Obispos;  y  es  igual- 
mente oficio  nuestro  mandar  y  hacer  que  esa  potestad  sea  en  todas 
partes  honrada  con  el  honor  que  se  merece,  y  que  en  ningún  caso 
le  falte  en  lo  más  mínimo  el  respeto  y  reverencia  que  le  deben  los 
católicos.  En  efecto,  el  edificio  divino  de  la  Iglesia  estriba  con  to- 
da verdad,  como  en  su  glorioso  fundamento,  primero  sin  duda  en 
Pedro  y  sus  sucesores;  y  luégo,  en  los  Apóstoles  y  en  los  Obispos, 
sucesores  de  los  Apóstoles,  a  quienes  oír  o  despreciar  es  exactamen- 
te lo  mismo  que  oír  o  despreciar  a  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Los 
Obispos  son  la  parte  por  excelencia  augusta  de  la  Iglesia,  parte  a  la 
cual  corresponde,  por  derecho  divino,  enseñar  y  gobernar  a  los  hom- 
bres; y  por  eso  quien  a  ellos  se  opone,  o  quien  se  niegue  pertinaz- 
mente a  escuchar  su  palabra,  se  aparta  muy  lejos  de  la  Iglesia  (Mat. 
18,  17). 

"Ni  se  puede  restringir  la  obediencia,  limitándola  a  las  cosas 
pertenecientes  a  la  fe  cristiana,  sino  que  ha  de  llevarse  mucho  más 
allá,  es  a  saber,  a  todo  cuanto  abarca  la  autoridad  episcopal;  por- 
que los  Obispos  son,  ciertamente,  los  maestros  de  la  fe  en  el  pueblo 
cristiano;  pero,  además,  lo  presiden  como  rectores  y  jefes;  y  esto 
en  forma  tal,  que  a  Dios  mismo  habrán  de  dar  cuenta  de  la  salva- 
ción de  los  hombres  que  por  El  les  han  sido  encomendados.  De  aquí 
la  exhortación  de  San  Pablo  a  los  cristianos:  'Obedeced  a  vuestros 
superiores,  y  estadles  sometidos;  porque  ellos  velan  como  que  han 
de  dar  cuenta  de  vuestras  almas'  (Hebr.  13,  17). 

"Es  así  claro  y  manifiesto  que  en  la  Iglesia  hay  dos  categorías 
de  personas,  que  por  su  naturaleza  se  distinguen  la  una  de  la  otra: 
los  pastores,  y  la  grey;  o  sea,  los  jefes  y  la  multitud.  A  los  prime- 
ros compete  enseñar,  gobernar,  dar  normas  de  vida,  legislar;  de- 
ber de  los  otros  es  la  sumisión,  la  obediencia,  cumplir  los  preceptos, 
rendir  honor.  Y  si  los  que  han  de  estar  sujetos  usurpan  las  atribu- 
ciones que  corresponden  a  la  categoría  superior,  entonces  no  sólo 
obran  temeraria  e  injustamente,  sino  que,  en  cuanto  está  de  su  par- 
te, socavan  los  fundamentos  mismos  del  orden  establecido  con  tan 
singular  providencia  por  Dios,  autor  de  la  Iglesia. 
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"Pero  aun  suponiendo  que  alguno  entre  los  Obispos,  olvidán- 
dose de  su  dignidad,  pareciera  haber  faltado  en  algo  a  sus  sagrados 
deberes,  nada  habría  perdido  por  ello  de  su  autoridad;  y  mientras 
esté  en  comunión  con  el  Romano  Pontífice  a  ninguno  de  sus  súbdi- 
tos  le  sería  permitido  mermarle  el  respeto  y  la  obediencia.  Por  el 
contrario,  fiscalizar  los  actos  de  los  Obispos  y  desaprobarlos  de 
ninguna  manera  compete  a  los  particulares;  eso  pertenece  exclusi- 
vamente a  los  que  tienen  un  grado  superior  de  autoridad,  en  pri- 
mer lugar  al  Soberano  Pontífice,  puesto  que  a  él  encomendó  Cristo 
no  solamente  sus  corderos,  sino  también  sus  ovejas  para  que  las 
apacentara.  A  lo  sumo,  cuando  ocurra  algún  grave  motivo  de  que- 
ja, es  permitido  remitir  todo  el  asunto  al  Romano  Pontífice;  y  aun 
esto  con  cautela  y  moderación,  como  lo  exige  el  cuidado  del  bien 
común,  sin  ruido  y  sin  vituperios,  de  donde  sólo  se  originan  disen- 
siones y  escándalos,  o  al  menos  se  aumentan..."  (Carta  de  León 
XIII  al  Arzobispo  de  Tours,  del  17  de  diciembre  de  1888;  Leonis  XIII 
Acta,  vol.  VIII,  pág.  385-389;  Cod.  lur.  Can.  Fontes,  vol.  III,  n. 
601,  pág.  311-313). 

Queremos  para  terminar,  amadísimos  hijos  en  Nuestro  Señor, 
resumir  brevemente  cuanto  hemos  dicho  en  esta  Instrucción,  de  ma- 
nera que  claramente  podáis  ver  cuáles  son  vuestros  deberes  para 
con  vuestros  Pastores. 

1.  —  Jesucristo  instituyó  la  Iglesia  como  una  sociedad  perfec- 

ta, integrada  por  la  Jerarquía  y  por  el  pueblo.  A  la  Jerar- 
quía, es  decir,  al  Papa,  Sucesor  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  San 
Pedro,  y  a  los  Obispos,  Sucesores  de  los  Apóstoles,  que  tienen  como 
cooperadores  suyos  a  los  sacerdotes,  compete  ser  "ministros  de  Cris- 
to y  dispensadores  de  los  misterios  de  Dios",  enseñar,  gobernar,  dar 
normas  de  vida  y  legislar;  los  fieles  tienen  el  deber  de  sumisión  y 
de  obediencia;  están  obligados  a  cumplir  los  preceptos  de  la  Jerar- 
quía y  a  tributarle  el  honor  que  le  corresponde. 

2.  —  La  autoridad  de  la  Jerarquía  Eclesiástica  viene  inmedia- 

tamente de  Dios,  y  por  tanto  obedecer  a  los  Pastores  que 
la  componen  es  obedecer  al  mismo  Dios.  '*Quien  a  vosotros  escu- 
cha, a  Mí  me  escucha;  y  el  que  os  rechaza  a  vosotros  a  Mí  me  re- 
chaza y  a  Aquel  que  me  envió",  dijo  el  mismo  Jesucristo. 

3.  —  Hay  una  diferencia  sustancial  entre  la  Iglesia  y  las  nacio- 

nes democráticamente  constituidas.  Mientras  a  los  ciuda- 
danos de  éstas  les  es  permitido  intervenir  en  determinada  forma, 
según  las  circunstancias  y  de  acuerdo  con  las  respectivas  leyes  fun- 
damentales, en  la  gestión  de  la  cosa  pública,  en  la  Iglesia  quienes 
pretenden  ejercer  funciones  que  la  voluntad  de  Jesucristo  reservó 
a  los  Pastores  de  su  rebaño,  al  Papa  y  a  los  Obispos,  cometen  una 
verdadera  usurpación,  temeraria  e  injusta,  y  socavan  los  fundamen- 
tos mismos  de  la  sociedad  establecida  por  el  Hijo  de  Dios. 
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4  —  Los  fieles  deben  obediencia  a  sus  Pastores,  no  sólo  en  lo 
estrictamente  relacionado  con  la  fe,  sino  en  todo  aquello 
que  es  objeto  de  la  autoridad  episcopal.  Los  Obispos  son  maestros 
de  la  fe;  pero  son  también  rectores  y  jefes  del  pueblo  cristiano,  que 
les  debe  reverencia  y  acatamiento  singulares  por  el  supremo  carác- 
ter de  que  están  investidos.  Ninguna  autoridad  humana,  por  eleva- 
da que  sea,  tiene  derecho  de  juzgar  los  actos  de  los  Obispos;  tal  jui- 
cio está  exclusivamente  reservado  a  la  Santa  Sede. 

Quiera  Dios  que  las  enseñanzas  que  hemos  juzgado  de  nuestro 
deber  impartiros  sirvan  para  acrecentar  vuestra  adhesión  a  la  Igle- 
sia, única  arca  de  salvación  en  este  mundo  tan  lleno  de  toda  suerte 
de  peligros,  y  para  estrechar  los  vínculos  que  os  unen  con  los  Pas- 
tores de  vuestras  almas,  siempre  solícitos  de  vuestra  salud  espiri- 
tual y  ansiosos  de  conduciros  por  el  camino  que  os  ha  de  llevar  a  la 
bienaventuranza  eterna. 

La  presente  Instrucción  Pastoral  será  leída  en  todas  las  iglesias 
y  capillas  de  nuestras  respectivas  jurisdicciones  eclesiásticas  en  va- 
rios días  festivos. 

Dada  en  Bogotá,  a  21  de  septiembre  de  1954,  día  del  Apóstol 
San  Mateo. 

t  CRISANTO  CARD.  LUQUE,  Arzobispo  de  Bogotá; 
t  José  Ignacio  López,  Arzobispo  de  Cartagena;  tJoaquín  García,  Ar- 
zobispo de  Medellín;  t  Diego  María  Gómez,  Arzobispo  de  Popayán; 
t  Luis  Concha,  Arzobispo  de  Manizales. 

t  Miguel  Angel  Builes,  Obispo  de  Santa  Rosa  de  Osos;  t  Luis  An- 
drade  Valderrama,  Obispo  de  Antioquia;  t  Antonio  José  JaramiUo, 
Obispo  de  Jericó;  t  Angel  María  Ocampo,  Obispo  de  Tunja;  t  Ju- 
lio Caicedo  Téllez,  Obispo  de  Cali;  t  Gerardo  Martínez  Madrigal, 
Obispo  de  Garzón;  t  Bernardo  Botero  Alvarez,  Obispo  de  Santa 
Marta;  t  Emilio  Botero  González,  Obispo  de  Pasto;  t  Jesús  Anto- 
nio Castro  Becerra,  Obispo  de  Palmira;  t  Baltasar  Alvarez  Restre- 
po.  Obispo  de  Pereira;  t  Aníbal  Muñoz  Duque,  Obispo  de  Bucara- 
manga;  t  Pedro  José  Rivera,  Obispo  de  Socorro  y  San  Gil;  t  Tulio 
Botero  Salazar,  Obispo  de  Zipaquirá;  t  Jesús  Martínez  Vargas,  O- 
bispo  de  Armenia;  t  Francisco  Gallego  Pérez,  Obispo  de  Barran- 
quilla;  t  Norberto  Forero  García,  Administrador  Apostólico  de  Nue- 
va Pamplona ;  t  Arturo  Duque  Villegas,  Administrador  Apostólico  de 
Ibagué . 

t  Emilio  de  Brigard  Ortiz,  Obispo  Auxiliar  de  Bogotá;  t  Luis  Pérez 
Hernández,  Obispo  Auxiliar  de  Bogotá;  t  Buenaventura  Jáuregui, 
Obispo  Auxiliar  de  Medellín;  t  Guillermo  Escobar  Vélez,  Obispo 
Auxiliar  de  Antioquia;  t  Miguel  Antonio  Medina,  Obispo  Auxiliar 
de  Cali;  t  Alfredo  Rubio  Díaz,  Obispo  Auxiliar  de  Santa  Marta; 
t  Rubén  Isaza,  Obispo  Auxiliar  de  Cartagena;  t  Alberto  Uribe  Ur- 
daneta.  Obispo  Auxiliar  de  Manizales. 
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ANEXO  II 

DECLARACION  DE  LOS  METROPOLITANOS 
SOBRE  SINDICALISMO 

(19  de  mayo  de  1954) 

Entre  los  fenómenos  sociales  de  los  últimos  tiempos  hay  uno 
de  capital  importancia  y  que  constituye  una  característica  especial 
de  la  época  en  que  vivimos,  y  es  la  tendencia  de  todas  las  clases  y 
grupos  sociales  a  asociarse.  Hasta  el  punto  de  que  algunos  creen 
que  nuestro  siglo  pasará  a  la  historia  más  que  por  las  invenciones 
atómicas  distinguido  como  el  siglo  de  las  asociaciones. 

Tanto  en  las  clases  obreras  como  en  las  patronales,  lo  mismo 
en  el  campo  de  la  cultura  que  en  el  de  las  actividades  económicas, 
se  constituyen  asociaciones  que  tienen  no  solamente  carácter  local 
o  nacional  sino  que  también  unen  a  los  hombres  por  fuera  de  las 
fronteras  en  organizaciones  internacionales. 

Ahora  bien,  la  Iglesia  Católica,  que  tiene  por  misión  orientar 
de  acuerdo  con  las  normas  de  la  doctrina  y  de  la  moral  todos  los 
actos  de  los  hombres,  tiene  no  solamente  el  derecho  sino  el  deber 
de  intervenir  en  este  sector  tan  importante  de  la  actividad  humana, 
con  el  fin  de  enseñar  autorizadamente  las  normas  a  que  se  debe 
ajustar  esa  vida  social  organizada. 

Los  Sumos  Pontífices  lo  han  hecho  repetidas  veces;  y,  por  con- 
siguiente, nuestra  tarea  se  reduce  a  recordar  esas  normas  magistra- 
les. 

Nos  vamos  a  referir  especialmente  a  los  sindicatos  de  trabaja- 
dores, puesto  que  en  este  terreno  se  han  difundido  conceptos  erró- 
neos, capaces  de  desorientar  a  los  obreros  católicos. 

En  esta  materia  hay  un  documento  fundamental,  llamado  con 
razón  "La  Carta  Magna  del  Sindicalismo  Católico".  Es  la  respues- 
ta de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  al  Obispo  de  Lila,  el  5 
de  junio  de  1929.  En  esta  respuesta  se  hace  un  resumen  de  todas 
las  directivas  anteriores  de  la  Santa  Sede. 

Legitimidad  de  las  asociaciones  obreras  y  patronales. 

"Ante  todo,  la  Iglesia  reconoce  y  afirma  el  derecho  de  patrones 
y  obreros  de  establecer  asociaciones  sindicales,  y  ve  en  ellas  un 
medio  eficaz  para  la  solución  de  la  Cuestión  Social".  Son  palabras 
textuales  del  documento,  confirmadas  con  citas  de  León  XIII  en 
varios  documentos,  citas  que  omitimos  en  gracia  de  la  brevedad. 

La  Iglesia  siempre  defendió  el  derecho  de  los  obreros  a  formar 
asociaciones  destinadas  a  defender  sus  derechos  en  contra  de  las 
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legislaciones  que  quisieron  desconocerlo  o  limitarlo.  Tal  actitud  de 
la  Iglesia  ha  sido  universal,  y  es  la  que  ha  seguido  también  el  Epis- 
copado colombiano. 

Orientación  católica  de  los  sindicatos. 

"La  Iglesia  quiere  que  las  asociaciones  sindicales  se  establezcan 
y  rijan  conforme  a  los  principios  de  la  fe  y  de  la  moral  cristianas". 

Son  de  nuevo  palabras  de  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio, confirmadas  con  la  autoridad  de  León  XIII  y  de  Pío  XI. 

Se  suma  la  autoridad  de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII  en  su 
alocución  al  Movimiento  Obrero  Católico  de  Bélgica: 

"Vuestro  movimiento  comporta  una  fuerte  organización  sindi- 
cal que  tiene  por  fin  salvaguardar  los  derechos  del  obrero  y  man- 
tenerlos al  nivel  de  las  exigencias  modernas.  Los  sindicatos  surgie- 
ron como  una  consecuencia  espontánea  y  necesaria  del  capitalismo 
erigido  como  sistema  económico.  Como  a  tales  la  Iglesia  les  ha  da- 
do su  aprobación,  con  la  condición  de  que,  apoyados  en  las  leyes 
de  Cristo  como  en  base  inconmovible,  se  esfuercen  por  promover 
el  orden  cristiano  en  el  mundo  obrero"  (11  de  septiembre  de  1949). 

La  verdad  es  obvia  para  todos  los  que  son  efectivamente  cató- 
licos. El  sindicalismo  es  la  asociación  profesional  encargada  de  edu- 
car, defender  y  servir  los  intereses  de  los  obreros;  y  esta  finalidad 
tiene  íntimas  relaciones  con  la  moral  y  la  doctrina  católicas. 

Puesto  que  a  la  Iglesia  le  corresponde  enseñar  a  los  hombres 
el  camino  del  deber,  ella  tiene  que  intervenir  para  determinar  los 
límites  que  a  la  acción  sindical  señala  la  doctrina  y  la  moral  de  que 
la  Iglesia  es  custodia  y  autorizada  intérprete  por  voluntad  de  su  Di- 
vino Fundador.  Es  misión  de  la  Iglesia  decir  qué  es  legítimo  y  qué 
no  es  en  las  reivindicaciones  obreras,  y  cuáles  medios  es  lícito  em- 
plear para  hacerlas  efectivas. 

Esto  lo  realiza  la  Iglesia  por  medio  de  los  sacerdotes  que  de- 
sempeñan el  oficio  de  asesores  de  los  sindicatos.  Tal  ha  sido  y  es 
la  práctica  reconocida  y  aceptada  por  todas  las  agremiaciones  que 
siguen  las  directivas  de  la  Santa  Sede  en  todos  los  países. 

Conf  esionalismo . 

No  raras  veces  se  habla  de  "confesionalismo"  como  si  esto  fue- 
ra una  modalidad  adversa  al  genuino  sindicalismo,  y  como  si  el 
"confesionalismo"  desvirtuara  el  movimiento  obrero  privándolo  de 
sus  legítimas  libertades.  Tal  modo  de  pensar  ha  llevado  al  intento 
de  crear  movimientos  sindicales  que  confesándose  católicos  no  quie- 
ren sin  embargo  ser  "confesionales". 

Ante  todo  hay  que  definir  qué  se  entiende  por  confesional,  para 
saber  qué  es  lo  que  la  Iglesia  exige. 

En  el  sentido  verdadero  significa  que  una  asociación  acepta  una 
determinada  doctrina  religiosa  y  se  inspira  en  ella;  así  se  habla. 
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por  ejemplo,  de  enseñanza  confesional.  Entendida  de  esta  manera 
la  palabra,  no  cabe  duda  de  que  el  movimiento  sindical  de  los  obre- 
ros tiene  necesariamente  que  ser  confesional;  y  que  tal  carácter,  le- 
jos de  constituir  una  traba,  una  tacha  o  una  inferioridad,  constitu- 
ye un  honor  y  es  prenda  segura  de  que  sus  reivindicaciones  estarán 
siempre  fundadas  en  la  verdad  y  en  la  justicia  y  vivificadas  por  la 
caridad . 

Un  movimiento  tal  estará  inspirado  y  sostenido  por  la  doctrina 
de  Cristo,  que  es  la  que  elevó  a  las  mayores  alturas  la  dignidad  hu- 
mana y  por  tanto  elevará  a  la  clase  obrera  a  la  máxima  dignidad  y 
al  goce  pleno  de  sus  derechos. 

Pero  cuando  se  usa  la  palabra  "confesional"  como  un  reproche 
se  quiere  significar  que  el  sindicalismo  confesional  está  manejado 
por  sacerdotes,  y  que  por  tanto  no  tiene  independencia  ni  es  verda- 
deramente obrero.  Entender  así  las  cosas  es  un  error  manifiesto. 
El  papel  del  sacerdote  en  los  sindicatos  es  el  de  una  simple  aseso- 
ría doctrinal  y  moral.  La  Iglesia  categóricamente  prohibe  a  los  sa- 
cerdotes toda  ingerencia  en  los  asuntos  puramente  técnicos  y  eco- 
nómicos de  la  organización  sindical. 

Un  catolicismo  que  no  pusiera  como  base  la  obediencia  a  la  Je- 
rarquía sería  un  contrasentido.  Y  por  eso  un  católico  no  puede  per- 
tenecer a  organizaciones  sindicales  que  no  reconozcan  plenamente  la 
autoridad  doctrinal  y  moral  de  la  Iglesia.  Todo  movimiento  sindi- 
cal que  desconozca  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  que  pretenda  no  ser 
confesional,  reconociéndose  sin  embargo  católico,  debe  ser  absolu- 
tamente rechazado  por  los  obreros  católicos. 

Queremos  repetir  aquí  las  enseñanzas  de  Pío  X,  a  quien  muy 
pronto  vamos  a  ver  elevado  al  supremo  honor  de  los  altares: 

"En  cuanto  a  las  asociaciones  obreras,  aunque  su  fin  sea  el  de 
procurar  ventajas  temporales  a  sus  miembros,  aquéllas  sin  embar- 
go merecen  una  aprobación  sin  reserva  y  deben  ser  consideradas 
como  las  más  aptas  de  todas  para  asegurar  los  intereses  verdade- 
ros y  duraderos  de  sus  miembros,  porque  han  sido  fundadas  toman- 
do como  base  principal  la  religión  católica  y  siguen  abiertamente  las 
directivas  de  la  Iglesia. 

"De  lo  cual  se  sigue  que  es  necesario  establecer  y  favorecer  de 
todos  los  modos  posibles  este  género  de  asociaciones  católicas  con- 
fesionales, como  se  llaman  comúnmente,  sobre  todo  en  los  países 
católicos  y  de  igual  manera  en  todas  las  regiones"  ("Singulari  qua- 
dam"). 

A  los  obreros  católicos . 

Una  vez  más  queremos  dirigir  una  palabra  de  aliento  a  los  tra- 
bajadores del  campo  y  de  la  ciudad  que  en  sus  organizaciones  sin- 
dicales acatan  sin  limitaciones  la  autoridad  de  su  madre  la  Iglesia, 
y  a  sus  abnegados  dirigentes.  Más  que  de  palabras  nuestras  quere- 
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raos  valemos  de  las  que  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  XII 
dirigió  a  los  obreros  belgas: 

"Que  nuestra  bendición  os  obtenga  del  cielo  el  permanecer  siem- 
pre e  inquebrantablemente  miembros  abnegados  e  insignes  de  la 
Iglesia,  siempre  en  unión  con  vuestros  Obispos,  'puestos  por  el  Es- 
píritu Santo  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios',  y  que  podáis  impreg- 
nar con  la  levadura  de  la  fe  y  de  la  acción  cristiana  toda  la  vida  pú- 
blica y  privada. 

"Vuestra  conducta  debe  ser  una  luminosa  respuesta  a  las  ca- 
lumnias de  los  adversarios  que  acusan  a  la  Iglesia  de  no  dejar  ac- 
tuar celosamente  a  los  seglares  y  de  no  permitirles  una  actividad 
personal  ni  dejarles  responsabilidades.  Jamás  ha  sido  esa  su  acti- 
tud. (El  Papa  lo  prueba  recordando  el  actual  movimiento  sindical 
católico ) . 

"¿No  es  tan  ridículo  como  odioso  acusar  al  clero  de  tener  a  los 
seglares  en  una  humillante  inacción? . . . 

"Que  nuestra  bendición  ayude  a  los  trabajadores  católicos  de 
Bélgica  a  salir  sanos  y  salvos  del  peligro  que  en  este  tiempo  amena- 
za un  poco  en  todas  partes  al  movimiento  obrero.  Hablamos  de  la 
tentación  de  abusar  —entendemos  el  abuso  y  no  el  uso  legitimo- 
de  la  fuerza  de  la  organización,  tentación  tan  temible  como  la  de 
abusar  de  la  fuerza  del  capital  privado. 

"Esperar  de  este  abuso  el  advenimiento  de  condiciones  estables 
para  el  Estado  y  para  la  sociedad  sería  tanto  de  una  parte  como  de 
la  otra,  vana  ilusión,  por  no  decir  ceguera  y  locura;  ilusión  y  lo- 
cura, por  otra  parte,  doblemente  fatales  para  el  bien  y  la  libertad 
de  los  obreros,  que  se  precipitarían  por  sí  mismos  en  la  esclavitud. 

"La  fuerza  de  la  organización,  por  poderosa  que  se  quiera  supo- 
nerla, no  es  en  sí  misma  im  elemento  de  orden:  la  historia  reciente 
y  actual  suministra  las  trágicas  pruebas;  quien  tiene  ojos  para  ver 
se  puede  convencer  con  facilidad. 

"Hoy  como  ayer,  en  el  futuro  como  en  el  pasado,  ima  situación 
firme  y  sólida  no  puede  edificarse  sino  sobre  las  bases  puestas  por 
la  misma  naturaleza,  en  realidad  por  el  mismo  Creador,  como  único 
fundamento  de  estabilidad. 

"Por  eso  no  cejamos  de  recomendar  instantemente  la  elabora- 
ción de  un  estatuto  de  derecho  público  de  la  vida  económica  y  de  la 
vida  social  en  general,  según  la  organización  profesional.  Por  eso 
Nós  no  cesaremos  de  recomendar  la  difusión  progresiva  de  la  pro- 
piedad privada  de  las  empresas  medias  y  pequeñas"..,  (Discurso 
ya  citado). 

Ponderosa  tarea  es  la  que  tienen  los  trabajadores  católicos  que 
obedeciendo  a  los  deseos  de  la  Santa  Sede  procuran  sindicalizarse . 
Al  acometer  la  empresa  deben  darse  cuenta  de  sus  responsabilida- 
des y  de  todo  lo  que  su  modo  de  actuar  puede  traer  para  la  socie- 
dad en  bien  o  en  mal. 
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Las  clases  trabajadoras  pueden  contar  siempre  con  la  simpatía 
y  el  apoyo  de  la  Iglesia  Católica  para  la  reivindicación  de  sus  dere- 
chos . 

Bogotá,  mayo  19  de  1954. 


t  Crisanto  Card.  Luque,  Arzobispo  de  Bogotá, 
t  José  Ignacio  López,  Arzobispo  de  Cartagena, 
t  Diego  María  Gómez,  Arzobispo  de  Popayán. 
t  Luis  Concha,  Arzobispo  electo  de  Manizales  y  Delegado  del 
Excelentísimo  Sr.  Arzobispo  de  Medellín. 


XVII  CONFERENCIA  EPISCOPAL 


(26  de  septiembre  a  11  de  octubre  de  1955) 

I  —  PROPOSICIONES 

II  —  RESOLUCIONES 

III  —  DECLARACIONES 

IV  —  ACUERDOS 

V  —  FACULTADES  MUTUAS 

VI  —  CONCEPTOS  Y  NORMAS 

VII  —  PASTORAL  COLECTIVA  del  Epis- 

copado en  su  XVII  Conferencia  so- 
bre la  necesidad  de  regresar  a  Dios 
por  el  camino  de  los  Mandamien- 
tos (7  de  octubre  de  1955). 

Anexo:  Pastoral  colectiva  del  Episcopa- 
do colombiano,  con  ocasión  de 
la  Cuaresma,  sobre  cuestiones 
sociales  y  condenación  de  la  C. 
N.T.  (11  de  febrero  de  1955). 
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I  —  PROPOSICIONES 


a)  Subvención  a  las  Parroquias  pobres. 

La  XVII  Conferencia  Episcopal,  habiendo  estudiado  el  proble- 
ma, concluyó  que  su  solución  debe  dejarse  al  criterio  de  cada  Or- 
dinario . 

b)  Elevación  de  las  taxas  de  las  dispensas. 

La  XVII  Conferencia  Episcopal  propone  que  se  nombre  por  el 
Eminentísimo  Señor  Cardenal  una  Comisión  Episcopal  que  estudie 
el  asunto  con  base  en  los  distintos  aranceles  diocesanos. 

c)  Comité  Catequístico  Nacional. 

La  XVII  Conferencia  Episcopal  aprueba  el  siguiente  Plan  de  Ac- 
tividades del  Comité  Catequístico  Nacional: 

PLAN  GENERAL  DE  ACTIVIDADES 
DEL  COMITE  CATEQUISTICO  NACIONAL. 

NOTA:  Este  plan  supone  como  condición  indispensable,  la  existen- 
cia de  Comités  Diocesanos  de  Instrucción  Religiosa  o  Comités  Ca- 
tequísticos Diocesanos. 

I  —  El  Comité  Catequístico  Nacional  mantendrá  comunicación 
continua  con  los  Comités  Catequísticos  Diocesanos,  para  informar- 
se del  movimiento  de  la  enseñanza  religiosa  en  las  Diócesis  respec- 
tivas, y  para  colaborar  en  la  organización  e  intensificación  de  la 
misma. 

II  —  De  manera  especial  el  Comité  Nacional  fomentará  las  si- 
guientes actividades  y  ayudará  a  realizarlas  en  la  forma  más  eficaz: 

19.  Organización  y  erección  canónica  de  la  Congregación  de  la 
Doctrina  Cristiana  en  todas  las  parroquias,  de  acuerdo  con  los  Es- 
tatutos que  aprueben  los  Señores  Obispos; 

29.  Celebración  de  Congresos  Catequísticos  Diocesanos  y  de  Jor- 
nadas o  Asambleas  Catequísticas  Provinciales  o  Parroquiales; 
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3*?.  Formación  espiritual,  doctrinal  y  pedagógica  de  los  cate- 
quistas ; 

49.  Formación  espiritual  y  doctrinal  de  los  maestros  de  las  es- 
cuelas primarias; 

59.  Celebración  del  día  catequístico  en  la  fecha  que  determinen 
los  Señores  Obispos  para  toda  la  República; 

69.  Desarrollo  metódico  de  los  programas  de  instrucción  religio- 
sa primaria  aprobados  por  las  Venerables  Conferencias  Episcopales. 


II  —  RESOLUCIONES 

1^.  CAMPAÑA  DE  APOSTOLADO  PARA  1956. 

La  XVII  Conferencia  Episcopal,  teniendo  en  cuenta: 

a)  Que  la  Santa  Sede  alabó  como  "muy  oportuna  la  escogencia 
del  tema  para  la  campaña  general  de  apostolado  del  año  en  curso"; 

b)  Que  el  Congreso  Catequístico  proyectado  no  pudo  celebrarse 
este  año,  y  ha  sido  fijado  para  el  entrante; 

c)  Que  la  Pastoral  Colectiva  trata  el  oportunísimo  tema  de  los 
Mandamientos,  parte  muy  importante  del  Catecismo;  Resuelve: 

Consérvese  como  consigna  nacional  de  apostolado  para  el  año 
1955  - 1956  la  intensificación  de  la  enseñanza  del  Catecismo,  de  con- 
formidad con  el  Acuerdo  N*?  1  de  la  XVI  Conferencia  Episcopal  de 
1954. 

2^.  COMITE  PRO -DIFUSION  DEL  MENSAJE  DE  FATIMA. 

La  XVII  Conferencia  Episcopal,  considerando: 

19.  Que  los  Estatutos  del  Comité  Pro-Difusión  del  Mensaje  de 
Fátima  han  sido  aprobados  ya  por  el  Eminentísimo  Señor  Carde- 
nal para  la  Arquidiócesis  de  Bogotá; 

29.  Que  este  movimiento  merece  la  alabanza  de  todo  el  Episco- 
pado, por  estar  muy  acorde  con  la  voluntad  del  Padre  Santo  sobre 
el  apostolado  de  los  laicos; 

39.  Que  corresponde  al  Ordinario  de  cada  lugar  erigir  el  Comi- 
té en  sus  respectivas  jurisdicciones;  Resuelve: 

Aprobar  para  toda  la  Nación  los  Estatutos  del  Comité  Pro-Di- 
fusión del  Mensaje  de  Fátima,  según  el  texto  ya  aprobado  para  la 
Arquidiócesis  de  Bogotá  el  7  de  septiembre  de  1953. 

La  erección  canónica  es  de  competencia  del  Ordinario  del  lugar. 
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'¿^    ACCION  SOCIAL  CATOLICA 

La  XVII  Conferencia  Episcopal,  Resuelve: 

19.  Hágase  una  declaración  clara  y  terminante  acerca  del  peli- 
gro socialista,  de  la  doctrina  católica  sobre  la  confesionalidad  de 
los  sindicatos,  del  derecho  de  la  Iglesia  de  intervenir  con  autoridad 
propia  en  el  campo  económico-social,  de  la  libertad  sindical  y  con- 
siguientemente, de  la  inconveniencia  de  la  unidad  sindical  obligato- 
ria. Habría  de  añadirse  en  la  declaración  de  que  se  trata,  una  afir- 
mación de  la  doctrina  acerca  de  la  intervención  estatal  en  los  sin- 
dicatos y  en  las  demás  obras  de  carácter  económico-social. 

29.  Créese  una  Comisión  Episcopal  que  se  ocupe  directa  y  ex- 
clusivamente de  asuntos  relacionados  con  la  Acción  Social  Católica. 

39.  Dicha  Comisión  se  encargará  de  la  fundación  de  un  Institu- 
to de  Acción  Social  Católica,  con  carácter  autónomo  y  con  un  pro- 
fesorado escogido  entre  los  peritos  más  eminentes  de  varios  países. 
La  alta  dirección  del  Instituto  estará  a  cargo  de  la  anterior  Comi- 
sión Episcopal. 

49.  Dése  de  parte  de  la  Venerable  Conferencia  Episcopal  un  vo- 
to de  aplauso  y  de  agradecimiento  a  la  Coordinación  Nacional  de 
Acción  Social  Católica  por  el  admirable  celo  con  que  ha  trabajado 
por  realizar  el  ideal  de  la  Iglesia  Católica  en  el  campo  social. 

4?  ACCION  CULTURAL  POPULAR 

La  XVII  Conferencia  Episcopal,  considerando: 
19.  Que  la  Acción  Cultural  Popular  que  se  realiza  por  medio 
de  las  Escuelas  Radiofónicas  es  una  obra  de  la  Iglesia  Católica,  y 
está  destinada  a  la  instrucción  de  las  masas,  muy  especialmente  de 
los  habitantes  de  los  campos; 

29.  Que  el  mismo  Soberano  Pontífice  y  la  reciente  Asamblea 
Pienaria  del  Episcopado  Latinoamericano  reunida  en  Río  de  Janei- 
ro han  recomendado  encarecidamente  esta  obra  de  apostolado,  co- 
mo el  medio  más  eficaz  para  mantener  vivas  y  unidas  las  fuerzas 
de  la  Iglesia; 

39.  Que  por  los  resultados  que  se  han  obtenido  hasta  ahora,  se 
ha  comprobado  que  las  Escuelas  Radiofónicas  constituyen  un  me- 
dio extraordinario  para  hacer  llegar  la  voz  de  la  Iglesia  hasta  los 
sitios  más  inaccesibles  y  apartados; 

49.  Que  los  programas  de  la  Radio  Sutatenza  no  sólo  contribu- 
yen a  la  alfabetización  de  las  masas,  sino  que  por  la  variedad  e  in- 
terés de  los  temas  que  trasmite,  instruyen  a  toda  clase  de  gentes, 
llevan  alegría  a  los  hogares  y  forman  una  barrera  contra  la  expan- 
sión de  ideologías  extrañas;  Resuelve: 
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Artículo  19,  Bendecir  y  aprobar  la  obra  admirable  que  vienen 
realizando  Monseñor  José  Joaquín  Salcedo  y  sus  dignos  colabora- 
dores, bajo  la  alta  dirección  del  Excelentísimo  Señor  Obispo  de 
Tunja,  y  hacer  votos  muy  fervientes  por  la  consolidación  y  exten- 
sión de  este  apostolado. 

Artículo  29.  Recomendar  a  los  Venerables  Sacerdotes  y  a  todos 
los  católicos  del  país,  se  sirvan  prestar  su  apoyo  a  las  Escuelas  Ra- 
diofónicas . 


III  —  DECLARACIONES 

1^  —  SOBRE  EL  SINDICALISMO 

La  XVII  Conferencia  Episcopal  de  1955 
IP  _  DECLARA: 

a)  Que  conforme  a  los  principios  del  Derecho  Natural,  magis- 
tralmente  expuestos  por  León  XIII  y  por  sus  sucesores,  los  obre- 
ros tienen  el  derecho  de  constituir  sus  organizaciones  sindicales  y 
"también  un  derecho  igualmente  libre  para  escoger  para  sus  socios 
aquella  reglamentación  que  consideren  más  a  propósito  para  sus 
fines"  (Rer.  Nov.  44.  p.  374,  edición  A.  C.  española,  1955).  En 
consecuencia,  es  a  ellos  a  quienes  les  toca  decidir  si  prefieren  for- 
mar varias  organizaciones  o  una  sola,  en  los  distintos  campos  de 
la  actividad  sindical:  empresa  y  profesión,  región  y  nación,  y  en  el 
orden  internacional.  La  unidad  sindical  por  consiguiente,  no  pue- 
de ser  una  imposición  del  Estado. 

b>  Que  conforme  lo  dijimos  ya  en  la  Pastoral  Colectiva  de  Cua- 
resma de  1955:  "Es  más  ventajoso  desde  el  punto  de  vista  obrero, 
que  todos  formen  una  sola  organización  fuerte,  que  evite  la  disper- 
sión de  los  esfuerzos,  cuando  esto  es  posible  hacerlo,  como  en  Co- 
lombia, bajo  el  mismo  ideal  católico". 

Pero  en  estas  palabras  está  expresada  claramente  la  condición 
para  que  la  unidad  sindical  sea  posible  para  los  católicos:  que  la 
confederación  o  federación  o  sindicato  único,  reconozca  la  autori- 
dad doctrinal  de  la  Iglesia  en  materia  social  y  económica  y  se  ins- 
pire en  los  principios  cristianos. 

Por  tanto,  la  "unidad  sindical"  que  predican  y  promueven  los 
comunistas,  socialistas  y  todos  los  que  quieren  poner  el  sindicalis- 
mo al  servicio  de  intereses  ajenos  a  los  de  la  profesión,  no  es  acep- 
table y  sirve  de  señuelo  para  engañar  a  los  trabajadores  y  someter- 
los al  influjo  de  jefes  de  malas  ideas. 

En  cambio,  la  U.T.C.  viene  cumpliendo  el  fin  para  que  fue 
creada,  bajo  la  inspiración  de  la  doctrina  social  católica,  según  se 
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declaró  en  la  Pastoral  Colectiva  de  la  última  Cuaresma,  como  efi- 
caz instrumento  de  justicia  y  de  paz,  ajena  a  la  política,  aceptada 
por  la  espontánea  adhesión  de  la  gran  mayoría  de  los  sindicatos 
existentes . 

c)  Que  la  Iglesia  no  se  opone,  antes  mira  complacida  toda  or- 
ganización social  que  tienda  a  mejorar  las  condiciones  de  vida  de 
los  trabajadores,  aun  cuando  no  pertenezca  al  movimiento  que  la 
misma  Iglesia  fomenta  y  ampara,  con  tal  que  en  sus  principios  y 
medios  de  acción,  respete  las  normas  morales  y  no  se  aparte  en 
su  finalidad  de  sus  objetivos  sociales  y  económicos  (Pastoral  Co- 
lectiva citada). 

2«?.—  AFIRMA: 

Que  la  unidad  sindical  obligatoria,  al  servicio  del  Estado  o  de 
un  partido  o  de  agitadores,  es  inadmisible  porque  priva  al  sindica- 
lismo de  su  carácter  esencial,  que  es  ser  representante  de  los  inte- 
reses de  la  profesión;  lo  convierte  en  instrumento  de  presión  esta- 
tal, o  de  agitación  social  y  lucha  de  clases,  y  es  el  medio  preferido 
por  el  comunismo  y  los  totalitarismos  para  implantar  su  tiranía. 

3<?.—  REPRUEBA  Y  CONDENA: 

Toda  organización  sindical  y  toda  campaña  de  unidad  sindical, 
sea  cual  fuere  su  nombre,  que  en  su  ideología,  en  la  escogencia  de 
sus  dirigentes,  o  en  la  realización  de  sus  programas,  no  esté  confor- 
me con  la  doctrina  social  cristiana,  una  de  cuyas  normas  proclama 
así  Su  Santidad  Pío  XII:  "Hay  que  mantener  a  los  sindicatos  den- 
tro de  los  límites  de  su  finalidad  esencial ..."  sin  que  "puedan  ser- 
vir a  intentos  políticos  particulares,  sino  más  bien  a  facilitar  el  co- 
mienzo de  un  estado  social  mejor"  (Quadr.  Anno.  34). 

2?.—  SOBRE  CONCURSOS  DE  BELLEZA. 

La  XVII  Conferencia  Episcopal,  teniendo  en  cuenta  las  normas 
expresadas  en  varias  ocasiones  por  los  Sumos  Pontífices,  renueva 
una  vez  más,  como  ya  lo  hiciera  en  el  año  de  1953,  su  reprobación  a 
los  llamados  "Concursos  de  Belleza". 

Esta  práctica  que  tiene  origen  en  un  concepto  materialista  de 
la  vida,  desconoce  el  valor  esencial  de  la  persona  humana.  El  mé- 
rito de  una  joven  no  consiste  en  la  belleza  física,  sino  en  el  espí- 
ritu que  la  anima;  y  desde  el  punto  de  vista  cristiano,  en  el  grado 
de  vida  sobrenatural  que  posea.  Otro  modo  de  ver  las  cosas,  con- 
viene a  una  sociedad  pagana,  pero  no  a  una  católica.  La  Sagrada 
Escritura  sintetiza  esta  verdad  cuando  dice:  "Engañosa  es  la  gra- 
cia y  vana  la  hermosura;  la  mujer  que  teme  a  Dios,  esa  es  la  que 
será  alabada"  (Prov.  31,  30). 
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IV  —  ACUERDOS 

19  —  SOLICITUD  A  LA  SANTA  SEDE  SOBRE  LA  EXTENSION 
DEL  TIEMPO  HABIL  PARA  EL  CUMPLIMIENTO 
DEL  PRECEPTO  PASCUAL 

La  XVII  Conferencia  Episcopal,  considerando: 

a)  Que  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha  manifestado  su 
deseo  de  que  las  jurisdicciones  eclesiásticas  de  Colombia  tengan 
una  disciplina  uniforme  en  relación  con  el  tiempo  hábil  para  el 
cumplimiento  del  Precepto  Pascual. 

b)  Que  especiales  circunstancias  del  país,  como  la  extensión  del 
territorio  y  la  escasez  del  clero;  y  circunstancias  particulares  de  los 
fieles,  como  la  pobreza  y  la  dificultad  de  dejar  solas  sus  habitacio- 
nes en  el  campo,  hacen  casi  imposible  la  recepción  de  los  Sacra- 
mentos en  determinado  tiempo  del  año. 

c)  Que  la  perfección  misma  de  la  administración  de  los  Sacra- 
mentos se  resiente  mucho  por  las  aglomeraciones  de  los  fieles  en 
ocasiones  como  la  Semana  Santa  y  la  festividad  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen.  Y 

d)  Que  hay  oportunidades  preciosas  en  el  curso  del  año,  fuera 
del  tiempo  hábil  concedido  hasta  hoy,  como  las  fiestas  del  Año  Nue- 
vo, de  la  Asunción,  de  Cristo  Rey,  Inmaculada,  Navidad,  Santos  Pa- 
tronos, Misiones  Populares,  Visitas  Pastorales,  etc.  Acuerda: 

Solicitar  encarecidamente  a  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio, se  digne  extender  a  todo  el  año  el  tiempo  hábil  para  cumplir 
con  el  precepto  de  la  Comunión  Pascual. 

PARAGRAFO.  Los  Prelados  de  Colombia,  con  el  fin  de  que  el 
cumplimiento  del  precepto  no  pierda,  en  lo  posible,  el  sentido  que 
le  da  la  Iglesia,  en  relación  con  la  Pascua  de  Resurrección,  se  com- 
prometen a  que,  en  la  predicación,  si  bien  explicarán  a  los  fieles  la 
especial  gracia  que  se  les  ha  otorgado,  los  exhortarán  a  preferir  el 
tiempo  estrictamente  pascual. 

2«._  COORDINACION  DE  INSTITUCIONES  DE  APOSTOLADO, 
FINANCIACION  DE  ALGUNAS  DE  ELLAS:  ACCION 
CATOLICA,  ACCION  SOCIAL,  ACCION  CULTURAL, 
CONFEDERACION  DE  COLEGIOS. 

La  XVII  Conferencia  Episcopal,  considerando: 

a)  Que  el  Secretariado  Permanente  del  Episcopado,  según  los 
Estatutos  de  la  Conferencia  Episcopal,  es  la  Entidad  coordinadora 
del  Apostolado,  a  nombre  y  representación  de  la  Jerarquía. 
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b)  Que  por  especiales  circunstancias  ha  sido  imposible  integrar 
el  personal  de  esta  Entidad,  en  forma  que  pueda  atender  a  todas 
sus  labores. 

c)  Que  es  necesario  proveer,  al  menos  en  lo  indispensable,  tan- 
to en  personal  de  servicio  como  en  finanzas,  al  Secretariado  mismo 
y  a  la  Acción  Católica,  y  señalar  la  manera  de  apoyo  a  otras  Insti- 
tuciones de  Apostolado,  como  por  ahora,  al  Secretariado  para  la 
defensa  de  la  Fe,  Acuerda: 

19. —  El  Secretariado  del  Episcopado  ejercerá  la  función  coor- 
dinadora que  señalan  los  Estatutos,  bajo  la  dirección  de  un  Comité 
Episcopal,  integrado  por  cuatro  Prelados,  designados  por  la  Confe- 
rencia Episcopal,  los  cuales  estarán  asesorados  por  el  Secretario 
del  Episcopado  y  por  los  Presidentes  o  Directores  de  las  Institucio- 
nes. 

PARAGRAFO.  La  acción  coordinadora  de  este  Comité  no  inter- 
fiere la  labor  particular  de  coordinación  de  las  Instituciones  y  Obras 
Católicas,  con  relación  a  sus  obras  propias,  sino  que  armoniza  y 
coordina  las  distintas  Instituciones  y  Obras. 

29. —  Este  Comité  se  reunirá  por  lo  menos  dos  veces  al  año,  en 
las  oportunidades  que  se  juzguen  más  indicadas,  para  fines  de  pla- 
neamiento y  verificación  de  trabajos,  y  además,  cuando  algún  a- 
sunto  extraordinario  lo  exija. 

39. —  El  Comité  Episcopal  aprobará  los  Presupuestos  del  Secre- 
tariado Permanente  del  Episcopado,  de  la  Acción  Católica  y  del  Se- 
cretariado para  la  Defensa  de  la  Fe,  y  para  atender  a  los  gastos  que 
impliquen  estos  presupuestos,  cuando  no  baste  la  reserva  de  la  cuo- 
ta concordataria,  las  Diócesis  proveerán  equitativamente  según  dis- 
tribución que  hará  el  mismo  Comité.  Estos  fondos  los  manejará  el 
Secretariado  y  de  ellos  rendirá  cuentas  al  Sr.  Presidente  de  la  Con- 
ferencia Episcopal,  según  el  Art.  31  de  los  Estatutos,  e  informará 
de  ello  al  Comité  Episcopal. 

49. —  Para  que  no  falte  el  personal  indispensable  de  Sacerdotes 
en  los  puestos  directivos  del  Secretariado  y  de  la  Acción  Católica, 
las  Jurisdicciones  Eclesiásticas  se  comprometen  a  ceder  sacerdotes 
idóneos,  a  elección  de  la  Venerable  Conferencia  Episcopal,  y  en  re- 
ceso de  ésta,  a  elección  de  la  Comisión  Permanente  de  Metropolita- 
nos. 

59.—  Queda  así  sustituido  el  numeral  j)  del  Acuerdo  de  1954,  so- 
bre funciones  del  Obispo  Director  de  la  Acción  Católica  y  de  la  Ac- 
ción Social. 

69. —  Adiciónense  los  Estatutos  de  la  Conferencia  Episcopal,  in- 
troduciendo el  numeral  19  de  este  Acuerdo,  como  Art.  Nuevo,  en 
desarrollo  de  la  letra  a)  del  Art.  24. 
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3^  —  SEMINARIOS  DIOCESANOS 

La  XVII  Conferencia  Episcopal,  considerando: 

1^. —  Que  el  Primer  Congreso  Nacional  de  Rectores  de  Semina- 
rios Conciliares,  reunido  en  Cali  en  abril  del  presente  año,  dejó  sin- 
tetizada su  magnífica  labor  en  conclusiones  acreedoras  a  la  aten- 
ción de  todos  los  formadores  de  Sacerdotes. 

29. —  Que  dicho  Congreso  Nacional  "propone  a  la  Venerable  Con- 
ferencia Episcopal  la  creación  de  un  Secretariado  Nacional  de  Pro- 
paganda Vocacional"  (N*?  2  del  c.  I). 

39. —  Que  el  numeral  12  del  c.  I  de  dichas  conclusiones  hace  vo- 
tos por  que  exista  un  Seminario  Nacional  para  "vocaciones  tardías". 

49. —  Que  el  numeral  7  del  c.  VIII  pide  a  la  Venerable  Jerar- 
quía del  país  que,  en  cumplimiento  del  mandato  del  Eminentísimo 
Señor  Cardenal  Pizzardo  (carta  del  24  de  febrero  del  presente  año 
al  Episcopado  Colombiano)  sea  creada  una  Junta  Nacional  de  ins- 
pección y  aprobación  de  planos  de  Seminarios. 

59. —  Que  el  N9  1  de  las  Conclusiones  Finales  "pide  respetuosa- 
mente al  Episcopado  Colombiano  consiga  de  la  Santa  Sede,  para  los 
Seminarios  de  Colombia,  la  Fiesta  Litúrgica  de  Jesucristo  Sumo  y 
Eterno  Sacerdote". 

69. —  Que  el  N9  2  de  las  mismas  Conclusiones  Finales  insinúa  a 
la  Venerable  Jerarquía  se  digne  decretar  la  reunión  periódica  (cada 
4  o  5  años)  de  Congresos  Nacionales  de  Rectores  de  Seminarios 
Conciliares . 

79. —  Que  la  Arquidiócesis  de  Manizales  tiene  organizada  admi- 
rablemente la  Obra  Pontificia  de  las  Vocaciones  Sacerdotales. 

89. —  Que  en  la  Arquidiócesis  de  Medellín  se  fundó  un  Semina- 
rio especial  para  Vocaciones  Tardías.  Y 

99. —  Que  según  el  Acta  N9  5  del  dicho  Congreso  de  Rectores 
de  Seminarios,  los  congresistas  dejaron  al  estudio  de  esta  Conferen- 
cia la  cuestión  del  pensum  de  estudios  para  los  Seminarios  Meno- 
res, Acuerda: 

Artículo  19. —  Dar  una  voz  de  aplauso  a  los  Venerables  Pre- 
lados y  dignísimos  Sacerdotes  del  Primer  Congreso  de  Rectores  de 
Seminarios  Conciliares  y  aprobar  "en  general"  las  conclusiones  de 
dicho  Congreso  con  las  anotaciones  que  se  señalarán  al  final  del 
presente  Acuerdo. 

Artículo  29. —  Solicitar  de  la  benevolencia  del  Excelentísimo  Se- 
ñor Arzobispo  de  Manizales  la  creación  del  Secretariado  Nacional 
de  Propaganda  Vocacional  al  lado  de  la  Obra  Pontificia  de  las  Vo- 
caciones Sacerdotales  que  en  su  Arquidiócesis  tiene  establecida;  e 
igualmente  solicitar  del  mismo  Excelentísimo  Prelado  que  la  revis- 
ta "Vocaciones",  que  sirve  de  órgano  de  publicidad  a  dicha  Obra 
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Pontificia,  sea  editada  con  carácter  nacional  de  propaganda  voca- 
cional . 

Artículo  39.—  Solicitar  del  Excelentísimo  Señor  Arzobispo  de 
Medellín  el  favor  de  recibir  en  su  Seminario  para  "vocaciones  tar- 
días", las  de  este  mismo  género  que  surgieren  en  las  demás  Diócesis 
del  país. 

Artículo  49.—  Crear  una  Junta  Nacional  de  inspección  y  apro- 
bación de  planos  de  Seminarios,  conforme  al  mandato  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Seminarios  y  Universidades,  en  carta  al  Episco- 
pado Colombiano  de  febrero  24  del  presente  año. 

Artículo  59.—  Pedir  respetuosamente  a  la  Santa  Sede,  para  los 
Seminarios  de  Colombia,  la  institución  de  la  Fiesta  Litúrgica  de  Je- 
sucristo Sumo  y  Eterno  Sacerdote. 

Artículo  69. —  Convocar  cada  tres  años  un  Congreso  Nacional 
de  Rectores  y  Directores  espirituales  de  Seminarios  Conciliares,  en 
la  fecha  y  lugar  que  señale  el  Eminentísimo  Cardenal  Presidente  de 
la  Conferencia. 

Artículo  79. —  Solicitar  al  Gobierno  el  reconocimiento  de  las 
asignaturas  aprobadas  en  los  Seminarios  Conciliares. 

Artículo  8*?.—  Adicionar  las  Conclusiones  del  Primer  Congreso 
Nacional  de  Rectores  de  Seminarios  Conciliares,  con  las  siguientes 
notas: 

a)  Que  las  "escolanías"  de  que  trata  el  numeral  9  del  cap.  I  se 
compongan  siempre  de  niños  cuidadosamente  escogidos  y  dirigidos. 

b)  Que  los  Capellanes  de  Institutos  de  Educación  sean  instados 
por  los  respectivos  Ordinarios  para  que  hagan  una  constante  y  pru- 
dente labor  de  proselitismo  vocacional  entre  los  alumnos  de  los  co- 
legios en  que  sean  profesores,  directores  espirituales  o  simplemente 
capellanes  (N<?  11  del  cap.  I). 

c)  Que  los  Superiores  de  Seminarios  insistan  en  la  necesidad 
imperiosa  de  formar  a  los  Seminaristas  en  el  espíritu  de  desprendi- 
miento de  los  bienes  materiales  y  comodidades  (cap.  II). 

d)  Que  la  Historia  Eclesiástica,  conforme  al  Derecho  Canónico 
y  a  la  observación  de  la  Santa  Sede,  se  tenga  como  materia  princi- 
pal del  pensum  de  Teología  (N9  5  del  cap.  III). 

e)  Que  pueden  formar  parte  del  pensum  de  Filosofía,  como  ma- 
terias auxiliares,  las  siguientes  materias:  Metodología  Catequética, 
Acción  Católica,  Misiología  y  Acción  Social  Católica. 

f)  Los  Rectores  de  los  Seminarios  de  Colombia  acuerdan  no  ad- 
mitir alumnos  que  fueron  rechazados  en  una  Junta  de  Ordenes  o 
expulsados  de  algún  Seminario,  de  conformidad  con  los  cánones, 
sino  con  expresa  autorización  del  Ordinario. 
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49  —  DISCIPLINA  ECLESIASTICA. 

La  XVII  Conferencia  Episcopal,  considerando: 

19. —  Que  es  deber  primordial  de  nuestro  cargo  episcopal  el  ve- 
lar por  la  santificación  de  los  Sacerdotes  diocesanos,  inmediatos  y 
eficaces  colaboradores  del  Obispo  en  la  obra  de  la  salvación  de  las 
almas . 

29.—  Que  de  la  intensidad  del  espíritu  sobrenatural  y  fervor  de 
la  vida  cristiana  del  Sacerdote  depende  en  gran  parte  el  mejor  fruto 
y  eficacia  del  ministerio  pastoral,  y  que  cuanto  se  haga  por  mante- 
ner vivo  el  fervor  de  la  piedad,  y  asegurada  la  regularidad  en  el  cum- 
plimiento de  las  recomendaciones  del  C.  de  D.C.  en  los  cánones  124 
y  siguientes,  habrá  de  contribuir  poderosamente  a  la  santificación 
personal  de  los  Sacerdotes. 

39. —  Que  la  Unión  Apostólica  de  Sacerdotes  Seculares  del  Co- 
razón de  Jesús,  ya  establecida  en  muchas  Diócesis  del  país,  es  medio 
adecuado  para  el  fomento  de  la  perfección  de  la  vida  sacerdotal, 
acrecentamiento  de  la  caridad,  defensa  del  espíritu  de  obediencia,  y 
facilita  el  camino  para  el  establecimiento  de  la  vida  común  entre  los 
Sacerdotes,  Acuerda: 

19. —  Recomendar  a  todos  los  Sacerdotes  diocesanos  del  país, 
la  inscripción  en  la  Unión  Apostólica  de  Sacerdotes  Seculares  del 
Corazón  de  Jesús. 

29. —  Encomendar  al  Excelentísimo  Obispo,  en  asocio  con  el  ac- 
tual Director  de  la  Unión  Apostólica,  y  de  acuerdo  con  los  respec- 
tivos Ordinarios,  el  encargo  de  fundar  la  Asociación  en  las  diferen- 
tes Diócesis  del  país,  y  promover  la  erección  canónica;  designar  en 
cada  circunscripción  eclesiástica  los  Directores  diocesanos  para  las 
primeras  labores  de  organización.  Y 

39. —  Adoptar  los  reglamentos  actuales  de  la  Unión  Apostólica, 
mientras  las  circunstancias  futuras  no  aconsejen  introducir  modifi- 
caciones . 

59.—  ALUMNOS  PROTESTANTES. 

La  XVII  Conferencia  Episcopal,  Acuerda: 

19. —  Los  Colegios  y  Escuelas  Católicos  tienen  el  deber  de  cari- 
dad de  admitir,  siempre  que  no  sufra  menoscabo  el  ambiente  cató- 
lico de  la  Institución,  a  los  alumnos  acatólicos  que  acaso  se  presen- 
taren, con  tal  de  que  se  sometan  a  los  reglamentos. 

29.—  Para  admitir  a  un  acatólico  a  un  Colegio  o  Escuela  cató- 
lica, se  requiere  el  permiso  del  Ordinario  del  lugar. 

39. —  En  la  solicitud  del  permiso,  el  Director  del  establecimien- 
to debe  hacer  constar  que  no  hay  peligro  ni  doctrinal  ni  moral  pa- 
ra los  alumnos  católicos. 
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49. —  La  Conferencia  Episcopal  recuerda  a  los  padres  de  fami- 
lia y  demás  personas  que  tengan  menores  de  edad  a  su  cargo,  que 
no  les  es  lícito  matricularlos  en  colegios  acatólicos;  sólo  se  puede 
tolerar  que  los  lleven  a  dichos  planteles  cuando  haya  para  ello  mo- 
tivos especiales,  a  juicio  del  Ordinario  del  lugar,  y  siempre  que  se 
les  dé  clase  de  religión  católica,  dictada  por  un  profesor  aprobado 
por  el  respectivo  Prelado. 

6«.—  CONGRESO  CATEQUISTICO  NACIONAL. 
La  XVII  Conferencia  Episcopal,  considerando: 

19.—  Que  el  Congreso  Catequístico  Nacional  acordado  por  la 
XVI  Conferencia  Episcopal  de  1954,  no  pudo  verificarse  por  coinci- 
dir la  fecha  escogida  con  la  celebración  del  369  Congreso  Eucarís- 
tico  Internacional  y  la  Asamblea  Episcopal  Latino-Americana,  y  por 
falta  de  tiempo  suficiente  para  la  debida  preparación  de  dicho  Con- 
greso . 

29. —  Que  la  Conferencia  Episcopal  de  1936  estableció  el  día  Ca- 
tequístico Nacional  para  el  último  domingo  de  mayo,  fecha  que  coin- 
cide con  el  día  de  la  Pontificia  Universidad  Javeriana,  Acuerda: 

19. —  El  Segundo  Congreso  Catequístico  Nacional  se  reunirá  en 
la  ciudad  de  Bogotá  en  los  días  16  a  19  de  septiembre  de  1956. 

29. —  En  todas  las  circunscripciones  eclesiásticas  serán  actos 
preparatorios  de  este  Congreso,  en  cuanto  sea  posible: 

a)  La  erección  canónica  y  organización  de  la  Congregación  de 
la  Doctrina  Cristiana  en  las  Parroquias  y  Cuasi-parroquias  donde 
aún  no  esté  erigida. 

b)  El  establecimiento  de  centros  catequísticos,  no  sólo  para  los 
niños  sino  también  para  los  jóvenes  y  adultos  en  las  poblaciones  y 
en  los  campos,  y  el  de  centros  de  cultura  religiosa,  de  preferencia 
en  las  ciudades  principales,  para  grupos  especiales. 

c)  La  constitución,  donde  no  existieren,  de  las  Juntas  Catequís- 
ticas Diocesanas  con  las  funciones  que  les  asigna  el  decreto  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  12  de  enero  de  1935. 

39. —  El  Día  Catequístico  se  celebrará  en  toda  la  nación  el  do- 
mingo de  la  Santísima  Trinidad,  en  lugar  del  último  domingo  de 
mayo. 

49. —  La  preparación  y  ejecución  de  este  Congreso  Catequístico 
estará  a  cargo  de  la  misma  Comisión  designada  por  el  Eminentísi- 
mo Señor  Cardenal,  de  conformidad  con  el  Acuerdo  N9  2  de  1954. 
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70  _  ESTATUTOS  DE  LA  CONGREGACION  DE 
LA  DOCTRINA  CRISTIANA. 

La  XVII  Conferencia  Episcopal,  considerando: 
19. —  Que  la  Conferencia  Episcopal  de  1954  pidió  al  Comité  Ca- 
tequístico Nacional  la  redacción  de  los  Estatutos  de  la  Congrega- 
ción de  la  Doctrina  Cristiana  en  un  texto  breve  y  práctico  que  pu- 
diera servir  como  oficial  para  toda  la  nación. 

29. —  Que  el  Secretariado  Permanente  del  Episcopado  ha  presen- 
tado a  la  Comisión  respectiva  los  Estatutos  tal  como  fueron  adopta- 
dos para  la  Arquidiócesis  de  Bogotá,  el  2  de  marzo  del  presente 
año,  los  cuales  parecen  ser  el  resultado  del  estudio  pedido  por  la 
Conferencia . 

39. —  Que  dichos  Estatutos  llenan  plenamente  las  condiciones 
exigidas,  Acuerda: 

Adóptanse  para  toda  la  nación  los  siguientes: 

ESTATUTOS  DE  LA  CONGREGACION  DE 
LA  DOCTRINA  CRISTIANA. 

Artículo  Primero. 
DE  LA  CONGREGACION  EN  GENERAL. 

19. —  El  fin  de  la  Congregación  de  la  Doctrina  Cristiana  es  la 
mayor  gloria  de  Dios,  el  aprovechamiento  espiritual  de  los  miem- 
bros de  la  Congregación,  y  la  instrucción  religiosa  sólida  y  práctica 
de  los  niños  e  ignorantes. 

29. —  Los  patronos  de  la  Congregación  serán:  La  Inmaculada 
Concepción  y  San  Pío  X. 

39. —  Serán  miembros  de  la  Congregación  todas  las  personas 
que  sean  capaces  de  ayudar  eficazmente  al  apostolado  catequístico 
y  que  quieran  pertenecer  a  ella. 

49. —  Los  miembros  de  la  Congregación  serán  principalmente 
Catequistas;  cuando  sea  posible,  podrá  haber  también: 

19.  Miembros  Auxiliares,  que  fomentan  la  asistencia  a  la 
catequesis  y  reemplazan  ocasionalmente  a  los  catequistas. 
29.  Miembros  Bienhechores,  que  ayudan  con  limosnas  y  do- 
naciones al  sostenimiento  e  intensificación  de  la  enseñanza 
religiosa. 

59.—  La  Congregación  estará  dirigida: 

19.  Por  un  Director,  que  será  el  Párroco  o  un  Sacerdote  de- 
legado por  él. 

29.  Por  un  Presidente,  un  Secretario  y  un  Tesorero,  designa- 
dos por  el  Director. 
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Artículo  Segundo . 
OBLIGACIONES  GENERALES 
DE  LOS  MIEMBROS  DE  LA  CONGREGACION. 

19. —  Trabajar  seriamente  para  adquirir  la  más  excelente  pre- 
paración o  formación  que  los  haga  capaces  de  desempeñar  acerta- 
damente las  funciones  que  les  sean  asignadas  en  la  Congregación. 

29,  _  Obedecer  fielmente  al  Director,  hacer  propaganda  celosa 
y  prudente  de  la  excelencia  y  necesidad  de  la  instrucción  religiosa, 
y  cumplir  las  prácticas  piadosas  que  determine  el  Director  para  la 
santificación  de  los  Miembros  de  la  Congregación  y  para  el  buen 
éxito  de  la  enseñanza  catequística. 

Artículo  Tercero. 
OBLIGACIONES  DEL  DIRECTOR  DE  LA  CONGREGACION. 

19. —  Organizar  la  Congregación  de  acuerdo  con  los  Estatutos, 
pedir  a  la  Curia  la  erección  canónica  y  conservar  el  decreto  de  erec- 
ción en  im  lugar  visible. 

29. —  Velar  por  el  fiel  cumpümiento  de  los  Estatutos,  de  tal 
manera  que  la  Congregación  se  conserve  bien  organizada  y  ejerza 
continuamente  el  apostolado  catequístico  con  la  mayof^  eficacia  po- 
sible . 

39. —  Hacer  la  recepción  solemne  de  los  Miembros  de  la  Con- 
gregación, y  determinar  las  prácticas  piadosas  que  deben  cumplir 
como  congregantes,  según  se  indicó  al  tratar  de  las  obligaciones  ge- 
nerales . 

49. —  Establecer  Centros  Catequísticos  no  sólo  para  los  niños  si- 
no también  para  los  jóvenes  y  adultos,  en  la  población,  en  los  cam- 
pos y  en  los  barrios. 

59. —  Designar  en  los  campos  o  barrios  los  Vicepresidentes  que 
sean  necesarios  para  vigilar  y  fomentar  la  enseñanza  catequística 
en  las  veredas  o  secciones  que  les  asigne  el  mismo  Director. 

69. —  Hacer  las  explicaciones  catequísticas,  metódicas  y  prácti- 
cas, en  el  catequismo  central  o  de  la  población;  por  sí  mismo,  cuan- 
do le  sea  posible  o  por  otras  personas  hábiles,  hacer  dichas  explica- 
ciones en  los  demás  centros  catequísticos. 

79. —  Poner  el  más  celoso  empeño  en  la  formación  espiritual, 
doctrinal  y  pedagógica  de  los  catequistas;  cuando  en  la  Parroquia 
no  sea  posible  darles  la  debida  formación,  utilizar  los  servicios  de 
,  las  Escuelas  o  Institutos  Catequísticos  Diocesanos  establecidos  pa- 
ra este  fin. 

Artículo  Cuarto. 
DE  LOS  DIGNATARIOS  DE  LA  CONGREGACION 

19. —  El  Presidente  debe: 

19.  Ayudar  al  Director  en  todo  lo  que  se  refiere  al  fiel  cum- 
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plimiento  de  los  Estatutos,  y  a  la  intensificación  constante 
del  apostolado  catequístico. 

29.  Informar  al  Director  de  las  deficiencias  o  necesidades 
que  observe  en  el  funcionamiento  de  la  Congregación  y  en 
la  enseñanza  catequística,  y  sugerir  todas  las  iniciativas  con- 
venientes para  el  bien  de  la  Congregación  y  de  la  enseñanza 
religiosa . 

39.  Comunicarse  frecuentemente  con  los  Vicepresidentes  pa- 
ra darles  las  órdenes  o  instrucciones  necesarias,  y  para  su- 
ministrarles el  material  de  enseñanza  que  ellos  deben  distri- 
buir en  los  Centros  Catequísticos. 
29. —  Los  Vicepresidentes  deben  cumplir  las  órdenes  e  indica- 
ciones del  Director  y  del  Presidente,  vigilar  la  enseñanza  en  las  ve- 
redas o  secciones  que  se  les  hayan  asignado,  y  dar  al  Presidente  los 
informes  correspondientes. 

39. —  El  Secretario,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  del  Direc- 
tor, llevará  el  libro  de  Registro  de  los  Miembros  de  la  Congrega- 
ción, de  la  Estadística  de  la  asistencia  a  la  enseñanza  y  al  catecis- 
mo, y  el  libro  de  Actas. 

49. —  El  Tesorero  llevará  el  libro  <ie  Registro  de  los  Miembros 
Bienhechores,  y  el  libro  de  Cuentas  de  la  Congregación. 

Artículo  Quinto. 
DE  LOS  MIEMBROS  DE  LA  CONGREGACION. 

19. —  Los  catequistas  deben: 

19.  Estar  convencidos  de  que  desempeñan  el  cargo  de  ma- 
yor dignidad  y  responsabilidad  en  la  Congregación,  y  de  que 
para  desempeñarlo  acertadamente  deben  adquirir  la  más  ex- 
quisita formación  espiritual,  doctrinal  y  pedagógica. 
29.  Cumplir  las  órdenes  e  instrucciones  del  Director  y  del 
Presidente,  o  del  Vicepresidente  respectivo,  en  relación  con 
la  disciplina,  la  vigilancia,  la  enseñanza  y  la  manera  de  tra- 
tar a  los  alumnos;  llevar  cuidadosamente  las  listas  de  asis- 
tencia a  la  Catequesis,  según  las  indicaciones  del  Secretario. 
39.  De  manera  especial  despertar  y  fomentar  el  espíritu  de 
apostolado  entre  los  asistentes  a  la  catequesis  y,  cuando  las 
circunstancias  de  éstos  lo  permitan,  despertar  y  fomentar 
las  vocaciones  sacerdotales  y  religiosas. 
29. —  Los  auxiliares  deben  cumplir  fielmente  los  cargos  que  les 
confíen  el  Director  y  el  Presidente. 

39. —  Los  bienhechores  indicarán  al  Tesorero  la  limosna  que  ha- 
brán de  dar  mensualmente,  y  le  entregarán  con  la  mayor  puntuali- 
dad la  suma  correspondiente. 
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Artículo  Sexto. 
DE  LAS  REUNIONES  Y  EJERCICIOS  ESPIRITUALES 
DE  LOS  MIEMBROS  DE  LA  CONGREGACION. 

19. —  Por  lo  menos  cada  dos  meses,  en  el  día  determinado  por  el 
Director,  se  reunirán  el  Presidente,  el  Secretario,  el  Tesorero  y  to- 
dos los  Vicepresidentes  de  la  Parroquia;  en  estas  reuniones,  presidi- 
das por  el  Director: 

19.  El  Presidente  dará  un  informe  breve  sobre  el  estado  de 
la  Congregación  y  de  la  enseñanza  catequística  en  la  pobla- 
ción, y  los  Vicepresidentes  informarán  respecto  de  lo  mis- 
mo en  sus  veredas  o  secciones. 

29.  Se  estudiará  la  manera  de  remediar  las  deficiencias  o 
necesidades  que  se  hayan  expuesto  en  los  informes;  se  pro- 
pondrán y  adoptarán  las  iniciativas  convenientes  para  in- 
tensificar y  dar  mayor  eficacia  a  la  enseñanza. 
39.  El  Tesorero  informará  sobre  el  estado  de  las  cuentas, 
y  el  Secretario  redactará  el  Acta  correspondiente. 
29. —  Cada  mes,  en  uno  de  los  sábados  que  determine  el  Direc- 
tor, habrá  un  retiro  espiritual,  por  lo  menos  de  medio  día,  para  to- 
dos los  miembros  de  la  Congregación;  terminará  el  domingo  si- 
guiente con  la  Santa  Misa  y  la  Comunión. 

39. —  Al  principio  de  cada  año,  en  la  fecha  más  oportuna  deter- 
minada por  el  Director,  habrá  ejercicios  espirituales  de  tres  días, 
como  preparación  indispensable  para  realizar  eficazmente  la  ense- 
ñanza catequística  durante  el  año. 

Al  terminar  estos  ejercicios,  se  darán  todas  las  instrucciones 
necesarias  para  la  mejor  organización  y  mayor  intensificación  de  la 
enseñanza  de  la  Doctrina  Cristiana  en  toda  la  Parroquia. 

FORMULA  CON  QUE  SE  PUEDE  PEDIR 
LA  ERECCION  CANONICA  DE  LA  CONGREGACION. 

Excelencia  Reverendísima : 

N.N.,  movido  por  el  deseo  de  cumplir  las  prescripciones  canó- 
nicas sobre  la  Congregación  de  la  Doctrina  Cristiana,  humildemen- 
te pide  a  S .  E .  R . : 

19. —  Que  se  digne  erigir  canónicamente  dicha  Congregación  en 

esta  Parroquia  de   ya  organizada  de  conformidad  con 

los  Estatutos  aprobados  por  S.E.R. 

29. —  Que  se  digne  nombrar  al  Párroco  como  Director  de  la  Con- 
gregación, con  las  facultades  correspondientes,  especialmente  con  la 
de  poder  delegar  a  otro  Sacerdote  las  funciones  de  Director. 

FORMULA  PARA  LA  RECEPCION  DE  LOS  MIEMBROS 
DE  LA  CONGREGACION. 

Los  que  van  a  ser  admitidos  como  Miembros  de  la  Congrega- 
ción, se  ponen  de  rodillas  ante  el  altar  con  una  vela  encendida  en 
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la  mano.  El  Sacerdote,  revestido  de  sobrepelliz  y  estola,  recita  el 
"Veni  Creator"  con  la  oración  correspondiente;  después,  vuelto  a  los 
congregantes,  les  dice: 

Auctoritate  mihi  concessa  ego  vos  recipio  et  adscribo  Confra- 
temitati  Doctrinae  Christianae,  vosque  participes  fació  omnium  gra- 
tiarum,  indulgentiarum,  bonorumque  spiritualium  ejusdem  Gonfra- 
temitatis,  in  nomine  Patris,  et  Filii,  et  Spiritus  Sancti,  Amen. 

Después  se  reza  o  se  canta  el  "Te  Deum",  y  se  inscriben  los  nue- 
vos Miembros  en  el  libro  de  Registro  de  la  Congregación. 


V  —  FACULTADES  MUTUAS. 

Todos  los  Ordinarios  de  Colombia,  en  la  Conferencia  Episcopal 
de  1955,  nos  facultamos  mutuamente,  durante  Muñere,  para  ejercer 
el  Ministerio  Sacerdotal  y  Pontifical  en  nuestras  respectivas  Dióce- 
sis, Prelaturas,  Vicariatos  y  Prefecturas  Apostólicas,  y  en  especial 
nos  comunicamos  unos  a  otros  y  a  los  Sacerdotes  aprobados  que 
nos  acompañen,  las  facultades  diocesanas  ordinarias  y  las  de  absol- 
ver de  casos  diocesanos  reservados.  Tratándose  de  los  Prelados,  la 
de  confesar  religiosas.  Comprende  esta  mutua  comunicación  de  fa- 
cultades a  los  Obispos  residenciales  que  no  estén  en  ejercicio  de  su 
jurisdicción,  a  los  Obispos  Coadjutores  y  Auxiliares,  a  los  Ordina- 
rios, Auxiliares  y  Coadjutores  que  acaso  sean  elegidos  en  el  receso 
de  la  Conferencia,  y  a  los  Obispos  Titulares  residentes  en  Colombia. 

Además,  para  facilitar  la  administración  de  los  Sacramentos  en 
las  parroquias  limítrofes  de  los  territorios  de  nuestras  jurisdiccio- 
nes, los  Ordinarios  convenimos  en  facultar  a  los  Sacerdotes  que  re- 
siden en  dichas  parroquias  y  cuasi-parroquias,  para  que  puedan,  lí- 
cita y  válidamente,  ejercer  el  Ministerio  en  las  parroquias  y  cuasi- 
parroquias  limítrofes  de  ajenas  jurisdicciones,  salvo  los  derechos  pa- 
rroquiales, con  las  facultades  que  tienen  en  la  propia.  Exceptúase  la 
celebración  del  matrimonio. 


VI  —  CONCEPTOS  Y  NORMAS. 

19  —  SOBRE  ACCION  CATOLICA. 

Conceptos  de  la  Comisión,  aprobados  por  la  Conferencia  Epis- 
copal: 

Que  la  Conferencia  Episcopal  se  ha  enterado  con  complacen- 
cia de  los  progresos  realizados  en  la  Acción  Católica,  gracias  a  la 
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celosa  colaboración  del  Delegado  del  Episcopado,  del  Secretario  Ge- 
neral y  de  los  Asistentes  Nacionales. 

Que  la  Conferencia  Episcopal  considera  importantes  las  acti- 
vidades encaminadas,  en  la  primera  etapa  del  movimiento  de  la 
Acción  Católica,  a  "interesar  y  conquistar  preferentemente,  las  cla- 
ses intelectuales  y  socialmente  influyentes".  Asimismo  la  Confe- 
rencia, acorde  con  los  conceptos  de  las  Directivas  Nacionales  de  la 
Acción  Católica,  sobre  la  urgencia  del  momento  actual  que  Su  San- 
tidad Pío  XII  califica  de  "hora  crucial  del  mundo",  aprueba  y  ben- 
dice el  proyecto  de  proceder  a  iniciar  la  segunda  etapa  del  movi- 
miento, encaminada  a  "estructurar  la  actividad  de  los  dirigentes  se- 
glares, enfrentarnos  con  el  problema  campesino  urgente,  con  el  de 
la  formación  cristiana  de  dirigentes  obreros  y  la  educación  cívica 
de  la  mujer". 

2^.—  SOBRE  EL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION 
Y  LA  CRUZADA  EUCARISTICA. 

La  XVII  Conferencia  Episcopal  bendice  con  paternal  afecto  los 
trabajos  del  Apostolado  de  la  Oración  y  de  la  Cruzada  Eucarística 
y  aplaude  el  plan  de  intensificar  la  obra  del  Apostolado  de  la  Ora- 
ción entre  los  hombres,  y  alaba  la  idea  de  que  los  Reverendos  Direc- 
tores dicten  conferencias  sobre  la  materia  en  los  Seminarios  Dioce- 
sanos; la  Venerable  Conferencia  ve  con  particular  interés  la  idea  de 
trabajar  por  la  intensificación  de  la  vida  espiritual  de  los  Cruzados 
en  la  Cruzada  Eucarística  "Escuela  primaria  de  la  Acción  Católica". 

3^.—  SOBRE  ASISTENCIA  SOCIAL. 

Principios  y  normas: 

1)  El  Estado  por  su  naturaleza  misma  tiene  la  obligación  y  el 
derecho  de  crear  establecimientos  de  Asistencia,  por  cuanto  es  fun- 
ción suya  esencial  procurar  el  bien  común. 

No  puede,  sin  embargo,  suprimir  ni  entorpecer  la  iniciativa  pri- 
vada; por  el  contrario,  debe  ayudar  y  fomentar  dicha  iniciativa. 

2)  La  Iglesia  fundada  por  Cristo  como  sociedad  perfecta  e  in- 
dependiente en  el  orden  sobrenatural,  tiene  por  su  parte  el  derecho 
inalienable  y  aun  el  deber  de  fundar  Instituciones  de  caridad  y  be- 
neficencia. A  través  de  nuestra  historia,  la  Iglesia  tiene  que  ser  re- 
conocida como  la  promotora  y  sostenedora  de  cuantas  obras  de  tal 
naturaleza  han  existido  en  el  país. 

3)  El  Estado  sostiene  sus  obras  de  Asistencia  Social  con  las 
contribuciones  de  los  ciudadanos;  la  Iglesia  a  su  vez  sostiene  sus 
obras  de  beneficencia  y  caridad  con  las  limosnas  y  donativos  de  sus 
hijos.  La  Iglesia  respeta  los  derechos  del  Estado;  el  Estado,  por  su 
parte,  debe  respetar  los  derechos  de  la  Iglesia.  Por  consiguiente  no 
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le  sería  lícito  al  Estado  coartar  directa  o  indirectamente  la  libertad 
de  la  Iglesia  o  de  los  fieles  para  recolectar  fondos  destinados  a  sus 
propias  instituciones.  Más  todavía,  el  Estado  tiene  la  obligación  de 
derecho  natural,  de  subvencionar  equitativamente  con  los  fondos 
públicos  a  las  Instituciones  de  beneficencia  y  caridad  de  la  Iglesia 
y  también  a  las  de  iniciativa  privada,  sin  que  dicha  subvención  com- 
prometa la  autonomía  de  las  Instituciones  mencionadas. 

4)  De  lo  anteriormente  expuesto  se  deduce  que  el  Estado  tiene 
perfecto  derecho  de  crear  un  órgano  coordinador  de  sus  propias 
obras  de  Asistencia  Social;  por  esta  razón  la  Jerarquía  Colombiana 
no  tiene  nada  que  objetar  a  "Sendas",  entendido  en  este  preciso  sen- 
tido. La  Iglesia  a  su  turno  tiene  el  pleno  derecho  de  establecer  con 
absoluta  independencia  sus  órganos  de  coordinación. 

5)  De  acuerdo  con  las  bases  anteriormente  enunciadas,  la  Je- 
rarquía Colombiana  está  dispuesta  a  prestar  su  concurso  a  la  Se- 
cretaría de  Acción  Social  (Sendas). 

6)  Los  Párrocos,  que  han  de  formar  parte  de  los  Comités  Mu- 
nicipales, de  la  Secretaría  de  Acción  Social  (Sendas)  deben  infor- 
mar regularmente  al  respectivo  Ordinario  acerca  de  las  actividades 
de  la  Secretaría  de  Acción  Social.  En  casos  difíciles  consultarán  al 
Ordinario . 

7)  Las  Instituciones  de  caridad  y  beneficencia  dependientes  de 
la  Iglesia  podrán  aceptar  los  auxilios  y  servicios  de  Sendas.  Es- 
ta aceptación  no  implicará,  sin  embargo,  menoscabo  de  la  propia 
autonomía.  En  la  aceptación  de  los  auxilios  y  servicios  se  tendrá 
cuidado  de  precisar  las  condiciones  en  que  tales  auxilios  o  servicios 
se  han  de  prestar. 

8)  En  cada  una  de  las  circunscripciones  eclesiásticas  se  esta- 
blecerá el  Secretariado  Coordinador  de  Obras  Católicas.  Todos  los 
Secretariados  Coordinadores  de  Obras  Católicas  se  confederarán,  to- 
mando como  centro  el  Secretariado  del  Episcopado. 


VII  —  PASTORAL  COLECTIVA  DEL  EPISCOPADO 

EN  SU  XVII  CONFERENCIA  SOBRE  LA  NECESIDAD 
DE  REGRESAR  A  DIOS  POR  EL  CAMINO 
DE  LOS  MANDAMIENTOS 

(7  de  Octubre  de  1.955) 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Bogotá  y  Primado  de  Colombia,  los 
Arzobispos,  Obispos,  Administradores  Apostólicos,  Vicarios  Apos- 
tólicos, el  Prelado  Nullius  y  los  Prefectos  Apostólicos  asistentes  a  la 
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XVII  Conferencia  Episcopal,  al  venerable  Clero  secular  y  religioso, 
y  a  los  fieles  de  Colombia,  salud,  paz  y  bendición  en  el  Señor. 

"Si  autem  vis  ad  vitam  ingredi,  serva  mandata. 
Si  quieres  entrar  en  la  vida,  guarda  los  manda- 
mientos" (San  Mateo,  19,  17). 

Cuando  en  el  año  de  1903  subió  al  solio  de  los  Papas  el  egregio 
Pontífice  San  Pío  X  dirigió  al  mundo  católico  ima  encíclica  de  me- 
moria imperecedera,  "E  supremi  apostolatus  cathedra",  en  la  cual 
hizo  este  diagnóstico  maravilloso  acerca  de  la  enfermedad  que  pa- 
decía la  sociedad  en  su  tiempo:  "Nuestro  mundo  —decía—  sufre  un 
mal:  la  lejanía  de  Dios.  Los  hombres  se  han  alejado  de  Dios,  han 
prescindido  de  El  en  el  ordenamiento  político  y  social,  todo  lo  de- 
más son  claras  consecuencias  de  esta  posición". 

A  continuación  el  gran  Pontífice  trazó  con  firmeza  el  lema  de 
su  apostolado:  "Instaurare  omnia  in  Christo".  Restaurar  todas  las 
cosas  en  Cristo. 

El  razonamiento  seguido  por  el  Vicario  de  Cristo  es  de  una 
fuerza  incontrastable:  el  Creador,  que  dotó  a  los  hombres  con  el 
precioso  don  de  la  libertad,  les  permita  abusar  de  ella  por  el  pe- 
cado. Pero  la  victoria  definitiva  está  de  su  parte  y  un  día  sus  ene- 
migos la  proclamarán  sin  remedio.  En  el  mundo,  la  sociedad  re- 
coge los  frutos  de  la  siembra  satánica.  Crece  la  incredulidad  y  se 
aumenta  la  injusticia.  Todo  el  mundo  invoca  la  paz  y  está  tem- 
blando ante  las  perspectivas  de  la  guerra  cercana.  Es  absurdo  bus- 
car la  paz  lejos  de  Dios;  donde  falta  Dios  reina  la  injusticia,  y 
apartada  la  justicia  el  mundo  se  desploma.  Es  necesario  procla- 
mar los  derechos  de  Dios,  sujetar  el  mundo  a  su  dominio,  por  la 
oración,  por  el  reconocimiento  público  y  privado  de  Jesucristo  y 
por  la  aceptación  de  su  reinado.  El  Dios  verdadero  no  es  un  Dios 
ausente,  despreocupado  de  los  goces  y  de  los  dolores  de  los  hom- 
bres: es  el  Dios  vivo  y  cercano,  uno  en  naturaleza  y  trino  en  per- 
sonas, autor  del  mundo,  que  provee  a  toda  necesidad  nuestra,  que 
ha  promulgado  sus  leyes  y  con  arreglo  a  ellas  castigará  los  vicios 
y  premiará  las  virtudes.  Este  reinado  de  Cristo  se  verifica  en  la 
Iglesia,  comprada  con  su  sangre,  depositaría  de  su  potestad  y  de 
sus  gracias. 

Dios  va  a  ocupar  otra  vez  el  puesto  que  en  el  ordenamiento  so- 
cial le  corresponde.  Se  van  a  respetar  sus  leyes;  la  Iglesia  procla- 
mará de  nuevo  la  santidad  del  matrimonio,  la  educación  cristiana 
de  los  niños,  la  justicia  en  las  relaciones  sociales,  la  responsabili- 
dad de  quienes  gobiernan  y  las  bases  del  orden  internacional. 

Tales  eran,  en  resumen,  las  ideas  básicas  de  aquel  precioso  do- 
cumento pontificio. 
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Nosotros,  venerables  Sacerdotes  del  Clero  secular  y  religioso,  y 
fieles  muy  amados  de  nuestras  respectivas  jurisdicciones,  podemos 
repetir  hoy  refiriéndonos  a  nuestra  amadísima  Patria,  lo  que  hace 
medio  siglo  afirmó  San  Pío  X  en  relación  con  la  sociedad  en  gene- 
ral. La  verdadera  causa  de  la  tremenda  crisis  moral  que  sufre  el 
pueblo  colombiano  radica  única  y  exclusivamente  en  su  alejamien- 
to de  Dios.  Se  ha  apartado  de  El,  de  sus  mandamientos,  de  su  Evan- 
gelio, de  sus  sacramentos,  de  su  gracia  y  de  su  amor;  ha  desaten- 
dido las  voces  de  sus  pastores,  los  clamores  maternales  de  la  Igle- 
sia y  por  esto  tantas  calamidades  públicas  y  privadas.  No  es  san- 
tificado el  día  del  Señor;  los  hombres  no  se  aman  como  debieran 
amarse,  no  hay  respeto  ni  obediencia  a  las  autoridades  legítimas, 
no  se  respeta  el  derecho  ajeno,  ni  siquiera  el  más  precioso  de  los 
dones  naturales:  la  vida;  no  se  acata  la  santidad  del  matrimonio  y 
se  olvida  la  obligación  de  educar  cristianamente  a  los  hijos;  la  vir- 
tud de  la  pureza  es  menospreciada  y  la  honestidad  en  los  vestidos, 
en  las  conversaciones  y  en  las  costumbres  en  general  ha  llegado  a 
ser  palabra  sin  sentido  para  un  gran  número  de  personas.  Todos 
estos  desórdenes  tan  graves  que  están  atrayendo  castigos  sobre 
nuestro  pueblo  solo  tienen  un  remedio:  el  retorno  integral  a  Cris- 
to mediante  el  cumplimiento  de  los  divinos  mandamientos. 

Reunidos  nuevamente  en  Conferencia  Episcopal  para  tratar  de- 
tenidamente las  necesidades  espirituales  de  nuestra  Patria  hemos 
considerado  de  urgente  necesidad  el  recordaros  algunas  cuestiones 
fundamentales  relacionadas  con  los  divinos  mandamientos,  base  de 
toda  moralidad  y  del  bienestar  público  y  privado. 

—  I  — 

Empezaremos  por  deciros  dos  palabras  acerca  de  la  actualidad 
permanente  de  las  leyes  que  Dios  se  dignó  dar  a  los  hombres. 

Sería  un  error  muy  grande  el  pensar  que  los  mandamientos  de 
Dios  carecen  de  actualidad  en  los  tiempos  presentes.  ¿Cómo  será 
posible,  dicen  algunos,  ordenar  la  vida  moderna  con  leyes  milenarias, 
esta  vida  contemporánea  fundamentalmente  cambiada  y  que  se  de- 
sarrolla en  circunstancias  tan  distintas  a  las  de  siglos  ya  desapare- 
cidos? Esta  necia  pregunta  es  por  desgracia  común  en  el  mundo 
moderno;  y  los  hombres  la  profieren,  ya  explícitamente,  o  ya  tam- 
bién con  sus  obras,  en  abierta  pugna  y  contradicción  con  los  man- 
damientos de  Dios. 

A  la  luz  de  la  sagrada  teología  y  siguiendo  las  enseñanzas  de  la 
historia,  debemos  responder  en  forma  categórica  que  las  leyes  de 
Dios  son  inmutables  y  que  su  infracción  constituye  un  pecado  con- 
tra el  Creador,  un  pecado  contra  la  naturaleza  humana,  contra  la 
felicidad  de  la  vida  terrena  y  contra  el  orden  social. 

Los  mandamientos  de  Dios  son  antiguos,  pero  no  anticuados, 
son  tan  antiguos  como  la  misma  humanidad.  Cierto  que  los  codi- 
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ficó  un  día  el  Señor  y  los  entregó  escritos  sobre  dos  tablas  de  pie- 
dra en  medio  de  los  truenos  del  Sinaí,  pero  miles  de  años  antes  los 
grabó  en  lo  vivo  del  corazón  humano,  en  lo  más  hondo  de  su  natu- 
raleza, y  por  lo  mismo  aun  cuando  pasen  milenios  y  aun  cuando  la 
humanidad  cubra  con  el  prodigio  de  sus  inventos  la  faz  de  la  tie- 
rra, las  leyes  majestuosamente  sencillas  del  decálogo  estarán  siem- 
pre vivas,  con  caracteres  siempre  frescos,  escritas  profundamente 
en  lo  más  íntimo  del  hombre. 

Una  cosa  es  que  una  ley  sea  antigua,  y  otra  que  por  el  hecho 
de  serlo  pierda  su  valor  obligatorio  y  cese  su  eficacia  para  regla- 
mentar las  acciones  humanas  y  para  producir  mediante  su  cumpli- 
miento la  feUcidad  de  los  hombres  y  de  los  pueblos. 

Como  decía  un  sabio  Obispo  de  Hungría:  "A  la  humanidad  no 
le  queda  otro  camino  que  volver  a  la  fe  antigua  y  a  la  moral  an- 
tigua de  la  Iglesia.  El  credo  católico  y  la  moral  católica  se  asien- 
tan en  una  base  inconmovible:  en  la  roca  de  Pedro  y  en  el  granito 
del  monte  Sinaí.  Tan  sólo  este  catolicismo  es  capaz  de  poner  ci- 
mientos bastante  profundos  y  sólidos  al  mundo  nuevo  en  proceso 
de  formación"  (Monseñor  Tihamer  Toth.  Los  Diez  Mandamientos, 
página  20). 

—  I  I  — 

PARA  CONSEGUIR  LA  FELICIDAD  ETERNA  ES  NECESARIO 
GUARDAR  BIEN  LOS  MANDAMIENTOS. 
SU  CUMPLIMIENTO  ES  TAMBIEN  INDISPENSABLE 
PARA  ALCANZAR  LA  FELICIDAD  TEMPORAL. 

Un  día  se  presentó  ante  Jesucristo  un  joven  amable  y  dueño  de 
grandes  riquezas,  y  clavando  sus  miradas  de  fuego  en  el  rostro  de 
Jesús,  le  dijo:  "Maestro  ¿qué  obras  buenas  debo  hacer  para  conse- 
guir la  vida  eterna?".  La  respuesta  fue  categórica:  "Si  quieres  en- 
trar en  la  vida  eterna,  guarda  los  mandamientos"  (San  Mateo, 
19,  16-17). 

Estas  sencillas  palabras  de  nuestro  adorable  Salvador  encierran 
todo  el  secreto.  Allí  está  la  orientación  definitiva.  Si  queremos  ir 
al  cielo  forzosamente  debemos  cumplir  los  mandamientos  de  la  ley 
de  Dios.  Ellos  son  el  camino  seguro.  Quien  los  practica  llegará  al 
puerto.  Quien  los  quebranta,  aunque  sea  uno  solo,  va  por  sendas 
torcidas  y  si  no  hace  penitencia  encontrará  la  ruina  eterna. 

Pero  la  práctica  de  los  mandamientos  de  Dios  no  sólo  asegura 
los  bienes  eternos,  sino  también  los  temporales.  Es  ésta  una  cues- 
tión de  grandísima  importancia. 

Cuando  se  habla  de  felicidad  temporal  todos  entendemos,  ha- 
blando en  un  sentido  cristiano,  del  goce  legítimo  de  todas  aquellas 
comodidades  que  nos  proporcionan  bienestar  en  este  mundo:  es  la 
libertad  bien  entendida,  es  la  paz,  es  el  progreso  individual  y  colec- 
tivo, es  la  facilidad  para  el  trabajo  fecundo,  es  la  convivencia  fra- 
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ternal  con  nuestros  semejantes,  es  el  amparo  constante  y  la  pro- 
tección de  las  leyes  y  de  las  autoridades  que  gobiernan  en  perfecta 
armonía  con  la  voluntad  de  Dios. 

Y  nada  de  lo  anterior  es  posible  sin  la  fiel  observancia  de  los 
mandamientos.  Ellos  regulan  la  vida  privada  y  la  vida  social,  ha- 
cen vivir  al  hombre  de  acuerdo  con  su  naturaleza  y  su  fin,  santifi- 
can el  hogar,  hacen  posible  la  convivencia  de  los  hombres,  ense- 
ñan a  los  súbditos  a  obedecer  viendo  en  los  que  mandan  a  un  re- 
presentante de  Dios,  y  enseñan  también  a  éstos  a  gobernar  no  según 
sus  caprichos  y  las  inspiraciones  de  su  propio  interés,  sino  siguien- 
do en  todo  las  normas  eternas;  los  mandamientos  del  Señor  asegu- 
ran así  la  paz,  que  es  fruto  de  la  justicia,  como  lo  enseñó  el  profe- 
ta, y  echan  las  bases  del  derecho  internacional  enseñando  a  los 
hombres  a  amarse  y  a  los  pueblos  a  respetarse  mutuamente  sus  de- 
rechos . 

Con  sobrada  autoridad  escribió  el  sabio  Cardenal  Pedro  Gas- 
parri:  "Todos  estamos  obligados  a  aprender,  guardar  y  observar, 
con  sumo  cuidado  los  mandamientos  del  decálogo,  promulgados  en 
el  monte  Sinaí  por  el  mismo  Dios  y  explicados  y  confirmados  por 
el  mismo  Jesucristo  en  la  Ley  Nueva,  pues  estos  divinos  manda- 
mientos no  sólo  son  para  cada  uno  en  particular  el  camino  para 
conseguir  la  salvación,  sino  que  son  además  el  fundamento  de  to- 
do consorcio  civil"  (Emmo.  Sr.  Card.  Pedro  Gasparri.  Catecismo 
Católico,  página  145). 

Y  uno  de  los  más  elocuentes  oradores  de  España  decía  en  1919: 
"Un  gran  sociólogo,  después  de  recorrer  casi  todos  los  pueblos  de 
la  tierra,  resumía  en  su  pensamiento  la  entraña  de  toda  sociología 
y  de  todo  progreso,  al  decir:  los  pueblos  que  practican  el  decálogo 
progresan;  los  pueblos  que  desmienten  el  decálogo  decaen;  y  los 
pueblos  que  le  abandonan  desaparecen. 

"Los  pueblos  que  practican  las  divinas  enseñanzas  elevan  su 
nombre  tan  alto  como  subió  el  nuéstro  cuando  terminábamos  la 
reconquista  y  emprendíamos  la  conquista  de  un  nuevo  mundo. 

"Fuera  de  Dios,  al  invocar  y  defender  el  deber,  el  derecho  y  la 
libertad,  se  incurre  en  flagrantes  contradicciones;  y  entonces  la  li- 
bertad, cuando  no  descansa  en  el  deber,  es  como  una  pirámide  que 
tiene  abajo  la  esclavitud,  la  tiranía  en  la  cima  y  el  sarcófago  del  de- 
recho en  el  centro"  (Don  Juan  Vásquez  de  Mella  y  Fanjul.  Discurso 
pronunciado  en  el  Círculo  Tradicionalista  de  Bilbao  el  25  de  abril 
de  1919). 

No  podría  ser  ni  más  brillante  ni  más  expresiva  la  figura  em- 
pleada por  el  eximio  orador  español:  si  arrancamos  los  manda- 
mientos de  Dios  de  la  vida  de  un  pueblo,  desaparece  el  derecho  y 
la  tiranía  se  alza  insolente  sobre  un  mundo  de  esclavos.  Así  lo  en- 
seña la  historia  de  los  siglos  pasados,  y  así  lo  está  pregonando  a 
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los  cuatro  vientos  la  historia  de  los  pueblos  sojuzgados  por  el  po- 
der moscovita. 

—  I  I  I  — 

TRES  INFRACCIONES  QUE  OCASIONAN 
LA  RUINA  ESPIRITUAL  Y  QUE  TRAEN  CONSIGO 
EL  DESQUICIAMIENTO  Y  LA  INTRANQUILIDAD  SOCIAL. 

Queremos,  venerables  Sacerdotes  y  amadísimos  fieles,  conside- 
rar especialmente  en  esta  Carta  Pastoral  tres  infracciones  a  los  man- 
damientos divinos  que  están  ocasionando  innumerables  desgracias 
en  nuestra  Patria  y  que  son  motivo  de  angustia  para  nuestro  cora- 
zón de  patriotas  y  de  pastores  de  almas.  Nos  referimos  a  la  embria- 
guez, al  homicidio  y  al  robo,  pecados  que  unidos  a  los  que  van  con- 
tra el  sexto  mandamiento  constituyen  el  cáncer  fatal  que  tiene  mi- 
nada la  vida  de  nuestro  pueblo. 

La  embriaguez.  Una  palabra  sobre  la  gravedad  .de  este  pecado 
por  desgracia  tan  común  entre  nosotros;  y  otra  sobre  la  necesidad 
de  combatir  el  vicio. 

"La  embriaguez  es  el  exceso  voluntario  de  la  bebida,  hasta  la 
privación  del  uso  de  la  razón"  (San  Alfonso). 

La  embriaguez  perfecta,  es  decir,  la  que  llega  hasta  privar  del 
uso  de  la  razón,  per  se,  es  pecado  mortal.  Así  nos  lo  enseña  la  mis- 
ma razón  natural,  porque  repugna  gravemente  a  la  naturaleza  ra- 
cional el  privarse  voluntariamente  del  uso  de  razón,  perturbándola 
por  medios  violentos  e  innaturales,  sin  grave  causa  y  por  mero  pla- 
cer. De  esta  manera  se  rebaja  el  hombre  a  la  condición  de  los  bru- 
tos, afea  en  sí  mismo  la  imagen  de  Dios,  lo  que  encierra  en  sí  un 
desorden  de  suyo  grave. 

La  Sagrada  Escritura  nos  enseña  la  misma  doctrina:  "Ni  los 
borrachos...  han  de  poseer  el  reino  de  Dios"  (1  Cor.  6,  10).  El 
Profeta  Isaías  dice:  "¡Ay  de  vosotros  los  que  os  levantáis  de  maña- 
na a  embriagaros!"  (Isaías,  5,  11).  La  interjección  "¡ay!"  en  los 
Libros  Santos  indica  siempre  un  mal  gravísimo  como  lo  observan 
los  moralistas. 

Pero  bastaría  el  buen  sentido  para  poder  apreciar  la  gravedad 
inmensa  que  tiene  un  pecado  que  es  causa  de  la  ruina  espiritual, 
de  escándalos  para  la  familia  y  la  sociedad,  que  lleva  a  los  hombres 
a  mancharse  con  crímenes  horrendos  como  el  homicidio  y  los  pe- 
cados de  lujuria,  que  imprime  sobre  los  hijos  de  Dios  la  imagen  de 
la  bestia,  que  arruina  económicamente  a  los  que  se  entregan  a  él. 

Pero  quisiéramos  decir  algo  también  acerca  de  la  obligación 
que  tienen  todos  los  buenos  hijos  de  la  Iglesia  de  combatir  el  vicio 
de  la  embriaguez,  cada  uno  en  su  propio  estado  y  posición  señala- 
da por  Dios. 

Hay  muchos  que  cuando  se  trata  de  estudiar  los  medios  más 
eficaces  para  combatir  la  plaga  del  alcoholismo  consideran  que  el 
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único  obligatorio  es  la  intervención  del  Estado.  Es  verdad  que  la 
primera  responsabilidad  recae  sobre  las  autoridades  públicas  y  que 
ellas  constituyen  el  factor  decisivo  en  esta  cruzada  de  salvación  na- 
cional; pero  no  podremos  negar  que  la  iniciativa  privada  bien  diri- 
gida y  cuando  persevera  en  su  acción  moralizadora  puede  alcanzar 
grandes  resultados. 

En  los  países  en  donde  se  ha  realizado  una  campaña  honda  y 
amplia  en  contra  de  la  embriaguez,  se  ha  empezado  por  interesar 
la  iniciativa  privada  y  ésta  ha  formado  una  fuerza  poderosa  que  ha 
puesto  en  movimiento  los  grandes  recursos  de  la  autoridad  públi- 
ca, en  beneficio  de  tan  saludable  obra. 

Veamos  en  detalle  lo  que  podría  hacerse. 

El  hombre  abre  sus  ojos  en  el  seno  de  la  familia.  La  familia 
es  la  primera  sociedad  que  conoce,  y  el  ambiente  familiar  es  el  pri- 
mero que  respira.  Una  constante  experiencia  nos  enseña  que  los 
hábitos  que  se  adquieren  en  el  hogar  doméstico  perduran  toda  la 
vida.  Las  primeras  impresiones  que  informan  al  niño  son  imborra- 
bles, y  estas  primeras  impresiones  las  recibe  en  el  hogar,  en  el  re- 
gazo materno.  "El  ánfora  se  impregna  — expresó  un  poeta  paga- 
no—  con  el  olor  del  primer  perfume  que  allí  se  encierra"  (Horacio. 
Epist.  I,  2,  69). 

Aprovechad,  amadísimos  padres  de  familia,  la  oportunidad  que 
os  ofrece  Dios,  para  crear  en  vuestros  hijos  costumbres  sólidas  de 
temperancia  y  de  moderación  en  las  bebidas,  lo  que  alcanzaréis,  sin 
duda,  si  a  tiempo  sabéis  poner  manos  en  la  obra.  Inculcad  en  vues- 
tros hijos  la  enseñanza  de  que  el  vicio  de  la  embriaguez  envilece  al 
hombre  y  es  el  origen  fecundo  de  muchas  enfermedades;  pero  so- 
bre todo  grabad  bien  en  sus  mentes  la  doctrina  de  que  un  gran  nú- 
mero de  pecados,  como  la  blasfemia,  los  escándalos  de  palabra  y  de 
obra,  la  profanación  del  día  del  Señor,  la  ruina  moral  y  económica 
de  las  familias,  las  faltas  de  respeto  a  las  autoridades,  los  más  gra- 
ves sufrimientos  proporcionados  a  los  progenitores,  los  homicidios 
y  muchos  más,  tienen  ordinariamente  como  causa  el  abuso  de  los 
licores . 

Si  grabáis  profundamente  en  su  corazón  estos  principios  y  so- 
bre todo  los  de  orden  moral  acerca  de  los  males  espirituales  que 
trae  consigo  el  exceso  en  las  bebidas,  podréis  alcanzar  que  ellos 
desde  sus  primeros  años  se  aparten  de  los  licores  embriagantes,  y 
conseguiréis  el  evitar  la  creación  de  necesidades  ficticias  en  el  ho- 
gar que  traen  como  consecuencia  desembolsos  económicos  y  enfer- 
medades físicas  y  morales. 

Recordad,  amadísimos  padres  de  familia,  que  la  raza  de  los  in- 
temperantes es  débil,  raquítica,  y  muchas  veces  idiota  y  epiléptica; 
al  paso  que  la  raza  temperante  es  robusta,  fuerte,  esforzada  para 
el  trabajo  y  admirable  para  soportar  toda  clase  de  fatigas. 
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El  hogar  es  el  llamado  a  iniciar  esta  lucha  sin  cuartel  contra  el 
alcoholismo;  a  él  le  tocan  las  primeras  precauciones  para  que  un 
mal  tan  funesto  no  se  apodere  de  la  familia;  los  padres  deben  sem- 
brar las  primeras  semillas,  que  después  han  de  producir  un  fruto 
maravilloso . 

Después  del  hogar,  la  escuela.  Esta  es  la  prolongación  del  pri- 
mero. La  escuela  no  sólo  es  para  enseñar  verdades  que  enriquecen 
el  patrimonio  intelectual;  ella  está  obligada  a  ser  semillero  de  virtu- 
des, a  formar  el  corazón  de  los  niños;  y  por  lo  mismo  el  maestro 
deberá  incluir  en  su  programa  educativo  la  lucha  contra  el  alcoho- 
lismo . 

Institutores  de  nuestra  Patria:  inculcad  en  vuestros  alumnos 
el  amor  a  la  sobriedad,  tan  necesaria  en  la  misma  formación  del  ca- 
rácter. Las  lecciones  objetivas,  por  medio  de  cuadros  morales,  tie- 
nen una  importancia  extraordinaria,  ya  que  así  los  niños  podrán 
ver  y  palpar  los  estragos  del  alcohol  en  todos  los  órdenes  de  la  ac- 
tividad humana.  Allí  aprenderán  ellos  las  atroces  consecuencias 
de  los  excesos  en  la  bebida  y  el  estado  degradante  a  que  llegan  las 
víctimas  de  la  embriaguez. 

En  1897,  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  de  Francia,  Mr. 
Rambaud,  pedía  a  los  maestros  de  las  escuelas  públicas  el  que  ense- 
ñaran a  los  niños  de  sus  escuelas  las  horrendas  consecuencias  de  la 
intemperancia;  y  en  muchos  países  europeos  las  asociaciones  esco- 
lares contra  la  intemperancia  han  dado  maravillosos  resultados. 

Nos  permitimos  aconsejar  en  los  establecimientos  educativos  de 
nuestra  Patria  el  organizar  estas  asociaciones  de  temperancia,  lla- 
madas a  educar  a  los  niños  en  la  sobriedad  y  en  el  odio  a  un  vicio 
detestable  que  nos  degrada  y  nos  deshonra  ante  los  demás  pueblos 
del  mundo. 

En  este  apostolado  contra  la  embriaguez  todos  los  buenos  ciu- 
dadanos deberían  ocupar  un  puesto:  las  armas  que  hay  que  em- 
plear son  el  ejemplo,  la  palabra,  la  conferencia,  el  consejo,  la  pren- 
sa, la  asociación. 

Los  Prelados  colombianos  nos  hemos  dado  cuenta  de  los  esfuer- 
zos que  han  venido  realizando  sacerdotes  ilustres,  distinguidos  ciu- 
dadanos, corporaciones  científicas  y  algunos  altos  representantes  del 
Gobierno  para  reprimir  el  vicio  de  la  embriaguez;  y  con  gran  sa- 
tisfacción de  nuestro  espíritu  hemos  leído  los  decretos  de  algunos 
Gobernadores  sobre  restricciones  en  la  venta  de  licores.  Sería  de 
desear  el  que  este  alto  ejemplo  de  acción  patriótica  y  cristiana  fue- 
ra imitado  por  todos  los  buenos  hijos  de  Colombia.  ¡Cuántas  lágri- 
mas se  ahorrarían  así,  cuántas  ofensas  menos  al  Creador,  y  cuán- 
tas erogaciones  menos  en  la  construcción  de  cárceles  y  manico- 
mios ! . . . 

Durante  estos  mismos  días  se  está  verificando  en  la  Capital  de 
la  República  un  Congreso  Antialcohólico  Nacional  con  un  progra- 
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ma  selectísimo  y  con  asistencia  de  intelectuales  de  primer  orden 
pertenecientes  a  todas  las  secciones  de  la  Patria.  Enviamos  nues- 
tros parabienes  a  los  iniciadores  de  esta  benéfica  cruzada  nacional, 
y  formulamos  votos  muy  fervientes  porque  las  conclusiones  que  se 
aprueben  en  tan  patriótica  asamblea  realicen  las  aspiraciones  de  la 
Iglesia  y  de  Colombia. 

Renovamos  en  esta  Carta  Pastoral  la  exhortación  que  formula- 
ron los  Prelados  de  la  Conferencia  Episcopal  de  1913,  en  la  que  en- 
carecían el  que  se  procurara  alcanzar  de  las  altas  autoridades  pú- 
blicas una  prudente  restricción  en  el  expendio  de  licores,  especial- 
mente en  los  días  festivos;  el  que  se  solicitara  la  prohibición  de 
vender  licores  a  los  menores  de  diez  y  ocho  años  y  a  todos  aquellos 
que  dieran  señales  de  próxima  embriaguez;  y  también  el  que  se 
impidiera  por  las  mismas  autoridades  el  establecer  expendios  de 
licores  cerca  de  las  iglesias,  escuelas  y  colegios.  Consideramos  que 
estas  medidas  podrían  traer  un  bien  incalculable  si  en  todas  partes 
se  llevaran  a  la  práctica. 

Para  terminar  este  punto  tan  interesante  queremos  exhortar  a 
los  trabajadores  de  nuestra  Patria  para  que  realicen  un  verdadero 
esfuerzo  con  el  fin  de  practicar  la  virtud  de  la  temperancia  y  así 
obtener  los  inmensos  beneficios  de  orden  moral  y  de  orden  econó- 
mico que  ella  les  traería. 

Si  meditarais  suficientemente,  amadísimos  hijos  nuestros,  en 
estas  ventajas,  no  hay  duda  de  que  os  sentiríais  poderosamente  es- 
timulados. Teniendo  en  cuenta  solamente  el  aspecto  económico,  oíd 
lo  que  expresaba,  con  precisión  admirable,  el  sociólogo  belga  Lave- 
ley:  "Si  los  obreros  lograran  economizar  nada  más  que  las  sumas 
enormes  que  gastan  en  bebidas  alcohólicas,  bebidas  que  los  embru- 
tecen, en  veinte  años  podrían  comprar  las  fábricas  donde  trabajan 
actualmente" . 

También  nosotros  estamos  seguros  de  que  si  hicierais  un  esfuer- 
zo en  el  sentido  de  ahorrar  lo  que  desperdiciáis  en  licores  tendríais 
dentro  de  poco  tiempo  la  satisfacción  inmensa  de  dar  mejor  posi- 
ción a  vuestras  familias,  de  poderles  ofrecer  mejor  techo  y  pan  más 
abundante,  y  tendríais  al  menos  una  modesta  propiedad  que  os  per- 
mitiera pasar  tranquilamente  los  años  cansados  de  vuestra  vejez. 

El  homicidio.  Otra  de  las  causas  de  mayor  amargura,  no  sólo 
para  los  pastores  de  almas,  sino  para  todas  las  familias  colombia- 
nas, es  la  facilidad  pasmosa  con  que  en  nuestros  días  se  quebranta 
el  quinto  mandamiento  de  la  ley  de  Dios,  arrebatando  la  vida  a  los 
hermanos,  muchas  veces  en  forma  tan  horripilante  y  tan  llena  de 
sevicia  que  hace  estremecer. 

Constantemente  leemos  en  los  diarios  las  relaciones  espeluznan- 
tes de  homicidios  cometidos,  unas  veces  en  medio  de  la  embriaguez 
y  como  consecuencia  de  ella,  otras  veces  a  sangre  fría  y  con  larga 
y  estudiada  premeditación  y  con  una  crueldad  que  hace  crispar  los 
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nervios.  ¿Cómo  es  posible  que  el  hombre  descienda  tánto  en  sus 
apetitos  de  venganza,  en  el  furor  ciego  de  sus  odios  y  en  su  codicia 
sórdida  de  oro? 

Apenan  nuestras  almas  especialmente  esas  muertes  causadas  a 
campesinos  indefensos  y  muchas  veces  a  familias  enteras,  honradas 
y  cristianas,  que  a  nadie  ofenden,  que  buscan  su  felicidad  en  la 
práctica  de  sus  creencias  y  en  el  trabajo  honrado  y  que  en  el  silen- 
cio de  la  noche  son  víctima  de  los  asaltos  de  los  malhechores,  de 
los  hijos  del  hampa  y  de  las  tinieblas,  de  tantos  que  renunciaron  a 
su  dignidad  de  hombres  para  dejarse  conducir  sólo  por  los  instin- 
tos sanguinarios  de  la  bestia. 

¿Qué  mal  hacen  esos  sencillos  agricultores  que  se  van  a  los  más 
apartados  rincones  de  la  montaña,  a  las  márgenes  de  los  ríos,  a  las 
playas  ardientes  en  busca  del  pan  para  sus  hijos?  ¿A  quién  ofenden 
esos  humildes  hijos  de  la  Patria  y  sus  mejores  servidores,  esos  que 
con  la  herramienta  en  la  mano  resisten  todo  el  día  el  peso  del  ca- 
lor y  las  inclemencias  de  la  lluvia,  descuajando  la  selva,  roturando 
la  montaña,  sacudiendo  la  tierra  para  que  se  cubra  de  sembrados 
y  abriendo  por  todas  partes  las  fuentes  inagotables  de  la  riqueza 
pública  y  privada? 

Y  sin  embargo,  no  son  pocos  los  campos  de  nuestra  amada  Co- 
lombia que  se  han  visto  teñidos  con  la  sangre  de  esos  héroes  del 
trabajo;  sus  propiedades  han  sido  robadas,  taladas  sus  sementeras, 
incendiadas  sus  habitaciones,  atropelladas  sus  esposas  y  sus  hijas 
y  aun  descuartizados  sus  niños  inocentes.  Una  de  las  páginas  más 
sombrías  de  la  historia  de  Colombia  será  aquella  en  que  se  haga 
la  relación  de  esta  época  sangrienta  en  que  los  hombres  arrastrados 
por  un  vértigo  de  locura  han  segado  tántas  vidas  y  han  derramado 
tánta  sangre. 

En  nombre  de  Dios,  a  quien  representamos,  os  exhortamos  con 
toda  la  vehemencia  de  que  somos  capaces,  a  fin  de  que  recordéis  y 
practiquéis  el  quinto  mandamiento  de  la  ley  de  Dios:  "No  matarás" 
(Exodo,  20,  18). 

El  homicidio  es  un  pecado  gravísimo,  pide  venganza  al  cielo  se- 
gún la  expresión  de  los  Libros  Santos.  "La  voz  de  la  sangre  de  tu 
hermano  —dijo  Dios  al  primer  homicida,  Caín—  grita  desde  la  tie- 
rra y  pide  venganza  contra  ti.  Pide  venganza  y  Yo  la  voy  a  tomar 
desde  este  momento:  de  hoy  en  adelante  serás  maldito  sobre  la 
tierra:  maledictus  eris  super  terram;  aunque  la  cultives,  no  te  dará 
frutos,  cum  operatus  fueris  eam,  non  dabit  tibí  fructus  suos;  irás 
por  ella  errante  y  prófugo,  sin  tener  habitación  fija  en  ninguna  par- 
te: vagus  et  profugus  eris  super  terram.  Y  para  que  tu  pena  sea 
mayor  y  más  duradera,  te  impongo  una  señal  a  fin  de  que  nadie  te 
quite  la  vida  y  así  por  todas  partes  vayas  indicando  los  castigos  de 
Dios  sobre  los  homicidas:  posuit  'Dominus  Caín  signum,  ut  non 
interficeret  eum  qui  invenisset  eum"  (Génesis,  4,  10  y  sigs.). 
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El  signo  impuesto  por  Dios  a  Caín,  según  San  Jerónimo,  con- 
sistía en  un  temblor  constante  y  en  un  semblante  ceñudo  que  daba 
a  conocer,  a  todos,  los  remordimientos  de  su  conciencia  y  la  grave- 
dad de  su  crimen.  ^ 

No  es  posible  encontrar  una  sanción  más  severa  para  un  crimi- 
nal, lo  que  nos  está  diciendo  cuan  aborrecido  es  de  Dios  el  que 
derrama  la  sangre  de  su  hermano:  "Virum  sanguinum  et  dolosum 
abominabitur  Dominus".  Al  varón  sanguinario  y  fraudulento  abomi- 
nará el  Señor  (Salmo  5,  7). 

Es  necesario  pensar  que  con  el  homicidio  se  hace  una  injuria 
gravísima  a  Dios,  porque  se  le  usurpa  un  derecho  que  sólo  a  El  co- 
rresponde; y  además  se  hace  una  injuria  también  muy  grave  al 
hombre  privándolo  del  bien  máximo  que  posee  en  el  orden  tem- 
poral, que  es  la  vida,  y  exponiéndole  además  al  peligro  evidente  de 
perder  la  eterna,  ya  que  son  relativamente  pocos  los  que  viven  en 
gracia  de  Dios  y  están  dispuestos  a  morir  en  un  momento  dado. 

Con  todo,  amadísimos  hijos  en  el  Señor,  hay  un  pecado  mu- 
cho más  grave  aún  contra  el  quinto  mandamiento  de  la  ley  de  Dios. 
Hay  im  homicidio  de  otra  especie,  que  no  se  percibe  con  los  senti- 
dos, y  sin  embargo  no  es  menos  real  a  los  ojos  de  la  fe,  ni  menos 
injurioso  al  Creador,  ni  menos  perjudicial  al  prójimo.  Este  homici- 
dio, sin  derramar  sangre  causa  heridas  mortales,  sin  tocar  el  cuer- 
po mata  el  alma,  sin  privar  de  la  vida  natural,  quita  la  vida  espiri- 
tual, que  es  incomparablemente  más  preciosa.  Este  homicidio  se 
llama  escándalo,  y  se  comete  siempre  que  con  alguna  palabra  o  ac- 
ción no  recta  se  induce  al  prójimo  a  pecado:  "Dictum  vel  factum 
minus  rectum  praebens  próximo  occasionem  ruinae  spiritualis",  es 
la  definición  que  de  este  pecado  nos  da  Santo  Tomás. 

El  homicidio  espiritual  es,  desgraciadamente,  más  común  que  • 
aquel  otro  en  el  cual  hay  derramamiento  de  sangre  y  se  arrebata  la 
vida  temporal.  Con  razón  un  día  lanzó  Jesucristo  este  grito  lleno  de 
amargura:  "Vae  mundo  a  scandalis!  Necesse  est  enim  ut  veniant 
scandala:  verumtamen  vae  homini  illi,  per  quem  scandalum  venit! 
¡Ay  del  mundo  por  los  escándalos!  Porque  necesario  es  que  vengan 
escándalos  (es  decir,  inevitable  es  esto,  dada  la  condición  del  hom- 
bre); mas  ¡ay  de  aquel  por  quien  viniere  el  escándalo!"  (San  Ma- 
teo, 18,  7). 

Efectivamente,  hoy  tenemos  por  todas  partes  solicitaciones  al 
pecado.  Los  cines  son  verdaderas  escuelas  de  perdición,  un  diluvio 
de  libros  y  de  revistas  obscenas  cubre  la  tierra,  en  las  reuniones  so- 
ciales el  desnudo  femenino  hace  alarde  de  impudor  y  desvergüenza, 
en  las  piscinas  mixtas,  en  los  paganos  concursos  de  belleza,  por  to- 
das partes  se  atenta  contra  el  pudor  y  se  arrebata  en  forma  atrevi- 
da la  más  preciosa  dádiva  de  Dios  a  sus  criaturas:  el  tesoro  de  la 
gracia . 
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Quiera  Dios  iluminar  a  tantos  asesinos  de  almas  y  a  tántos  la- 
drones de  bienes  espirituales  que  hoy  existen  en  el  mundo. 

El  hurto.  No  queremos  terminar  esta  instrucción  sin  decir  dos 
palabras  sobre  este  pecado  de  suyo  tan  grave  y  que  se  ha  vuelto 
tan  común  en  nuestra  Patria. 

El  quinto  mandamiento  defiende  la  vida  del  hombre.  Con  dos 
palabras,  "non  occides",  no  matarás,  levantó  la  diestra  divina  un 
muro  de  defensa  al  don  más  precioso  que  en  el  orden  natural  he- 
mos recibido  los  mortales;  y  con  otras  tres  palabras,  "non  furtum 
facies",  no  hurtarás,  el  mismo  Dios  levantó  otro  muro  sagrado  que 
ampara  las  condiciones  que  se  requieren  para  llevar  una  vida  ver- 
daderamente humana:  muro  que  defiende  la  seguridad  de  los  bie- 
nes, el  derecho  de  propiedad. 

No  intentamos  en  una  Pastoral  de  suyo  limitada,  hacer  una  ex- 
posición completa  acerca  de  la  doctrina  sobre  el  séptimo  manda- 
miento. Sólo  queremos  levantar  nuestra  voz  de  angustia  ante  la  ola 
siniestra  de  robos  que  inunda  nuestra  Patria,  ola  que  siembra  por 
todas  partes  el  temor,  la  inseguridad  y  la  zozobra;  deseamos  recor- 
dar brevísimamente  la  gravedad  de  estos  pecados,  especialmente 
cuando  van  acompañados  de  circunstancias  excepcionalmente  agra- 
vantes; y  buscamos,  finalmente,  hacer  reflexionar  sobre  la  respon- 
sabilidad que  estas  faltas  encierran. 

Queremos  precisaros  ante  todo  que  la  santa  Iglesia,  fiel  depo- 
sitarla de  la  doctrina  de  su  Divino  Fundador,  condena,  hoy  como 
ayer,  toda  violación  del  derecho  ajeno,  cualquiera  que  sea  la  forma 
como  él  se  lesione,  porque  la  justicia  es  una  ley  universal  que  abra- 
za todos  los  tiempos  y  todos  los  lugares  y  que  obliga  a  todos  los 
hombres,  desde  el  campesino  humilde  que  se  encorva  sobre  el  sur- 
co hasta  el  hombre  de  letras  y  el  que  viste  la  toga  del  magistrado. 
Cada  uno  en  la  posición  que  Dios  le  ha  señalado  tiene  el  deber  de 
acatar  el  derecho  ajeno,  y  por  io  mismo  de  dar  a  cada  cual  lo  que 
le  corresponde. 

Es,  por  tanto,  indispensable,  amadísimos  fieles,  que  tengáis  pre- 
sente que  no  sólo  faltan  a  la  justicia  los  que  en  forma  oculta  o  sir- 
viéndose de  la  violencia  arrebatan  los  bienes  ajenos,  sino  todos  a- 
quellos  que  de  cualquier  manera  atropellan  los  derechos  de  sus  se- 
mejantes o  cooperan  a  esta  violación.  Así,  son  reos  de  culpas  con- 
tra el  séptimo  mandamiento  los  usureros  y  los  estafadores,  los  que 
pisotean  la  moral  profesional  y  cobran  honorarios  exorbitantes  a- 
provechando  inicuamente  las  necesidades  de  sus  semejantes,  los  que 
abusan  de  la  sencillez  de  los  trabajadores  para  comprarles  a  menos- 
precio sus  cosechas,  los  que  sirven-  de  pesas  y  medidas  falsas,  los 
que,  desviando  el  ejercicio  de  la  autoridad  recibida  de  Dios  para 
procurar  el  bien  común,  vulneran  el  derecho  ajeno;  y,  finalm.ente, 
los  que  a  la  sombra  de  las  posiciones  que  les  dispensan  los  Gober- 
nantes, sustraen  los  dineros  del  Erario  público,  dineros  que  son  sa- 


70  — 


Conferencias  Episcopales 


grados  porque  representan  los  sudores  y  los  sacrificios  de  todos  los 
hijos  de  la  Nación.  Tan  abominable  se  ha  considerado  este  delito 
que  en  la  misma  Roma  pagana  arrojaban  por  la  roca  Tarpeya  a  los 
reos  de  peculado,  como  se  hacía  con  los  culpables  de  traición  a  la 
patria . 

Pero  quisiéramos,  amadísimos  fieles,  acentuar  con  especial  vi- 
gor la  malicia  del  pecado  de  hurto  cuando  aparece  revestido  de 
ciertas  circunstancias  extraordinarias.  Se  le  llama  rapiña  cuando  va 
acompañado  de  violencia,  y  sacrilegio  cuando  se  refiere  a  cosas  sa- 
gradas. La  rapiña  y  el  hurto  sacrilego  constituyen  pecados  de  diver- 
sa malicia  específica:  aquélla,  porque  al  hurto  agrega  la  injuria  in- 
ferida a  la  persona;  y  éste,  porque  fuera  de  la  justicia  viola  tam- 
bién la  religión. 

Y  ¿qué  es  lo  que  hoy  vemos  por  todas  partes?  No  sólo  se  roba, 
sino  que  se  asesina  en  la  forma  más  cruel  y  alevosa  a  los  semejan- 
tes para  arrebatarles  el  fruto  de  sus  trabajos.  Producen  verdadero 
escalofrío  los  relatos  que  encontramos  frecuentemente  en  los  dia- 
rios acerca  de  los  procedimientos  inhumanos  que  se  emplean  para 
arrebatar  a  los  conciudadanos  lo  que  ha  sido  ganado  a  costa  de 
grandes  sacrificios  y  que  representa  el  sustento  y  el  bienestar  de  las 
familias.  El  corazón  se  angustia  al  escuchar  los  crímenes  horren- 
dos, los  incendios,  asesinatos  y  violaciones  con  que  los  malhecho- 
res organizados  han  bañado  en  sangre  el  suelo  sagrado  de  la  Patria 
en  los  últimos  años.  No  es  tanto  la  exclamación  de  Virgilio:  "¡A 
qué  abismo  no  conduce  la  execrable  sed  de  oro!"  (Eneida,  III,  57) 
la  que  se  viene  a  nuestras  mentes,  sino  la  del  Apóstol  a  los  fieles  de 
Corinto:  "¡Ni  los  ladrones...  ni  los  que  viven  de  rapiña  poseerán  el 
reino  de  los  cielos!"  (1  Cor.  6,  10). 

Pero  lo  que  rebosa  toda  ponderación,  lo  que  traspasa  todos  los 
límites  de  la  malicia  y  de  la  perversidad,  es  sin  duda  el  hurto  sacri- 
lego, especialmente  el  que  se  comete  violando  los  Sagrarios  del  Dios 
del  Amor,  rompiendo  los  vasos  sagrados  y  arrojando  por  el  suelo 
las  Sagradas  Formas.  Este  crimen  horrendo,  como  aquellos  de  que 
hablaba  San  Pablo,  ni  siquiera  se  debiera  mencionar  entre  los  cris- 
tianos. Y  sin  embargo,  cuántas  veces  se  comete.  Hechos  antiguos 
y  también  recientes  nos  están  diciendo  hasta  dónde  llega  la  pacien- 
cia infinita  de  Jesucristo  y  hasta  dónde  alcanza  también  el  atrevi- 
miento de  los  hombres.  Tan  grave  es  este  pecado,  que  la  santa 
Iglesia  en  su  legislación  (Canon  1320)  sanciona  con  excomunión  "la- 
tae  sententiae",  reservada  especialísimamente  al  Romano  Pontífice, 
en  primer  lugar,  a  los  que  arrojan  por  el  suelo  las  especies  sagradas 
o  se  las  llevan  o  retienen  con  malos  fines. 

Encarecemos  a  las  personas  piadosas,  sobre  todo  a  las  venera- 
bles comunidades  religiosas,  el  que  ofrezcan  frecuentemente  desa- 
gravios a  Dios  por  estos  delitos  espantables  que  provocan  la  ira  de 
Dios  y  que  atraen  los  mayores  castigos  sobre  la  tierra. 
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Recordamos,  finalmente,  a  todos  los  que  hayan  tenido  la  des- 
gracia de  mancillarse  con  pecados  de  hurto,  que  la  restitución  es 
absolutamente  necesaria  para  la  salvación,  si  se  trata  de  materia 
grave;  y  que  sólo  excusan  de  ella  la  impotencia  física  o  la  impo- 
tencia moral,  como  dicen  los  moralistas. 

Esta  obligación  aparece  claramente  en  las  enseñanzas  de  los 
Libros  Santos.  En  el  Profeta  Ezequiel  leemos  que  "si  el  impío  hi- 
ciere penitencia  de  sus  pecados,  y  practicare  obras  buenas  y  jus- 
tas, si  este  impío  volviere  la  prenda  y  restituyere  lo  que  ha  robado... 
él  tendrá  vida  verdadera  y  no  morirá"  (Ezequiel,  33,  14-15).  Y  en 
la  Epístola  de  Santiago  leemos:  "Sabed  que  el  jornal  que  no  pa- 
gasteis a  los  trabajadores  que  segaron  vuestras  mieses  está  claman- 
do: y  el  clamor  de  ellos  ha  penetrado  los  oídos  del  Señor  de  los 
ejércitos"  (Santiago,  5,  4). 

El  consentimiento  de  los  Santos  Padres  sobre  este  particular  es 
unánime.  La  sentencia  de  San  Agustín  en  su  epístola  a  Macedonio 
es  terminante:  "No  se  perdona  el  pecado,  si,  pudiendo,  no  se  resti- 
tuye lo  robado".  Estas  palabras  del  Santo  Doctor  se  insertaron  en 
el  antiguo  derecho  canónico,  y  de  ahí  la  regla:  "No  se  perdona  el 
pecado,  si  no  se  restituye  lo  robado". 

CONCLUSION 

Venerables  Sacerdotes  de  uno  y  otro  Clero  y  amadísimos  fie- 
les: hemos  expuesto  en  esta  Carta  Pastoral  la  causa  de  todos  los 
males  que  sufre  nuestra  amadísima  Patria:  el  alejamiento  de  Dios, 
por  la  infracción  de  sus  divinos  mandamientos.  Y  nos  hemos  dete- 
nido en  la  consideración  de  aquellas  infracciones  que  son  más  co- 
munes en  medio  de  nosotros. 

Si  la  causa  de  todas  nuestras  desgracias  ha  estado  en  que  nos 
hemos  apartado  de  la  ley  santa  del  Señor,  el  único  remedio  está 
en  volver  a  la  práctica  de  los  santos  mandamientos. 

Nuestra  aspiración  suprema  como  cristianos  debe  consistir,  pri- 
mero, en  buscar  el  reino  de  Dios,  o  sea  la  felicidad  del  cielo,  para 
la  cual  hemos  sido  creados;  y  segundo,  en  proporcionarnos  el  bie- 
nestar temporal,  que  se  consigue  mediante  el  cumplimiento  de  los 
propios  deberes:  para  obtener  estos  bienes  no  existe  más  que  un 
medio  eficaz,  como  lo  enseña  Jesucristo  en  el  Evangelio:  guardar 
los  mandamientos. 

Como  pastores  de  vuestras  almas,  sinceramente  interesados  por 
vuestra  verdadera  felicidad,  os  exhortamos  paternalmente  a  guar- 
dar con  la  mayor  fidelidad  la  ley  santa  del  Señor:  sólo  así  tendre- 
mos una  Patria  grande,  donde  las  autoridades  serán  respetadas  y 
obedecidas,  y  donde  los  ciudadanos,  mediante  el  cumplimiento  de 
la  justicia  y  del  amor,  vivirán  como  hermanos.  Y  solamente  así  po- 
dréis conseguir  el  fin  eterno  para  el  cual  habéis  sido  creados. 
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Que  la  Santísima  Virgen,  Reina  de  Colombia,  la  Madre  bondado- 
sa ante  cuyos  altares  renovamos  hace  un  año  nuestros  votos  de 
lealtad  y  de  amor  filial  durante  nuestro  Tercer  Congreso  Mariano 
Nacional,  haga  que  estas  semillas  de  vida  y  salvación  germinen  y 
produzcan  abundante  fruto.  Y  así  como  en  aquellos  días  de  bendi- 
ción tuvimos  delante  de  nuestros  ojos  a  la  Reina  de  los  cielos  y  de 
la  tierra,  así  también,  según  la  bellísima  frase  del  Pontífice  reinan- 
te, en  la  alocución  del  mencionado  Congreso,  "nunca  los  apartemos 
de  Ella,  seguros  siempre  de  hallar,  por  tan  amable  camino,  a  Aquel 
que  es  la  verdad  y  es  la  vida"  (Alocución  de  S.S.  Pío  XII  a  la 
Nación  Colombiana  con  ocasión  del  Tercer  Congreso  Mariano  Na- 
cional). 

Con  todo  el  cariño  de  nuestras  almas  e  implorando  para  todos 
vosotros  las  gracias  de  lo  alto,  os  impartimos  nuestra  bendición,  en 
el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

La  presente  Pastoral  será  leída  y  comentada  en  todas  las  iglesias 
y  oratorios  de  nuestras  respectivas  jurisdicciones. 

Dada  en  Bogotá,  en  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  a 
7  de  octubre  de  1955. 

t  Crisanto  Card.  Luque,  Arzobispo  de  Bogotá,  Primado  de  Co- 
lombia y  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal. 

t  José  Ignacio  López,  Arzobispo  de  Cartagena,  t  Diego  María 
Gómez,  Arzobispo  de  Popayán.  t  Luis  Concha,  Arzobispo  de  Maniza- 
les.  t  Buenaventura  Jáuregui,  Obispo  Auxiliar,  representante  del  Ex- 
celentísimo Sr.  Arzobispo  de  Medellín. 

t  Miguel  Angel  Builes,  Obispo  de  Santa  Rosa  de  Osos,  t  Fran- 
cisco Bruls,  Vicario  Apostólico  de  Villavicencio .  t  Fr.  Nicasio,  O- 
bispo.  Vicario  Apostólico  de  Casanare.  t  Antonio  José  Jaramillo  T., 
Obispo  de  Jericó.  t  Julio  Caicedo  Téllez,  Obispo  de  Cali,  t  Gerardo 
Martínez,  Obispo  de  Garzón,  t  Angel  M.  Ocampo  Berrío,  Obispo 
de  Tunja.  t  Bernardo  Botero,  Obispo  de  Santa  Marta,  t  Emilio  de 
Brigard,  Obispo  Auxiliar  de  Bogotá,  t  Fr.  Vicente  Roig  y  Villalba, 
Vicario  Apostólico  de  Valledupar.  t  Fray  Plácido  C.  Crous,  Obispo, 
Vicario  Apostólico  de  Sibundoy.  t  Emilio  Botero  G.,  Obispo  de 
Pasto,  t  Antonio  Castro,  Obispo  de  Palmira.  t  Baltasar  Alvarez, 
Obispo  de  Pereira.  t  Arturo  Duque  Villegas,  Obispo,  Administra- 
dor Apostólico  de  Ibagué.  f  Tulio  Botero,  Obispo  de  Zipaquirá. 
t  Jesús  Martínez  Vargas,  Obispo  de  Armenia,  t  Francisco  Santos, 
Vicario  Apostólico  del  San  Jorge,  t  Bernardo  Arango  S.J.,  Vicario 
Apostólico  de  Barrancabermeja.  t  Aníbal  Muñoz  D.,  Obispo  de  Bu- 
caramanga.  t  Norberto  Forero,  Obispo,  Administrador  Apostólico 
de  Pamplona,  t  Pedro  José  Rivera  Mejía,  Obispo  de  Socorro  y  San 
Gil.  t  Antonio  Torasso,  Vicario  Apostólico  de  Florencia,  t  Guiller- 
mo Escobar  V.,  Obispo  de  Antioquia.  t  Rubén  Isaza,  Administra- 
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dor  Apostólico  de  Montería,  y  Auxiliar  de  Cartagena,  t  Francisco 
Gallego,  Obispo  de  Barranquilla .  t  Gustavo  Posada  P.  m.x.y.,  Obis- 
po, Vicario  Apostólico  de  Istmina.  t  Gerardo  Valencia  C,  Vicario 
Apostólico  de  Buenaventura,  t  Pedro  Grau  c.m.f.,  Vicario  Apostóli- 
co de  Quibdó.  t  Alfredo  Rubio  Díaz,  Obispo  Auxiliar  de  Santa  Mar- 
ta, t  Alberto  Uribe  Urdaneta,  Obispo  Auxiliar  de  Manizales.  t  Fr. 
Eusebio  Septimio  Mari  o.f.m.cap.,  Vicario  Apostólico  de  Riohacha. 
t  José  Joaquín  Flórez  Hernández,  Obispo  de  Duitama.  t  José  de  Je- 
sús Pimiento,  Obispo  Auxiliar  de  Pasto. 

t  Fr.  Juan  José  Díaz  Plata,  Prelado  Nuliius  de  Bertrania. 

t  Luis  E.  García,  Prefecto  Apostólico  de  Labateca.  t  Gratinia- 
no  Martínez,  Prefecto  Apostólico  de  Arauca.  t  Enrique  Vallejo,  Pre- 
fecto Apostólico  de  Tierradentro .  t  Marceliano  E.  Canyes,  Prefec- 
to Apostólico  de  Leticia,  t  Fr.  Gaspar  de  Orihuela,  Prefecto  Apos- 
tólico de  San  Andrés  y  Providencia,  t  Heriberto  Correa  Yepes  m.x. 
y..  Prefecto  Apostólico  de  Mitú.  t  Fr.  José  de  J.  Arango  o.f.m..  Pre- 
fecto Apostólico  de  Guapi,  delegado  del  Rdmo.  Prefecto  Apostó- 
lico de  Tumaco. 


ANEXO 

PASTORAL  COLECTIVA 

DEL  EXCELENTISIMO  EPISCOPADO  DE  COLOMBIA  AL 
VENERABLE  CLERO  SECULAR  Y  RELIGIOSO  Y  A  LOS 
FIELES  HIJOS  DE  LA  IGLESIA,  CON  OCASION 
DE  LA  CUARESMA  DE  1.955 
SOBRE  CUESTIONES  SOCIALES  Y  CONDENACION  DE  LA  C.N.T. 
(11  de  Febrero  de  1955) 

Ei  Cardenal  Arzobispo  de  Bogotá  y  Primado  de  Colombia,  los  Arzo- 
bispos, Obispos,  Administradores  Apostólicos,  Vicarios  y  Pre- 
fectos Apostólicos,  al  venerable  Clero  secular  y  religioso,  y  a  los 
fieles  de  Colombia,  salud,  paz  y  bendición  en  el  Señor. 

"Ite  docete  omnes  gentes" 
"Id  y  enseñad  a  todo  el  mundo" 
(Mat.  28,  18) 

Al  empezar  el  tiempo  de  Cuaresma,  ya  que  nuestro  deber  pas- 
toral nos  impone  la  obligación  de  dar  a  los  fieles  que  nos  están  en- 
comendados alguna  instrucción  doctrinal  que  les  sirva  de  norma 
en  su  vida  cristiana,  hemos  determinado  hablaros  conjuntamente, 
este  año,  sobre  un  tema  de  especial  importancia  en  nuestro  tiempo, 
a  fin  de  que  tengáis  en  su  exposición  la  regla  segura  a  la  cual,  co- 
mo fieles  hijos  de  la  Iglesia,  debéis  ajustar  vuestra  conducta. 
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Corrientes  sociales 

Nos  ha  tocado  vivir  una  época  de  profundos  trastornos  políti- 
cos y  sociales  en  todo  el  mundo  y,  en  consecuencia,  de  una  tremen- 
da confusión  ideológica. 

Nuevas  doctrinas  y  nuevos  sistemas  han  venido  a  sacudir  las 
estructuras  mismas  de  la  sociedad  y  han  transformado  la  manera 
de  vivir  y  de  pensar  de  la  mayor  parte  de  la  humanidad. 

Propagandas  hábiles  y  seductoras  tratan  de  conquistarse  espe- 
cialmente las  masas  trabajadoras,  prometiéndoles  la  igualdad  y  la 
justicia. 

Y  como  son  grandes  las  injusticias  del  régimen  económico  ac- 
tual en  todo  el  mundo,  es  en  este  campo  especialmente  en  donde  se 
estructuran  planes  de  reforma  social  y  donde  se  enardecen  la  lucha 
de  clases  y  la  ambición  de  poder. 

Toca  a  la  Iglesia,  faro  colocado  por  Dios  por  encima  de  todos 
los  intereses  humanos,  el  señalar,  en  medio  de  la  confusión,  cuál  es 
el  camino  que  conduce  a  un  orden  social  en  el  que  todos  puedan  go- 
zar del  bienestar  a  que  tienen  derecho  por  voluntad  de  Dios. 

Autoridad  de  la  Iglesia  para  poder  intervenir 

Pero  los  mismos  interesados  en  mantener  la  confusión,  para  ha- 
cer prosperar  sus  doctrinas  disociadoras,  son  los  que  pretenden  ne- 
garle a  la  Iglesia  ese  derecho  de  intervenir  en  la  vida  social  y  eco- 
nómica . 

Otros  le  reconocen  la  autoridad  únicamente  para  lo  "espiritual" 
entendido  a  su  manera;  es  decir,  para  santificar  individualmente  las 
almas  con  la  administración  de  los  sacramentos;  pero  sin  que  pueda 
dictar  normas  conforme  a  las  cuales  deban  desarrollarse  los  distin- 
tos aspectos  de  la  vida  social  de  los  hombres  en  lo  político,  en  lo 
cultural  y  especialmente  en  lo  económico. 

Pero  si  hay  algo  que  los  Sumos  Pontífices  hayan  vindicado  con 
mayor  fuerza,  es  su  autoridad,  delegada  por  Dios,  para  señalar  la 
orientación  obligatoria  en  todas  esas  fases  de  la  actividad  social. 

No  sólo  reivindican  ese  derecho  para  la  Iglesia  por  su  autoridad 
divina,  sino  por  razones  que  se  desprenden  de  la  naturaleza  misma 
de  las  cosas. 

Así  Pío  XI,  de  feliz  memoria,  entra  a  exponer  los  principios  so- 
ciales católicos  en  materia  de  distribución  de  los  bienes,  de  relacio- 
nes laborales  y  de  organización  gremial  con  estas  palabras: 

"Antes  de  ponemos  a  explanar  estas  cosas  establezcamos  como 
principio,  ya  antes  espléndidamente  probado  por  León  XIII,  el  de- 
recho y  deber  que  nos  incumben  de  juzgar  con  autoridad  suprema 
estas  cuestiones  sociales  y  económicas  (Rerum  Novarum,  nn.  26,27). 
Es  cierto  que  a  la  Iglesia  no  se  le  encomendó  el  oficio  de  encaminar 
a  los  hombres  a  una  felicidad  solamente  caduca  y  perecedera  sino  a 
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la  eternidad;  más  aún,  «la  Iglesia  juzga  que  no  le  es  permitido  sin 
razón  suficiente  mezclarse  en  esos  negocios  temporales»  (Ene.  Ubi 
Arcano,  23  de  dic.  de  1922).  Mas  renunciar  al  derecho  dado  por 
Dios  a  la  Iglesia,  de  intervenir  con  su  autoridad,  no  en  las  cosas 
técnicas,  para  las  que  no  tiene  medios  proporcionados  ni  misión 
alguna,  sino  en  todo  aquello  que  toca  a  la  moral,  de  ningiín  modo 
lo  puede  hacer.  En  lo  que  a  esto  se  refiere,  tanto  en  el  orden  social 
cuanto  en  el  orden  económico,  están  sometidos  y  sujetos  a  nuestro 
supremo  juicio,  pues  Dios  nos  confió  el  depósito  de  la  verdad  y  el 
gravísimo  encargo  de  publicar  toda  la  ley  moral  e  interpretarla,  y 
aun  urgiría  oportuna  e  importunamente. 

"Es  cierto  que  la  economía  y  la  moral,  cada  cual  en  su  esfera 
peculiar,  tiene  principios  propios;  pero  es  un  error  afirmar  que  el 
orden  económico  y  el  orden  moral  están  separados  y  son  tan  ajenos 
entre  sí,  que  aquél  no  depende  para  nada  de  éste"  (Ene.  Quadra- 
gesimo  Anno,  nn.  41  y  42). 

Repudiar,  por  consiguiente,  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  esta 
materia  es  un  grave  error  y  una  rebelión  en  la  que  ningún  católico, 
de  verdad,  puede  incurrir. 

Doctrina  de  la  Iglesia  acerca  del  sindicalismo 

Entre  nosotros,  recientemente,  una  nueva  confederación  sindical, 
la  CNT,  se  presentó  desde  sus  orígenes  como  un  movimiento  de 
reacción  contra  el  influjo  de  la  Iglesia  en  los  sindicatos,  y  rechazó 
abiertamente  el  "confesionalismo". 

Por  este  y  otros  motivos,  el  Episcopado  de  la  Provincia  Eclesiás- 
tica de  Medellín  la  condenó  como  peligrosa  para  los  católicos.  Lué- 
go,  en  una  instrucción,  los  Arzobispos,  en  nombre  de  toda  la  Jerar- 
quía, reafirmaron  la  doctrina  sentada  en  el  primer  documento,  y 
condenaron  toda  forma  de  organización  sindical  que  rechace  el  "con- 
fesionalismo" tal  como  lo  entiende  la  doctrina  social  católica:  es 
decir,  el  influjo  de  esa  doctrina  en  las  actividades  de  la  asociación 
a  través  de  asesores  morales. 

No  creemos  necesario  repetir  esas  enseñanzas  de  la  Iglesia,  to- 
madas de  los  documentos  de  los  Sumos  Pontífices  y  sintetizadas  en 
la  instrucción  de  la  Sda.  Congregación  del  Concilio  de  1929,  ya  que 
en  los  anteriores  documentos  están  .ampliamente  expuestas. 

Lo  fundamental  de  ellas  es  que  la  Iglesia  aprueba  y  estimula 
las  organizaciones  obreras,  como  instrumento  de  educación  y  eleva- 
ción de  la  profesión;  al  mismo  tiempo  que  defensoras  de  sus  dere- 
chos y  medio  de  mejoramiento  económico;  pero  que  precisamente 
para  que  puedan  cumplir  con  esos  fines  exige  que  respeten  las  nor- 
mas morales  y,  si  se  trata  de  asociaciones  de  católicos,  que  se  inspi- 
ren en  los  principios  sociales  cristianos. 

Los  católicos  deben  pertenecer,  salvo  casos  excepcionales,  a  aso- 
ciaciones de  neta  orientación  católica;  y  es  la  Iglesia  la  única  que 
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tiene  autoridad  para  decirles  a  los  trabajadores  qué  asociaciones 
cumplen  con  esa  condición. 

Es  más  ventajoso,  desde  el  punto  de  vista  obrero,  que  todos  for- 
men una  sola  organización  fuerte,  que  evite  la  dispersión  de  los  es- 
fuerzos, cuando  esto  es  posible  hacerlo,  como  en  Colombia,  bajo 
el  mismo  ideal  católico. 

Pero  la  Iglesia  no  se  opone,  antes  mira  complacida  toda  orga- 
nización social  que  tienda  a  mejorar  las  condiciones  de  vida  de  los 
trabajadores,  aun  cuando  no  pertenezcan  al  movimiento  que  la  mis- 
ma Iglesia  fomenta  y  ampara,  con  tal  que  en  sus  principios  y  me- 
dios de  acción  respete  las  normas  morales  y  no  se  aparte  en  su  fina- 
lidad de  sus  objetivos  sociales  y  económicos. 

Pero  sí  tiene  el  deber  de  señalar  a  los  fieles  cuáles  son  las  que 
implican  un  peligro  por  su  orientación  o  sus  medios  de  acción. 

Condenación  de  la  CNT 

En  la  documentada  exposición  del  Episcopado  de  la  Provincia 
Eclesiástica  de  Medellín  están  expuestas  las  razones  de  la  condena- 
ción de  la  CNT,  en  la  que  todos  estamos  de  acuerdo,  y  que  se  pue- 
den resumir  así: 

1.  Desde  su  fundación,  primero  como  CGTC  y  luégo  como  CNT, 
en  repetidas  declaraciones,  sus  dirigentes  han  manifestado  su  recha- 
zo a  la  autoridad  doctrinal  de  la  Iglesia  en  el  campo  social;  han  he- 
cho mofa  del  sindicalismo  de  orientación  católica,  y  han  afirmado 
principios  contrarios  a  la  moral  cristiana. 

Todo  esto  no  se  borra  con  una  manifestación  del  Congreso  inau- 
gural, de  carácter  general  y  vago,  que  rehuye  retractar  expresa  y 
concretamente  cada  uno  de  los  principios  opuestos  a  la  doctrina  de 
la  Iglesia  y  publicados  como  bases  ideológicas  de  la  institución  en 
diferentes  documentos. 

2.  Esos  dirigentes  son  los  mismos  de  la  antigua  CTC,  que  tan- 
tos males  causó  al  país,  y  que  estuvo  hasta  la  escisión  de  1950  orien- 
tada por  los  comunistas. 

El  Presidente  de  la  CNT  perteneció  a  esas  directivas,  y  lo  mis- 
mo la  mayoría  de  sus  dirigentes  actuales.  Por  oportunismo  han  cam- 
biado de  posición:  pero  no  de  m.entalidad,  ya  que  no  han  dado  nin- 
guna muestra  de  esto. 

3.  La  CNT  tiene  internamente  influjos  socialistas  patentes  e  in- 
filtraciones comunistas  ocultas. 

4.  Internacionalmente,  la  CNT  depende  del  influjo  "peronista". 
Su  origen  fue  la  acción  del  agregado  obrero  de  la  Embajada  de  Ar- 
gentina, desde  1948.  Su  congreso  constitutivo  fue  patrocinado  por 
ATLAS,  según  consta  en  los  mismos  afiches.  Los  gastos  han  sido 
costeados  por  la  Embajada  de  Argentina,  primero  directamente  y 
después  a  través  de  ATLAS,  que  es  el  instrumento  de  penetración 
"peronista"  en  los  sindicatos  del  continente. 
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"Justicialismo"  peronista 

Este  último  punto  merece  que  le  demos  un  especial  desarrollo, 
ya  que,  por  lo  reciente  del  sistema,  muchos  no  tienen  suficiente  in- 
formación acerca  de  por  qiié  la  Jerarquía  considera  peligroso  para 
los  católicos  el  influjo  de  esa  ideología  foránea  aun  en  su  mismo 
nombre . 

Es  esto  mucho  más  necesario,  puesto  que  encuentra  apoyo  aun 
en  aquellos  católicos  que  debieran  ponerse  en  guardia  contra  ella  y 
defender  las  tradiciones  cristianas  y  patrióticas  de  nuestro  país;  y 
hay  quienes  creen  que  puede  ser  la  posición  deseable  para  los  co- 
lombianos por  encima  de  los  odios  políticos. 

¡Qué  funesto  error  sería  entrar  ingenuamente  por  ese  camino, 
para  encontrarse,  como  ha  sucedido  ya  en  Argentina,  con  una  fuer- 
za desorbitada  que  pide  al  gobierno  "piedra  libre"! 

La  autoridad  suprema  de  la  Iglesia  ha  repudiado,  en  documen- 
tos ampliamente  conocidos,  todas  las  formas  de  totalitarismo,  aun 
en  los  tiempos  de  su  mayor  auge;  y  así  lo  hizo  Pío  XI  con  el  nacis- 
mo  y  el  fascismo: 

"Si  la  raza  o  el  pueblo,  si  el  Estado  o  una  forma  determinada 
del  mismo,  si  los  representantes  del  poder  estatal  u  otros  elemen- 
tos fundamentales  de  la  sociedad  humana  tienen  en  el  orden  natu- 
ral un  puesto  esencial  y  digno  de  respeto;  con  todo,  quien  los  arran- 
ca de  esta  escala  de  valores  terrenales  elevándolos  a  la  suprema  nor- 
ma de  todo,  aun  de  los  valores  religiosos,  y  divinizándolos  con  cul- 
to idolátrico,  pervierte  y  falsifica  el  orden  creado  e  impuesto  por 
Dios,  está  lejos  de  la  verdadera  fe  y  de  una  concepción  de  la  vida 
conforme  a  ella"  (Mit  brennender  Sorge,  n.  8). 

S.S.  Pío  XII,  felizmente  reinante,  en  repetidas  ocasiones  ha  pre- 
venido a  los  católicos  contra  el  peligro  que  en  su  sentir  es  uno  de 
los  más  graves  aspectos  de  la  cuestión  social  actual:  "La  resaca  que 
amenaza  introducirnos  en  una  socialización  demasiado  general,  es 
decir,  en  una  socialización  en  cuyo  final  la  imagen  espantosa  del  Le- 
viatán  sería  plena  y  cruel  realidad"  (Mensaje  a  los  católicos  de  Vie- 
na,  sept.  de  1952). 

Y  ésta  es  la  primera  razón  por  la  cual  consideramos  peligroso 
el  sistema  y  contrario  a  la  doctrina  católica.  Hechos  recientes,  la- 
mentables, están  demostrando  a  dónde  conducen  estos  sistemas  to- 
talitarios, socializantes,  como  el  régimen  del  General  Perón. 

El  contenido  doctrinal  de  este  sistema  en  lo  social  es  lo  que  se 
llama  "justicialismo";  "la  doctrina  'peronista'  tiene  su  propia  doc- 
trina, que  es  la  justicia  social  que  va  desde  el  obrero  hasta  el  más 
alto  de  los  funcionarios,  desde  el  individuo  a  la  familia,  desde  el  ni- 
ño al  anciano:  en  todos  sus  aspectos  la  justicia  social  creada  por  el 
General  Perón  da  a  cada  persona  su  derecho  en  función  social"  (Dis- 
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curso  del  Gobernador  de  Buenos  Aires  a  los  funcionarios,  julio  de 
1952). 

La  justicia  social,  por  consiguiente,  que  el  justicialismo  quiere 
implantar  no  es  la  del  Evangelio  sino  la  que  sirve  para  ensalzar  a 
un  hombre  y  afirmarlo  en  el  poder. 

Además,  para  ganarse  las  simpatías  y  el  respaldo  popular  em- 
plean la  demagogia  social  en  su  propaganda;  prometen  todo  a  los 
trabajadores  en  cambio  del  respaldo  al  gobierno,  y  crean  como  fuer- 
za de  choque  el  sindicalismo  estatal  para  empujar  o  apoyar  la  so- 
cialización de  las  empresas.  En  relación  con  este  último  aspecto  se 
expresa  así  S.S.  Pío  XII:* 

"No  es  cosa  dudosa  que  la  Iglesia  también,  dentro  de  ciertos  lí- 
mites justos  admite  la  estatificación  y  juzga  (Pío  XI,  Q.A.,  n.  45) 
*que  se  pueden  legítimamente  reservar  a  los  poderes  públicos  cier- 
tas categorías  de  bienes,  aquellos  que  presentan  tanta  potencia  que 
no  se  podría,  sin  poner  en  peligro  el  bien  común,  abandonarlos  en 
manos  de  los  particulares'  Pero  hacer  de  esta  estatificación  una  re- 
gla normal  de  la  organización  pública  de  la  economía  sería  trastor- 
nar el  orden  de  las  cosas.  La  misión  del  derecho  público  es,  en  efec- 
to, servir  al  derecho  privado,  no  el  absorberlo.  La  economía  — no  de 
otra  manera  que  las  demás  ramas  de  la  actividad  humana —  no  es 
por  su  naturaleza  una  institución  del  Estado;  es,  por  el  contrario, 
el  producto  viviente  de  una  libre  iniciativa  de  los  individuos  y  de 
las  agrupaciones  libremente  constituidas"  (Discurso  a  la  Unión  In- 
ternacional de  Asociaciones  Patronales  Católicas,  7-5-1949). 

En  cuanto  al  sindicalismo  al  servicio  de  los  intereses  del  Esta- 
do y  no  de  los  trabajadores,  nada  hay  que  la  experiencia  misma  de- 
muestre más  perjudicial  para  la  organización  profesional  y  más  con- 
trario a  sus  fines  verdaderos. 

Todos  estos  motivos  hacen  más  patente  el  peligro  que  sería  la 
infiltración  de  esta  doctrina  en  nuestro  medio,  y  por  qué  cumplien- 
do nuestro  deber  prevenimos  a  todos  los  fieles  que  se  guarden  de 
este  funesto  error,  y  les  imponemos  como  cargo  de  conciencia  el 
abstenerse  de  prestarle  su  colaboración  en  cualquier  forma. 

Peligros  del  socialismo 

Pero  todavía  más  peligroso  que  el  sistema  que  acabamos  de  con- 
denar, por  sus  tendencias  totalitarias  y  socializantes,  es  el  mismo 
socialismo,  fuente  envenenada  de  donde  brota  el  comunismo  y  con 
la  que  se  han  contaminado  los  sistemas  totalitarios  modernos. 

Es  verdad  que  el  socialismo  ha  sufrido  profundas  transforma- 
ciones y  escisiones,  desde  los  tiempos  en  que  lo  condenó  León  XIII 
en  su  encíclica  "Quod  Apostolici  Muneris"  de  1878,  según  lo  recono- 
ce Pío  XI  en  la  "Quadragesimo  Anno". 

La  principal  fue  la  separación  de  la  rama  partidaria  de  la  vio- 
lencia y  de  la  supresión  total  de  la  propiedad  privada  que  constituyó 
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el  comunismo;  mientras  que  los  partidarios  de  los  medios  progre- 
sivos y  legales  en  la  implantación  del  colectivismo  se  siguieron  lla- 
mando socialistas. 

Entre  los  mismos  socialistas  hay  distintos  matices  y  hay  quie- 
nes atem^peran  en  tal  forma  la  lucha  de  clases  y  los  objetivos  de  la 
colectivización  de  los  bienes  que  se  vienen  a  asemejar  en  apariencia, 
según  lo  nota  el  mismo  Pontífice,  a  los  postulados  de  la  doctrina 
social  católica.  Por  eso  algunos  llegaron  a  pensar  que  los  católicos 
podrían  pertenecer  a  esos  grupos  socialistas. 

Pero  he  aquí  que  el  Papa  dice  con  su  suprema  autoridad:  "Pa- 
ra satisfacer,  según  nuestra  paterna  solicitud,  a  estos  deseos  (de 
quienes  piden  orientación)  decimos:  el  socialismo,  ya'  se  considere 
como  doctrina,  ya  como  hecho  histórico,  ya  como  acción,  sigue  sien- 
do verdaderamente  socialismo,  aun  después  de  sus  concesiones  a  la 
verdad  y  a  la  justicia,  es  incompatible  con  los  dogmas  de  la  Iglesia 
Católica:  ya  que  su  manera  de  concebir  la  sociedad  se  opone  diame- 
tralmente  a  la  verdad  cristiana. 

"Según  la  doctrina  cristiana,  el  hombre,  dotado  de  naturaleza  so- 
cial, ha  sido  puesto  en  la  tierra  para  que,  viviendo  en  sociedad  y 
bajo  una  autoridad  ordenada  por  Dios  (Rom.  13,  1),  cultive  y  desa- 
rrolle plenamente  sus  facultades  para  gloria  y  alabanza  de  su  Crea- 
dor y  cumpliendo  fielmente  los  deberes  de  su  profesión  o  vocación, 
sea  cual  fuere,  logre  la  felicidad  temporal  y  juntamente  la  eterna. 
El  socialismo,  por  el  contrario,  completamente  ignorante  y  descui- 
dado de  tan  sublime  fin  del  hombre  y  de  la  sociedad,  pretende  que 
la  sociedad  humana  no  tiene  otro  fin  que  el  puro  bienestar. 

"La  división  ordenada  del  trabajo  es  mucho  más  eficaz  para  la 
producción  de  los  bienes  que  los  esfuerzos  aislados  de  los  particu- 
lares: de  ahí  deducen  los  socialistas  la  necesidad  de  que  la  activi- 
dad económica  (en  la  cual  sólo  consideran  el  fin  material)  proceda 
socialmente.  Los  hombres,  dicen  ellos,  haciendo  honor  a  esta  nece- 
sidad real,  están  obligados  a  entregarse  y  sujetarse  totalmente  a  la 
sociedad  en  orden  a  la  producción  de  los  bienes.  Más  aún,  es  tan- 
ta la  estima  que  tienen  de  la  posesión  del  mayor  número  posible  de 
bienes  con  qué  satisfacer  a  las  comodidades  de  esta  vida,  que  ante 
ella  deben  ceder  y  aun  inmolarse  los  bienes  más  elevados  del  hom- 
bre, sin  exceptuar  la  libertad,  en  aras  de  una  eficacísima  produc- 
ción de  bienes.  Piensan  que  la  abundancia  de  bienes  que  ha  de  re- 
cibir cada  uno  en  ese  sistema  para  emplearlo  a  su  placer  en  las  co- 
modidades y  necesidades  de  la  vida,  fácilmente  compensan  la  dis- 
minución de  la  dignidad  humana,  a  la  cual  se  llega  en  el  proceso 
socializado  de  la  producción .  Una  sociedad,  cual  la  ve  el  socialismo, 
por  una  parte  no  puede  existir  ni  concebirse  sin  gran  violencia,  y 
por  otra  entroniza  una  falsa  licencia,  puesto  que  en  ella  no  existe 
verdadera  autoridad  social:  ésta,  en  efecto,  no  puede  basarse  en  las 
ventajas  materiales  y  temporales,  sino  que  procede  de  Dios  Crea- 
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dor  y  último  fin  de  las  cosas"  (Ene.  "Diuturnum  illud",  29  de  junio 
de  1881). 

"Si  acaso  el  socialismo,  como  todos  los  errores,  tiene  una  par- 
te de  verdad  (lo  cual  nunca  han  negado  los  Sumos  Pontífices),  el 
concepto  de  la  sociedad  que  le  es  característico  y  sobre  el  cual  des- 
cansa, es  incompatible  con  el  verdadero  cristianismo.  Socialismo  re- 
ligioso y  socialismo  cristiano  son  términos  contradictorios;  nadie 
puede  al  mismo  tiempo  ser  buen  católico  y  socialista  verdadero". 

Las  razones  que  aduce  el  Sumo  Pontífice  son  concluyentes  pa- 
ra todo  católico,  y  llegan  hasta  la  entraña  misma  de  la  ideología 
marxista  que  sigue  inmanente  en  todos  los  partidos  socialistas. 

Socialismo  colombiano 

Se  podría  alegar  que  el  socialismo  colombiano  no  es  verdadero 
socialismo  y  no  cae  bajo  las  condenaciones  pontificias. 

Pero  si  lo  analizamos  en  los  escritos  de  sus  dirigentes  y  en  sus 
programas  doctrinarios  encontramos  confirmadas  todas  las  carac- 
terísticas que  según  el  Papa  hacen  el  socialismo  incompatible  con  el 
catolicismo : 

1.  Su  concepción  de  la  sociedad  y  de  los  fines  que  ella  debe  per- 
seguir son  únicamente' los  del  bienestar  material.  La  imposibilidad 
del  cristianismo  para  realizar  su  doctrina  social  según  ellos  consis- 
te en  que  le  quiere  dar  sentido  metafísico  y  hacer  imperar  valores 
morales  (Cfr.  Antonio  García,  Problemas  de  la  nación  colombia- 
na, pág.  129  y  ss. ). 

2.  La  economía,  en  su  concepto,  tiene  que  colectivizarse  aun  pa- 
ra hacer  posible  la  realización  del  cristianismo:  "El  cristianismo  tal 
como  brota  del  Evangelio,  puro  y  simple,  sin  ninguna  deformación 
cesarista  (como  las  ha  introducido  la  Iglesia,  según  lo  que  ha  dicho 
anteriormente),  no  podrá  florecer  ni  conquistar  su  perdida  autori- 
dad, sino  cuando  se  organice  un  sistema  socialista  de  vida"  (Libro 
citado,  pág.  136). 

3.  El  odio  y  la  lucha  de  clases  es  la  manera  de  crear  una  con- 
ciencia política  en  el  pueblo.  Tal  es  el  tema  que  desarrolla  el  folle- 
to: "El  socialismo  colombiano  ante  las  clases  trabajadoras"  de  Ru- 
bén Darío  Utría,  1954. 

Además  de  esto,  y  nos  haríamos  interminables  recogiendo  citas, 
los  dirigentes  socialistas  rechazan  totalmente  la  intervención  de  la 
Iglesia  en  el  campo  social;  más  aún,  la  tachan  de  perjudicial  para  la 
causa  de  los  trabajadores,  y  predican  que  para  que  haya  un  sin- 
dicalismo fuerte  y  unido  en  Colombia  es  necesaria  la  abolición  de 
la  mentalidad  religiosa  (Cfr.  lib.  cit.  pág.  53  y  54). 

Hay  que  tener  en  cuenta  además  que,  según  lo  confirma  la  ex- 
periencia, el  socialismo  ha  sido  siempre  el  camino  para  el  comunis- 
mo; pues  siendo  su  fondo  doctrinal  idéntico,  la  diferencia  en  cuan- 
to a  métodos  de  realización  se  borra  fácilmente,  y  se  toman  los  ca- 
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minos  de  la  violencia,  que  son  los  que  llevan  más  rápidamente  a 
los  objetivos  de  la  revolución  social. 

Por  eso  en  el  programa  comunista  para  constituir  el  "Frente 
Democrático  de  liberación  nacional",  hace  poco  elaborado  y  que  se 
distribuye  clandestinamente,  se  aconseja  atraer  al  socialismo  a  los 
trabajadores,  para  incorporarlos  después  en  el  comunismo. 

Queda,  pues,  patente  a  los  ojos  de  todos  los  hombres  de  buena 
fe  que  el  socialismo  en  Colombia,  a  pesar  de  que  quiere  aparecer 
como  un  sistema  puramente  social  y  económico,  es  materialista  y 
marxista,  y  cae,  por  consiguiente,  bajo  las  condenaciones  que  tán- 
tas  veces  ha  pronunciado  la  Iglesia. 

A  los  jóvenes  de  buena  fe,  entre  los  que  hay  muchos  engañados 
por  falsos  maestros;  a  los  que  creen  que  en  el  socialismo  van  a  en- 
contrar remedio  a  las  injusticias  sociales  de  nuestro  mundo  actual, 
dirigimos  la  misma  invitación  de  Pío  XI  a  estudiar  la  doctrina  so- 
cial católica  y  a  buscar  en  ella  la  verdadera  solución,  no  dejándose 
engañar  por  sofismas  y  por  propagandas  seductoras. 

"Por  tanto,  Venerables  Hermanos,  podéis  comprender  con  cuán- 
to dolor  vemos  que,  sobre  todo  en  algunas  regiones,  no  pocos  hijos 
nuestros,  de  quienes  no  podemos  persuadirnos  que  hayan  abandona- 
do la  verdadera  fe  y  perdido  su  buena  voluntad,  dejan  el  campo  de 
la  Iglesia  y  vuelan  a  engrosar  las  filas  del  socialismo:  unos,  que 
abiertamente  se  glorían  del  nombre  de  socialistas  y  profesan  la  fe 
socialista;  otros,  que  por  indiferencia,  o  tal  vez  con  repugnancia, 
dan  su  nombre  a  asociaciones  cuya  ideología  o  hechos  se  muestran 
socialistas . 

"Angustiados  por  nuestra  paternal  solicitud,  estamos  examinan- 
do e  investigando  los  motivos  que  los  han  llevado  tan  lejos,  y  nos 
parece  oír  lo  que  muchos  de  ellos  responden  en  són  de  excusa:  que 
la  Iglesia  y  los  que  se  dicen  adictos  a  la  Iglesia  favorecen  a  los  ri- 
cos, desprecian  a  los  obreros,  no  tienen  cuidado  ninguno  de  ellos; 
y  que  por  eso  tuvieron  que  pasarse  a  las  filas  de  los  socialistas  y 
alistarse  en  ellas  para  poder  mirar  por  sí. 

"Es  en  verdad  lamentable.  Venerables  Hermanos,  que  haya  ha- 
bido y  aún  ahora  haya  quienes  llamándose  católicos  apenas  se  acuer- 
dan de  la  sublime  ley  de  la  justicia  y  de  la  caridad,  en  virtud  de  la 
cual  nos  está  mandado  no  sólo  dar  a  cada  uno  lo  que  le  pertenece, 
sino  también  socorrer  a  nuestros  hermanos  necesitados,  como  a 
Cristo  mismo  (Cfr.  Jac,  cap.  11);  esos  tales,  y  esto  es  más  grave, 
no  temen  oprimir  a  los  obreros  por  espíritu  de  lucro.  Hay  además 
quienes  abusan  de  la  misma  religión  y  se  cubren  con  su  nombre  en 
exacciones  injustas,  para  defenderse  de  las  reclamaciones  justas  de 
los  obreros.  No  cesaremos  nunca  de  condenar  semejante  conducta; 
esos  hombres  son  la  causa  de  que  la  Iglesia,  inmerecidamente,  haya 
podido  tener  la  apariencia  y  ser  acusada  de  inclinarse  de  parte  de 
los  ricos,  sin  convencerse  ante  las  necesidades  y  estrecheces  de  quie- 
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nes  se  encontraban  como  desheredados  de  su  parte  de  bienestar  en 
esta  vida.  La  historia  entera  de  la  Iglesia  claramente  prueba  que  e- 
sas  apariencias  y  esa  acusación  son  inmerecidas  e  injustas;  la  mis- 
ma Encíclica,  cuyo  aniversario  celebramos,  es  un  testimonio  elocuen- 
te de  la  suma  injusticia  con  que  tales  calumnias  y  contumelias  se 
han  lanzado  contra  la  Iglesia  y  su  doctrina. 

"Aunque  afligidos  por  la  injuria  y  oprimidos  por  el  dolor  pater- 
no, lejos  estamos  de  rechazar  a  los  hijos  miserablemente  engañados 
y  tan  apartados  de  la  verdad  y  de  la  salvación;  antes,  al  contrario, 
con  la  mayor  solicitud  que  .podemos,  los  invitamos  a  que  vuelvan 
al  seno  maternal  de  la  Iglesia.  ¡Ojalá  quieran  dar  oídos  a  nuestra 
voz!  ¡Ojalá  vuelvan  a  la  casa  paterna  de  donde  salieron,  y  perseve- 
ren en  ella,  en  el  lugar  que  les  pertenece,  a  saber,  entre  las  filas  de 
los  que  siguiendo  con  cuidado  los  avisos  promulgados  por  León 
XIII  y  renovados  solemnemente  por  Nos,  procuran  restaurar  la  so- 
ciedad según  el  espíritu  de  la  Iglesia,  afianzando  la  justicia  social  y 
la  caridad  social!  Persuádanse  que  en  ninguna  otra  parte  de  la  tie- 
rra podrán  hallar  más  completa  felicidad  que  en  la  casa  de  Aquel 
que  siendo  rico  se  hizo  por  nosotros  pobre,  para  que  con  su  pobreza 
llegáramos  nosotros  a  ser  ricos  (2  Cor.,  8,  9);  que  fue  pobre  y  es- 
tuvo entregado  al  trabajo  desde  su  juventud;  que  invita  a  Sí  a  to- 
dos los  agobiados  con  trabajos  y  cargas  para  confortarlos  plenamen- 
te en  el  amor  de  su  Corazón  (Mat.,  11,  28);  y  que,  finalmente,  sin 
acepción  de  personas,  exigirá  más  a  aquellos  a  quienes  dio  más 
(Luc,  12,  48),  y  premiará  a  cada  cual  conforme  a  sus  obras  (Mat. 
16,  27)"  (Quadragesimo  Anno,  nn.  125  a  129). 

Programa  social  de  la  Iglesia 

La  Iglesia  no  se  contenta  con  descubrir  el  error  y  señalar  los 
peligros,  sino  que  presenta  un  programa  completo  de  la  reconstruc- 
ción social. 

Está  contenido  en  las  Encíclicas  Sociales  y  su  luminoso  conjun- 
to forma  la  doctrina  social  católica,  desgraciadamente  ignorada  o 
no  practicada  por  muchos  de  los  que  se  dicen  seguidores  de  Cristo. 

Por  eso  es  urgente  que  todos  los  católicos  de  buena  voluntad, 
conscientes  de  los  peligros  de  la  hora  presente,  se  dediquen  con  in- 
terés a  estudiarla  y  a  buscar  a  su  luz  soluciones  a  los  problemas 
del  día. 

Pero  además,  como  lo  ha  dicho  en  llamamientos  angustiados 
nuestro  gran  Pontífice  actual,  es  la  hora  de  la  acción,  y  hay  que  ac- 
tuar con  energía  y  decisión. 

La  indiferencia  de  las  clases  acomodadas  ha  sido  muchas  veces, 
conforme  a  la  queja  que  acabamos  de  oír  de  Pío  XI,  pretexto  para 
poner  en  tela  de  juicio  la  eficacia  del  catolicismo  social,  e  incentivo 
de  propagandas  revolucionarias. 
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No  pueden  los  católicos  quedarse  indiferentes  ante  la  triste  si- 
tuación moral  y  material  de  la  mayor  parte  de  nuestro  pueblo. 

Las  clases  trabajadoras  tienen  derecho  a  organizarse  y  defen- 
der sus  intereses  económicos  y  sociales,  bajo  la  inspiración  de  los 
principios  católicos. 

Y  resultaría  anacrónico  y  peligroso  en  gran  manera,  por  las 
reacciones  que  pudiera  producir,  el  que  los  patronos  o  el  Estado 
miraran  con  desconfianza  a  los  sindicatos  de  orientación  católica  y 
hostilizaran  a  sus  dirigentes. 

Un  gran  movimiento  social  católico  se  ha  venido  estructurando 
en  los  últimos  años,  bajo  nuestra  inspiración  y  guía;  y  no  hay  ca- 
tólico que  pueda  estar  ausente  de  sus  filas. 

La  "Cruzada  Social"  y  otras  organizaciones  católicas  entre  las 
clases  acomodadas  trabajan  por  formar  la  mentalidad  social  y  por 
desarrollar  obras  en  beneficio  de  los  necesitados. 

La  "Selección  de  Trabajadores  Católicos"  y  la  Juventud  Obrera 
Católica  están  formando  dirigentes  obreros  y  campesinos,  que  sean 
capaces  de  orientar  y  acaudillar  las  reivindicaciones  de  los  trabaja- 
dores según  el  espíritu  del  Evangelio. 

La  "Unión  de  Trabajadores  de  Colombia"  agrupa  bajo  sus  ban- 
deras a  los  sindicatos  que  quieren  reivindicar  los  derechos  de  los 
trabajadores  dentro  de  las  normas  de  la  doctrina  social  católica. 

"Acción  Cultural  Popular"  difunde  la  educación  y  eleva  el  nivel 
del  campesino  por  medio  de  las  Escuelas  Radiofónicas. 

Numerosas  Cooperativas  y  Auxilios  mutuos  contribuyen  a  me- 
jorar la  situación  económica  de  los  menos  afortunados. 

Cajas  de  Ahorros,  Granjas  Agrícolas,  Casas  del  Campesino  y 
otras  muchas  obras  son  testimonio  del  interés  de  la  Iglesia  en  el 
mejoramiento  económico  de  los  pobres,  y  son  expresión  de  la  fecun- 
didad de  la  doctrina  social  católica. 

Si  el  Estado,  conforme  a  las  enseñanzas  de  León  XIII  y  de  sus 
sucesores,  apoya  estas  iniciativas,  como  eficazmente  lo  ha  hecho 
ya,  para  citar  un  caso,  con  las  Escuelas  Radiofónicas,  y  sincroniza 
sus  esfuerzos  con  los  de  la  Iglesia,  entonces  los  resultados  tomarán 
proporciones  asombrosas,  y  nuestra  Patria  podrá  ser  un  modelo  de 
organización  social  y  de  bienestar,  pues  por  su  unidad  religiosa  y 
por  sus  riquezas  naturales  y  por  el  anhelo  común  de  los  ciudadanos 
tiene  todos  los  elementos  para  serlo. 

Conclusiones 

1 —  Recordamos  a  todos  nuestros  fieles  que  el  Comunismo  y  el 
Socialismo  están  condenados  por  la  Iglesia. 

2 —  Tengan  en  cuenta  todos  nuestros  fieles  cómo  la  Confedera- 
ción Nacional  de  Trabajadores,  ya  condenada  por  los  Excelentísimos 
Prelados  de  la  Provincia  Eclesiástica  de  Medellín,  queda  reprobada 
por  toda  la  Jerarquía. 
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3 —  Advertimos  a  nuestros  fieles  que  el  moderno  sistema  llama- 
do "Justicialismo"  es  contrario  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia ;  y,  por 
tanto,  a  nadie  le  es  lícito  obrar  conforme  a  sus  principios  ni  prestar- 
le concurso  moral  o  económico. 

4 —  Hacemos  un  encarecido  llamamiento  a  todos  los  patronos  y 
obreros  de  la  nación  para  que,  inspirándose  en  la  doctrina  social  de 
la  Iglesia,  formen  aquellas  instituciones  funcionales  que  sirven  pa- 
ra armonizar  los  opuestos  intereses  y  estructurar  la  vida  económica 
dentro  de  la  Justicia  y  la  Caridad. 

Terminamos  haciendo  un  llamamiento  a  todos  los  católicos  a 
aunar  esfuerzos  y  voluntades  alrededor  de  este  programa  social  cris- 
tiano, que  es  patrimonio  de  todos  los  colombianos. 

Cansados  de  divisiones  y  de  odios  partidistas,  los  hombres  de 
buena  voluntad  sienten  la  necesidad  de  buscar  la  concordia  y  de 
contribuir  en  un  esfuerzo  común  a  hacer  una  nación  grande  y  ama- 
ble. 

No  permitamos  que  ideologías  extrañas  vengan  a  perturbar  nues- 
tra concepción  cristiana  y  democrática  de  la  vida  social,  de  la  auto- 
ridad y  de  las  relaciones  laborales.  Así  defenderemos  nuestro  rico 
patrimonio  moral  y  material  y  aseguraremos  el  porvenir  de  la  Pa- 
tria. 

La  presente  Pastoral  será  leída  y  explicada  en  todas  las  iglesias 
y  oratorios  de  nuestras  respectivas  jurisdicciones. 

Dada  en  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  a  11  de  febre- 
ro de  1955. 

t  Crísanto  Card.  Luque,  Arzobispo  de  Bogotá. 

t  José  Ignacio  López,  Arzobispo  de  Cartagena,  t  Joaquín  García, 
Arzobispo  de  Medellín.  f  Diego  María  Gómez,  Arzobispo  de  Popayán. 

t  Miguel  Angel  Bulles,  Obispo  de  Santa  Rosa  de  Osos,  t  An- 
tonio José  Jaramillo,  Obispo  de  Jericó.  t  Julio  Caicedo,  Obispo  de 
Cali,  t  Gerardo  Martínez,  Obispo  de  Garzón,  t  Angel  María  Ocam- 
po  Berrío,  Obispo  de  Tunja.  t  Bernardo  Botero,  Obispo  de  Santa 
Marta,  t  Emilio  de  Brigard,  Obispo  Auxiliar  de  Bogotá,  t  Luis  Pé- 
rez Hernández,  Obispo  Auxiliar  de  Bogotá,  f  Emilio  Botero,  Obispo 
de  Pasto,  t  Jesús  A.  Castro  Becerra,  Obispo  de  Palmira.  f  Baltasar 
Alvarez,  Obispo  de  Pereira.  f  Arturo  Duque  Villegas,  Obispo,  Ad- 
ministrador Apostólico  de  Ibagué.  f  Tulio  Botero  Salazar,  Obispo 
de  Zipaquirá.  t  Jesús  Martínez,  Obispo  de  Armenia,  t  Bernardo 
Arango,  Vicario  Apostólico  de  Barrancabermeja.  t  Aníbal  Muñoz 
Duque,  Obispo  de  Bucaramanga.  f  Norberto  Forero  García,  Admi- 
nistrador Apostólico  de  Pamplona,  t  Pedro  José  Rivera  Mejía,  Obis- 
po de  Socorro  y  San  Gil.  f  Buenaventura  Jáuregui,  Obispo  Auxiliar 
de  Medellín.  t  Guillermo  Escobar,  Obispo  Auxiliar  de  Antioquia. 
1  Miguel  Antonio  Medina,  Obispo  Auxiliar  de  Cali,  t  Rubén  Isaza, 
Administrador  Apostólico  de  Montería  y  Auxiliar  de  Cartagena. 
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t  Francisco  Gallego,  Obispo  de  Barranquilla .  t  Gustavo  Posada  P., 
Vicario  Apostólico  de  Istmina.  t  Gerardo  Valencia,  Vicario  Apostó- 
lico de  Buenaventura,  f  Alfredo  Rubio  Díaz,  Obispo  Auxiliar  de 
Santa  Marta,  f  Alberto  Uribe  Urdaneta,  Obispo  Auxiliar  de  Mani- 
zales . 

t  Juan  José  Díaz  Plata,  Prelado  de  Bertrania. 

t  Luis  Eduardo  García,  Prefecto  Apostólico  de  Labateca.  t  Gra- 
tiniano  Martínez,  Prefecto  Apostólico  de  Arauca.  f  Enrique  Valle- 
jo,  Prefecto  Apostólico  de  Tierradentro .  t  Heriberto  Correa,  Pre- 
fecto Apostólico  de  Mitú.  t  José  de  Jesús  Arango,  Prefecto  Apostóli- 
co de  Guapi.  (Mons.  Luis  Concha  no  firma  por  estar  ausente). 


XVIII  CONFERENCIA  EPISCOPAL 


(17  de  septiembre  a  2  de  octubre  de  1956). 


I  PROPOSICIONES 

II  —  ACUERDOS 

Anexo;  Pastoral  colectiva  sobre  la  obli- 
gación de  aprender,  practicar  y 
enseñar  la  doctrina  cristiana  (24 
septiembre  1956). 


I  _  PROPOSICIONES 


1^:  SECRETARIO  DEL  EPISCOPADO  Y  COORDINACION 
APOSTOLICA 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal,  teniendo  en  cuenta  que  el  ór- 
gano coordinador  de  los  diversos  apostolados  es  el  Secretariado  Per- 
manente del  Episcopado,  encarece  al  Venerable  Secretario  del  Epis- 
copado que  convoque  a  reuniones,  mensualmente  o  cuando  las  cir- 
cunstancias o  necesidades  lo  aconsejen,  a  los  Directores  de  los  di- 
versos movimientos  de  apostolado,  principalmente  al  Delegado  Epis- 
copal para  la  Acción  Católica,  al  Coordinador  Nacional  de  Acción 
Social  Católica  y  al  Presidente  de  ACPO.  A  estas  reuniones  invitará 
también  al  Venerable  Secretario  del  Secretariado  del  CELAM  y  pro- 
curará que  las  deliberaciones  se  encaminen  a  una  efectiva  coordi- 
nación de  los  trabajos  apostólicos,  a  prevenir  interferencias,  fomen- 
tar la  armonía  y  asegurar  los  más  benéficos  frutos  de  los  varios 
apostolados. 

2^:  CONSIGNA  DE  APOSTOLADO  PARA  1957 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal,  considerando,  que  el  II  Con- 
greso Catequístico  Nacional  que  acaba  de  celebrarse,  aprobó  im- 
portantes Conclusiones  para  el  incremento  de  la  enseñanza  catequís- 
tica, nuevamente  señala  como  consigna  de  apostolado  para  1957, 
la  de  incrementar  la  enseñanza  del  Catecismo,  especialmente  por 
la  organización  de  la  Congregación  de  la  Doctrina  Cristiana  en  las 
parroquias  y  la  formación  de  catequistas. 

3^:  CONTROL  DE  DISCOS  Y  GRABACIONES 

Solicítase  del  Ministerio  de  Educación  Nacional  que,  en  defen- 
sa de  la  moralidad  pública  y  de  la  inocencia  de  la  niñez,  se  ejerza 
un  riguroso  control  sobre  la  importación  de  discos  y  grabaciones 
de  carácter  ofensivo  al  pudor  y  a  la  decencia,  como  se  ha  hecho  con 
las  revistas  cómicas,  y  se  controle  a  las  empresas  nacionales  que 
explotan  la  industria  de  la  grabación  del  sonido. 


90 


Conferencias  Episcopales 


4^:  MORALIZACION  DE  ESPECTACULOS 

Foméntese  por  medio  de  los  organismos  de  Acción  Católica  y 
otros  apostolados  y  por  los  establecimientos  católicos  de  educación, 
la  práctica  de  la  promesa  anual  de  abstenerse  de  películas,  música, 
televisión  y  en  general  de  toda  clase  de  espectáculos  y  programas  de 
diversión  que  "ofendan  la  verdad  y  la  moral  cristiana",  conforme  a 
lo  recomendado  por  S.S.  Pío  XI  en  la  "Vigilanti  cura". 


II  —  ACUERDOS 

19:  SOBRE  "HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  COLOMBIA" 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

19  Que  no  existe  en  nuestra  República  un  tratado  completo  de 
historia  eclesiástica. 

29  Que  sin  desconocer  el  mérito  de  la  Historia  Eclesiástica  del 
señor  Groot,  es  muy  deficiente,  adolece  de  inexactitudes,  y  por  otra 
parte,  no  llega  hasta  nuestros  días. 

39  Que  es  de  suma  importancia  para  los  intereses  religiosos  y 
civiles  de  nuestro  pueblo  que  se  conozca  la  obra  realizada  por  la 
Iglesia  al  través  de  los  varios  siglos  que  lleva  de  existencia  nues- 
tra nacionalidad. 

49  Que  como  falta  una  Historia  Eclesiástica  escrita  sobre  docu- 
mentos auténticos  y  con  criterio  genuinamente  católico,  puede  su- 
ceder que  la  publique  algún  escritor  de  malas  ideas,  con  espíritu 
sectario.  Acuerda: 

Artículo  19:  Comisiónase  al  Eminentísimo  señor  Cardenal  Pri- 
mado de  Colombia  para  que  designe  un  eclesiástico  que  se  dedi- 
que a  escribir  la  Historia  Eclesiástica  de  la  nación,  quien  puede 
pedir  para  este  fin  colaboración  de  sacerdotes  y  seglares  de  las 
distintas  diócesis. 

Artículo  29— Los  gastos  que  ocasione  este  trabajo  y  su  publi- 
cación podrán  hacerse  por  suscripción  nacional  o  por  contrato  con 
empresas  tipográficas  respetables. 

29:  SOBRE  CENSURA  DE  CINE 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 
Artículo  19—  No  es  conveniente  la  constitución  de  nuevas  jun- 
tas de  censura  de  cine,  ni  departamentales  ni  municipales. 

Artículo  29—  De  conformidad  con  el  artículo  15  del  Decreto 
1.927  de  1955,  solicitar  a  la  Junta  Nacional  que  nombre  lo  más  pron- 
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to  posible  los  delegados  en  los  Departamentos  y  Municipios,  según 
el  número  de  películas  que  en  ellos  se  exhiban,  para  controlar  el 
cumplimiento  de  las  disposiciones  de  la  Junta  Nacional. 

3^:  SOBRE  ARANCEL  DE  DISPENSAS  MATRIMONIALES 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 
1?.  Que  la  Santa  Sede  ha  expresado  el  deseo  de  que  se  eleven 
los  aranceles  de  dispensas  matrimoniales  en  vista  de  la  desvaloriza- 
ción de  la  moneda. 

29.  Que  este  deseo,  además  de  justo  y  venerabilísimo,  ofrece  al 
Episcopado  la  oportunidad  de  prestar  un  modesto,  pero  gustoso 
concurso  económico  a  la  Santa  Sede,  Acuerda: 

Artículo  19. —  Elevar  los  aranceles  de  dispensas  matrimoniales 
vigentes  en  las  Diócesis,  así: 

a)  En  un  40%  los  que  no  excedan  de  S  5.00. 

b)  En  un  30°  o  los  que  no  excedan  de  S  10.00. 

c)  En  un  20%  los  que  no  excedan  de  S  20.00. 

d)  En  un  10%  los  que  excedan  de  $  20.00 

Artículo  29. —  Este  Acuerdo  entrará  en  vigencia  a  partir  del  19 
de  enero  de  1957. 

Artículo  39. —  Cada  Ordinario  dictará  el  Decreto  correspondiente 
de  conformidad  con  este  Acuerdo. 

49:  SOBRE  MISAS  MATUTINAS  EL  JUEVES  SANTO 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

19. — Que  por  el  Decreto  "Magna  Redemptionis"  de  16  de  noviem- 
bre de  1955  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  publicó  e  hizo  obli- 
gatorio, para  todos  los  que  siguen  el  rito  romano,  el  "Ordo  Hebdo- 
madae  Sanctae  Instauratus",  según  el  cual  la  "Misa  in  Coena  Do- 
mini"  se  debe  celebrar  por  la  tarde,  a  la  hora  más  apropiada,  pero 
no  antes  de  las  cinco  ni  después  de  las  ocho. 

29. —  Que  según  la  Instrucción  de  la  misma  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos,  para  la  recta  aplicación  del  "Ordo  Instauratus",  el 
"Jueves  Santo  sólo  se  podrá  distribuir  la  Sagrada  Comunión  en  las 
Misas  Vespertinas  o  inmediatamente  después".  (N9  18). 

39. — Que  la  Comunión  del  Jueves  Santo  ha  sido  tradicionalmen- 
te  la  principal  y  más  numerosa  en  Colombia,  más  aún  que  la  del 
Domingo  de  Pascua,  y  por  este  motivo  y  sobre  todo,  dado  el  esca- 
so número  de  Sacerdotes,  se  hace  imposible  atender  en  una  so- 
la ceremonia  a  la  multitud  de  fieles,  aunque  el  acto  litúrgico  se  pro- 
longue por  varias  horas. 
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49. — Que  con  la  aglomeración  y  el  necesario  movimiento  en 
iglesias  colmadas  de  fieles,  se  pierden  fácilmente  el  orden  y  la  de- 
voción, contra  lo  establecido  en  la  rúbrica  de  la  Misa  "In  Coena  Do- 
mini".  (N9  29). 

59. —  Que  se  observó  en  muchas  partes  disminución  de  comu- 
niones el  pasado  Jueves  Santo,  y  parece  que  esto  se  explica  por  los 
motivos  siguientes:  a)' Los  familiares  deben  turnarse  para  cuidar 
la  casa  e  ir  a  recibir  la  Sagrada  Comunión;  a  los  campesinos  esto 
se  les  hace  imposible,  o  tendrían  que  retornar  a  casa  a  altas  horas 
de  la  noche,  b)  A  pesar  de  las  advertencias,  siempre  hay  algunos 
que  toman  licor  y  otros  que  no  guardan  el  ayuno  eucarístico.  c)  Una 
sola  ceremonia  para  la  distribución  de  la  Sagrada  Comunión  la  ha- 
ce necesariamente  muy  larga  en  poblaciones  donde  no  hay  sino  un 
solo  Sacerdote,  y  como  consecuencia,  muchas  personas  débiles:  an- 
cianos, niños,  enfermos,  no  la  resisten;  y  en  los  climas  ardientes  ni 
siquiera  los  sanos  la  soportan  fácilmente. 

69. — Que  hay  sacerdotes  que  tienen  que  atender  a  dos  Parro- 
quias distantes,  y  sólo  podrían  atender  a  ambas  el  Jueves  Santo,  en 
el  supuesto  de  que  pudieran  celebrar  en  una  de  ellas  los  Santos 
Oficios  en  las  horas  de  la  mañana. 

79. — Que  una  dolorosa  experiencia  nos  ha  enseñado  que  mu- 
chos hombres  se  acercan  más  fácilmente  al  confesonario  en  las 
horas  de  la  noche,  con  la  esperanza  de  poder  comulgar  por  la  ma- 
ñana, Acuerda: 

Artículo  único. —  Solicitar  respetuosamente  de  la  Santa  Sede 
se  conceda  a  todos  los  Prelados  colombianos  que  lo  juzgaren  opor- 
tuno, permitir  a  sus  Sacerdotes  que  celebren  la  Misa  "In  Coena 
Domini"  en  la  mañana  del  Jueves  Santo  en  varias  Iglesias  y  Capi- 
llas; y  que  puedan  distribuir  la  Sagrada  Comunión  dentro  e  inme- 
diatamente después  de  la  Misa  a  los  fieles  que  la  solicitaren. 

59:  SOBRE  CAMPAÑA  ANTIALCOHOLICA 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 
19. —  Que  es  deber  de  todos  actuar  en  la  campaña  contra  el 
abuso  de  licores  y  bebidas  embriagantes,  para  defender  a  nues- 
tros pueblos  del  alcoholismo  que  se  ha  convertido,  como  dijo  ha- 
ce pocos  días  Su  Santidad,  en  una  horripilante  amenaza  y  en  una 
actual  tragedia  espiritual  para  millares  de  almas  redimidas  por 
la  Pasión  y  Muerte  de  Jesucristo. 

29. —  Que  de  manera  especial  corresponde  a  los  párrocos,  que 
son  los  inmediatos  conductores  de  los  fieles,  activar  esta  lucha  que 
demanda  un  estudio  concienzudo  y  "celo  de  sacrificio  propio  de 
cada  apóstol  laico  o  religioso",  según  las  palabras  de  nuestro  ac- 
tual Pontífice. 
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39. —  Que  no  solo  los  Sacerdotes,  sino  también  los  maestros, 
dueños  de  fábricas,  talleres  y  otros  establecimientos  y  cuantos  in- 
fluyen en  la  sociedad,  deben  colaborar  en  este  urgente  apostola- 
do del  que  las  Conferencias  Episcopales  han  tratado  en  varias 
ocasiones  y  sobre  todo  en  las  Pastorales. 

49. —  Que  el  Primer  Congreso  Antialcohólico  Nacional  aprobó 
algunas  recomendaciones  dignas  de  alabanza,  que  es  conveniente  te- 
ner en  cuenta  para  ponerlas  en  práctica,  Acuerda: 

Artículo  19. —  Los  señores  Párrocos  estudiarán  esas  recomen- 
daciones, sobre  todo  las  que  les  corresponden  más  directamente, 
y  los  medios  indicados  para  impedir  que  avancen  los  males  pro- 
venientes del  abuso  del  licor  y  para  curar  a  los  que  ya  estén  vicia- 
dos, medios  que  si  se  ponen  en  práctica  serán  de  eficiencia  admi- 
rable como  lo  enseña  la  experiencia. 

Artículo  2<?. —  De  manera  especial  desplegarán  su  celo  en  la 
fundación  de  Ligas  Antialcohólicas  o  Uniones  Patrióticas  de  Tem- 
perancia, con  las  cuales  se  han  logrado  en  muchas  partes  saluda- 
bles resultados,  si  son  bien  organizadas  y  dirigidas  con  tino,  so- 
bre todo  cuando  a  esas  Ligas  se  les  da  un  carácter  religioso  con  la 
Comunión  en  ciertos  días  o  con  otras  prácticas  espirituales. 

Artículo  3<?. —  Los  Sacerdotes  aprovecharán  las  oportunidades 
para  hablar  no  sólo  en  la  Iglesia,  sino  en  las  escuelas,  centros  edu- 
cativos y  otros  lugares  sobre  las  funestas  consecuencias  del  alco- 
holismo en  el  individuo,  en  la  familia  y  en  la  sociedad,  procurando 
tratar  el  tema,  no  con  lenguaje  duro,  sino  más  bien  aconsejando  e 
indicando  medios  para  combatir  este  vicio  tan  generalizado. 

Artículo  49. —  Poner  en  práctica  lo  que  la  Iglesia  y  la  experien- 
cia enseñan  para  combatir  la  embriaguez,  vgr.:  Semanas  de  tem- 
perancia, deportes  y  sanas  diversiones  al  aire  libre,  para  apartar 
a  los  fieles  de  las  cantinas,  cafés  y  demás  lugares  donde  se  expen- 
den bebidas  embriagantes;  fundar  Cajas  de  Ahorro  o  instituciones 
similares,  como  se  hace  en  algunas  Parroquias  en  donde  los  obre- 
ros y  trabajadores  tienen  sociedades  de  mutuo  auxilio,  coopera- 
tivas, etc.,  todo  lo  cual  merece  el  agradecimiento  de  los  buenos 
ciudadanos  y  las  bendiciones  de  Dios. 

69:  SOBRE  PROGRAMAS  EN  LA  TELEVISORA  NACIONAL 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

19. —  Que  la  Conferencia  Episcopal  de  1953  (Pág.  5  de  la  com- 
pilación de  documentos  de  dicha  Conferencia),  aprobó  un  Acuer- 
do sobre  radio  y  televisión  como  resultado  del  estudio  presenta- 
do por  la  Comisión,  el  cual  se  halla  en  los  archivos  del  Secreta- 
riado Permanente  del  Episcopado. 
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29. —  Que  dicho  Acuerdo  en  el  número  5  dispone:  "Promover 
la  redacción  de  un  Código  análogo  al  de  Etica  Radial  para  la  tele- 
visión, a  fin  de  alejar  los  peligros  de  su  abuso  y  convertirla  en  un 
poderoso  medio  de  cultura  y  progreso  cristianos",  disposición  que 
hasta  el  presente  no  se  ha  cumplido. 

3<?. —  Que  la  Televisora  Nacional  ha  solicitado  de  la  Jerarquía 
Eclesiástica  la  constitución  de  una  Junta  de  Censura  para  vigilar 
la  moralidad  de  las  transmisiones. 

4*?. —  Que  el  Gobierno  Nacional  ha  expresado  el  deseo  de  que 
la  Iglesia  se  responsabilice  de  los  programas  de  educación  por  me- 
dio de  la  Televisora  Nacional,  Acuerda: 

Artículo  1^. —  Solicitar  del  Eminentísimo  señor  Cardenal  Pri- 
mado el  nombramiento  de  una  Junta  de  Censura  para  vigilar  la 
moralidad  de  las  transmisiones  de  la  Televisión  Nacional. 

Artículo  2<?. —  Solicitar  de  la  ACPO  que  acepte  y  dirija  la  ho- 
ra educativa  que  el  Gobierno  ha  emprendido  por  medio  de  la  Te- 
levisora Nacional  y  que  quiere  entregar  a  dicha  institución. 

Artículo  3<?. —  Poner  de  relieve  la  conveniencia  de  que  los  di- 
rectores de  la  Televisora  Nacional  y  los  de  las  que  puedan  esta- 
blecerse en  el  futuro,  suscriban  el  Código  de  Etica  Radial,  cuyo 
texto  se  adjunta  al  presente  acuerdo. 

7^:  SOBRE  EDUCACION:  INSTITUCIONES  PROTESTANTES 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 

Artículo  1^. —  Encarecer  particularmente  a  los  señores  curas 
Párrocos  recordar  a  los  fieles,  especialmente  en  tiempo  de  matrícu- 
las, la  prohibición  de  enviar  a  sus  hijos  a  los  colegios  y  escuelas 
protestantes,  por  los  gravísimos  peligros  que  en  ellos  encontra- 
rán para  su  fe,  y  al  propio  tiempo  las  gravís^imas  penas  que  de- 
termina el  canon  2319  -  I  -  N<?  4:  "Incurren  en  excomunión  latae 
sententiae  reservada  al  Ordinario,  los  padres  o  quienes  hagan  sus 
veces  que,  a  sabiendas,  entregan  sus  hijos  para  ser  educados  o  ins- 
truidos en  una  religión  acatólica". 

Artículo  29. —  Continuar  trabajando,  sobre  todo  en  las  ciuda- 
des, para  que  exista  un  número  suficiente  de  colegios  y  escuelas 
bien  organizados  y,  en  cuanto  sea  posible,  económicos  y  con  in- 
ternado; y  donde  se  conozca  que  el  motivo  o  pretexto  que  tienen 
los  padres  de  familia  para  matricular  sus  hijos  en  colegios  protes- 
tantes es  el  que  reciben  ciertas  clases  especiales  como  inglés,  eco- 
nomía, etc.,  procurar  que  se  intensifiquen  esas  mismas  enseñan- 
zas en  los  colegios  católicos. 
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89 :  SOBRE  EDUCACION:  ADMISION  DE  ALUMNOS 
ILEGITIMOS 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 
19 —  Que  en  varias  ciudades  del  país  existe  la  práctica  en  algu- 
nos colegios  de  Religiosos  de  no  admitir  alumnos  o  alumnas  ile- 
gítimos o  naturales. 

29. —  Que  esta  práctica,  aun  cuando  se  considere  beneficiosa 
tanto  para  el  buen  nombre  del  colegio  respectivo  como  para  el  res- 
peto que  merecen  las  familias  legítimamente  constituidas,  no  obs- 
tante, en  casos  particulares  por  razón  de  las  circunstancias  del  am- 
biente del  lugar,  escasez  de  colegios  católicos  u  otras,  puede  re- 
sultar inoportuna.  Acuerda: 

Artículo  único. —  Que  en  cada  lugar,  el  Ordinario  respectivo 
resuelva  de  conformidad  con  las  circunstancias  si  es  conveniente 
o  no  conservar  o  establecer  la  práctica  de  negar  la  entrada  a  los 
colegios  católicos  de  Religiosos  y  de  Religiosas  a  los  hijos  ilegí- 
timos o  naturales,  observando  en  todo  caso  las  oportunas  normas 
de  prudencia  y  caridad. 

99 :  SOBRE  MUSICA  SAGRADA 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  tomando  como 
base  el  Motu  Proprio  de  San  Pío  X  y  la  reciente  Encíclica  de  S.S. 
Pío  XII  sobre  música  sagrada.  Acuerda: 

Artículo  19. —  Crear,  donde  sea  posible,  la  Junta  Diocesana  de 
Música  Sagrada,  encargada  de  velar  por  el  estricto  cumplimiento 
de  las  disposiciones  de  la  Santa  Sede  y  del  Ordinario  sobre  el  par- 
ticular. 

Artículo  29. —  Renovar  las  prohibiciones  sobre  el  empleo  de 
música  profana  y  de  instrumentos  no  permitidos  en  las  Iglesias,  es- 
pecialmente durante  la  celebración  de  la  Santa  Misa. 

Artículo  39. —  Recomendar  el  órgano  tradicional,  que  es  el  tu- 
bular; y  encarecer  y  fomentar  el  uso  preferencial  del  canto  gre- 
goriano y  del  canto  colectivo  del  pueblo. 

Artículo  49. —  Velar  por  que  en  los  Seminarios  se  tenga  un  cui- 
dado especial  en  la  formación  espiritual  y  técnica  de  los  futuros 
Sacerdotes,  en  lo  referente  a  música  y  canto  litúrgico. 

Artículo  59. —  Insinuar  la  conveniencia  de  la  creación  de  Cen- 
tros para  la  formación  de  coristas  y  dar  su  voz  de  estímulo  a  las 
Escuelas  de  Coristas  ya  existentes  en  distintas  regiones  del  país. 

Artículo  69. —  Urgir  el  cumplimiento  del  Acuerdo  de  la  Confe- 
rencia Epicopal  de  1953  sobre  el  uso  de  equipos  de  amplificación 
de  sonido  en  Templos  y  Casas  Cúrales. 
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10^:  SOBRE  APLICACION  DE  LAS  CONCLUSIONES  DE  LA 
CONFERENCIA  GENERAL  DEL  EPISCOPADO 
LATINOAMERICANO 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 
—  Que  la  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoameri- 
cano reunida  en  Río  de  Janeiro,  del  25  de  julio  al  4  de  agosto  de 
1953,  estudió  "atentamente  la  situación  religiosa  de  cada  uno  de 
los  países  de  la  América  Latina". 

2<?. —  Que  además  de  nuestros  comunes  afanes  por  la  gloria 
de  Dios  y  el  bien  de  las  almas,  nos  unen  a  los  sentimientos  y  de- 
terminaciones de  la  histórica  Conferencia  las  mismas  inquietudes, 
y  los  mismos  anhelos  pastorales  por  el  engrandecimiento  cristia- 
no de  la  América  que  "se  enorgullece  de  su  fe  Católica". 

39. —  Que  la  muy  honrosa  designación  de  Bogotá  para  sede  del 
Consejo  Episcopal  Latinoamericano  nos  obliga  a  acatar  decidida- 
mente y  a  cumplir  ejemplarmente  las  conclusiones  sabiamente  for- 
muladas por  la  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoameri- 
cano. 

49. — Que  gran  parte  de  las  conclusiones  del  Congreso  de  Río 
de  Janeiro  se  han  aplicado  ya  en  Colombia,  quedando  solamente 
el  establecimiento  de  algunas  de  ellas  y  el  fortalecimiento  de  otras, 
Acuerda: 

Artículo  19. —  Procurar  én  las  respectivas  jurisdicciones  ecle- 
siásticas la  intensificación  práctica  de  las  Conclusiones  de  la  Con- 
ferencia General  del  Episcopado  Latinoamericano,  de  acuerdo  con 
las  propias  necesidades  y  recursos,  pero  teniendo  siempre  en  cuen- 
ta como  luminosas  directrices,  las  singularmente  señaladas  por  la 
Venerable  Asamblea,  a  saber:  Aumento  del  Clero  como  lo  exige 
"la  creciente  magnitud  de  los  problemas  de  índole  apostólica  que 
incumben  a  la  Iglesia";  solícito  cuidado  por  la  instrucción  religio- 
sa y  por  la  formación  en  educadores  y  educandos,  de  una  concien- 
cia profunda  e  íntegramente  cristiana;  presencia  activa  de  la  Igle- 
sia en  el  mundo  económico-social,  por  la  difusión  de  su  doctrina  so- 
cial tan  "necesaria  como  obligatoria",  por  la  segura  orientación  de 
una  conciencia  social  viva  y  operante  y  por  la  continua  acción  por 
el  mejoramiento  de  las  clases  necesitadas;  y,  finalmente,  la  desvela- 
da atención  por  la  población  indígena,  para  que  "se  incorpore  con 
honor  en  el  seno  de  la  verdadera  civilización". 

Artículo  29.—  Llamar  la  atención  de  los  sacerdotes  "sobre  la 
conveniencia  de  tener  presente  cuanto  sabiamente  fue  dispuesto 
en  el  Concilio  Plenario  Latinoamericano  celebrado  en  Roma  en 
1899,  que  aun  hoy  día  constituye  la  base  primordial  del  desarrollo 
de  la  vida  eclesiástica  y  espiritual  del  continente". 
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Artículo  3?. —  Recomendar  fervorosamente  al  Venerable  Clero 
y  a  todas  las  Organizaciones  Católicas  del  país  que  continúen  su 
generosa  ayuda  a  cuanto  emprendiere  la  Jerarquía  Eclesiástica  de 
Colombia,  para  ejecutar  segura  y  prontamente  las  sabias  Conclu- 
siones de  la  Conferencia  General: 

a)  Cuidar  "celosamente  de  retraer  a  los  fieles  de  cualquier  prác- 
tica o  manifestación  supersticiosa". 

b)  Procurar  "impulsar  la  creación  del  llamado  Pequeño  Clero, 
o  grupo  de  niños  y  jóvenes  esmeradamente  seleccionados  y  cuida- 
dosamente atendidos  por  medio  de  la  dirección  espiritual,  la  ins- 
trucción religiosa,  etc.,  que  colaboren  como  católicos  en  el  servicio 
de  la  Iglesia,  formando  así  un  clima  propicio  en  el  que  fácilmente 
pueda  arraigar  la  semilla  de  la  vocación". 

c)  Cultivar  "de  modo  especial  a  los  jóvenes  de  las  diversas  Aso- 
ciaciones Católicas  de  carácter  universitario,  obrero,  deportivo,  etc., 
dándoles  una  más  intensa  formación  cristiana;  así  además  de  pre- 
pararles para  el  apostolado  seglar,  se  podrá  despertar  en  sus  al- 
mas el  deseo  de  servir  a  Dios  en  el  Sacerdocio". 

d)  Fomentar  "en  la  medida  que  sea  posible,  la  vida  común  del 
clero,  como  aconseja  y  alaba  el  Código  de  Derecho  Canónico". 

e)  Utilizar  "los  medios  más  experimentados  para  aliviar  a  los 
sacerdotes  de  las  preocupaciones  económicas  que  pueden  restarles 
atención  y  sensibilidad  para  los  problemas  espirituales  y  apostóli- 
cos". 

f)  Trabajar  por  el  establecimiento  de  un  "Diario  Católico  Na- 
cional". 

g)  Fundar  en  los  Seminarios  la  Cátedra  de  periodismo  y  de 
propaganda  católica  radiada. 

h)  Establecer  en  las  Diócesis  costaneras  principalmente,  la  obra 
del  "Apostolado  del  Mar",  bajo  la  advocación  de  la  Virgen  María 
"Stella  maris". 

11?:  SOBRE  FICHERO  PARROQUIAL 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

19. —  Que  el  canon  470  del  Código  de  Derecho  Canónico  ordena 
a  los  Párrocos  llevar  el  libro  "De  statu  animarum". 

29. —  Que  el  Pastor  de  almas  debe  considerar  como  una  de 
sus  primordiales  obligaciones  conocer  a  todas  y  cada  una  de  sus 
ovejas,  a  ejemplo  del  Buen  Pastor,  Cristo  Jesús,  quien  dijo:  "Co- 
nozco a  mis  ovejas  y  mis  ovejas  me  conocen  a  Mí". 

39. —  Que  sin  este  conocimiento,  el  ministerio  pastoral  no  po- 
drá nunca  tener  todos  los  alcances  y  toda  la  eficacia  que  la  gloria 
de  Dios  y  el  bien  de  las  almas  demandan,  puesto  que  aun  en  las 
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Parroquias  que  se  consideran  más  fervientes  y  ejemplares  hay  mu- 
chas personas  que  viven  al  margen  de  la  vida  religiosa,  y  a  las 
cuales  es  necesario  conocer  para  buscarlas,  estimularlas,  y  atraer- 
las a  la  práctica  de  una  vida  verdaderamente  cristiana. 

49. —  Que  dados  los  avances  que  se  han  logrado  en  los  últimos 
tiempos  en  cuestiones  estadísticas  y  material  afines,  es  indudable 
que  el  censo  parroquial  no  puede  hacerse  literalmente  por  medio 
de  un  libro,  Acuerda; 

Artículo  19. —  Exhortar  a  los  señores  Curas  Párrocos  al  fiel 
cumplimiento  de  lo  prescrito  en  el  canon  470  sobre  el  libro  denomi- 
nado "Status  animarum".. 

Artículo  29. —  Recomendarles  el  empleo  del  fichero  parroquial 
para  el  cumplimiento  de  esta  obligación,  según  modelo  que  se  les 
enviará  oportunamente. 

12?:  SOBRE  ESTUDIOS  DE  LOS  SEMINARIOS  MENORES 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 
Artículo  19. —  Aumentar  a  seis  años  los  estudios  del  Seminario 
menor. 

Artículo  29. —  Autorizar  a  la  Comisión  Especial  integrada  por 
los  señores  Rectores  de  Seminarios  de  Bogotá,  Cartagena,  Pamplo- 
na, Pasto  e  Ibagué  para  que  haga  una  cuidadosa  revisión  del  pén- 
sum  y  de  los  programas  de  estudio  de  los  Seminarios  Menores  y 
de  las  Escuelas  Apostólicas,  con  el  fin  de  acomodarlos  al  pénsum 
y  programas  oficiales,  sin  menoscabo  de  la  formación  fundamen- 
talmente religiosa  que  deben  dar  los  Seminarios  Menores,  y  "sin 
perjuicio  de  las  ineludibles  exigencias  de  sus  estudios". 

La  Comisión  de  Rectores  presentará  dicho  proyecto  al  estudio 
del  Congreso  de  Rectores  de  Seminarios  Mayores,  Menores  y  Escue- 
las Apostólicas  de  la  República,  que  deberá  reunirse  en  Medellín,  del 
4  al  7  de  enero  de  1957. 

Artículo  39. —  El  proyecto  aprobado  por  el  Congreso  será  so- 
metido al  estudio  y  revisión  de  la  Comisión  Permanente  de  Educa- 
ción de  la  Venerable  Conferencia  Episcopal,  la  cual,  además,  tra- 
tará con  el  Gobierno  Nacional  lo  relativo  a  la  aprobación  oficial 
de  los  estudios  en  los  seminarios,  "después  de  haber  consultado  con 
la  Santa  Sede". 

139:   SOBRE  INMIGRACION 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 
Artículo  19. —  En  las  Coordinaciones  de  Acción  Social  Católi- 
ca de  cada  una  de  las  diversas  Jurisdicciones  Eclesiásticas  se  esta- 
blecerá una  sección  que  tendrá  el  particular  encargo  de  entrar  en 
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comunicación  con  el  Comité  Católico  Colombiano  de  Inmigración 
para  estudiar  la  posibilidad  de  encontrar  colocación  a  los  eventua- 
les inmigrantes. 

Artículo  29 .—  Los  Párrocos  y  la  Acción  Católica  pondrán  espe- 
cial cuidado  en  hacer  conocer  de  los  fieles  la  voluntad  del  Santo 
Padre,  respecto  de  la  inmigración,  y  harán  ver  la  necesidad  de  que 
la  generosidad  de  los  fieles  contribuya  moral  y  económicamente 
a  la  labor  del  Comité  Católico  Colombiano  de  Inmigración. 

14?:  SOBRE  INSTITUCION  DE  "CARITAS  COLOMBIANA" 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

19. —  Que  existe  en  el  país  una  imperiosa  necesidad  de  coordi- 
nar las  diversas  obras  de  asistencia  social  católica  bajo  un  solo 
organismo  nacional  dependiente  de  la  Venerable  Jerarquía. 

29. —  Que  dicha  organización  traería  bienes  incalculables,  tanto 
para  la  caridad  católica  en  general,  como  para  cada  una  de  las 
obras  de  asistencia  social  que  se  afiliarán  a  ese  organismo. 

39. —  Que  la  Santa  Sede  ha  manifestado  en  diversas  oportuni- 
dades la  conveniencia  de  crear  una  organización  que  llene  estos 
fines. 

49. —  Que  el  Secretariado  Permanente  del  Episcopado  ha  pre- 
sentado a  la  Venerable  Conferencia  un  proyecto  de  estatutos  para 
la  creación  del  mencionado  organismo.  Acuerda: 

Artículo  19. —  Crear  la  institución  "Caritas  Colombiana". 

Artículo  29. —  Aprobar  los  estatutos  de  la  Organización,  de  acuer- 
do con  el  proyecto  presentado  a  la  Venerable  Conferencia  Episco- 
pal. 

Artículo  39. —  Afiliar  la  Institución  "Caritas  Colombiana"  a  "In- 
tercaritas  Mundiales". 

159:  SOBRE  LA  DEVOCION  AL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

19. —  Que  en  este  año  se  conmemora  el  primer  centenario  de 
haber  sido  extendida  a  la  Iglesia  Universal  la  fiesta  litúrgica  del 
Corazón  Sacratísimo  de  Jesús. 

29.—  Que  el  Santo  Padre  ha  dirigido  al  mundo  católico  la  her- 
mosa Encíclica  "Haurietis  Aquas"  sobre  el  verdadero  culto  que  de- 
be tributarse  al  Divino  Corazón  de  Jesucristo,  Acuerda: 

Artículo  19.—  Recomendar  al  Venerable  Clero  Secular  y  Re- 
ligioso de  las  respectivas  jurisdicciones  eclesiásticas  del  país,  la  lec- 
tura y  meditación  del  expresado  documento  pontificio,  que  resu- 
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me  en  forma  admirable  la  doctrina  teológica  y  las  razones  en  que 
se  apoya  esta  devoción. 

Artículo  29. —  Exhortar  a  los  señores  Párrocos  y  demás  Sacer- 
dotes a  que  intensifiquen  la  fervorosa  celebración  de  los  Primeros 
Viernes  de  mes,  y  continuar  fomentando  la  obra  de  la  Entronización 
de  la  Imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  los  hogares,  em- 
presas, talleres,  etc.,  para  que  se  reafirme  en  nuestra  patria  el  rei- 
nado social  de  Jesucristo. 

169:  SOBRE  LA  REUNION  BIENAL  DE  LA  CONFERENCIA 

EPISCOPAL 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

19. —  Que  es  necesario  que  de  las  reuniones  de  las  Conferen- 
cias Episcopales  salgan  siempre  conclusiones  muy  estudiadas,  pon- 
deradas y  con  trascendencia  orgánica. 

29. —  Que  la  experiencia  de  los  últimos  años  ha  demostrado 
que  durante  el  receso  de  las  Conferencias,  que  se  celebran  anual- 
mente según  los  Estatutos,  no  queda  espacio  de  tiempo  suficiente: 

a)  Para  enviar  las  resoluciones  de  la  Conferencia  a  la  Santa 
Sede  para  su  aprobación,  de  modo  que  puedan  ser  recibidas  opor- 
tunamente para  su  publicación  y  ejecución; 

b)  Para  luego  ejecutar  dichas  Resoluciones,  a  fin  de  que  pueda 
juzgarse  de  su  eficiencia  en  la  siguiente  Conferencia,  y 

c)  Para  que  los  Prelados  puedan  estudiar  debidamente  los  te- 
mas que  han  de  proponer  para  la  Agenda,  y  las  Comisiones  Epis- 
copales reunirse  y  estudiarlos,  una  vez  aprobados  por  la  Santa 
Sede,  Acuerda: 

Artículo  único. —  Solicitar  de  la  manera  más  atenta  y  respe- 
tuosa de  la  Santa  Sede  que  se  digne  conceder  que  el  artículo  terce- 
ro de  los  Estatutos  de  las  Conferencias  Episcopales  de  Colombia 
sea  modificado  en  el  sentido  de  que  la  Asamblea  Plenaria  del  Epis- 
copado se  celebre  cada  dos  años,  en  la  fecha  señalada  en  dicho 
artículo.  (Aprobado  por  S.S.  Pío  XII:  cf.  Oficio  N9  1571/57  de  la 
Secretaría  de  Estado  de  S.S.,  26  de  febrero  1957). 

179:  SOBRE  INSTITUTOS  DE  ESTUDIOS  SOCIALES 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

19._  Que  es  urgente  la  fimdación  de  un  Instituto  de  Estudios 
Sociales  para  Sacerdotes  y  laicos  que  tengan  vocación  para  esta 
clase  de  estudios,  y  cualidades  para  el  apostolado. 

29  _  Que  la  mente  de  la  Santa  Sede  es  propiciar  esta  clase  de 
institutos  y  que  el  Santo  Padre  tiene  la  esperanza  de  que  la  América 
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Latina  sea  la  reserva  salvadora  de  la  Iglesia  en  un  mundo  amena- 
zado por  el  Comunismo,  Acuerda: 

Artículo  19. —  Proponer,  de  la  manera  más  respetuosa,  al  Con- 
sejo Episcopal  Latinoamericano  que  habrá  de  reunirse  en  Bogotá 
el  próximo  mes  de  noviembre,  que  se  sirva  estudiar  la  posibilidad 
de  fundar  un  Instituto  Interamericano  de  Estudios  Sociales  para 
el  clero  y  los  laicos. 

Artículo  29—  Ofrecerle  su  decidida  colaboración  para  que  este 
importante  proyecto  llegue  a  ser  una  consoladora  realidad. 

Artículo  39. —  Mientras  no  se  cuente  con  este  Instituto,  enviar 
Sacerdotes  de  las  distintas  Diócesis,  en  la  medida  en  que  lo  con- 
sideren posible  los  respectivos  Prelados,  a  estudiar  en  los  Institu- 
tos ya  existentes  en  el  exterior,  o  en  institutos  similares  que  or- 
ganicen en  las  Universidades  Pontificias  Javeriana  y  Bolivariana, 
y  hacer  a  los  Superiores  Mayores  de  las  Comunidades  Religiosas 
Masculinas  un  ruego  encarecido  en  idéntico  sentido. 

Artículo  49. —  Seguir  asimismo  prestando  decidido  apoyo  a  los 
cursos  intensivos  para  Sacerdotes  y  dirigentes  obreros  y  campesi- 
nos, organizados  por  la  Coordinación  Nacional  de  Acción  Social, 
a  la  manera  de  los  ya  celebrados  en  Emaús,  que  tan  benéficos  fru- 
tos vienen  reportando. 

Artículo  59. —  Este  acuerdo  interpreta  y  lleva  a  la  práctica,  en 
cuanto  es  posible,  lo  dispuesto  sobre  esta  misma  materia  en  las 
Conferencias  de  1948,  1953  y  1955. 

189:  SOBRE  EL  VICIO  DEL  JUEGO 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

19. —  Que  uno  de  los  factores  que  más  directa,  eficaz  y  grave- 
mente está  atacando  las  sanas  costumbres  familiares  y  sociales  es 
el  vicio  del  juego,  cada  día  más  extendido  y  perjudicial. 

29. —  Que  este  mal  gravísimo  del  juego  está  afectando  de  mo- 
do especial  a  las  clases  altas  de  la  sociedad,  en  las  cuales  las  defec- 
ciones matrimoniales  en  gran  parte  ocasionadas  por  la  desafora- 
da práctica  del  juego,  y  más  lamentablemente  del  juego  femenino, 
están  siendo  cada  día  más  frecuentes  y  escandalosas,  con  la  co- 
rrespondiente influencia  y  el  mal  ejemplo  para  las  clases  inferiores. 

39. —  Que  no  obstante  estar  prohibidos  por  la  ley  los  juegos 
de  azar  a  que  esto  se  refiere,  el  juego  continúa  haciendo  tremendos 
estragos  de  diverso  orden,  tanto  en  público  como  en  privado. 

49. —  Que  a  más  de  esta  injustificada  tolerancia,  se  ha  tratado 
de  autorizar  legalmente  la  práctica  de  este  vicio,  mediante  orga- 
nizaciones de  los  llamados  "Casinos  de  Turismo",  como  el  de  Car- 
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tagena  y  el  que  pertinazmente  se  ha  venido  intentando  en  Cali, 
cuyas  pavorosas  consecuencias  son  bien  conocidas,  Acuerda: 

Artículo  19. —  Recordar  a  los  señores  Curas  Párrocos  y  demás 
Sacerdotes,  la  urgencia  de  organizar  y  sostener  una  gran  campaña 
contra  el  inveterado  vicio  del  juego,  al  través  del  pulpito,  la  pren- 
sa, la  radio  y  demás  medios  o  arbitrios  que  la  prudencia  y  el  celo 
pastoral  les  aconsejen. 

Artículo  29. —  Recabar,  dentro  de  lo  posible,  de  las  autorida- 
des civiles,  el  oportuno  respaldo  a  estas  campañas  con  base  en  la 
prohibición  legal  de  esta  clase  de  juegos. 

Artículo  39. —  Reprobar  la  práctica  generalizada  de  incluir  es- 
tos juegos  en  la  organización  de  festivales,  colectas  y  otras  acti- 
vidades similares,  con  cualquier  finalidad  que  fueren. 

Artículo  49. —  Luchar  tenazmente  por  medio  de  las  diversas 
organizaciones  religiosas  y  sociales,  como  la  Acción  Social  Católi- 
ca, la  Acción  Cultural  Popular,  las  asociaciones  piadosas,  etc.,  por 
extirpar  de  las  costumbres  domésticas  y  sociales,  especialmente  en 
las  altas  clases  femeninas,  el  nefando  vicio  del  juego. 

19:  SOBRE  REVISION  DEL  CATECISMO 
DEL  PADRE  ASTETE 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

19. —  Que,  según  el  informe  de  la  Comisión  nombrada  por  la 
XVII  Conferencia  Episcopal  de  1955,  para  la  revisión  del  texto 
del  Catecismo,  dicho  texto  tiene  algunas  inexactitudes  y  deficien- 
cias doctrinales,  lo  mismo  que  incorrecciones  gramaticales  en  al- 
gunas preguntas  y  respuestas,  las  cuales  es  necesario  o  convenien- 
te enmendar. 

29. —  Que  en  las  ediciones  corsarias  que  andan  publicadas,  han 
sido  introducidas  algunas  modificaciones  del  texto  de  1936,  sin  las 
debidas  autorizaciones. 

39. —  Que  la  mencionada  Comisión  ha  anotado  algunas  de  es- 
tas inexactitudes  y  deficiencias,  pero  no  ha  presentado  la  relación 
total  de  ellas. 

49. —  Que  es  necesario  y  urgente  organizar  o  intensificar  la  en- 
señanza religiosa.  Acuerda: 

Artículo  19. —  Nombrar  una  Comisión  compuesta  por  los  seño- 
res Presbíteros:  Dr.  Salvador  Cancelado  y  Dr.  José  Ramón  Sabo- 
gal; por  el  R.  Hermano  León,  de  las  Escuelas  Cristianas,  residente 
en  Medellín,  y  por  un  Hermano  Marista  especializado  en  estas  ma- 
terias y  designado  por  su  Superior  Provincial,  para  que  efectúe, 
dentro  del  menor  tiempo  posible,  una  revisión  doctrinal  y  pedagó- 
gica de  la  edición  de  1936  del  Catecismo  de  Astete. 
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Artículo  29, —  La  Comisión  entregará  el  resultado  de  su  traba- 
jo al  Eminentísimo  señor  Cardenal  Primado,  quien  a  su  vez  lo  con- 
sultará con  el  Episcopado,  por  medio  de  los  Metropolitanos  res- 
pectivos, para  su  aprobación  definitiva. 

Artículo  39. —  El  texto  así  obtenido  será  el  oficial  del  país,  y 
sus  preguntas  y  respuestas  no  podrán  ser  modificadas  de  ninguna 
manera,  aunque  se  usen  sólo  parcialmente  en  comentarios  o  ex- 
posiciones de  la  Doctrina  Cristiana. 

Artículo  49. —  De  conformidad  con  las  prescripciones  del  canon 
1385,  quedan  terminantemente  prohibidas  las  impresiones  o  reim- 
presiones del  Catecismo  de  la  Doctrina  *  Cristiana  sin  licencia  del 
Ordinario  del  lugar. 

Artículo  59. —  Exhortar  al  Consejo  Nacional  de  Acción  Católica 
a  organizar,  en  desarrollo  del  artículo  44  de  los  Estatutos  de  la  A. 
ce.  el  Secretariado  Nacional  del  Catecismo,  el  cual  se  ocupará 
principalmente  de  divulgar  y  ayudar  a  cumplir  las  prescripciones  de 
la  Iglesia  respecto  de  la  enseñanza  religiosa;  de  urgir  y  dirigir  el 
cumplimiento  de  las  conclusiones  del  Segundo  Congreso  Catequísti- 
co Nacional,  lo  mismo  que  de  promover  y  dirigir  todas  las  obras  ya 
establecidas. 

209:  SOBRE  EL  PLAN  CATEQUISTICO  DE  A.C.P.O. 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

19. —  Que  la  ACPO  se  propone  llevar  a  cabo  un  plan  catequís- 
tico con  la  aprobación  y  dirección  de  la  Jerarquía  Colombiana,  el 
cual  producirá  magníficos  resultados  en  la  formación  religiosa  de 
la  niñez  y  juventud  campesinas. 

29. —  Que  ACPO  posee  oficinas  perfectamente  equipadas  con  los 
elementos  y  material  de  enseñanza  necesarios  para  ofrecer  a  todas 
las  jurisdicciones  eclesiásticas  una  ayuda  eficaz  para  la  enseñan- 
za catequística,  Acuerda: 

Artículo  19.—  Aprobar  y  bendecir  el  plan  catequístico  propues- 
to a  la  Venerable  Conferencia  por  ACPO. 

Artículo  29. —  Para  asegurar  la  mayor  eficacia  y  los  mejores 
resultados  de  tan  benéfico  proyecto,  ACPO  desarrollará  el  plan 
con  la  asesoría  técnica  del  Comité  Nacional  de  Catequesis. 

Artículo  39.—  Nombrar  un  Sacerdote  que  dirija  este  Departa- 
mento tan  bien  planeado  y  tan  completamente  equipado  para  apro- 
vechar de  la  mejor  manera  posible  los  medios  que  tan  generosa- 
mente ofrece  ACPO  a  todos  los  Excelentísimos  e  Ilustrísimos  Pre- 
lados. 

Artículo  49.—  Recomendar  a  los  Venerables  Párrocos  la  orga- 
nización de  nuevas  escuelas  radiofónicas  y  el  envío  de  jóvenes  de 
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ambos  sexos  a  los  Institutos  Campesinos  para  preparar  maestros 
auxiliares  y  representantes  parroquiales,  aprovechando  las  becas 
que  ACPO  ofrece  a  todos  los  Venerables  Párrocos  del  país. 

21^»:  SOBRE  LA  "FUNDACION  PIO  XII"  DE  ROMA 

La  XVIII  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

19. —  Que  repetidas  veces  la  Santa  Sede  ha  solicitado  la  ayuda 
del  Episcopado  Colombiano  para  el  sostenimiento  de  la  Fundación 
Pío  XII,  para  el  apostolado  seglar,  plantel  que  funciona  en  Roma 
con  el  fin  de  fomentar  los  estudios  sociales. 

29. —  Que  dada  la  gran  cantidad  de  colectas  que  pesan  sobre 
las  parroquias  no  parece  oportuno  crear  por  el  momento  una  nue- 
va colecta.  Acuerda: 

Artículo  único. —  Recomendar  a  todos  los  Prelados  la  necesi- 
dad de  colaborar  al  sostenimeinto  de  la  Fundación  Pío  XII,  de 
Roma,  e  insinuar  la  conveniencia  de  que  cada  Ordinario  contribuya 
en  la  forma  que  considere  más  de  acuerdo  con  sus  circunstancias. 


ANEXO 

PASTORAL  COLECTIVA 

DEL  EPISCOPADO  COLOMBIANO  EN  SU  XVIII  CONFERENCIA 
SOBRE  LA  OBLIGACION  DE  APRENDER,  PRACTICAR  Y 
ENSEÑAR  LA  DOCTRINA  CRISTIANA 

(24  de  septiembre  de  1956). 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Bogotá  y  Primado  de  Colombia,  los  Ar- 
zobispos, Obispos,  Administradores  Apostólicos,  Vicarios  Apos- 
tólicos, el  Prelado  Nullius  y  los  Prefectos  Apostólicos  asistentes 
a  la  XVIII  Conferencia  Episcopal,  al  venerable  Clero  secular  y 
religioso,  y  a  los  fieles  de  Colombia,  salud,  paz  y  bendición  en 
el  Señor. 

"El  que  hiciere  y  enseñare,  éste  será  grande  en  el  reino 
de  los  cielos^"  (San  Mateo.  Cap.  V.  v.  19). 

El  inmortal  Pontífice  San  Pío  X  impulsó  vigorosamente  dos 
grandes  movimientos  espirituales  que  han  tenido  una  trascenden- 
cia de  valor  incalculable  en  los  últimos  tiempos:  el  movimiento  eu- 
carístico  y  el  movimiento  catequístico.  La  Divina  Eucaristía  es  la 
vida  del  mundo,  como  afirmó  el  mismo  Jesucristo:  "Yo  soy  el  pan 
de  la  vida"  (San  Juan  VI,  35).  La  doctrina  de  Nuestro  Señor  es  la 
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luz  de  los  hombres  y  de  los  pueblos.  "Luz  verdadera,  que  ilumina 
a  todo  hombre,  que  viene  a  este  mundo"  (San  Juan  I,  9). 

El  15  de  abril  de  1905  escribió  aquel  santo  Pontífice  su  famosa 
Encíclica  Acerbo  Nimis,  sobre  la  enseñanza  del  Catecismo,  docu- 
mento lleno  de  sabiduría  donde  señala  la  raíz  de  la  relajación  de 
los  hombres,  de  la  insensibilidad  de  los  espíritus  con  relación  a 
las  preocupaciones  de  orden  sobrenatural  y  en  general  de  la  deso- 
rientación del  mundo.  Allí  hace  resaltar  el  Padre  de  los  cristianos 
la  tremenda  responsabilidad  de  los  pastores,  Obispos  y  Párrocos  so- 
bre todo,  frente  a  la  ignorancia  religiosa  que,  semejante  a  un  man- 
to de  tinieblas  envuelve  a  casi  todos  los  púeblos  del  planeta.  La  En- 
cíclica traza  con  mano  maestra  las  líneas  generales  a  que  debe  a- 
justarse  la  enseñanza  de  los  niños  en  orden  al  Catecismo,  lo  mismo 
que  la  de  los  jóvenes  y  adultos,  la  reglamentación  de  las  escuelas 
de  religión  para  escolares  y  universitarios  y  ordena  la  institución 
en  cada  parroquia  de  la  Congregación  de  la  Doctrina  Cristiana,  la 
colaboración  de  los  seglares  y  la  preparación  que  éstos  deben  te- 
ner para  desempeñar  provechosamente  el  apostolado  catequístico. 
Normas  luminosas  que  pasaron  íntegras,  casi  con  las  mismas  pala- 
bras, al  Código  del  Derecho  Canónico. 

"Grandes  empresas,  dignas  de  toda  alabanza  habéis  acometido 
en  vuestras  Diócesis,  para  bien  de  las  almas,  decía  el  gran  Pontí- 
fice. Procurad  encima  de  todas  ellas,  con  especial  esmero  y  sin  per- 
donar fatigas,  que  la  explicación  catequística  llene  todos  los  espí- 
ritus". 

Esta  admirable  Encíclica,  podemos  afirmarlo  hoy,  a  medio  si- 
glo de  distancia,  alcanzó  en  el  mundo  una  amplia  y  poderosa  reso- 
nancia. Se  multiplicaron  desde  entonces  los  Congresos  Catequísti- 
cos, se  revisaron  los  métodos  de  enseñanza,  y  se  empezó  a  poner 
en  práctica  la  verdadera  técnica  catequística.  Muchas  Diócesis  a- 
brieron  sus  escuelas  de  formación  y  aparecieron  por  todas  partes 
publicaciones,  material,  todos  los  medios  de  acción  entraron  en  un 
florecimiento  tan  fecundo,  que  aún  hoy  día  sigue  ocupando  el  pri- 
mer plano  en  las  ocupaciones  de  los  pastores  espirituales. 

Aparecieron  también  sucesivamente  los  textos  de  Catecismo,  ese 
librito  que  aprenden  fácilmente  los  niños  de  la  escuela  y  que  es  el 
fruto  de  un  atrevimiento  genial,  que  tiene  sus  antecedentes  en  los 
cuatro  Evangelios  y  que  encierra  en  sus  páginas  una  concepción 
altísima  de  la  vida,  que  señala  la  verdadera  posición  del  hombre 
ante  Dios,  ante  el  universo  y  ante  sus  destinos  futuros;  "libro  pre- 
cioso donde  la  fe  y  la  razón  han  trabajado  en  feliz  hermandad,  vol- 
cando en  él  todas  sus  esencias",  como  dijo  un  autor. 

Y  San  Pío  X  estimuló  la  enseñanza  de  la  Doctrina  Cristiana,  con 
su  ejemplo  maravilloso.  En  el  patio  de  San  Dámaso,  en  el  Vatica- 
no, muestran  aún  a  los  peregrinos  el  lugar  donde  el  esclarecido 
Pontífice  reunía  por  turno  a  los  fieles  de  las  diversas  parroquias  de 
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Roma  para  darles  sus  explicaciones  sobre  cada  uno  de  los  puntos 
fundamentales  del  Catecismo. 

Venerables  Sacerdotes  y  amadísimos  fieles:  coincidiendo  nues- 
tra XVIII  Conferencia  Episcopal  con  la  celebración  del  II  Congre- 
so Catequístico  Nacional  y  con  un  fervoroso  movimiento  en  favor 
de  la  enseñanza  del  Catecismo,  que  se  ha  extendido  por  todos  los 
ángulos  de  nuestra  Patria  y  que  ha  dado  los  más  sazonados  frutos 
en  múltiples  Congresos  Diocesanos,  siendo  por  otra  parte  cuestión 
de  perenne  actualidad  la  importancia  e  interés  máximo  del  conoci- 
miento y  la  práctica  de  la  Doctrina  de  Cristo,  queremos  recordaros 
en  esta  Carta  Pastoral  la  obligación  de  aprenderla,  practicarla  y  en- 
señarla. 

I.— APRENDER   EL  CATECISMO 

¿Cuáles  serán  las  razones  que  nos  obligan  a  aprender  la  doctri- 
na de  Cristo? 

Con  sabiduría  incomparable  expresó  el  Papa  de  la  Acerbo  Ni- 
mis,  dichas  razones.  — Oigámoslo  a  él — . 

La  primera  consiste  en  que  la  ignorancia  de  la  doctrina  Cris- 
tiana es  la  causa  principal  de  todas  las  desgracias  que  sobrevienen 
a  los  hombres  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad.  San  Pío  X  se  expresa 
así:  "Estamos  con  aquellos  que  juzgan  que  la  actual  tibieza  y  de- 
bilitamiento de  las  almas,  con  los  otros  males  gravísimos  que  aque- 
lla engendra,  proviene  principalmente  de  la  ignorancia  de  las  cosas 
divinas.  Lo  cual  se  halla  en  perfecta  armonía  con  aquello  que  dijo 
el  profeta  Oseas:  «No  hay  conocimiento  de  Dios  en  la  tierra.  La 
maldición  y  la  mentira  y  el  homicidio  y  el  robo  y  el  adulterio  lo 
han  inundado  todo,  y  una  maldad  alcanza  a  otra.  Por  cuya  causa  se 
cubrirá  de  luto  la  tierra  y  desfallecerán  todos  sus  moradores»"  (O- 
seas  IV,  1). 

El  profeta  citado  por  el  Vicario  de  Nuestro  Señor  establece 
una  verdadera  relación  de  causalidad  entre  los  pecados  que  se  co- 
meten en  el  m.undo  y  la  ignorancia  de  Dios  y  de  sus  divinas  leyes. 

La  segunda  y  muy  poderosa  razón  que  nos  compromete  al  es- 
tudio y  conocimiento  del  Catecismo,  consiste  en  que  para  vivir  en 
armonía  con  nuestra  naturaleza  y  nuestro  fin  y  para  cumplir  todos 
nuestros  deberes,  necesitamos  conocer  nuestra  propia  dignidad  y 
nuestras  obligaciones  como  cristianos,  y  el  compendio  maravillo- 
so de  todas  estas  enseñanzas  lo  encontramos  en  el  Catecismo.  Así 
lo  expresa  el  Papa  de  la  Acerbo  Nimis  en  forma  muy  explícita. 

Finalmente,  hay  una  tercera  razón  para  que  conozcamos  a  fon- 
do la  Doctrina  Cristiana  y  la  amemos  de  corazón  y  es,  que  si  nues- 
tra mente  no  está  iluminada  por  las  enseñanzas  de  Cristo,  la  vo- 
luntad no  podrá  ser  recta,  ni  puras  las  costumbres.  Magistralmente 
expone  esta  verdad  San  Pío  X,  cuando  dice:  "Lo  que  sí  afirmamos 
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es  que  cuando  la  inteligencia  está  sumida  en  las  tinieblas  de  la 
crasa  ignorancia,  es  imposible  que  la  voluntad  sea  recta,  ni  sanas 
las  costumbres.  Puede,  es  verdad,  desviarse  del  camino  el  que  va 
con  los  ojos  abiertos;  pero  el  que  está  ciego  corre  inminente  peli- 
gro de  despeñarse.  A  lo  cual  se  agrega  que,  mientras  la  fe  no  se 
haya  extinguido,  alguna  esperanza  queda  de  que  se  reformen  las 
costumbres,  mas  cuando  las  dos  cosas  llegan  a  juntarse,  a  saber: 
las  costumbres  estragadas  y  la  falta  de  fe  que  proviene  de  la  igno- 
rancia, apenas  queda  lugar  a  remedio  y  la  ruina  final  es  casi  ine- 
vitable" (Acerbo  Nimis). 

II  —  A)— HAY   QUE   PRACTICAR   EL  CATECISMO 

De  lo  que  acabamos  de  recordaros,  venerables  sacerdotes  y  a- 
madísimos  religiosos  y  fieles,  se  deduce  claramente  no  solo  la  gra- 
ve obligación  de  aprender  la  Doctrina  Cristiana,  sino  la  imprescindi- 
ble de  vivirla,  o  sea  de  informar  con  ella  todos  los  actos  de  nues- 
tra vida.  De  nada  nos  servirá  estar  envueltos  en  la  claridad  del 
sol,  si  voluntariamente  cerráramos  los  ojos  y  no  quisiéramos  an- 
dar por  el  camino.  Inútiles  serán  para  nosotros  las  amplias  y  so- 
leadas avenidas  que  conducen  a  las  ciudades  si  no  quisiéramos  tran- 
sitar por  ellas  y  nos  empeñáramos  en  buscar  los  precipicios. 

No  es  suficiente  para  llegar  al  cielo  el  conocer  la  doctrina  de 
Cristo.  Necesitamos  vivir  en  armonía  con  esa  misma  doctrina. 

Veamos  cómo  nos  enseña  esta  verdad  el  Divino  Maestro  y  con 
qué  fuerza  confirman  las  palabras  de  Cristo  los  más  autorizados 
intérpretes  de  su  Evangelio. 

En  el  Sermón  de  la  Montaña  encontramos  la  siguiente  instruc- 
ción: "No  todo  el  que  dice.  Señor,  Señor,  entrará  en  el  reino  de 
los  cielos:  sino  el  que  hace  la  voluntad  de  mi  Padre"  (San  Mateo 
VII,  21). 

San  Hilario  comenta  así  las  anteriores  palabras  de  Jesucristo: 
"El  reino  de  los  cielos  no  es  el  precio  de  solas  palabras.  Para  ha- 
cernos dignos  de  hallar  el  camino  del  cielo,  es  necesario  cumplir 
en  todo  la  voluntad  del  Señor,  guardando  sus  preceptos". 

El  Apóstol  San  Pablo  en  su  Epístola  a  los  romanos  escribió: 
"No  son  justos  delante  de  Dios  los  que  oyen  la  ley,  sino  los  que  la 
cumplen;  éstos  son  los  que  serán  justificados"  (Romanos  II,  13). 

B)— LA   PRACTICA   DEL   CATECISMO   ES   MEDIO  SEGURO 
DE  SANTIFICACION 

La  práctica  del  Catecismo  es  un  medio  seguro  de  santificación. 
Tenemos  argumentos  de  autoridad,  de  razón  y  de  experiencia  que 
lo  demuestran  admirablemente. 
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De  autoridad.  Jesucristo  lo  afirmó:  "El  que  hiciere  y  enseñare, 
éste  será  grande  en  el  reino  de  los  cielos".  Y  al  cielo  no  van  sino 
los  santos. 

De  razón.  Vivir  el  Catecismo  es  cumplir  con  perfección  los  man- 
damientos, es  orar  bien,  es  recibir  digna  y  frecuentemente  los  san- 
tos Sacramentos,  es  tener  una  devoción  verdadera  a  la  Santísima 
Virgen,  y  es  practicar  las  obras  de  Misericordia  y  realizar  buenas 
obras;  y  quien  esto  hace,  se  santifica. 

De  experiencia.  ¿Qué  nos  enseña  la  historia?  — No  veis  ese  ejér- 
cito de  almas  esclarecidas  que  han  sido  el  orgullo  y  la  gloria  de 
la  patria  en  todas  las  épocas  de  su  historia?  Padres  de  familia  que 
han  hecho  de  sus  hogares  semilleros  fecundos  de  patriotas  insig- 
nes y  de  predestinados  al  cielo?  Hombres  y  mujeres  de  todas  las 
clases  y  condiciones  que  han  sabido  dignificar  su  vida  mediante  la 
práctica  de  las  virtudes  cristianas?  No  veis  esa  nube  blanca  de 
almas  escogidas  que  se  han  consagrado  a  Jesucristo  y  que  no  sólo 
se  han  santificado  sino  que  se  han  consagrado  a  la  santificación  de 
sus  hermanos,  en  la  enseñanza,  en  la  beneficencia,  en  el  retiro  de 
los  conventos  de  clausura  o  también  en  los  campos  abiertos,  lle- 
vando hasta  la  soledad  de  los  montes  y  de  los  desiertos  la  obra  gran- 
diosa de  las  misiones?  Dónde  se  han  formado  todos  ellos?  No  hay 
mxás  que  una  respuesta:  en  la  práctica  del  Catecismo,  de  ese  pe- 
queño libro  que  estudiado  ilumina,  meditado  enardece  el  corazón, 
vivido  santifica  y  enseñado  se  convierte  en  la  mejor  escuela  de  for- 
mación para  los  individuos  y  para  los  pueblos. 

Si  en  cambio  la  Iglesia  tiene  que  llorar  por  la  suerte  de  mu- 
chos; si  hay  quienes  manchan  su  nombre  de  cristianos;  si  desgra- 
ciadamente hay  muchos  que  viven  en  el  pecado,  en  la  embriaguez 
sórdida  y  degradante,  en  la  lujuria;  si  muchos  derraman  la  san- 
gre de  sus  hermanos  o  arrebatan  en  forma  escalofriante  los  bienes 
ajenos;  si  hay  venta  de  influencias,  sobornos,  prevaricatos,  concusio- 
nes y  peculados;  si  hay  tantos  que  profanan  el  día  del  Señor  tra- 
bajando en  él,  no  oyendo  la  Santa  Misa,  cometiendo  gravísimos  pe- 
cados, todo  esto,  es  el  resultado  del  abandono  del  Catecismo,  de 
que  su  nombre  de  cristianos  está  divorciado  con  la  ley  santa  del 
Señor. 

Hay  muchos  que  se  precian  de  intelectuales  en  nuestra  sociedad 
y  en  realidad  lo  son  en  el  sentido  de  que  poseen  grandes  conoci- 
mientos en  las  ciencias  humanas,  pero  viven  completamente  al  mar- 
gen de  la  vida  espiritual,  no  reciben  en  sus  almas  la  vida  de  Cris- 
to, son  ramas  muertas  del  tronco  fecundo  de  donde  brota  la  gra- 
cia, porque  no  practican  la  doctrina  que  debieran  practicar. 

Os  exhortamos  a  todos,  carísimos  hijos  en  el  Señor,  a  que  no 
seáis  cristianos  de  nombre,  sino  hacedores  de  obra,  como  decía  el 
Apóstol  Santiago:  "hic  beatus  in  facto  suo  erit":  sólo  éste  será  fe- 
liz en  la  práctica  de  la  divina  doctrina. 
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III— ENSEÑAR   EL  CATECISMO 

Antes  de  hablaros  de  la  obligación  del  magisterio  catequístico, 
queremos  recordaros  su  incomparable  excelencia.  Ella  se  desprende 
de  la  dignidad  infinita  del  Primero  de  los  Maestros,  del  valor  in- 
trínseco de  la  doctrina  y  de  los  fines  altísimos  que  se  persiguen  en 
la  catcquesis. 

A)  — El  primero  de  los  catequistas  fue  el  mismo  Jesucristo.  Du- 
rante los  años  de  su  vida  pública  fue  un  sembrador  constante  que 
iba  regando  en  los  surcos  abiertos  de  los  corazones  la  divina  simien- 
te. Unas  veces  enseñaba  a  sus  discípulos  y  al  mismo  tiempo  a  "las 
turbas  que  le  seguían  de  Galilea,  y  de  Decápolis,  y  de  Jerusalén,  y 
de  Judea,  y  de  la  otra  ribera  del  Jordán"  (S.  Mateo  IV,  25),  como 
lo  hizo  en  el  sublime  sermón  de  la  Montaña;  en  otras  ocasiones 
se  dirigía  solamente  a  sus  apóstoles,  como  lo  hizo  en  el  sermón, 
emocionante  y  bellísimo  de  la  última  Cena;  otras,  eran  los  niños 
el  objeto  de  sus  instrucciones:  "Dejad,  que  vengan  a  Mí  los  ni- 
ños, y  no  los  impidáis:  porque  de  los  tales  es  el  reino  de  Dios.  Y 
en  verdad  os  digo:  que  el  que  no  recibiere  el  reino  de  Dios,  como 
niño,  no  entrará  en  él"  (San  Lucas  XVIII,  16  y  17). 

Hablaba  también  para  los  fariseos,  para  los  pecadores  y  para 
los  doctores  de  la  ley,  acomodándose  siempre  a  las  condiciones  de 
cada  uno  y  despertando  siempre  ideas  altísimas  por  su  sabiduría, 
su  bondad  y  su  infinita  misericordia. 

Y  consagró  un  momento  especial  para  enseñar  a  las  madres; 
un  momento  de  dolor  y  angustia  suprema,  momentos  antes  de  su- 
bir al  calvario.  "Lo  seguían  muchas  mujeres  que  lo  lloraban,  nos 
dice  el  Santo  Evangelio,  y  Jesús  volviéndose  a  ellas  les  dijo:  hijas 
de  Jerusalén,  no  lloréis  sobre  Mí,  antes  llorad  sobre  vosotras  mis- 
mas y  sobré  vuestros  hijos...  Porque  si  en  el  árbol  verde  hacen 
esto,  en  el  seco,  qué  se  hará?"  (San  Lucas  XXXIII,  27  y  31). 

Jesucristo  fue,  por  tanto,  nuestro  maestro.  Y  el  único  maestro 
verdadero:  "Uno  es  vuestro  maestro,  el  Cristo",  dijo  El  mismo. 

Qué  honor  para  todos  los  catequistas  del  mundo,  saber  que 
en  su  oficio  los  precedió  el  divino  Maestro,  que  continúan  su  mi- 
sión, que  cuando  enseñan,  prestan  sus  labios  y  su  lengua  al  mismo 
Verbo  Encarnado,  quien  continúa  su  magisterio  al  través  del  tiem- 
po y  del  espacio  por  medio  de  sus  instrumentos:  los  catequistas. 

B)  — Nada  hay  en  el  mundo  tan  excelente  como  la  doctrina  cris- 
tiana. El  edificio  espiritual,  decía  San  Agustín,  que  se  construye 
en  el  tiempo  y  se  consagra  en  la  eternidad,  tiene  por  cimiento  la 
fe  (el  Credo),  por  muros  la  esperanza  (la  Oración),  por  bóvedas  la 
caridad  (los  Mandamientos),  y  los  Sacramentos  son  los  instrumen- 
tos para  construir  y  las  virtudes  el  ornato  y  el  mobiliario. 

Con  razón  el  gran  Pontífice  actual  decía  en  uno  de  sus  discur- 
sos: "En  el  ocaso  de  vuestra  vida  reconoceréis  la  suma  y  esencial 
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importancia  del  Catecismo:  código  de  la  verdad,  traída  del  cielo  a 
la  tierra  por  el  divino  Redentor,  para  elevarnos  por  la  práctica  del 
bien  hasta  el  cielo"  (Pío  XII.  Discurso  del  10  de  noviembre  de  1940 
a  las  jóvenes  de  la  A.C.  Italiana). 

C) — Y  se  abren  todavía  más  los  horizontes  y  aparece  más  gran- 
de la  obra  del  catequista  si  se  considera  el  fin  nobilísimo  a  que  se 
encaminan  todas  sus  actividades:  a  formar  perfectos  cristianos  y 
mediante  esta  formación  dar  también  a  la  Patria  cabales  ciudada- 
nos. 

Educar,  según  el  sentido  etimológico  de  la  palabra,  es  lo  mis- 
m.o  que  desenvolver,  desarrollar  los  gérmenes  de  las  virtudes,  las 
buenas  cualidades  del  niño.  Y  esto  persigue  el  verdadero  catequis- 
ta, el  desarrollo  y  perfeccionamiento  de  la  vida  de  la  gracia  y  há- 
bitos infusos  recibidos  en  el  bautismo.  "Sobre  la  frente  de  los  ni- 
ños; decían  los  Obispos  belgas  a  los  catequistas,  se  halla  la  señal 
de  la  fe;  a  vosotros  toca  conservarla  y  robustecerla.  Permanece  en 
su  lengua  la  sal  de  la  sabiduría;  es  deber  vuestro  desarrollar  la  sa- 
biduría incipiente.  Su  pecho  está  marcado  con  el  carácter  sagrado 
de  la  unción;  vosotros  debéis  conservarlo  puro  y  darle  la  grandeza 
y  el  vigor  cristiano.  Es  su  corazón  santuario  de  la  gracia  y  del  Es- 
píritu Santo.  Sois  vosotros  los  guardianes  de  ese  santuario.  En  su 
alma  se  encuentran  los  gérmenes  de  las  virtudes;  oficio  vuestro  es 
conservar  esos  gérmenes  y  hacerlos  producir  fruto". 

Y  ha  sido  esta  la  forma  práctica  para  formar  los  mejores  ciu- 
dadanos como  lo  atestigua  la  historia.  Los  que  saben  y  practican 
el  catecismo,  saben  obedecer  a  los  superiores  legítimos,  porque  ven 
en  ellos  un  reflejo  de  la  autoridad  divina,  cumplen  con  todos  sus 
deberes  para  con  la  Patria,  hasta  morir  por  ella,  porque  esto,  se- 
gún las  enseñanzas  cristianas,  es  digno  de  un  verdadero  católico. 
Y  así  la  verdadera  escuela  de  patriotismo,  es  el  salón,  muchas  ve- 
ces humilde,  donde  un  sacerdote  o  un  maestro,  desconocidos  del 
mundo,  siembran  en  el  corazón  de  los  niños  las  semillas  de  la  ver- 
dad y  les  enseñan  el  amor  de  Dios  y  el  amor  a  la  Patria. 

QUIENES   DEBEN   ENSEÑAR   EL  CATECISMO 

"Conviene  averiguar  ahora,  decía  San  Pío  X,  en  la  Acerbo  Nimis, 
a  quién  le  corresponde  desterrar  de  las  almas  aquella  tan  pernicio- 
sa ignorancia,  y  enriquecerlas  con  esta  ciencia  tan  necesaria".  Des- 
pués agregaba:  "La  cosa  no  admite  duda,  venerables  hermanos, 
pues  consta  que  tan  delicado  encargo  les  incumbe  a  los  pastores 
de  almas.  Ellos,  según  el  precepto  de  Cristo,  deben  conocer  y  apa- 
centar las  ovejas  que  les  están  encomendadas.  Y  apacentar  signifi- 
ca, en  primer  lugar,  enseñar,  como  lo  prometió  el  Señor  por  Jere- 
mías: "Os  daré,  dice,  pastores,  según  mi  corazón,  aue  os  apacenta- 
rán con  la  ciencia  y  la  doctrina"  (Jeremías  III,  15)". 


Anexo 


111 


En  el  Código  de  Derecho  Canónico,  redactado  bajo  las  órdenes 
del  mismo  San  Pío  X  y  promulgado  por  su  inmediato  sucesor  Be- 
nedicto XV,  se  determina  en  forma  expresa  a  quiénes  incumbe  tan 
sagrada  obligación. 

El  canon  1329  expresa:  "Propio  y  gravísimo  deber,  sobre  todo 
de  los  que  tienen  cura  de  almas,  es  procurar  la  instrucción  cate- 
quística del  pueblo  cristiano". 

En  los  cánones  siguientes  determina  el  Código  a  quiénes  más 
incumbe  esta  obligación. 

Por  ejemplo  el  Canon  1333  dice:.  "Para  la  instrucción  religio- 
sa de  los  niños  el  párroco  puede,  y  si  está  legítimamente  impedi- 
do debe,  llamar  en  su  ayuda  a  los  clérigos,  sobre  todo  a  los  que 
residen  en  el  territorio  de  la  parroquia,  o  también,  si  es  necesario,  a 
seglares  piadosos,  en  especial  a  aquellos  que  estén  afiliados  a  la 
asociación  de  la  doctrina  cristiana  u  otra  semejante  erigida  en  la 
parroquia".  (Canon  1333). 

"Los  presbíteros  y  demás  clérigos,  que  no  estén  legítimamente 
impedidos,  han  de  ser  auxiliares  del  párroco  propio  en  esta  san- 
tísima ocupación,  aun  bajo  las  penas  que  el  Ordinario  les  impon- 
drá". (Canon  1333). 

No  podríamos  omitir  en  esta  carta  pastoral  el  decir  una  pala- 
bra a  los  padres  de  familia  sobre  la  obligación  especial  que  ellos 
tienen  de  enseñar  el  Catecismo  a  sus  hijos.  La  Iglesia  en  su  sabia 
legislación  ha  determinado  lo  siguiente:  "No  solamente  los  padres 
y  los  demás  que  hacen  sus  veces,  sino  también  los  amos  y  los  pa- 
drinos tienen  obligación  de  procurar  que  todos  sus  súbditos  o  en- 
comendados aprendan  el  Catecismo".  (Canon  1335). 

Ardientemente  desearíamos  nosotros  que  en  esta  materia  se  vol- 
viera a  los  tiempos  en  que  los  padres  de  familia  consideraban  como 
la  más  noble  y  sagrada  de  sus  obligaciones  enseñar  por  sí  mismos 
la  doctrina  de  Cristo  a  sus  hijos.  Qué  edificantes  eran  los  ejemplos 
que  se  ofrecían  en  aquellos  hogares  cristianos  enchapados  a  la  an- 
tigua, en  que  las  madres  con  los  primeros  besos  estampaban  en  las 
mejillas  y  en  el  alma  inocente  de  los  niños,  los  nombres  de  Jesús 
y  de  María,  desde  antes  de  alborear  en  ellos  la  luz  de  la  razón  les 
enseñaban  las  primeras  oraciones  y  los  Mandamientos  de  la  Ley  de 
Dios  y  sembraban  en  sus  corazones  con  palabras  sencillas,  endul- 
zadas por  el  amor,  los  primeros  principios  de  la  Moral  cristiana; 
como  Santa  Mónica,  señalaban  siempre  el  cielo  a  los  pequeñuelos 
y  como  Blanca  de  Castilla  les  repetían  que  era  preferible  verlos 
muertos  que  manchados  con  el  pecado. 

Desgraciadamente  los  tiempos  han  cambiado.  El  antiguo  fervor 
religioso  y  la  edificante  piedad  de  las  matronas,  ha  sido  reempla- 
zado en  muchas  por  la  pasión  del  juego,  por  el  deseo  incontenible 
de  diversiones  mundanas,  por  el  baile  acompañado  de  bebidas  em- 
briagantes y  de  mil  peligros  para  la  honestidad  y  por  el  desenfre- 
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no  en  asistir  a  toda  clase  de  espectáculos  profanos,  así  se  trate  de 
las  películas  más  obscenas  y  escandalosas. 

La  consecuencia  inmediata  de  esta  tremenda  crisis  moral  ha 
sido  la  descristianización  de  los  hogares,  el  relajamiento  social  en 
que  vivimos  y  el  menoscabo  alarmante  del  patriotismo  espiritual 
que  recibimos  de  nuestros  mayores. 

Madres  de  nuestra  Patria:  no  existe  otro  medio  de  salvación 
que  el  aprender  y  practicar  las  enseñanzas  de  la  Doctrina  Cristiana. 
Sólo  el  día  en  que  el  Catecismo  sea  la  piedra  angular  de  los  ho- 
gares colombianos  serán  ellos  los  semilleros  fecundos  de  perfec- 
tos cristianos  capaces  de  salvar  a  nuestra  amadísima  República.  Y 
está  especialmente  en  vuestras  manos  el  que  podamos  regresar  a 
aquella  edad  en  que  florecieron  la  paz,  la  armonía  y  la  fraternidad 
y  el  progreso  en  el  pueblo  colombiano  por  el  respeto  a  las  leyes 
divinas,  por  el  amor  a  Dios  y  la  práctica  de  la  caridad  fraterna. 

También  *'los  que  hacen  las  veces  de  los  padres",  dice  la  santa 
Iglesia  en  su  legislación  canónica,  están  obligados  a  trabajar  por- 
que sus  encomendados  aprendan  el  Catecismo.  Esta  obligación  se 
refiere  muy  especialmente  a  los  maestros,  es  decir  a  todos  aque- 
llos que  han  recibido  el  sagrado  encargo  de  ayudar  a  los  padres 
de  familia  en  la  enseñanza  primaria,  secundaria  y  profesional. 

Vuestro  oficio  es  nobilísimo,  amadísimos  institutores  de  nues- 
tra Patria  y  para  cumplirlo  con  fidelidad  y  eficacia,  es  urgente  que 
recordéis  que  sois  delegatarios  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  que  vues- 
tra misión  es  ante  todo  un  apostolado  que  Dios  recompensará  con 
una  gran  corona  como  lo  prometió  en  el  Sermón  de  la  Montaña  y 
que  no  podréis  llenar  vuestros  sagrados  deberes  sino  cumpliendo  es- 
trictamente los  programas  de  Religión  aprobados  por  vuestros  pa- 
dres espirituales,  "puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir  la  I- 
glesia  de  Dios". 

EXHORTACION  FINAL 

Queremos  terminar  esta  Carta  Pastoral  con  una  exhortación  ve- 
hemente a  todos  aquellos  que  deben  prestar  su  valiosa  cooperación 
en  el  apostolado  grandioso  de  la  enseñanza  del  Catecismo. 

Nos  dirigimos  a  las  venerables  Comunidades  Religiosas  de  hom- 
bres y  de  mujeres,  que  a  diario  riegan  la  semilla  divina  no  sólo  en 
los  Colegios  y  escuelas  de  las  ciudades,  sino  también  en  las  apar- 
tadas tierras  de  misiones  a  donde  van  en  busca  de  surcos  espiri- 
tuales para  sembrar  la  verdad  y  el  bien;  nos  dirigimos  a  los  abne- 
gados Institutores,  a  los  maestros  de  las  escuelas,  urbanas  y  rura- 
les, a  todos  aquellos  servidores  nobilísimos  de  la  Patria  que  en 
forma  sacrificada  pasan  los  días  y  los  años  de  su  vida,  sin  más  es- 
tímulo que  las  esperanzas  inmortales,  formando  los  verdaderos  cre- 
yentes y  los  verdaderos  patriotas  en  su  humilde  taller  espiritual. 
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Nos  dirigimos  muy  especialmente  a  nuestros  amadísimos  Pá- 
rrocos y  demás  sacerdotes  colaboradores  inmediatos  nuestros,  quie- 
nes en  forma  tan  apostólica  trabajan  incansablemente  en  la  obra 
salvadora  de  los  Catecismos. 

Para  todos  tenemos  una  voz  de  aplauso,  una  palabra  cariñosa 
de  estímulo  y  a  todos  les  recomendamos  en  síntesis  suprema,  la  di- 
vina y  alentadora  promesa:  "El  que  hiciere  y  enseñare,  éste  será 
grande  en  el  reino  de  los  cielos",  y  aquella  que  dejó  el  Espíritu  San- 
to, escrita  en  el  libro  de  Daniel:  "Los  que  enseñan  a  muchos  la 
justicia  brillarán  como  estrellas  por  toda  la  eternidad".  (Daniel 
XII,  3). 

Y  a  todos  nuestros  fieles  de  Colombia  les  queremos  decir  lle- 
nos de  amor  paternal: 

Tenéis  un  medio  eficaz  de  salvación:  aprended  el  Catecismo  y 
practicadlo.  Vivid  los  mandamientos  de  la  Ley  de  Dios,  ese  código 
eterno  y  universal  que  Dios  dejó  a  los  hombres  y  que  es  el  ca- 
mino seguro  para  ir  al  cielo.  , 

Recibid  con  frecuencia  los  Santos  Sacramentos,  canales  ordi- 
narios establecidos  por  Jesucristo  para  alcanzar  la  gracia. 

Buscad  en  la  oración  el  medio  para  obtener  de  Dios  todos  los 
auxilios  espirituales  y  temporales. 

Se  acerca  por  fortuna  el  mes  de  octubre  consagrado  al  culto 
y  devoción  de  la  Madre  de  Dios  bajo  la  dulce  advocación  de  Nues- 
tra Señora  del  Santísimo  Rosario.  Os  exhortamos  a  todos,  Sacer- 
dotes y  fieles,  a  fin  de  que  acudáis  a  los  pies  de  la  celestial  Señora 
y  por  la  mañana  y  por  la  tarde  elevéis  al  cielo  vuestra  fervorosa 
plegaria  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria. 

Estamos  seguros  que  la  Inmaculada  Madre  del  cielo  abrirá  am- 
pliamente para  todos  nuestros  hijos  los  ricos  tesoros  de  su  gra- 
cia especialmente  en  el  mes  de  su  Santísimo  Rosario  y  que  una  vez 
más  nos  mostrará  que  es  nuestra  Madre. 

Con  todo  el  afecto  de  nuestros  corazones  e  implorando  para 
todos  vosotros  las  gracias  de  lo  alto,  os  impartimos  nuestra  ben- 
dición, en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

La  presente  Pastoral  será  leída  y  comentada  en  todas  las  igle- 
sias y  oratorios  de  nuestras  respectivas  jurisdicciones. 

Dada  en  Bogotá,  a  24  de  septiembre  de  1956,  fiesta  de  Nuestra 
Señora  de  las  Mercedes. 

t  Crisanto  Card.  Luque,  Arzobispo  de  Bogotá. 

t  José  Ifintiacio  López,  Arzobispo  de  Cartagena,  t  Diego  María 
Gómez,  Arzobispo  de  Popayán.  t  Luis  Concha,  Arzobispo  de  Mani- 
zales.  t  Bernardo  Botero,  Arzobispo  de  N.  Pamplona,  t  Buenaventu- 
ra Jáurej^ui,  Obispo  Aux.  en  representación  del  Excmo.  Sr.  Arzobis- 
po de  Medellín. 
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t  Miguel  Angel  Bulles,  Obispo  de  S.  Rosa  de  Osos,  f  Francisco 
Bruls,  Vicario  Apostólico  de  Villavicencio.  t  Fr.  Nicasio,  Vicario  A- 
postólico  de  Casanare.  t  Antonio  José  Jaraniillo,  Obispo  de  Jericó. 
t  Julio  Caicedo,  Obispo  de  Cali,  t  Gerardo  Martínez,  Obispo  de  Gar- 
zón, t  Angel  María  Ocampo,  Obispo  de  Tunja.  t  Emilio  de  Brigard, 
Obispo  Aux.  de  Bogotá,  t  Fr.  Vicente  Roig  y  ViQalba,  Vicario  Apos- 
tólico de  Valledupar.  t  Fr.  Plácido,  Obispo,  Vicario  Apostólico  de 
Sibundoy.  t  Emilio  Botero  G.,  Obispo  de  Pasto,  t  Antonio  Castro, 
Obispo  de  Palmira.  t  Baltasar  Alvarez,  Obispo  de  Pereira.  f  Arturo 
Duque  ViUegas,  Obispo,  Administrador  Apostólico  de  Ibagué.  f  Tu- 
b'o  Botero  Salazar,  Obispo  de  Zipaquirá.  t  Jesús  Martínez  Vargas, 
Obispo  de  Armenia,  t  Francisco  Santos,  Vicario  Apostólico  de  San 
Jorge,  t  Bernardo  Arango  S.J.,  Vicario  Apostólico  de  Barrancaber- 
meja.  t  Aníbal  Muñoz  Duque,  Obispo  de  Bucaramanga.  t  Norberto 
Forero,  Obispo  de  Santa  Marta,  t  Pedro  José  Rivera  Mejía,  Obis- 
po de  Socorro  y  San  Gil.  t  Antonio  Torasso,  Obispo,  Vicario  Apos- 
tólico de  Florencia,  t  Guillermo  Escobar  V.,  Obispo  de  Antioquia. 
i  Miguel  Antonio  Medina,  Obispo  Aux.  de  Cali,  f  Rubén  Isaza,  Ad- 
ministrador Apostólico  de  Montería  y  Aux.  de  Cartagena,  t  Fran- 
cisco Gallego,  Obispo  de  Barranquilla.  t  Gustavo  Posada  P.  M.X.Y., 
Obispo,  Vicario  Apostólico  de  Istmina.  t  Gerardo  Valencia  C,  Vica- 
rio Apostólico  de  Buenaventura,  f  Pedro  Grau  C.M.F.,  Vicario  A- 
postólico  de  Quibdó.  t  Alfredo  Rubio  Díaz,  Obispo  de  Girardot. 
t  Alberto  Uribe  Urdaneta,  Obispo  Aux.  de  Manizales.  t  Ensebio  Sep- 
timio  Mari  O.F.M.,  Cap.  Vicario  Apostólico  de  Ríohacha.  f  José  Joa- 
quín Flórez,  Obispo  de  Duitama.  t  José  de  Jesús  Pimiento,  Obispo 
Aux.  de  Pasto. 

t  Fr.  Juan  José  Díaz  Plata,  Prelado  Nullius  de  Bertrania. 

t  Luis  E.  García,  Prefecto  de  Arauca.  t  Enrique  Vallejo  C.M., 
Prefecto  Apostólico  de  Tierradentro.  t  Fr.  Marceliano  Canyes,  Pre- 
fecto Apostólico  de  Leticia,  t  Fr.  Gaspar  de  Orihuela,  Prefecto  A- 
postólico  de  San  Andrés  y  Providencia,  t  Heriberto  Correa  Yepes 
M.X.Y.,  Prefecto  Apostólico  de  Mitú.  t  Fr.  Luis  Irizar  O.C.D.,  Prefec- 
to Apostólico  de  Tumaco.  t  Fr.  José  de  Jesús  Arango  O.F.M.,  Pre- 
fecto Apostólico  de  Guapi. 


XIX  CONFERENCIA  EPISCOPAL 


(del  15  al  22  de  septiembre  de  1958). 


I  —  PROPOSICIONES 

II  —  RESOLUCION 

III  —  ACUERDOS 

IV  —  MENSAJE  del  Episcopado  al  pue- 

blo colombiano  sobre  la  candad 
(22  de  septiembre  de  1958). 

V  —  INSTRUCCION    PASTORAL  del 

Episcopado  reunido  en  su  XIX 
Conferencia,  sobre  educación  (22 
de  septiembre  de  1958). 

VI  —  INSTRUCCION    PASTORAL  del 

Episcopado  sobre  cultura  campe- 
sina y  "Acción  Cultural  Popular" 

(22  de  septiembre  de  1958). 

Anexo:  Pastoral  Colectiva  del  Episcopa- 
do Colombiano  para  la  Cuares- 
ma de  1958  sobre  la  Cuestión  So- 
cial (19  de  febrero  de  1958). 


I  —  PROPOSICIONES 


a)  SOBRE  INCONVENIENCIA  DE  LICENCIA  ILIMITADA  PARA 
ABSOLUCION  DE  RESERVADOS 

"La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia  no  juzga  conve- 
niente adoptar  por  acuerdo  unánime  la  concesión  de  licencia  a  los 
sacerdotes,  sin  limitación  de  lugares  jurisdiccionales,  para  absolver 
al  sacerdote  que  pida  confesión  aun  de  los  reservados  diocesanos. 
Cada  Ordinario^  en  su  respectiva  jurisdicción  resolverá  lo  que  juz- 
gue más  conveniente". 

b)  SOBRE  COMISION  PARA  EL  PROYECTO  DE 
"MUTUAL  NACIONAL  PARA  EL  CLERO" 

"La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  de  acuerdo  con 
el  artículo  19  de  los  Estatutos,  numeral  1,  constituye  una  Comisión 
Episcopal  de  carácter  transitorio,  que,  en  el  término  de  un  año  y 
con  la  asesoría  de  expertos  sacerdotes  y  seglares,  estudie  un  pro- 
yecto de  Mutual  Nacional  para  el  Clero. 

Esta  Comisión  financiará  sus  gastos  con  una  cuota  de  $  25.00 
por  parroquia,  suma  que  harán  efectiva  las  Curias  Episcopales  y 
que  enviarán  al  Secretariado  Permanente  del  Episcopado,  una  vez 
aprobada  la  iniciativa  por  la  Santa  Sede. 

Los  trabajos  de  esta  Comisión  por  su  especial  importancia  y 
urgencia,  serán  pasados  en  consulta  a  los  Excelentísimos  Prelados, 
y  examinados  y  discutidos  por  la  Comisión  del  Clero  y  de  los  Se- 
minarios". 

c)  SOBRE  DIPLOMAS  PARA  PROFESORES  DE  RELIGION 
Y  FILOSOFIA 

"La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia  encomienda  a  la 
Comisión  Permanente  de  programas  el  estudio  de  la  forma  prác- 
tica para  la  expedición  de  diplomas  para  profesores  de  religión  y 
filosofía  por  la  Autoridad  eclesiástica". 
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d)  SOBRE  COLABORACION  DE  SACERDOTES  RELIGIOSOS 
EN  EL  APOSTOLADO  UNIVERSITARIO 

"La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia  pide  a  la  Confe- 
rencia de  Superiores  Mayores  la  destinación  de  los  sacerdotes  nece- 
sarios para  la  formación  y  dirección  del  frente  estudiantil  católico 
en  las  Universidades  y  colegios  del  país". 

e)  SOBRE  CENSO  PARROQUIAL 

"La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia  recomienda  el  mo- 
delo de  fibha  para  el  censo  parroquial  que  está  en  uso  en  la  Ar- 
quidiócesis  de  Manizales.  Los  señores  párrocos  que  han  elabora- 
do el  censo  con  fichas  diversas  procurarán  perfeccionarlo  con  este 
tipo  de  ficha,  en  orden  a  la  unificación  del  censo  religioso  nacio- 
nal. Queda  a  cargo  del  Secretariado  Permanente  del  Episcopado  la 
edición  de  las  normas  presentadas  por  el  Excelentísimo  señor  Arzo- 
bispo de  Manizales  y  de  la  ficha  recomendada". 


II  —  RESOLUCION 

RESOLUCION  SOBRE  ARANCELES  PARROQUIALES 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia  resuelve  dejar  a 
cada  Ordinario  la  fijación  del  arancel  de  certificados  parroquiales, 
y  cuando  se  solicite  alguno  a  parroquia  de  otra  diócesis  se  envia- 
rá el  estipendio  establecido  en  la  diócesis  que  hace  la  solicitud,  pe- 
ro si  los  interesados  son  pobres,  no  se  les  pedirá  estipendio. 


III  —  ACUERDOS 

19:  SOBRE  DIRECCION  ESPIRITUAL  EN  LOS  SEMINARIOS 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 
19.  Que  los  Romanos  Pontífices  en  diversos  documentos  han  in- 
sistido en  la  máxima  importancia  de  la  Dirección  Espiritual  de  los 
Seminarios. 

29.  Que  la  difícil  y  complicada  dirección  espiritual  en  los  Se- 
minarios no  es  materia  que  se  curse  en  los  estudios  eclesiásticos 
ordinarios. 

39.  Que  el  bajo  porcentaje  de  seminaristas  que  perseveran  en 
su  vocación  se  debe  en  gran  parte  a  la  falta  de  adecuada  dirección 
espiritual. 


Acuerdos 


119 


49  Que  es  deber  de  los  Ordinarios  velar  por  una  acertada  Di- 
rección Espiritual  en  los  Seminarios,  Acuerda: 

Artículo  19. —  Insistir  en  que  se  hagan  efectivas  las  conclusiones 
sobre  Dirección  Espiritual  de  la  Conferencia  de  Río  de  Janeiro  y  del 
Primer  Congreso  de  los  Rectores  de  Seminarios  reunido  en  Cali. 

Artículo  29. —  La  Comisión  del  Episcopado  encargada  de  los  Se- 
minarios convocará  y  organizará  esas  jomadas  de  estudio  y  pro- 
curará que  se  cumplan  las  normas  que  dicte  el  Congreso  de  Rec- 
tores que  se  reunirá  en  Roma. 

(Cf.  S.  Congregación  de*  Seminarios:  oficio  N9  2935/59,  de  16 
de  enero  de  1959). 

29:  SOBRE  ELABORACION  DE  "DIRECTORIOS  PASTORALES" 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 

Artículo  19. —  Crear  las  siguientes  Comisiones  para  la  elabora- 
ción de  los  siguientes  Directorios  Pastorales: 

a)  DIRECTORIO  DE  PASTORAL  SOCIAL  que  elaborará  una 
Comisión  presidida  por  Su  Excelencia  Reverendísima  Monseñor  Jo- 
sé de  Jesús  Pimiento,  Obispo  Auxiliar  de  Pasto. 

b)  DIRECTORIO  DE  LITURGIA  que  elaborará  una  Comisión 
presidida  por  Su  Excelencia  Reverendísima  Monseñor  Alberto  Uri- 
be  Urdaneta,  Obispo  de  Sonsón. 

c)  DIRECTORIO  DE  PASTORAL  SACRAMENTAL  que  elabo- 
rará una  Comisión  presidida  por  Su  Excelencia  Reverendísima  Mon- 
señor Pablo  Correa  León,  Obispo  Auxiliar  de  Bogotá. 

d)  DIRECTORIO  DE  EDUCACION  que  elaborará  una  Comisión 
presidida  por  Su  Excelencia  Reverendísima  Monseñor  Angel  María 
Ocampo,  Obispo  de  Tunja. 

e)  DIRECTORIO  DE  ESPIRITUALIDAD  Y  DISCIPLINA  que 
elaborará  una  Comisión  presidida  por  Su  Excelencia  Reverendísima 
Monseñor  Bernardo  Botero  Alvarez,  Arzobispo  de  Pamplona. 

Artículo  29.  Cada  Prelado  Presidente  escogerá  libremente  los 
técnicos  que  crea  necesarios  para  integrar  la  Comisión. 

Artículo  39.  Estos  proyectos  de  Directorios  serán  entregados,  a 
más  tardar,  en  el  término  de  un  año  al  Secretariado  Permanente 
del  Episcopado  para  que  éste  los  comunique  sin  demora  a  todos  los 
Prelados. 

Artículo  49.  La  aprobación  definitiva  de  los  Directorios  la  ha- 
rá la  próxima  Conferencia  Episcopal. 

Artículo  59.  Entretanto  el  Secretariado  Permanente  del  Episco- 
pado promoverá  la  celebración  de  Semanas  de  Espiritualidad  y  Pas- 
toral para  el  clero. 
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39:  SOBRE  UNA  CELEBRACION  EN  HONOR 
DEL  SUMO  PONTIFICE  PIO  XII. 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

1*?.  Que  el  2  de  marzo  de  1959  se  cumple  el  vigésimo  aniversa- 
rio del  pontificado  de  Su  Santidad  Pío  XII,  y  el  2  de  abril  el  sexa- 
gésimo de  su  Ordenación  Sacerdotal. 

29.  Que  los  graves  problemas  del  mundo  acaecidos  durante  su 
Pontificado  han  sido  afrontados  con  tal  virtud  y  sabiduría,  que  le 
han  merecido  la  admiración,  aun  de  parte  de  los  enemigos  de  la 
Iglesia. 

39.  Que  es  un  deber  de  los  Prelados,  no  sólo  tributar  un  home- 
naje de  veneración  al  Vicario  de  Cristo,  sino  ilustrar  a  los  fieles  acer- 
ca de  sus  filiales  deberes  para  con  el  Soberano  Pontífice,  Acuerda: 

Artículo  19. —  Celebrar  en  nuestras  jurisdicciones  en  una  de  ta- 
les fechas,  o  en  el  Día  del  Papa,  con  el  más  grande  esplendor  posi- 
ble una  festividad  en  honor  del  Sumo  Pontífice. 

Artículo  29. —  Con  asistencia  del  mayor  número  de  Prelados  que 
puedan  concurrir  a  Bogotá,  hacer  esta  conmemoración  en  la  Capi- 
tal de  la  República,  de  acuerdo  con  el  programa  que  para  el  efecto 
de  a  conocer  el  Eminentísimo  señor  Cardenal. 

Artículo  39. —  Procurar  que  el  Obolo  de  San  Pedro  en  el  año  de 
1959  sea  especialmente  generoso. 

Artículo  49. —  Un  ramillete  Espiritual  de  toda  la  nación  se  ofre- 
cerá con  este  motivo  al  Augusto  Pontífice. 

La  Conferencia  fijó  el  2  de  abril  para  hacer  esta  conmemora- 
ción en  la  Capital  de  la  República. 

49:  SOBRE  ALUMBRADO  LITURGICO 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

Que  existe  en  el  país  una  casi  absoluta  escasez  de  cera  de  abe- 
jas para  el  alumbrado  litúrgico.  Acuerda: 

Artículo  único. —  Solicitar  a  la  Santa  Sede  la  facultad  de  usar 
la  clase  de  alumbrado  litúrgico  que  sea  posible  adquirir  en  el  país 
y  en  la  proporción  en  que  lo  produzcan  las  fábricas  competentes, 
mientras  perdura  la  actual  escasez. 

NOTA:  Traducción  del  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  fe- 
chada el  13  de  diciembre  de  1958,  sobre  la  cantidad  de  cera  de 
abejas  o  de  aceite  vegetal  requerido  para  algunas  candelas  li- 
túrgicas (Cf.  Acta  Apostolicae  Sedis,  a.  1958,  vol.  50,  pág.  50-51). 
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«DECRETO  SOBRE  LA  CANTIDAD  DE  CERA  DE  ABEJAS  O  DE 
OLEO  EN  LAS  CANDELAS  DE  USO  LITURGICO 

Muchos  Ordinarios  locales  han  preguntado  a  esta  Sagrada  Con- 
gregación si  permanece  en  todo  su  vigor  el  decreto  número  4147  del 
14  de  diciembre  de  1904,  que  manda  que  "el  cirio  pascual  que  debe 
sumergirse  en  el  agua,  y  las  dos  candelas  que  han  de  encenderse 
en  las  Misas  sean  de  cera  de  abejas,  al  menos  en  máxima  parte;  y 
que  conviene  que  la  materia  de  las  demás  candelas,  que  se  encien- 
den sobre  los  altares,  sea  también  en  mayor  o  notable  cantidad  de 
la  misma  cera". 

Y  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  oído  el  parecer  de  la  Co- 
misión, ha  respondido:  Afirmativamente,  pero  "ad  mentem". 

Y  la  mente  es  que  el  cirio  pascual,  las  dos  candelas  destinadas 
al  sacrificio  de  la  Misa,  y  también  aquellas  que  en  ciertos  lugares 
son  especialmente  fabricadas  para  reemplazar  la  lámpara  que  de- 
be arder  continuamente  delante  del  Santísimo  Sacramento  reser- 
vado en  el  tabernáculo,  contengan  conveniente  parte  de  cera  de  a- 
bejas,  o  de  óleo  de  olivas  o  de  otras  plantas,  de  suerte  que  en 
los  principales  actos  litúrgicos  y  para  el  culto  del  Santísimo  Sa- 
cramento se  emplee  en  cuanto  sea  posible  la  más  noble  materia. 

Sinembargo,  en  atención  a  las  actuales  circunstancias,  que  no 
permiten  dondequiera  emplear  en  máxima  parte  las  materias  indi- 
cadas en  la  confección  de  dichas  candelas,  y  mientras  duren  esas 
circunstancias,  se  remite  a  las  Conferencias  Episcopales  de  cada 
Nación  para  determinar  precisamente  a  cuántas  centésimas  partes 
puede  disminuirse  la  cera  de  abejas,  o  el  óleo  de  olivas  u  otros  óleos 
extraídos  de  semillas,  en  aquellas  regiones,  para  que  puedan  dichas 
candelas  emplearse  en  el  uso  litúrgico.  Y  donde  no  suelen  reunir- 
se las  Conferencias  Episcopales,  los  Ordinarios  locales  dispongan 
como  se  indicó  arriba.  Sin  que  obste  nada  en  contrario. 

Dado  el  13  de  diciembre  de  1957. 

C.  Card.  CICOGNANI,  Prefecto. 

t  A.  CARINCI,  Arzobispo  de  Seleucia,  secretario». 

5í»:  SOBRE  LA  OBRA  DE  "ACCION  CULTURAL  POPULAR" 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

—  Que  es  necesario  aprovechar  al  máximo  las  admirables  po- 
sibilidades que  la  Obra  de  Acción  Cultural  Popular  ofrece  a  la  pas- 
toral diocesana  y  parroquial,  dentro  de  un  plan  de  organización  si- 
multánea y  coordinada  en  los  planos  nacional,  diocesano  y  parro- 
quial. 

2<?. —  Que,  con  estos  mismos  fines,  la  Segunda  Asamblea  General 
de  Acción  Cultural  Popular,  celebrada  en  la  ciudad  de  Bogotá  del  20 
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al  23  de  agosto  de  1957,  aprobó  una  reforma  de  Estatutos  de  la  Insti- 
tución, que  destaca  su  carácter  nacional,  su  vinculación  con  la  Je- 
rarquía Eclesiástica  y  dependencia  de  la  misma,  y  su  significado  co- 
mo movimiento  apostólico  parroquial. 

39. —  Que  en  esta  reforma  se  establece  que  la  Venerable  Con- 
ferencia Episcopal  designe,  si  así  lo  estima  conveniente,  su  Dele- 
gado en  el  Consejo  de  Gobierno  de  Acción  Cultural  Popular. 

49. —  Que  para  el  debido  desarrollo  de  la  organización  parro- 
quial de  escuelas  radiofónicas  se  hace  necesaria  la  creación,  en  ca- 
da diócesis,  de  una  oficina  diocesana,  con  un  sacerdote  como  di- 
rector de  la  misma  totalmente  dedicado  a  este  apostolado  campe- 
sino; y  que  Acción  Cultural  Popular  ofrece  un  auxilio  básico  para 
contribuir,  en  forma  parcial,  ai  sostenimiento  de  cada  una  de  es- 
tas oficinas.  Acuerda: 

Artículo  1*?. —  Aprobar  los  Estatutos  vigentes  de  Acción  Cultu- 
ral Popular,  según  la  reforma  mencionada. 

Artículo  2<?. —  Designar,  cada  dos  años  con  ocasión  de  la  reunión 
de  la  Venerable  Conferencia  Episcopal,  su  Delegado  en  el  Consejo 
de  Gobierno  de  Acción  Cultural  Popular. 

Artículo  39. —  Proponer  a  los  Ordinarios  locales  la  creación  de 
ima  oficina  diocesana  para  la  organización  parroquial  del  aposto- 
lado de  las  escuelas  radiofónicas,  con  un  sacerdote  director;  pro- 
veyendo al  sostenimiento  económico  de  esta  oficina  por  el  medio 
que  el  respectivo  Ordinario  estime  más  conveniente,  con  base  en 
el  aporte  de  Acción  Cultural  Popular  el  cual  será  distribuido  por  el 
Consejo  de  Gobierno  y  la  Junta  Directiva  de  la  Institución. 

69:  SOBRE  ORATORIOS  PUBLICOS  EN  ESTACIONES 
FERROVIARIAS  Y  EN  AEROPUERTOS 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

19. —  Que  es  deber  de  los  Obispos  urgir  el  cumplimiento  de  las 
leyes  divinas  y  eclesiásticas  (C.  336),  y  facilitar,  en  cuanto  de  ellos 
dependa,  el  cumplimiento  de  esas  mismas  leyes; 

29. —  Que  el  Sumo  Pontífice,  felizmente  reinante,  ha  legislado 
con  el  más  benigno  sentido  pastoral,  para  ofrecer  a  los  fieles  la 
mayor  facilidad  y  posibilidad  de  asistir  al  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa  y  de  frecuentar  la  recepción  de  la  Sagrada  Comunión; 

39. —  Que  se  ha  incrementado  en  forma  extraordinaria  el  trans- 
porte aéreo  y  el  terrestre,  por  razones  comerciales  y  de  turismo; 

49. —  Que  en  los  días  festivos  se  presenta,  tanto  a  los  emplea- 
dos y  trabajadores  de  dichas  empresas,  como  a  los  viajeros,  dificul- 
tad para  cumplir  con  el  precepto  de  la  Santa  Misa  y  para  comul- 
gar; 
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5P  _  Que  es  potestativo  de  los  Ordinarios  erigir  oratorios  pú- 
blicos y  semi-públicos  (Tit.  X,  Soc.  Pars.  II  C.I.C.)  cuando  a  su  jui- 
cio lo  reclame  la  necesidad  o  una  gran  utilidad  espiritual,  Acuerda: 

Artículo  1^. —  Señalar  como  una  necesidad  apremiante  la  erec- 
ción de  oratorios  públicos  en  las  principales  estaciones  ferroviarias 
y  aeropuertos  del  país,  con  el  fin  de  facilitar  el  cumplimiento  del 
precepto  de  la  asistencia  a  la  Santa  Misa,  en  los  días  festivos,  y 
la  recepción  de  la  Sagrada  Comunión. 

Artículo  2<?  —  Solicitar  de  la  manera  más  comedida  de  las  Jun- 
tas Directivas  y  de  los  señores  Gerentes  de  tales  empresas,  su  de- 
cidida colaboración  a  este  respecto. 

(Cf.  S.  Congregación  Consistorial:  oficio  151/59,  de  3  de  a- 
bril  de  1959). 

7^:  SOBRE  NORMAS  PARA  EL  CLERO  Y  LOS  RELIGIOSOS 
EN  MATERIAS  POLITICAS 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 
Artículo  único. —  Hacer  públicas  las  siguientes  normas  que  ob- 
servarán bajo  precepto  de  santa  obediencia  todos  los  miembros 
del  clero  secular  y  religioso  y  los  religiosos  y  religiosas. 

NORMAS  PARA  LA  CONDUCTA  DEL  CLERO  Y  DE  LOS 
RELIGIOSOS  EN  MATERIA  POLITICA 
—  Los  miembros  del  clero  secular  y  religioso,  los  religiosos 
y  las  religiosas,  como  ciudadanos,  gozan  de  los  derechos  políticos, 
y  tienen  grave  obligación  en  conciencia  y  ante  Dios  de  trabajar  por 
el  bien  de  la  religión  y  de  la  patria,  pero  no  pueden  intervenir  en 
contiendas  de  partido,  ni  dejarse  cegar  por  intereses  ajenos  a  los 
del  servicio  divino,  ni  pretender  imponer  sus  miras  a  las  autorida- 
des o  comités  políticos.  (Nos.  194,  292,  191,  211,  209,  225  de  las  Con- 
ferencias Episcopales,  Tomo  1). 

29. —  Al  Ordinario  local,  con  exclusión  de  cualquier  otra  autori- 
dad, directorio  político,  o  persona  particular,  corresponde  la  direc- 
ción del  clero  y  de  los  religiosos,  en  materia  política,  y  a  él  están 
éstos  obligados  a  obedecer.  (Nos.  149,  226,  227,  206,  210,  228). 

39. —  A  la  vez  el  clero  y  los  religiosos  deben  abstenerse  de  las 
cuestiones  tocantes  a  asuntos  meramente  políticos,  sobre  los  cua- 
les sin  salir  de  los  límites  de  la  ley  y  de  la  doctrina  cristiana,  pue- 
de haber  diversas  opiniones  de  dar  favor  más  a  un  partido  que  a 
otro,  salvo  que  uno  de  ellos  sea  abiertamente  hostil  a  la  religión. 
(Ib.,  Nos.  186,  194,  201,  190,  225). 

49. —  Además,  tengan  como  terminantemente  prohibido  en  esta 
materia  los  sacerdotes  y  los  religiosos: 

a)  Dar  lectura  en  público  al  pueblo,  a  los  alumnos  en  los  esta- 
blecimientos de  educación,  de  artículos  de  periódicos,  circulares,  te- 
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legramas,  cartas  u  otros  escritos  análogos  de  carácter  político,  o  lis- 
tas de  candidatos,  a  no  ser  por  orden  del  respectivo  Ordinario  lo- 
cal; 

b)  Firmar  cualquier  clase  de  telegramas  y  manifestaciones  co- 
lectivas, enviar  telegramas  o  cartas  individuales,  firmadas  a  no,  a 
las  autoridades,  periodistas  y  políticos,  para  criticarlos,  alabarlos,  o 
aún  para  tratar  asuntos  meramente  administrativos; 

c)  Hacer  publicaciones  por  la  prensa,  en  hojas  volantes,  perió- 
dicos o  folletos  sin  la  licencia  del  Ordinario  local; 

d)  Repartir  personalmente  papeletas  para  las  elecciones,  lle- 
var por  las  calles  o  plazas  electores  a  las  mesas  de  votación; 

e)  Formar  parte  de  comités  políticos,  concurrir  a  reuniones  de 
carácter  político,  prestar  la  casa  cural  y  otras  dependencias  ecle- 
siásticas para  juntas,  o  los  amplificadores  de  sonido  para  discur- 
sos de  carácter  político,  y  escoger  o  recomendar  para  listas  de  vo- 
tación. (Ib.,  Nos.  160,  187,  207,  204,  218,  213,  188,  212). 

5<?. —  Los  sacerdotes  están  obligados  a  solicitar  licencia  por  es- 
crito o  personalmente  del  Ordinario  competente  antes  de  presen- 
tarse a  las  autoridades  civiles,  para  hacer  reclamaciones  sobre  el 
manejo  de  los  empleados  públicos,  sin  que  de  ninguna  manera  les 
sea  lícito  denunciarlos  en  público  aunque  sea  velada  o  indirecta- 
mente. (Ib.,  Nos.  217,  216,  202,  219). 

(Cf.  Secretaría  de  Estado  de  Su  Santidad:  oficio  N^  9638/58,  de 
28  de  diciembre  de  1958). 

7?  Bis:  SOBRE  SANTIFICACION  DE  LAS  FIESTAS 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

1<?. —  Que  el  precepto  divino  de  "santificar  las  fiestas"  es  obje- 
to de  graves  y  frecuentes  transgresiones; 

29. —  Que  principalmente  en  lo  que  se  refiere  a  la  obligación  del 
descanso  en  los  días  festivos,  aumenta  el  número  de  católicos  que 
desprecian  esta  obligación  o  no  la  hacen  cumplir  de  sus  súbditos. 
Acuerda: 

Artículo  1<?. —  Ordenar  que  se  intensifique  la  instrucción  religio- 
sa sobre  este  tema,  en  la  predicación,  en  el  confesonario,  en  la  pren- 
sa, en  las  horas  radiales  católicas  y  demás  medios  de  difusión  doc- 
trinal ; 

Artículo  29. —  Recomendar  a  la  Acción  Católica  y  a  las  otras 
instituciones  de  apostolado  que  organicen  una  campaña  específica 
del  descanso  festivo,  o  mejor,  de  "la  santificación  de  las  fiestas  de 
precepto". 

Artículo  39. —  Recomendar  igualmente  a  los  sacerdotes  y  a  las 
instituciones  de  apostolado  que  trabajen  con  la  mayor  eficacia  pa- 


Acuerdos 


125 


ra  lograr  que  los  fieles  tengan  en  los  días  festivos  diversiones  ho- 
nestas y  concurran  a  actos  de  cultura  religiosa  atrayentes  e  instruc- 
tivos. 

(Cf.  Sagrada  Congregación  del  Concilio:  oficio  N9  394449/c,  del 
23  de  enero  de  1959). 

8^:  SOBRE  "COMISIONES  EPISCOPALES" 

La  XIX  Conferencia  -Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

19. —  Que  es  necesario  proveer  a  la  organización  de  las  Comi- 
siones Episcopales  de  modo  que  respondan  eficazmente  a  las  exi- 
gencias del  apostolado  de  la  hora  presente. 

29. —  Que  el  artículo  19  de  los  Estatutos  autoriza  la  formación 
de  Comisiones  especiales  de  carácter  permanente,  Acuerda: 

Artículo  19. —  Constituir  las  siguientes  Comisiones  especiales  de 
carácter  permanente: 

Comisión  Primera.  Defensa  de  la  fe  y  moral  Cristiana:  Sectas 
acatólicas.  Cine,  Prensa,  Radio,  Televisión.  Prostitución  (Preserva- 
ción y  Rehabilitación).  Alcoholismo. 

Comisión  Segunda.  Catcquesis:  Enseñanza  Catequística  Gene- 
ral. Centros  y  Programas  catequísticos.  Institutos  Catequísticos. 
Congregación  de  la  Doctrina  Cristiana.  Capacitación  de  los  Maestros 
para  la  enseñanza  religiosa. 

Comisión  Tercera:  Clero,  Seminarios,  Comunidades  Religiosas, 
Disciplina  del  Clero:  Fomento  de  la  vida  espiritual  y  cultural  del 
Clero.  Todo  lo  relativo  a  los  Seminarios.  Actividades  vocacionales. 
Relaciones  con  los  Superiores  Mayores  Religiosos.  Coordinación  A- 
postólica  del  Clero  Secular  y  Religioso.  Atención  de  las  Religiosas. 
Institutos  Seculares. 

Comisión  Cuarta.  Educación:  Confederación  de  Colegios  Cató- 
licos. Asociación  de  Padres  de  Familias.  Federación  de  Ex-alumnos. 
Programas  Educacionales.  Asistencia  Religiosa  a  los  Colegios  y  U- 
niversidades. 

Comisión  Quinta.  Pastoral:  Vida  Litúrgica.  Vida  Sacramental. 
Planeamiento  de  apostolado  conjunto.  Programa  de  predicación.  Mi- 
siones parroquiales.  Trabajo  socio-religioso.  Canto  Litúrgico. 

Comisión  Sexta.  Misiones:  El  Comité  Misional. 

Comisión  Séptima.  Apostolado  Seglar:  Acción  CatóUca.  Organi- 
zación de  Apostolado  de  los  Laicos  (Legión  de  María,  Congregacio- 
nes Marianas,  etc.).  Organizaciones  Internacionales  Católicas.  Rela- 
ciones Internacionales  con  las  Organizaciones  de  la  ONU  y  sus  de- 
pendencias. Movimientos  Especializados  (Movimiento  Familiar,  Fo- 
yer de  Charité,  etc.). 
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Comisión  Octava.  Asuntos  Sociales:  Acción  Social  Católica.  Ac- 
tividades económico-sociales.  Sindicalismo.  Cooperativismo.  Proble- 
mas Patronales.  Semanas  Sociales.  Educación  y  Capacitación  social- 
católica.  Institutos  de  Ciencias  Sociales. 

Comisión  Novena.  Asistencia  Social  y  Caritativa:  Caritas  Colom- 
biana. Cruzada  Social.  Beneficencia.  Obras  Asistenciales  en  general. 
Asistencia  Religiosa  a  las  Cárceles. 

Comisión  Décima.  Asuntos  Campesinos:  Vida  Rural  Católica. 
Acción  Cultural  Popular.  Granjas  Infantiles  y  Escuelas  Vocaciona- 
les.  Migraciones.  Colonizaciones.  Casas  Campesinas. 

Comisión  Undécima.  Financiación  del  Secretariado  del  Episco- 
pado, de  las  Comisiones  Episcopales  y  de  las  Obras  nacionales  de 
Apostolado  acordadas  por  la  Conferencia:  Estudio  de  una  más  e- 
quitativa  distribución  de  las  cuotas  diocesanas  para  el  Secretaria- 
do del  Episcopado  y  obras  nacionales  acordadas  por  la  Conferencia. 
Proyectos  de  financiación  diocesana  y  de  colaboración  económica  de 
las  demás  diócesis. 

Artículo  2^. —  Cada  Comisión  estará  integrada  por: 

a)  Al  menos  tres  miembros  efectivos,  de  los  cuales  uno  será  el 
Presidente  (Cfr.  Estatutos.  Artículo  21). 

b)  Algunos  Prelados  Consultores  con  voz  y  voto  cuando  concu- 
rran. 

c)  Algunos  Asesores  (Sacerdotes,  Religiosos,  Laicos)  nombra- 
dos por  la  misma  Comisión,  los  cuales  sólo  tendrán  voz  pero  no 
voto. 

Artículo  3<?. —  En  caso  de  falta  temporal  o  definitiva  de  algu- 
nos de  los  miembros  efectivos  de  la  Comisión,  entrará  a  suplirlo 
el  miembro  consultor  correspondiente  por  orden  de  precedencia. 

Artículo  49. —  Cada  Comisión  deberá  reunirse  por  lo  menos  dos 
veces  en  cada  año. 

Artículo  5*?. —  Cesan  en  sus  funciones  todas  las  Comisiones  Epis- 
copales existentes. 

Corresponde  a  la  Comisión  respectiva  tomar  las  determinacio- 
nes relativas  a  los  demás  organismos  anteriormente  creados  por 
la  Conferencia  Episcopal. 

Artículo  69. —  Las  mencionadas  Comisiones  se  servirán  en  su 
actividad  oficial  del  Secretariado  Permanente  del  Episcopado,  con- 
forme a  los  Estatutos. 

(Cfr.  Secretaría  de  Estado  de  Su  Santidad:  oficio  N9  9638/58, 
del  28  de  diciembre  de  1958). 
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9?:  SOBRE  PUBLICACION  DE  UN  DIARIO 
CATOLICO  COLOMBIANO 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

Que  para  una  mayor  difusión  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  para 
formar  y  orientar  la  opinión  pública  católica  sobre  los  variados  y 
complejos  problemas  de  la  vida  nacional  es  indispensable  la  fun- 
dación de  un  diario  católico,  Acuerda: 

Artículo  único. —  Que  la  Comisión  Primera,  asesorada  de  Sacer- 
dotes y  seglares  católicos  peritos  en  el  periodismo  y  finanzas,  estu- 
die la  posibilidad  de  fundar  una  empresa  periodística  para  la  fun- 
dación de  un  diario  católico  al  servicio  de  las  ideas  e  intereses  de 
la  Iglesia,  y  en  caso  de  llegar  a  una  conclusión  afirmativa,  elabore 
el  proyecto  respectivo.  Dicho  proyecto  deberá  contemplar  la  prepa- 
ración de  sacerdotes  y  seglares  en  el  periodismo  católico,  la  financia- 
ción y  organización  de  la  empresa  y  la  creación  de  un  organismo 
que  en  el  plano  nacional  dirija  una  inteligente  y  activa  campaña 
en  favor  de  la  prensa  católica. 

109:  SOBRE  TIEMPO  HABIL  PARA  CUMPLIR  CON  EL 
PRECEPTO  PASCUAL 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

—  Que  es  de  desear  la  unificación  del  período  hábil  para 
cumplir  con  el  precepto  pascual  en  todas  las  jurisdicciones  ecle- 
siásticas de  Colombia. 

2<?: —  Que  los  fieles  desde  hace  muchos  años  se  rigen  por  los 
privilegios  particulares  que  extienden  el  tiempo  pascual  hasta  el 
16  de  julio. 

3<?. —  Que  conviene  ampliar  el  período  para  facilitar  a  los  fieles 
el  cumplimiento  del  precepto.  Acuerda: 

Artículo  único. —  Pedir  a  la  Santa  Sede,  por  conducto  del  Emi- 
nentísimo señor  Cardenal,  que  los  fieles  de  toda  la  República  puedan 
cumplir  con  el  precepto  de  la  Comunión  anual  en  cualquier  tiempo 
del  año. 

119:  SOBRE  MISA  EL  JUEVES  SANTO 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 

Artículo  único.—  Solicitar  respetuosamente  de  la  Santa  Sede  li- 
cencia de  celebrar  una  Misa  rezada  el  Jueves  Santo  por  la  mañana 
en  todas  las  iglesias  y  oratorios  públicos  y  semipúblicos,  a  fin  de 
que  se  pueda  distribuir  la  Sagrada  Comunión  dentro  de  la  Misa  e 
inmediatamente  después  de  ella,  a  todos  los  fieles  y  especialmente 
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a  los  campesinos,  dado  el  fervor  con  que  los  católicos  colombianos 
solicitan  la  Sagrada  Comunión  en  este  día  y  por  la  escasez  del  clero. 

12?:  SOBRE  LA  SANTA  MISA 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

19. —  Que  como  lo  enseña  Su  Santidad  Pío  XII  en  su  Encíclica 
"Mediator  Dei":  "Es  necesario  que  todos  los  cristianos  consideren 
como  deber  principal  y  supremo  honor  participar  en  el  Sacrificio  Eu- 
carístico,  y  esto,  no  de  manera  pasiva  y  negligente,  sino  con  un 
fervor  que  los  una  estrechamente  al  Soberano  Sacerdote". 

29. —  Que  Su  Santidad  en  la  misma  Encíclica  exhorta  a  los  O- 
bispos  a  "ordenar  y  regular  cada  uno  en  su  diócesis  la  forma  y  el 
método  según  el  cual  el  pueblo  participe  en  la  acción  litúrgica  de 
conformidad  con  las  reglas  establecidas  en  el  Misal". 

39. —  Que  la  Suprema  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio, 
en  su  advertencia  del  14  de  febrero  del  presente  año,  "recomienda 
a  los  Ordinarios  locales,  que  tienen  el  derecho  y  el  deber  de  velar  por 
la  estricta  observancia  de  las  prescripciones  de  los  Sagrados  Cáno- 
nes tocantes  al  culto  divino  (Can.  1261,  par.  1),  que  no  permitan  de 
ninguna  manera  que  nuevos  ritos  y  ceremonias,  ni  lecturas  y  ora- 
ciones sean  introducidos  en  los  divinos  oficios,  ni  que  de  ellos  se 
quite  algo,  sin  el  parecer  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Acuerda: 

Artículo  19. —  Exhortar  a  los  señores  Párrocos  y  Rectores  de 
iglesias  para  que  se  esfuercen  en  obtener  que  sus  respectivos  fie- 
les se  penetren  de  la  grandeza  de  la  Santa  Misa  y  de  la  participa- 
ción activa  que  deben  tener  en  ellos. 

Artículo  29. —  Pedir  al  Magisterio  que  en  todos  los  colegios  de  se- 
gunda enseñanza  y  en  las  escuelas  primarias  se  destine,  durante  el 
año  1959  y  de  acuerdo  con  los  señores  Párrocos,  el  tiempo  que  sea 
necesario  durante  las  clases  de  Religión,  para  enseñar  a  los  alum- 
nos la  doctrina  de  la  Santa  Misa  y  la  manera  práctica  de  partici- 
par en  ella.  Todos  se  ceñirán  al  folleto  que  para  tal  fin  se  publica- 
rá oficialmente. 

Artículo  39. —  Encomendar  a  la  Comisión  Quinta  de  Pastoral 
la  elaboración  de  un  Directorio  Pastoral  de  la  Santa  Misa. 

139:  SOBRE  EL  ADULTERIO 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

19. —  Que  el  adulterio  es  un  atentado  contra  la  constitución  mis- 
ma de  la  familia,  célula  básica  de  la  sociedad. 

29. —  Que  el  adulterio  del  varón  cuando  simultáneamente  existe 
notorio  concubinato  reviste  caracteres  de  singular  gravedad  porque 
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no  sólo  destruye  los  vínculos  que  garantizan  la  permanencia  de  las 
relaciones  conyugales,  sino  que  se  convierte  en  un  estado  de  es- 
cándalo para  los  hijos  y  para  la  sociedad. 

30  _  Que  el  eximir  de  toda  responsabilidad  o  siquiera  otorgar 
perdón  judicial  al  esposo,  a  los  padres  o  a  los  hermanos  que  come- 
ten homicidio  en  la  persona  de  la  esposa,  de  la  hija  o  de  la  herma- 
na o  de  su  cómplice  que  ha  tenido  ilegítimo  acceso  carnal,  equivale 
a  establecer  la  pena  capital  como  ejercicio  de  la  potestad  del  mari- 
do, de  los  padres  o  de  los  hermanos. 

49. —  Que  el  abandono  del  hogar  por  parte  de  cualquiera  de  los 
padres,  o  el  incumplimiento  de  los  deberes  de  protección  moral  y 
económica  anejos  a  la  patria  potestad  y  al  oficio  del  tutor,  incapa- 
citan a  la  familia  en  el  desempeño  de  sus  funciones  frente  a  los 
hijos  y  exponen  a  estos  a  levantarse  sin  las  suficientes  garantías  pa- 
ra el  desarrollo  de  su  personalidad. 

59. —  Que  es  insuficiente  el  castigo  de  los  que  exponen  o  aban- 
donan a  niños  recién  nacidos  no  inscritos  en  el  registro  civil,  sino 
que  se  hace  preciso  aplicar  la  misma  pena  a  quienes  igual  crimen 
cometieron  con  niños  menores  de  siete  años,  independientemente  del 
hecho  adjetivo  del  registro  civil. 

6<?. —  Que  tanto  el  pecado  de  adulterio  como  el  de  abandono  del 
hogar  o  la  exposición  de  niños  constituyen  flagrantes  violaciones 
de  la  ley  moral. 

79. —  Que  el  concubinato  es  igualmente  un  estado  que  deja  sin 
garantías  suficientes  la  educación  de  los  hijos  y  por  ende  atenta 
contra  la  sociedad  a  más  de  violar  la  ley  moral,  Acuerda: 

A  —  Solicitar  de  los  cuerpos  legislativos  de  la  nación  las  siguien- 
tes reformas  al  Código  Colombiano: 

19. —  Tipificación  como  delito  del  adulterio  del  marido  cuando 
simultáneamente  existe  notorio  concubinato,  y  establecimiento  de 
la  sanción  penal  para  el  culpable  y  para  su  cómplice. 

29. —  Tipificación  como  delito  del  adulterio  de  la  esposa  válida- 
mente casada,  y  del  cómplice,  y  establecimiento  de  la  sanción  penal 
para  ambos. 

39.—  Tipificación  como  delito  del  concubinato  público  del  hom- 
bre o  de  la  mujer. 

49. —  Tipificación  como  delito  del  abandono  del  hogar  por  par- 
te del  padre  o  de  la  madre,  esposo  o  esposa,  válidamente  unidos  en 
matrimonio;  y  establecimiento  de  las  sanciones  respectivas,  sin  per- 
juicio de  la  acción  civil  a  que  haya  lugar. 

59. —  Tipificación  como  delito  del  incumplimiento  de  los  debe- 
res inherentes  a  la  tutela  y  establecimiento  de  la  respectiva  sanción. 

69. —  Ampliación  de  los  términos  de  los  artículos  395  y  396  del 
Código  Penal  de  suerte  que  se  castigue  con  las  penas  en  ellos  esta- 
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blecidas  a  quienes  abandonaren  a  niños  menores  de  siete  años,  ins- 
critos o  no  en  el  registro  civil. 

79. —  Supresión  de  los  parágrafos  segundo  y  tercero  del  artículo 
382  del  Código  Penal  que  disminuyen  en  la  mitad  la  pena  contra 
el  que  mata  o  hiere  a  la  esposa,  hija  o  hermana  que  ha  tenido  ile- 
gítimo acceso  carnal  o  al  cómplice  de  éstas  y  aún  otorgan  perdón 
judicial  y  eximen  de  toda  responsabilidad  a  quien  así  procede. 

B  —  Encomendar  al  Comité  Permanente  de  Metropolitanos  la 
presentación  en  nombre  del  Episcopado  del  proyecto  de  reforma  a 
las  Cámaras  Legislativas  sobre  las  bases  de  este  acuerdo,  y  el  con- 
tacto con  la  Comisión  que  a  su  turno  aquellas  designen  para  el  es- 
tudio y  elaboración  del  texto  definitivo. 

14?.  SOBRE  PROCEDIMIENTO  EN  LAS  CONFERENCIAS 
EPISCOPALES 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

Que  no  es  conveniente  multiplicar  la  legislación  eclesiástica  so- 
bre una  misma  materia  porque  ello,  además  de  ser  inútil,  hace  difí- 
cil la  consulta  de  las  disposiciones  que  hayan  sido  dadas.  Acuerda: 

Artículo  único. —  En  lo  sucesivo  no  se  presentarán,  como  pun- 
tos de  la  Agenda,  asuntos  que  hayan  sido  tratados  en  Conferencias 
anteriores,  a  menos  que  alguna  razón  especial  aconseje  derogar,  mo- 
dificar o  adicionar  lo  ya  establecido,  caso  en  el  cual,  al  proponer  la 
materia,  se  dirá  el  punto  concreto  que  ha  de  ser  estudiado,  y  se 
indicará  el  acuerdo  o  acuerdos  anteriores  en  que  haya  sido  tratada 
esa  materia. 

Parágrafo. —  Si  no  se  cumpliere  este  último  requisito,  el  tema 
propuesto  no  se  incluirá  en  la  Agenda. 

15?:  SOBRE  EL  "COMITE  COLOMBIANO  DE  INMIGRACION" 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 

Artículo  único. —  El  Comité  Colombiano  de  Inmigración  fimcio- 
nará  en  coordinación  con  el  Secretariado  Permanente  del  Episco- 
pado. 

16?:  SOBRE  PERSONERIA  JURIDICA  DE  ENTIDADES 
ECLESIASTICAS 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 

Artículo  1?. —  Las  entidades  de  carácter  eclesiástico  deben  abs- 
tenerse de  solicitar  la  personería  jurídica  del  Ministerio  de  Justi- 
cia. 


Acuerdos 


131 


Artículo  2<?. —  El  canon  100  del  Código  de  Derecho  Canónico  di- 
ce expresamente :  "...  ceterae  inferiores  personae  morales  in  Eccle- 
sia  (praeter  ipsam  Ecclesiam  et  Apostolicam  Sedem)  eam  (id  est  per- 
sonae moralis  rationem)  sortiimtur  sive  ex  ipso  iuris  praescripto, 
sive  ex  speciali  competentis  Superioris  ecclesiastici  concessione  da- 
ta per  fórmale  decretum  ad  finem  religiosum  vel  caritativum". 

Artículo  39. —  La  ley  57  de  1887,  artículo  24,  dice:  "Son  personas 
jurídicas  las  iglesias  y  asociaciones  religiosas  de  la  religión  cató- 
lica". Y  el  artículo  25  de  la  ley  citada  dice:  "La  Iglesia  Católica  y 
las  particulares  correspondientes  a  la  misma  Iglesia,  como  personas 
jurídicas  serán  representadas  en  cada  diócesis  por  los  respectivos  le- 
gítimos prelados  o  por  las  personas  o  funcionarios  que  éstos  desig- 
nen". El  artículo  26  de  la  misma  ley  dice:  "Las  asociaciones  religio- 
sas, cuya  existencia  esté  autorizada  por  la  respectiva  autoridad  e- 
clesiástica,  serán  representadas  conforme  a  sus  constituciones  o  re- 
glas. La  misma  superioridad  eclesiástica  determinará  la  persona  a 
quien,  conforme  a  los  Estatutos,  corresponde  representar  a  deter- 
minada asociación  religiosa". 

Artículo  49. —  De  consiguiente,  la  personería  jurídica  de  las  en- 
tidades eclesiásticas  la  otorga  la  Iglesia  mediante  un  decreto  del 
Ordinario  del  lugar,  y  la  autoridad  civil,  en  virtud  de  las  disposicio- 
nes legales  citadas,  está  obligada  a  reconocer  dicha  personería. 

Artículo  5<?. —  Bastará  que  el  decreto  que  constituye  una  perso- 
na moral  jurídica  dentro  de  la  Iglesia  sea  comunicado  al  Ministe- 
rio de  Justicia  para  que  surta  todos  sus  efectos. 

Artículo  69. —  En  cada  caso  bastará  una  declaración  escrita  del 
Ordinario  del  lugar  para  que  la  respectiva  persona  moral  eclesiás- 
tica pueda  ejercer  actos  para  los  cuales  se  requiere  la  comproba- 
ción de  que  esa  persona  tiene  la  personería  jurídica.  Tal  es  el  ca- 
so de  la  celebración  de  contratos  y  otros  actos  semejantes. 

17?:  SOBRE  SUBSECRETARIADO  VOCACION  AL  NACIONAL 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 

Artículo  19. —  Derogar  el  artículo  2  del  Acuerdo  de  la  XVIII 
Conferencia  Episcopal  sobre  creación  del  Secretariado  Nacional  de 
Propaganda  Vocacional,  al  lado  de  la  Obra  Pontificia  de  las  Vo- 
caciones Sacerdotales  de  la  Arquidiócesis  de  Manizales  y  sobre  el 
carácter  nacional  de  la  revista  "Vocaciones",  de  la  misma  Arqui- 
diócesis. 

Artículo  29. —  Solicitar  a  la  Comisión  Tercera  Episcopal  la  or- 
ganización de  un  Subsecretariado  Vocacional  Nacional,  en  coordina- 
ción con  el  Secretariado  Permanente  del  Episcopado  y  con  los  Se- 
cretariados Diocesanos. 


132 


Conferencias  Episcopales 


18?:  SOBRE  EL  APOSTOLADO  SOCIAL 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 

Artículo  19. —  Encarecer  a  todos  los  Venerables  Prelados  el  de- 
dicar, aun  a  costa  de  los  mayores  sacrificios,  por  lo  menos  un  sacer- 
dote exclusivamente  al  apostolado  social. 

En  aquellas  diócesis  en  donde  por  absoluta  carencia  de  perso- 
nal fuere  imposible  nombrar  un  sacerdote,  procurar  buscar  la  cola- 
boración de  sacerdotes  religiosos,  y  para  estos  casos  extremos  que 
la  Coordinación  Nacional  preste  a  dichas  diócesis  una  especial  ayu- 
da y  atención. 

Artículo  29. —  De  acuerdo  con  las  recientes  recomendaciones  de 
la  Santa  Sede,  encarecer,  igualmente,  al  Excelentísimo  Episcopado, 
que,  dentro  de  los  primeros  cinco  años  de  ministerio,  los  sacerdotes 
idóneos,  a  juicio  del  Prelado,  completen  su  formación  pastoral  y  so- 
cial, con  un  año  intensivo  de  estudios  y  prácticas,  bien  en  los  se- 
minarios, si  esto  es  posible,  o  en  las  Facultades  de  las  Universida- 
des Pontificias,  o  en  los  Institutos  sociales  que  se  creen  para  es- 
te fin. 

199:  SOBRE  LA  "ACCION  CATOLICA  COLOMBIANA" 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 

Artículo  19. —  El  artículo  primero  de  los  Estatutos  Generales  de 
la  Acción  Católica  Colombiana  se  modificará  así:  "La  Acción  Cató- 
lica es  la  colaboración  de  los  laicos  en  ei  apostolado  jerárquico  de 
la  Iglesia,  mediante  la  incorporación  en  un  organismo  autorizado 
por  la  Jerarquía". 

Artículo  29. —  En  este  sentido  la  Jerarquía  Eclesiástica  de  Co- 
lombia reconoce  y  autoriza  la  Acción  Católica  Colombiana. 

209:  SOBRE  EL  "SECRETARIADO  PERMANENTE  DEL 
EPISCOPADO" 

La  XIX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  considerando: 

19.—  Que  el  informe  presentado  por  el  Secretario  del  Secretaria- 
do Permanente  del  Episcopado  demuestra  la  labor  realizada  en  los 
dos  últimos  años  como  eficaz  y  ajustada  a  las  normas  dadas  en  las 
Conferencias  anteriores. 

29.~  Que  en  dicho  Informe  se  encuentran  varios  proyectos  que 
merecen  la  aprobación  de  la  XIX  Conferencia  Episcopal,  Acuerda: 

Artículo  19.—  Comisionarlo  para  que  presente,  por  separado,  los 
Informes  y  los  proyectos  que  ha  elaborado  a  la  correspondiente 
Comisión  Episcopal  Permanente,  con  el  objeto  de  lograr  su  más 
pronta  y  efectiva  realización. 
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Artículo  29.—  Aprobar  la  doble  clave  postal  y  telegráfica  que 
ha  presentado.  El  primer  proyecto  se  utilizaría  en  las  cartas  que 
requieran  una  reserva  especial;  el  segundo  proyecto  podría  utili- 
zarse en  la  correspondencia  telegráfica. 

IV  —  MENSAJE  DEL  EPISCOPADO 
REUNIDO  EN  SU  XIX  CONFERENCIA  AL  PUEBLO  COLOMBIANO 
SOBRE  LA  CARIDAD 

(22  de  septiembre  de  1958) 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Bogotá  y  Primado  de  Colombia,  los  Ar- 
zobispos, Obispos,  Vicarios  Apostólicos,  el  Prelado  NuMius  j  los 
Prefectos  Apostólicos  asistentes  a  la  XIX  Conferencia  Episcopal, 
el  venerable  Clero  secular  y  religioso,  y  a  los  fieles  de  Colom- 
bia, salud,  paz  y  bendición  en  el  Señor. 

Amados  fieles: 

La  dolorosa  tragedia  que  ha  vivido  el  pueblo  colombiano  en 
los  últimos  años  conmueve  nuestro  corazón,  no  solo  por  la  mu- 
chedumbre innumerable  de  las  víctimas  sacrificadas  por  la  vior- 
lencia,  sino  también  por  la  descomposición  que  ella  significa,  como 
que  en  las  voces  desesperadas  cte  cada  ciudadano  ultimado  por 
mano  fratricida  escuchamos  los  gemidos  de  una  cultura  tradicio- 
nalmente  cristiana  herida  en  sus  propias  raíces  troncales. 

El  Divino  Legislador  del  Nuevo  Testamento,  Cristo  Jesús,  sin- 
tetizó toda  la  ley  en  estos  dos  mandamientos:  "Amarás  al  Señor  tu 
Dios  con  todo  tu  corazón,  con  toda  tu  alma  y  con  toda  tu  mente. 
Este  es  el  mayor  y  el  primer  mandamiento.  El  segundo,  semejante  a 
este,  es:  Amarás  al  prójimo  como  a  tí  mismo.  De  estos  dos  pre- 
ceptos penden  toda  la  ley  y  los  profetas"  (Mt.  22,  37-41).  En  efec- 
to, la  finalidad  misma  de  los  mandamientos  es  realizar  la  unión 
del  hombre  con  Dios,  lo  cual  se  verifica  solo  por  el  amor,  y  así 
glorificar  al  Creador. 

Pero  como  Dios  se  manifiesta  en  las  criaturas  que  hace  par- 
tícipes de  sus  perfecciones,  particularmente  en  aquellas  que  han 
sido  llamadas  a  la  comunión  de  la  vida  divina,  en  la  persona  de 
nuestro  prójimo  se  nos  entrega  como  humanizado  para  facilitar 
esa  misma  unión,  ya  que  cuando  vemos  a  Dios  en  el  hombre  nues- 
tra vida  diaria  es  un  continuo  ejercicio  de  amor  a  Dios,  como  con- 
tinuas son  nuestras  relaciones  de  hombre  a  hombre.  De  aquí  que 
San  Pablo  pudiera  compendiar  aún  más  el  pensamiento  del  Maes- 
tro: "Toda  la  ley  en  este  precepto  se  encierra:  Amarás  a  tu  próji- 
mo como  a  tí  mismo"  (Gal.  5,  14). 
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Destruida  la  caridad,  que  es  acicate  para  la  práctica  de  los  pre- 
ceptos, no  queda  más  estímulo  que  la  propia  conveniencia  o  el 
temor  de  la  pena;  pero  aquella  en  veces  aparece  contrapuesta  al 
precepto;  y  la  pena,  diferida  hasta  el  último  día,  puede  verse  co- 
mo demasiado  lejana  para  que  nos  mueva  a  obrar.  No  podemos 
entonces  sorprendernos  de  que,  desterrada  la  caridad  de  las  relacio- 
nes humanas  en  casi  todos  los  sectores  de  la  vida  colombiana  — la 
prensa,  el  parlamento,  los  comités  políticos,  las  manifestaciones  po- 
pulares— ,  donde  se  respiraban  odios  sectarios;  de  los  tratos  co- 
merciales y  de  la  actividad  económica,  donde  solo  se  buscaba  el  lu- 
cro despiadado,  hubieran  sido  conculcados  todos  los  mandamientos 
y  se  hubiera  desencadenado  sobre  el  país  la  más  terrible  violen- 
cia, en  buena  parte  fomentada  por  quienes  desde  comandos  comu- 
nistas están  empeñados  en  turbar  la  paz  de  los  hogares  campesi- 
nos para  que  en  la  miseria  y  desolación  proliferen  los  gérmenes  no- 
civos de  sus  doctrinas.  Los  mismos  malhechores  en  algunos  secto- 
res del  país  han  llamado  a  las  armas  con  publicaciones  que  no  de- 
jan duda  de  su  origen  comunista. 

I  —  TERMINOS  DE  LA  CARIDAD 

Frente  a  este  espectáculo  de  odios,  destrucción  y  sevicia  se  al- 
za la  figura  adorable  de  Cristo  para  enseñamos  los  términos  y  di- 
mensiones del  amor. 

a)  Objeto 

El  objeto  de  la  caridad  fraterna  no  son  las  condiciones  natu- 
rales del  prójimo,  su  belleza,  su  amabilidad,  sus  talentos,  su  afini- 
dad ideológica  o  política,  ni  siquiera  sus  virtudes  sobrenaturales;  es 
Dios  que  se  refleja  en  sus  criaturas.  Amor  fraterno  significa  amor 
a  Dios  en  la  persona  de  nuestro  prójimo,  porque  es  obra  de  sus 
manos  y  espejo  de  sus  perfecciones.  De  aquí  que  pudiera  sostener 
San  Juan:  "El  que  no  ama  a  su  hermano,  a  quien  ve,  no  es  posible 
que  ame  a  Dios,  a  quien  no  ve"  (1  Jn.  4,  20). 

La  caridad  para  con  Dios  debe  ser  como  corresponde  a  la  bon- 
dad infinita,  objeto  de  nuestro  amor;  pero  supone  un  mayor  es- 
fuerzo y,  por  tanto,  mayor  perfección,  ese  acto  de  caridad  en  la 
persona  de  nuestro  hermano,  cuyas  miserias  y  defectos  copian  con- 
trahecha la  imagen  divina,  que  el  dirigido  directamente  a  Dios. 

Y  como  si  esto  no  bastara.  Cristo  mismo,  cabeza  invisible  de 
la  Iglesia,  de  tal  manera  se  identifica  con  cada  uno  de  sus  miem- 
bros, a  quienes  comunica  la  vida  divina  en  la  gracia,  que  en  el 
camino  de  Damasco  responde  a  Saulo,  el  perseguidor  de  los  cris- 
tianos: "Soy  Jesús,  a  quien  tú  persigues"  (Act.  9,  5),  como  antes, 
en  una  de  sus  parábolas  sobre  el  juicio  final:  "Lo  que  hicisteis  con 
alguno  de  estos  mis  más  pequeños  hermanos,  conmigo  lo  hicis- 
teis" (Mt.  25,  40). 


Mensaje  sobre  la  caridad 


135 


b)  Extensión 

Sobrenatural  en  su  objeto,  la  caridad  debe  ser  universal  en  su 
extensión,  porque  todos  los  hombres  somos  hijos  de  un  mismo  Par 
dre:  "Todos  vosotros  sois  hermanos"  (Mt.  23,  8).  Así  quedan  bo- 
rradas todas  las  fronteras  del  egoísmo  humano.  "Por  todos  murió 
Cristo",  exclamaba  San  Pablo  (2  Cor.  5,  15);  y  por  lo  mismo  no 
podemos  excluir  a  persona  alguna  de  nuestro  amor. 

Hermanos  se  llamaban  entre  sí  los  primeros  cristianos,  el  ju- 
dío y  el  griego,  el  bárbaro  y  el  romano,  el  dálmata  y  el  escita;  y 
como  tales  se  amaban,  se  ayudaban  y  socorrían,  porque  a  través 
de  estas  diferencias  solo  miraban  a  Cristo  en  sus  semejantes:  "Cris- 
to lo  es  todo  en  todos"  (Col.  3,  11).  Unidad  social  espléndida  que 
sólo  ha  podido  producir  el  amor  que  enseñó  el  Divino  Maestro. 

Lo  más  sublime  de  esta  dimensión  es  que  comprende  también 
a  pecadores  y  a  enemigos. 

"Dos^osas  pueden  considerarse  en  los  pecadores,  enseña  San- 
to Tomás:  la  naturaleza  y  la  culpa.  Según  la  naturaleza  que  han 
recibido  de  Dios  son  capaces  de  la  bienaventuranza,  en  cuya  comu- 
nicación se  funda  la  caridad.  Por  tanto,  según  su  naturaleza  deben 
ser  amados  con  caridad.  Pero  su  culpa  es  contraria  a  Dios  e  im- 
pedimento para  la  bienaventuranza . . . ;  debemos,  pues,  detestar  en 
los  pecadores  que  sean  pecadores,  y  amar  que  sean  hombres  capa- 
ces de  la  bienaventuranza"  (II,  II,  q.  25,  a.  6). 

Y  también  a  los  enemigos:  "Habéis  oído  que  fue  dicho:  Amarás 
a  tu  prójimo  y  aborrecerás  a  tu  enemigo.  Pero  os  digo:  Amad  a 
vuestros  enemigos  y  orad  por  los  que  os  persiguen,  para  que  seáis 
hijos  de  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos,  que  hace  salir  el  sol 
sobre  buenos  y  malos  y  llueve  sobre  justos  e  injustos.  Pues  si  amáis 
a  los  que  os  aman  ¿qué  recompensa  tendréis?  ¿No  hacen  esto  tam- 
bién los  publícanos?  Y  si  saludáis  solamente  a  vuestros  herma- 
nos ¿qué  hacéis  demás?  ¿No  hacen  también  esto  los  gentiles?" 
(Mt.  5,  43-48). 

El  doctor  Angélico  comenta  este  precepto  del  Salvador  ense- 
ñándonos que  el  amor  a  los  enemigos  se  puede  entender  de  tres 
maneras:  que  sean  amados  en  cuanto  son  enemigos,  y  esto  es  per- 
versidad y  repugna  a  la  caridad,  pues  es  amar  el  mal  de  otro.  O  en 
cuanto  a  la  naturaleza,  es  decir,  en  un  sentido  universal.  Y  así  el 
amor  a  los  enemigos  es  esencial  en  la  caridad:  de  suerte  que  na- 
die los  excluya  de  ese  amor  general  con  que  ama  a  Dios  y  al  pró- 
jimo. Pero  puede  también  considerarse  de  un  tercer  modo:  que  sea- 
mos impulsados  por  especial  movimiento  de  amor  a  los  enemigos, 
y  esto  no  es  de  necesidad  absoluta  en  la  caridad,  como  no  es  de 
necesidad  absoluta  un  movimiento  particular  de  amor  para  cada 
uno  de  los  hombres  (II,  II,  q.  25,  a  8).  De  donde  se  concluye  que 
es  de  necesidad  para  la  salvación  dar  a  los  enemigos  los  signos  y 
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obras  comunes  de  caridad:  no  excluirlos  de  nuestras  oraciones  por 
todos  los  fieles,  ni  de  los  beneficios  que  a  todos  los  demás  hace- 
mos, a  no  ser  que  accidentalmente  podamos  de  su  negación  tem- 
poral esperar  la  enmienda. 

c)  Formas  del  amor 

El  legislador  del  Nuevo  Testamento  nos  enseña  las  formas  en 
que  debemos  practicar  la  caridad: 

1.  En  nuestros  pensamientos  y  juicios:  "No  juzguéis,  y  no  se- 
réis juzgados;  porque  con  el  juicio  con  que  juzgareis  seréis  juzga- 
dos, y  con  la  medida  con  que  midiereis  se  os  medirá"  (Mt.  7,  1-2).  Sin 
embargo,  entre  nosotros  aun  los  órganos  de  publicidad  y  los  mis- 
mos recintos  del  Parlamento  resonaron  con  las  voces  de  la  male- 
dicencia y  de  la  calumnia,  que  envilecen  la  diaria  conversación  de 
grandes  y  pequeños. 

2.  En  nuestras  palabras:  "Todo  el  que  se  irrita  contra  su  her- 
mano será  reo  de  juicio;  el  que  le  dijere  raca  será  reo  ante  el 
Sanedrín,  y  el  que  le  dijere  loco  será  reo  de  la  gehena  del  fuego" 
(Mt.  5,  22).  ¿Cómo  no  temer  esta  sentencia  del  Juez  Supremo  cuan- 
do tanto  en  la  vida  privada  como  en  muchos  sectores  de  la  con- 
tienda política  la  moderación  y  la  templanza  desaparecieron  del 
lenguaje  que  debe  ser  expresión  de  la  verdad? 

3.  En  nuestras  obras:  el  apóstol  San  Juan  nos  advierte:  "El  que 
tuviere  bienes  de  este  mundo,  y  viendo  a  su  hermano  pasar  nece- 
sidad le  cierra  sus  entrañas  ¿cómo  mora  en  él  la  caridad  de  Dios? 
Hijitos,  no  amemos  de  palabra  ni  de  lengua,  sino  de  obra  y  de 
verdad"  (1  Jn.  3,  17-18).  Ya  antes  el  mismo  Salvador  aseguró  que 
nuestra  suerte  eterna  dependerá  de  la  forma  como  hayamos  prac- 
ticado la  caridad  en  nuestras  obras:  "Entonces  dirá  el  Rey  a  los 
que  están  a  su  derecha:  «Venid,  benditos  de  mi  Padre,  tomad  po- 
sesión del  reino  preparado  para  vosotros  desde  la  creación  del 
mundo.  Porque  tuve  hambre  y  me  disteis  de  comer;  peregriné  y 
me  acogisteis;  estaba  desnudo  y  me  vestísteis;  enfermo,  y  me  visi- 
tasteis ;  preso,  y  vinisteis  a  verme . . . ».  En  cambio  a  los  de  la  iz- 
quierda: «Apartaos  de  Mí,  malditos;  id  al  fuego  eterno,  preparado 
para  el  diablo  y  para  sus  ángeles.  Porque  tuve  hambre  y  no  me 
disteis  de  comer;  tuve  sed,  y  no  me  disteis  de  beber;  fui  peregrino, 
y  no  me  alojasteis;  estuve  desnudo,  y  no  me  vestísteis;  enfermo 
y  en  la  cárcel,  y  no  me  visitasteis»"  (Mt.  25,  34  ss.).  Se  disculparán 
entonces  los  especuladores  en  artículos  de  primera  necesidad,  que 
hacen  imposible  el  alimento  para  el  pueblo  desnutrido  y  hambreado, 
los  que  encarecen  la  vivienda  y  la  droga  y  el  vestido,  los  que  de- 
jan morir  al  enfermo  porque  no  tiene  con  qué  pargar  los  honora- 
rios médicos;  los  abogados  sin  conciencia  y  los  jueces  prevarica- 
dores que  o  abandonan  por  años  en  las  cárceles,  sin  actuar  en  el 
proceso,  a  víctimas  inocentes  de  su  incuria  o  de  su  perversidad,  o 
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sentencian  movidos  por  consideraciones  extrañas  a  la  justicia  que 
deben  administrar:  "Señor,  ¿cuándo  te  vimos  hambriento  y  no  te 
alimentamos,  sediento  y  no  te  dimos  de  beber?  ¿Cuándo  te  vimos 
peregrino  y  no  te  acogimos,  desnudo  y  no  te  vestimos?  ¿Cuándo  te 
vimos  enfermo  o  en  la  cárcel. y  no  fuimos  a  verte?  Entonces  el  Rey 
les  responderá:  «En  verdad  os  digo  que  cuando  dejasteis  de  ha- 
cer eso  con  uno  de  estos  pequeñuelos,  conmigo  no  lo  hicisteis».  E 
irán  al  suplicio  eterno;  y  los  justos,  a  la  vida  eterna"  (ib.). 

d)  Intensidad  en  la  caridad 

La  intensidad  en  el  amor  no  tiene  otra  medida  que  el  amor  de 
Cristo:  "Este  es  mi  precepto,  que  os  améis  unos  a  otros  como  Yo 
os  he  amado"  (Jn.  15,  12).  La  perfección  de  ese  amor  hará  de  la 
sociedad  una  imagen  de  la  unión  de  las  tres  divinas  personas:  "Pa- 
dre santo,  guarda  en  tu  nombre  a  estos  que  me  has  dado,  para  que 
sean  uno  como  Nosotros"  (Jn.  17,  11),  que  fue  la  oración  de  Jesús. 

Creados  a  semejanza  de  Dios  (Gen.  1,  26),  debemos  aproximar- 
nos a  su  santidad,  de  acuerdo  con  la  invitación  "Sed  perfectos,  co- 
mo perfecto  es  vuestro  Padre  Celestial"  (Mt.  5,  48);  santidad  cuya 
traducción  humana  es  la  vida  misma  de  Cristo:  "Yo  os  he  dado 
ejemplo,  para  que  vosotros  hagáis  también  como  Yo  he  hecho"  (Jn. 
13,  15).  Ahora  bien:  el  conocimiento  que  Dios  tiene  de  Sí  mismo 
es  la  razón  de  ese  amor  sustancial  con  que  se  ama  y  que  comple- 
ta las  relaciones  íntimas  de  la  Augusta  Trinidad.  Pero  el  amor 
que  Dios  se  tiene  irradia  hacia  las  criaturas,  a  las  que  crea  de  la 
nada  para  hacerlas  participantes  de  su  infinita  bondad,  y  a  las  que 
ama  en  la  medida  en  que  de  esa  bondad  comunican.  El  amor  es, 
pues,  esencial  en  la  vida  de  Dios  y  causa  de  sus  operaciones  ex- 
ternas; de  aquí  que  pudiera  exclamar  el  apóstol  San  Juan:  "Car 
risimos,  amémonos  unos  a  otros,  porque  la  caridad  procede  de 
Dios,  y  todo  el  que  ama  es  nacido  de  Dios  y  a  Dios  conoce.  El  que 
no  ama  no  conoce  a  Dios,  porque  Dios  es  caridad. . .  El  nos  amó 
y  envió  a  su  Hijo,  víctima  expiatoria  de  nuestros  pecados.  Carísi- 
mos, si  de  esta  manera  nos  amó  Dios,  también  nosotros  debemos 
amamos  unos  a  otros"  (1  Jn.  7,  12). 

II  —  PECADOS  CONTRA  LA  CARIDAD  FRATERNA 

Son  muchos  los  pecados  que  se  cometen,  entre  nosotros  los 
colombianos,  contra  la  caridad  fraterna;  y  por  desgracia  muy  fre- 
cuentes. 

Todas  las  faltas  contra  la  justicia  son  desde  luego  contrarias  a 
la  caridad.  El  mismo  Aristóteles  enseñó  sabiamente:  "Cuando  los 
hombres  se  aman  unos  a  otros  no  es  necesaria  la  justicia"  (Etica  a 
Nicómaco,  1,  8,  c.  I).  La  razón  es  muy  clara:  si  el  amor  nos  inclina 
a  dar  ¿qué  hemos  de  dar  a  nuestros  prójimos  en  primer  término 
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si  no  aquello  que  le  debemos?  Y  en  esto  consiste  precisamente  la 
justicia. 

Dos  de  esos  pecados  han  causado  tremendos  males  en  nuestra 
patria:  el  odio,  raíz  envenenada  que  produce  frutos  malignos,  y 
la  venganza. 

El  odio  de  enemistad,  llamado  también  de  malevolencia  por  los 
moralistas,  es  aquel  que  desea  mal  al  prójimo  y  aun  lo  procura 
por  los  medios  más  perversos.  Es  tan  grave  este  pecado  que  en 
los  Libros  Santos  se  llama  homicida  al  que  lo  comete:  "Quien  abo- 
rrece a  su  hermano  es  homicida;  y  ya  sabéis  que  todo  homicida 
no  tiene  en  sí  la  vida  eterna"  (1  Jn.  3,  15). 

"En  la  venganza,  enseña  Santo  Tomás,  es  preciso  considerar 
el  ánimo  del  vengador:  si  su  intención  sea  principalmente  causar 
el  mal  a  la  víctima;  y  esto  solo  es  del  todo  ilícito,  porque  gozar- 
se en  el  mal  ajeno  es  odio,  lo  que  repugna  a  la  caridad  con  que 
todos  debemos  amamos.  No  vale  excusarse  con  decir  que  se  ha 
recibido  injustamente  un  mal,  como  tampoco  es  excusable  odiar 
a  quien  nos  odia.  Pues  no  podemos  pecar  contra  quien  primero 
nos  ha  inferido  un  mal,  ya  que  esto  lo  prohibe  el  Apóstol  cuando 
dice:  «No  te  dejes  vencer  del  mal;  por  el  contrario,  vence  el  mal 
con  el  bien»  (Rom.  12,  21)"  (II,  II,  q.  108,  a.  1). 

Una  mirada  sobre  los  campos  de  nuestra  patria  nos  hace  cono- 
cer experimentalmente  los  desastres  producidos  por  el  odio  y  la 
venganza;  praderas  y  valles  otrora  cultivados  hoy  estJán  desier- 
tos porque  sus  habitantes  huyeron  para  escapar  de  la  muerte; 
miles  de  hogares  reducidos  a  cenizas  por  crueles  incendiarios;  en 
muchas  partes,  regueros  de  sangre  y  cuerpos  mutilados  en  forma 
horripilante  con  la  secuela  tremenda  de  viudas  y  huérfanos,  de  lá- 
grimas y  miseria,  como  si  nos  hubiéramos  hundido  en  la  peor  de 
las  hecatombes  nacionales.  No  podemos  menos  de  condenar  una 
vez  más  con  toda  nuestra  energía  y  conciencia  de  la  responsabi- 
lidad que  nos  incumbe  semejantes  crímenes  y  a  quienes  desde  cual- 
quier posición  los  inspiren,  propicien  o  complacientemente  los  to- 
leren. 

III  —  APLICACIONES  PRACTICAS 

Hondamente  conmovidos  por  tamaña  desgracia  os  señalamos, 
amados  fieles,  como  encarecida  recomendación  de  vuestros  Pasto- 
res, algunas  aplicaciones  prácticas  del  precepto  de  la  caridad,  pre- 
supuestas las  fundamentales  y  obvias  del  respeto  a  la  vida  y  a  la 
propiedad  ajenas,  a  fin  de  que  la  renovación  de  las  costumbres  se 
haga  sobre  los  fundamentos  eternos  e  inconmovibles  de  la  ley  de 
Cristo  que  es  el  amor: 

1.  La  unión  integral  y  sincera  de  los  hijos  de  Colombia,  sin  ex- 
clusiones de  ninguna  clase,  que  permita  y  estimule  el  necesario 
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aporte  positivo  de  todos  sus  valores  humanos  para  la  reconstruc- 
ción moral  y  económica  de  la  patria. 

2.  La  sanción  eficaz  de  los  delincuentes,  porque,  como  amonesta 
San  Pablo,  "el  príncipe  no  en  vano  ciñe  la  espada,  siendo  como 
es  ministro  de  Dios  para  ejeycer  su  justicia  castigando  al  que  obra 
mal"  (Rom.  13,  4).  Aplicada  por  competente  autoridad  la  vindicta 
es  lícita,  porque  1^  intención  es  la  enmienda  del  culpable  o  su  re- 
presión para  la  tranquilidad  de  los  demás  y  la  conservación  de  la 
justicia,  como  advierte  el  doctor  Angélico  (II,  II,  q.  108,  a.  1).  Y 
como  estímulo  a  la  humana  justicia  se  yergue  amenazante  la  di- 
vina, que  alcanza  a  todos  los  culpables  porque  nadie  está  oculto 
a  los  ojos  de  Dios. 

3.  La  templanza  en  el  lenguaje  escrito  y  oral  con  que  se  califica 
y  juzga  a  los  adversarios  políticos. 

4.  Un  verdadero  y  efectivo  interés  por  la  solución  de  los  pro- 
blemas sociales.  Solución  que  no  puede  llevarse  a  cabo  sin  que, 
además  de  las  reformas  legislativas  necesarias,  intervenga  un  vo- 
luntario sacrificio  de  ganancias  o  lucro.  Pues  es  indudable  que  la 
angustiosa  situación  económica  y  tremenda  inflación  de  los  últi- 
mos años  obedece  en  buena  parte  a  que  se  han  movido  todos  los 
resortes  económicos  y  aun  políticos  para  mantener  incólumes  o  par 
ra  aumentar  los  márgenes  de  ganancia  del  capital,  mientras  se  de- 
teriora el  poder  adquisitivo  del  trabajo. 

5.  Es  menester  reducir  los  precios  de  los  artículos  de  prime- 
ra necesidad,  más  que  por  la  aplicación  de  controles  estatales,  por 
la  acción  voluntaria  de  productores  y  expendedores;  en  especial,  que 
se  impida  la  especulación  que  acapara  esos  artículos  en  las  fuen- 
tes para  venderlos  posteriormente  a  precios  mayores  artificialmen- 
te inflados  por  la  retención.  Parecidas  y  efectivas  restricciones  debe 
crear  la  autoridad  competente  para  que  los  monopolios  naturales, 
industriales  y  legales  no  se  tornen  en  abusivos  instrumentos  de  inr 
justo  encarecimiento  de  la  vida. 

6.  Es  tiempo  ya  de  emprender  una  reforma  agraria  y  social  a 
base  de  un  reparto  más  equitativo  de  la  riqueza  productiva;  refor- 
ma que  debe  ser  suficientemente  estudiada  para  que  con  ella  ni  se 
viole  la  justicia  ni  se  estanque  el  proceso  de  desarrollo  económico 
del  país. 

7.  Es  además  necesario  que  todos  los  colombianos  aceptemos 
con  todas  sus  consecuencias  la  política  de  austeridad  que  reduce 
la  presión  de  la  demanda  sobre  los  precios.  Pues  el  sostenimiento  de 
una  demanda  de  bienes  suntuarios  contribuye  no  poco  a  intensi- 
ficar la  espiral  inflacionaria  y  al  desequilibrio  de  la  balanza  de 
pagos,  por  el  gasto  inconsiderado  de  divisas  en  importaciones  me- 
nos necesarias. 

8.  En  cambio  es  importante  que  los  dueños  del  capital  invier- 
tan sus  ahorros  en  la  producción  a  fin  de  aumentar  la  oferta  de 
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bienes  y  servicios  y  sostener  el  volumen  de  empleo;  y  si  por  la  ac- 
ción privada  no  se  reducen  los  cánones  del  interés  comercial,  es 
también  necesaria  la  acción  del  Estado  para  desterrar  la  usura  en 
el  préstamo  mutuo. 

9.  Otra  forma  elemental  de  practicar  la  caridad  fraterna  es  la 
colaboración  en  las  obras  de  interés  común,  particularmente  en  a- 
quellas  que  favorecen  a  las  clases  más  necesitadas,  tales  como  coo- 
perativas y  sindicatos,  y  las  de  progreso  en  general,  como  carrete- 
ras y  caminos  vecinales  que  acerquen  los  centros  productores  a  los 
mercados  consumidores;  las  empresas  de  luz,  agua,  alcantarillado 
e  irrigación,  las  campañas  de  salubridad  e  higiene,  alfabetización  etc., 
que  harían  más  humana  la  vida  de  tantos  pueblos  hoy  privados  de 
esas  comodidades. 

10.  No  menos  necesaria  es  la  práctica  generosa  de  la  limosna; 
esa  limosna  que  se  entrega  con  amor,  que  no  es  la  mínima  de  acuer- 
do con  nuestros  recursos  económicos,  sino  que  satisface  la  obliga- 
ción grave  que  tenemos  de  socorrer  con  nuestros  bienes  superfluos 
a  quien  se  halla  en  necesidad. 

IV  —  EXHORTACION  FINAL 

¡Cómo  resuenan  de  premiosas  sobre  los  ámbitos  de  Colombia 
las  palabras  testamentarias  del  Señor  cuando,  en  vísperas  de  mo- 
rir, compendió  toda  su  voluntad  en  este  mandamiento:  "Un  precep- 
to nuevo  os  doy:  que  os  améis  los  unos  a  los  otros;  como  Yo  os  he 
amado,  así  también  amaos  mutuamente.  En  esto  conocerán  todos  que 
sois  mis  discípulos,  si  tenéis  caridad  unos  para  otros"!  (Jn.  13,  34- 
35).  Señal  distintiva  en  que  insiste  el  apóstol  predilecto  cuando  es- 
cribe: "En  esto  se  conocen  los  hijos  de  Dios  y  los  hijos  del  diablo. 
El  que  no  practica  la  justicia  no  es  hijo  de  Dios,  y  tampoco  el  que 
no  ama  a  su  hermano"  (1  Jn.  3,  10-13). 

Si  no  podemos  llegar  a  Dios  sino  por  Cristo,  no  podemos  acer- 
carnos a  Este  sino  mediante  el  amor  a  nuestros  hermanos,  pues 
es  vínculo  que  nos  integra  a  la  unidad  del  Cuerpo  Místico  cuya 
cabeza  es  Cristo,  y  mediante  El  nos  une  con  el  Padre  y  el  Espíri- 
tu Santo ;  pero  cuando  falta  el  amor  se  produce  la  escisión  y  deja  de 
correr  la  vida  y  nos  convertimos  en  miembros  muertos,  sarmien- 
tos secos  útiles  solo  para  el  fuego. 

Ved  por  qué,  amados  fieles,  sobre  nuestro  puesto  de  vigías  nos 
hemos  empeñado  en  la  unión  fraternal  de  los  colombianos  y  es- 
tamos dispuestos  a  llevar  este  mensaje  de  amor  y  de  paz  a  todas 
las  ciudades  y  aldeas,  a  todas  las  veredas  y  aun  a  los  sitios  tenebro- 
sos donde  tantos  hijos  extraviados  preparan  el  asalto  y  la  muerte 
de  sus  hermanos  indefensos. 

¡Cómo  quisiéramos  tener  una  voz  que  se  escuchara  en  lo  más 
lejano  de  los  montes  y  collados  para  decir  a  estos  pobres  hijos  que 
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la  Iglesia,  Madre  común,  desea  atraerlos  a  la  luz  y  al  arrepenti- 
miento, para  concederles  el  beneficio  de  un  perdón  completo  y  de 
una  inefable  misericordia  en  el  gozo  de  la  paz  con  Dios  y  con  sus 
hermanos ! 

Con  el  fin  de  alcanzar  la  intercesión  de  María,  Reina  de  la  Paz, 
bajo  cuyo  patrocinio  colocamos  esta  empresa,  disponemos  que  el 
próximo  mes  de  octubre,  consagrado  a  Ella  bajo  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  se  celebre  con  fervor  y  solemnidad, 
de  suerte  que  los  fieles  acudan  en  gran  número  al  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa  y  participen  de  él  por  la  Sagrada  Comunión,  por  la  tar- 
de recen  en  común  el  Santo  Rosario  ante  la  Divina  Majestad  sor 
lemnemente  expuesta. 

Deseamos  que  para  clausurar  el  año  jubilar  de  las  apariciones 
de  Lourdes  se  organicen  congresos  marianos  en  todas  las  parro- 
quias, según  las  normas  que  hemos  de  dar  oportunamente.  Para 
seguir  el  consejo  de  San  Pablo,  "acerquémonos  confiadamente  al 
trono  de  la  gracia,  a  fin  de  recibir  misericordia"  (Hebr.  4,  16). 

Este  mensaje  será  leído  a  los  fieles  de  nuestras  respectivas  ju- 
risdicciones, en  todas  las  iglesias  y  capillas,  el  domingo  siguiente 
a  su  recepción. 

Bogotá,  22  de  septiembre  de  1958. 

t  Crlsanto  Card.  Luque,  Arzobispo  de  Bogotá,  Primado  de  Co- 
lombia y  Presidente  de  la  Conferencia. 

t  José  Ignacio  López,  Arzobispo  de  Cartagena,  f  Diego  María 
Gómez,  Arzobispo  de  Popayán.  t  Luis  Concha,  Arzobispo  de  Mani- 
zales.  t  Bernardo  Botero,  Arzobispo  de  Nueva  Pamplona,  t  Tulio 
Botero  Salazar,  Arzobispo  de  Medellín. 

t  Miguel  Angel  Bulles,  Obispo  de  Santa  Rosa  de  Osos,  f  Fran- 
cisco J.  Bnils,  Vicario  Apostólico  de  Villavicencio.  t  Julio  Caicedo 
S.D.B.,  Obispo  de  Cali,  t  Gerardo  Martínez,  Obispo  de  Garzón,  t  An- 
gel María  Ocampo  Berrío,  Obispo  de  Tunja.  t  Emilio  de  Brigard, 
Obispo  Auxiliar  de  Bogotá,  t  Fr.  Vicente  Roig  y  Vülalba,  Vicario 
Apostólico  de  Valledupar.  f  Luis  Pérez  Hernández,  Obispo  de  Cúcu- 
ta.  t  Fr.  Plácido  Camüo  Crous,  Vicario  Apostólico  de  Sibundoy.  t  E- 
milio  Botero,  Obispo  de  Pasto,  t  J.  Antonio  Castro,  Obispo  de  Pal- 
mira,  t  Baltasar  Alvarez  Restrepo,  Obispo  de  Pereira.  f  Arturo  Du- 
que Villegas,  Obispo  de  Ibagué.  t  Jesús  Martínez  Vargas,  Obispo  de 
Armenia,  f  Bernardo  Arango  S.  J.,  Vicario  Apostólico  de  Barranca- 
bermeja,  t  Aníbal  Muñoz  Duque,  Obispo  de  Bucaramanga.  f  Pedro 
José  Rivera  Mejía,  Obispo  de  Socorro  y  San  Gil.  t  Norberto  Fore- 
ro, Obispo  de  Santa  Marta,  t  Buenaventura  Jáuregui,  Obispo  de  Zi- 
paquirá.  f  Antonio  M.  Torasso,  Vicario  Apostólico  de  Florencia, 
t  Guillermo  Escobar,  Obispo  de  Antioquia.  t  Miguel  Antonio  Medí- 


142 


Conferencias  Episcopales 


na,  Obispo  Auxiliar  de  Cali,  t  Rubén  Isaza,  Obispo  de  Montería, 
t  Francisco  Gallego,  Obispo  de  Barranquilla.  t  Pedro  Grau  C.M.F., 
Vicario  Apostólico  de  Quibdó.  t  Gustavo  Posada  M.X.Y.,  Vicario  A- 
postólico  de  Istmina.  t  Alfredo  Rubio  Díaz,  Obispo  de  Girardot. 
t  Alberto  Uribe  Urdaneta,  Obispo  de  Sonsón.  t  Fr.  Ensebio  Septimío 
Mari,  Vicario  Apostólico  de  Ríohacha.  t  José  Joaquín  Florez,  Obis- 
po de  Duitama.  t  José  de  Jesús  Pimiento,  Obispo  Auxiliar  de  Pasto, 
t  Pablo  Correa  León,  Obispo  Auxiliar  de  Bogotá,  t  Raúl  Zambrano, 
Obispo  Auxiliar  de  Popayán.  t  Jacinto  Vásquez  Ochoa,  Obispo  del 
Espinal,  t  Augusto  Trujülo  Arango,  Obispo  Auxiliar  de  Manizales. 

t  Fr.  Juan  José  Díaz  Plata,  Prelado  Nullius  de  Bertrania. 

t  Luis  E.  García,  Prefecto  Apostólico  de  Arauca.  f  Enrique  Va- 
llejo.  Prefecto  Apostólico  de  Tierradentro.  t  Fr.  Marceliano  Canyes 
Prefecto  Apostólico  de  Leticia,  t  Fr.  Gaspar  de  Orihuela,  Prefecto 
Apostólico  de  S.  Andrés,  t  Heriberto  Correa  Yepes,  M.X.Y.,  Prefec- 
to Apostólico  de  Mitú,  Delegado  del  Excmo.  Sr.  Vicario  Apostólico 
de  Buenaventura,  t  Fr.  José  de  J.  Arango,  Prefecto  Apostólico  de 
Guapi.  t  Emiliano  Pied,  Prefecto  Apostólico  del  Vichada. 


V  —  INSTRUCCION  PASTORAL  DEL  EPISCOPADO 
REUNIDO  EN  SU  XIX  CONFERENCIA  SOBRE  EDUCACION 
(22  de  septiembre  de  1958) 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Bogotá,  los  Arzobispos,  Obispos,  Vicarios 
Apostólicos,  el  Prelado  Nullius  y  los  Prefectos  Apostólicos  asis- 
tentes a  la  XíX  Conferencia  Episcopal,  al  venerable  clero  se- 
cular y  religioso  y  a  los  fieles  de  Colombia,  salud,  paz  y  ben-» 
dición  en  el  Señor. 

Todos  los  que  con  algún  cuidado  han  analizado  los  complejos 
problemas  actuales  afirman  que  la  falta  de  educación  integral  es 
una  de  sus  principales  causas.  Las  estadísticas,  cada  vez  más  per- 
feccionadas, nos  dan  a  conocer  que  un  crecido  número  de  personas 
nunca  concurrieron  a  la  escuela  y  que  el  analfabetismo,  lejos  de 
disminuir,  tiende  a  extenderse:  con  el  crecimiento  vegetativo  de  la 
población  es  cada  día  mayor  el  porcentaje  de  niños  en  edad  esco- 
lar que  no  pueden  disfrutar  de  los  rudimentarios  beneficios  de  nues- 
tra enseñanza  primaria,  porque  el  país  carece  del  número  suficien- 
te de  aulas  y  de  maestros.  De  otro  lado  la  deserción  escolar  que 
tiene  lugar  después  de  dos  o  tres  años  de  educación  hace  que  los 
conocimientos  adquiridos  pronto  se  olviden,  volviendo  muchos  de 
los  campesinos  a  la  ignorancia,  de  la  que  se  habían  redimido  por 
unos  años. 
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Muchos  desconocen  los  principios  fundamentales  naturales  y  re- 
velados sobre  la  autoridad,  sus  prerrogativas  y  graves  obligacio- 
nes; ignoran  el  origen  divino  de  la  Iglesia  y  el  respeto  debido  a 
su  Jerarquía;  no  tienen  suficiente  conocimiento  de  los  derechos  esen- 
ciales de  todo  hombre  a  la  vida,  los  bienes  y  la  fama.  Ello  ha  fa^ 
ci litado  la  anarquía  y  los  brotes  de  las  pasiones  impidiendo  el  cul- 
tivo de  las  virtudes  indispensables  para  el  orden  de  la  sociedad. 
La  falta  de  preparación  impide  aprovechar  suficientemente  los  a- 
bundantes  recursos  materiales  con  que  quiso  dotarnos  la  Divina 
Providencia. 

LA  IGLESIA  FORMADORA  DE  NUESTRA  CULTURA 

La  Iglesia  Católica  por  su  parte  no  ha  ahorrado  esfuerzo  al- 
guno en  favor  de  la  cultura  del  pueblo  colombiano.  Fueron  su  cle- 
ro y  sus  órdenes  reUgiosas  los  que  abrieron  las  primeras  escuelas 
y  los  que  crearon  los  centros  docentes  de  nivel  secundario  y  univer- 
sitario, algunos  de  los  cuales  perduran  en  nuestros  días.  En  sus  au- 
las aprendieron  nuestros  antepasados  a  echar  los  fundamentos  de 
la  nacionalidad  y  más  tarde  a  darnos  independencia. 

En  la  Escuela  se  enseñó  a  nuestro  pueblo  la  educación  funda- 
mental, cuyo  primordial  objetivo  era  la  incorporación  a  la  Igle- 
sia y  el  asegurar  su  destino  eterno,  pero  que  no  descuidó  su  adap- 
tación a  la  sociedad  y  a  la  adquisición  de  los  conocimientos  básicos 
y  de  los  hábitos  necesarios  para  el  trabajo  y  para  la  vida  civilizada. 

La  obra  de  la  Iglesia  en  el  campo  educativo  no  se  ha  interrum- 
pido en  nuestros  días.  Sus  universidades  pontificias  trabajan  por 
la  difusión  de  la  alta  cultura  y  por  la  preparación  de  las  clases 
dirigentes  del  país.  El  clero  diocesano,  las  órdenes  y  congregaciones 
religiosas  y  no  pocos  seglares  católicos  han  creado  con  abnegado  es- 
fuerzo la  mayor  parte  de  los  colegios  secundarios,  en  cuyas  aulas 
se  prepara  la  gran  mayoría  del  estudiantado  colombiano.  A  estas 
instituciones  hay  que  añadir  las  muchísimas  escuelas  vocacionales 
y  primarias  de  las  parroquias  y  la  obra  de  la  Acción  Cultural  Po- 
pular, de  la  cual  nos  hemos  ocupado  ampliamente  en  reciente  Ins- 
trucción Pastoral. 

Al  obrar  así  la  Iglesia  no  hace  solo  una  meritoria  labor  de  ayu- 
da al  prójimo,  al  igual  de  cualquiera  sociedad  dedicada  a  la  di- 
fusión de  la  cultura:  cuando  la  Iglesia  abre  sus  escuelas,  colegios 
y  universidades  está  cumpliendo  con  la  misión  que  le  impuso  Jesu- 
cristo al  fundarla. 

Para  disipar  equívocos  frecuentes  aún  entre  los  buenos  católi- 
cos y  entre  personas  instruidas,  queremos  insistir  en  forma  más  di- 
recta y  concreta  sobre  los  derechos  de  la  Iglesia,  de  la  familia  y  del 
Estado  en  la  educación  y  sobre  las  consecuencias  que  de  ellos  se 
desprenden. 
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DERECHOS  DE  LA  IGLESIA  CATOLICA  EN  LA  EDUCACION 

La  Iglesia  Católica  es  una  sociedad  perfecta  instituida  por  Jesu- 
cristo para  conducir  a  los  hombres  hacia  su  último  fin;  y  como 
sociedad  perfecta  que  es,  tiene  todos  los  medios  necesarios  para 
cumplir  la  misión  que  le  impuso  su  Divino  Fundador,  uno  de  los 
cuales  es  la  educación. 

La  Iglesia  es  madre  que  da  la  vida  sobrenatural  a  los  hombres 
y  debe  protegerla  procurando  su  desarrollo  hasta  que  cada  hombre 
alcance  su  plenitud  en  la  bienaventuranza  eterna.  Por  eso  tiene  de- 
recho de  velar  por  la  educación  de  los  hijos  que  en  su  seno  nacier 
ron  a  la  vida  sobrenatural  por  medio  del  bautismo  y  deben  perfec- 
cionarla mediante  la  vida  cristiana. 

Además  Jesucristo  Nuestro  Señor  quiso  confirmar  este  derecho 
de  su  Iglesia  con  un  expreso  mandato  dado  por  El  a  los  Apóstoles: 
"Id,  enseñad  a  todas  las  gentes  bautizándolas  en  el  nombre  del  Pa- 
dre y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  enseñándoles  a  observar  cuan- 
to Yo  os  he  mandado".  (Mt.  28,  19).  De  donde  se  deduce  que  tamr 
bién  por  voluntad  expresa  de  su  Divino  Fundador  la  Iglesia  es  una 
sociedad  esencialmente  docente. 

Este  derecho  docente  de  la  Iglesia,  por  los  títulos  expresados, 
es  de  orden  sobrenatural,  superior  a  cualquier  otro  derecho  mera- 
mente humano  y  por  lo  tanto  independiente  de  toda  autoridad  tem- 
poral. El  le  confiere  la  facultad  de  enseñar,  no  solo  las  verdades 
reveladas  sino  también  las  artes  y  las  ciencias  profanas,  que  deben 
ser  inspiradas  e  informadas  por  la  doctrina  de  Cristo.  Para  tal  fin 
'•la  Iglesia  tiene  derecho  — como  lo  consagra  el  canon  1.375  de  su 
legislación —  a  fundar  escuelas  de  cualquier  disciplina,  no  solo  ele- 
mentales, sino  también  medias  y  superiores". 

Hay  por  lo  tanto  una  notable  diferencia  entre  los  centros  do- 
centes erigidos  por  la  Iglesia  y  los  creados  por  iniciativa  de  los 
particulares.  Estos  últimos  nacen  en  virtud  del  derecho  que  tienen 
los  padres  a  elegir  los  educadores  y  maestros  de  sus  hijos,  y  del 
derecho  que  tiene  toda  persona  humana  de  comunicar  a  los  de- 
más sus  conocimientos,  con  tal  que  no  sean  falsos  o  nocivos. 

De  estos  centros  existen  no  pocos  en  nuestra  patria,  que  son 
beneméritos  de  la  cultura  y  merecen  la  gratitud  de  los  buenos  co- 
lombianos. Los  que  siguen  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  las  normas 
de  su  Jerarquía  son  con  toda  verdad  planteles  católicos,  pero  no 
por  eso  pueden  ser  llamados  colegios  de  la  Iglesia. 

Son  institutos  de  la  Iglesia,  en  sentido  propio,  únicamente  aque- 
llos a  los  cuales  la  legítima  autoridad  eclesiástica  ha  concedido  per- 
sonería jurídica  eclesiástica  o  que  pertenecen  a  personas  morales 
eclesiásticas  como  son  las  diócesis,  las  parroquias,  las  órdenes  y 
congregaciones  religosas  (Canon  1.489).  Estos  institutos,  que  no 
son  ni  deben  denominarse  privados,  constituyen  instrumentos  del 
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derecho  docente  de  la  Iglesia  y  gozan  por  consiguiente  de  las  pre- 
rrogativas a  que  ésta  es  acreedora,  por  derecho  divino,  en  el  cam- 
po de  la  educación. 

DERECHOS  DE  LA  FAMILIA 

La  ley  natural,  grabada  por  Dios  indeleblemente  en  los  corazo- 
nes de  los  hombres  y  claramente  manifestada  en  la  constante  in- 
clinación que  sienten  los  padres  a  cuidar  y  educar  a  sus  hijos,  en- 
seña perentoriamente  que  la  finalidad  primaria  del  matrimonio  es 
no  solo  la  procreación  sino  también  la  educación  de  la  prole.  Por 
otra  parte  el  niño,  ser  indefenso  y  débil,  necesita  de  una  atmósfe- 
ra de  comprensión,  paz  y  seguridad  indispensable  para  su  forma- 
ción, que  solo  el  amor  y  los  cuidados  paternos  le  pueden  propor- 
cionar adecuadamente. 

A  este  derecho  y  al  correspondiente  deber  no  pueden  los  pa- 
dres renunciar,  ya  que  se  fundan  en  la  misma  naturaleza  de  la  fa- 
milia. No  pudiendo  la  familia,  como  es  obvio,  cumplir  por  sí  sola 
todo  el  cometido  de  la  educación  e  instrucción  de  sus  hijos,  tiene 
la  necesidad  y  el  derecho  de  recurrir  a  personas  e  instituciones  ele- 
gidas por  ella  para  que,  en  su  nombre  y  por  delegación  suya,  com- 
pleten lo  que  ella  no  alcanza  a  realizar. 

De  lo  cual,  sin  embargo,  no  se  sigue  que  el  derecho  educativo  de 
los  padres  sea  absoluto  o  despótico.  Porque  la  misma  naturaleza 
que  les  da  el  derecho  de  educar  a  sus  hijos  les  impone  el  deber  de 
que  su  educación  e  instrucción  convenga  con  el  fin  para  el  cual  el 
Cielo  les  ha  dado  la  prole;  y  deben,  por  lo  tanto,  apartarlos  de 
las  escuelas  en  que  hay  peligro  de  que  beban  el  fatal  veneno  de  la 
impiedad  o  del  error.  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  Illius  Magistri). 
Por  eso  la  ley  eclesiástica  prescribe  que  "todos  los  fieles  han  de 
ser  educados  desde  su  infancia  de  tal  suerte  que  no  solo  no  se  les 
enseñe  ninguna  cosa  contraria  a  la  religión  católica  y  a  la  honesti- 
dad de  costumbres,  sino  que  ha  de  ocupar  el  primer  lugar  la  ins- 
trucción religiosa  y  moral".  (Canon  1.372);  que  "los  niños  católi- 
cos no  deben  asistir  a  las  escuelas  acatólicas,  neutras  o  mixtas,  es 
decir,  que  también  están  abiertas  para  los  no  católicos".  (Canon 
1.374);  y  que  "incurren  en  excomunión  los  padres  o  los  que  hacen 
sus  veces  cuando  a  sabiendas  entregan  sus  hijos  para  que  sean  edu- 
cados o  instruidos  en  una  religión  no  católica".  (Canon  2.319). 

El  deber  educativo  de  los  padres  no  termina  cuando  han  con- 
fiado sus  hijos  a  una  institución  docente,  aunque  ésta  llene  todas 
las  aspiraciones  religiosas,  morales  y  pedagógicas:  deben  además 
vigilar  cuidadosamente  el  curso  de  los  estudios  y  de  la  formación  de 
aquellos  a  quienes  dieron  el  ser,  manteniéndose  en  estrecho  contac- 
to con  los  educadores-  que  han  escogido  y  tratando  de  establecer 
con  ellos  una  verdadera  y  efectiva  cooperación.  A  este  fin  son  muy 
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oportunas  y  recomendables  las  asociaciones  de  padres  de  familia, 
que  ya  han  comenzado  a  organizarse  en  varios  colegios. 

y  más  importante  aún  es  la  labor  educativa  que  los  padres  han 
de  ejercer  en  el  seno  del  propio  hogar  por  medio  del  cuidado  y  la 
dirección  de  sus  hijos,  del  ejemplo  y  del  ambiente  cristiano  en  la 
vida  familiar.  De  aquí  que  nos  causa  alarma  el  que,  por  circuns- 
tancias  diversas,  esté  desapareciendo  la  genuina  vida  de  hogar,  de 
suerte  que  muchas  veces  los  hijos,  al  volver  a  su  casa  después  de 
las  labores  escolares,  no  encuentran  el  cálido  y  cristiano  ambiente 
familiar  indispensable  para  la  eficacia  de  los  esfuerzos  del  maestro. 

DERECHOS  DEL  ESTADO 

Los  derechos  que  tienen  en  la  educación  la  Iglesia  y  la  familia 
son  superiores  y  anteriores  a  los  del  Estado,  más  no  lo  eximen  de 
obligaciones  en  este  campo  ni  lo  privan  de  los  consiguientes  dere- 
chos. 

Ciertamente  el  Estado  no  es  docente  por  naturaleza.  Pero  sien- 
do su  fin  propio  promover  el  bien  común  en  lo  material  y  en  lo 
espiritual,  le  compete  tutelar  los  derechos  educativos  de  la  Igle- 
sia y  de  la  familia  y  fomentar  la  cultura,  de  manera  que  todo  ciu- 
dadano tenga  "el  conocimiento  necesario  de  sus  deberes  civiles  y 
nacionales  y  el  grado  de  cultura  intelectual,  moral  y  física,  que  el 
bien  común,  atendidas  las  condiciones  de  nuestros  tiempos  verda- 
deramente exija"  (Encíclica  Divini  Illius  Magistri). 

La  manera  más  práctica  y  justa  de  cumplir  con  este  deber  es 
estimular  y  subvencionar  adecuadamente  la  obra  educativa  de  la 
Iglesia  y  de  los  particulares,  teniéndolos  en  cuenta  en  la  distribu- 
ción equitativa  del  presupuesto  educacional,  del  cual  deben  bene- 
ficiarse todos  los  contribuyentes. 

Además,  cuando  los  padres  son  incapaces,  negligentes  o  indig- 
nos en  lo  que  se  refiere  a  la  educación  de  sus  hijos,  el  Estado  tiene 
la  obligación  y  el  derecho  de  suplir  por  medios  oportunos  lo  que 
los  padres  no  hacen  o  no  pueden  hacer. 

Tiene  también  el  Estado  la  facultad  y  el  deber  de  fundar  sus 
propios  establecimientos  docentes,  cuando  los  planteles  de  la  Igle- 
sia y  los  creados  por  la  iniciativa  privada  no  alcanzan  a  satisfacer 
las  necesidades  de  todos  los  ciudadanos.  Pero  en  ningún  caso  po- 
drá obligar  a  que  la  juventud  sea  llevada  exclusivamente  a  las  es- 
cuelas, colegios  o  universidades  oficiales,  ni  otorgar  a  estos  privi- 
legios exclusivistas  y  discriminatorios  con  perjuicio  de  los  plante- 
les de  la  Iglesia  o  de  los  particulares:  "Es  injusto  e  ilícito  — ense- 
ña S.  S.  Pío  XI —  todo  monopolio  educativo  o  escolar,  que  fuerce 
física  o  moralmente  a  las  familias  a  acudir  a  las  escuelas  del  Es- 
tado contra  los  deberes  de  la  conciencia  cristiana,  o  aun  contra 
sus  legítimas  preferencias"  (Encíclica  Divini  Illius  Magistri). 
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"Esto  no  quita  que  para  la  recta  administración  pública  y  pa- 
ra la  defensa  interna  y  externa  de  la  paz,  el  Estado  se  reserve  la  ins- 
titución y  dirección  de  escuelas  preparatorias  para  algunos  de 
sus  cargos,  y  señaladamente  para  la  milicia,  con  tal  que  tenga  cui- 
dado de  no  violar  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  la  familia  en  lo 
que  a  ellas  concierne"  (ibid). 

Compete  también  al  Estado  el  derecho  de  vigilar  porque  en 
todos  los  planteles  "se  asegure  la  extensión  y  la  intensidad  de  en- 
señanza requeridas"  (Pío  XII,  Nov.  10,  1957),  porque  los  padres 
de  familia  y  los  mismos  alumnos  no  sean  defraudados  por  serias  de- 
ficiencias en  los  establecimientos  de  enseñanza  y  porque  nada  ha- 
ya en  estos  contrario  a  la  moral,  la  higiene  y  el  orden  público.  Pe- 
ro tal  derecho  de  vigilancia  no  puede  ampliarse  hasta  introducir  li- 
mitaciones no  justificadas  claramente  por  el  bien  común:  pues  exis- 
te una  marcada  e  innegable  diferencia  entre  la  noción  de  vigilan- 
cia y  la  de  reglamentación  y  dirección  de  la  educación. 

Constituye  una  especie  de  monopolio  de  la  educación  la  inter- 
vención minuciosa  del  Estado  en  la  reglamentación  y  dirección  de 
los  centros  educativos  no  oficiales  mediante  la  imposición  de  pro- 
gramas pormenorizados,  horario,  textos  y  métodos  de  estudio;  lle- 
gando hasta  la  interferencia  en  la  organización  de  las  secretarías, 
el  sistema  de  calificaciones,  la  práctica  de  los  exámenes,  etc.,  y  el 
reservarse  el  derecho  exclusivo  de  conferir  diplomas.  Tan  minucio- 
sas reglamentaciones  perjudican  gravemente  el  desarrollo  general 
de  la  cultura  de  una  nación,  suprimiendo  por  una  parte  la  sana 
emulación  y  la  variedad  de  métodos  que  contribuyen  a  su  enri- 
quecimiento, y  sometiendo  por  otra  parte  el  proceso  educativo  a 
los  frecuentes  cambios  y  vaivenes  de  la  administración  pública. 

Recientemente  ha  dicho  S.  S.  Pío  XII:  "Se  puede  afirmar  sin 
temor  que  el  estatuto  que  un  país  reserva  a  la  escuela  privada  — Nos 
tomamos  este  término  en  el  sentido  en  que  vosotros  mismos  le  en- 
tendéis, es  decir,  la  escuela  que  no  es  regentada  por  el  Estado — 
refleja  bastante  exactamente  el  nivel  de  vida  espiritual  y  cultural 
del  país ...  El  organismo  administrativo  de  los  Estados  modernos 
se  ha  ampliado  desmesuradamente,  absorbiendo  sectores  cada  vez 
más  amplios  de  la  vida  pública  y,  en  particular,  el  de  la  escuela. 
Esta  intervención  es  legítima  en  cuanto  la  acción  de  los  individuos 
es  impotente  para  satisfacer  a  las  necesidades  de  todos;  pero  se  ha- 
ce nociva  cuando  suplanta  deliberadamente  la  competente  iniciati- 
va privada".  (Discurso,  noviembre  10,  1957,  al  I  Congreso  Interna- 
cional de  Escuelas  Privadas  Europeas). 

LOS  COLEGIOS  NO  CATOLICOS 

"No  cabe  duda  —dice  S.  S.  León  XIII—  de  que  solo  la  verdad 
debe  llenar  el  entendimiento,  porque  en  ella  está  el  bien  de  las  na- 
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turalezas  inteligentes  y  su  fin  y  perfección;  de  modo  que  la  ense- 
ñanza no  puede  ser  sino  de  verdades,  tanto  para  los  que  ignoran 
como  para  los  que  ya  saben,  esto  es,  para  dirigir  a  los  unos  al  co- 
nocimiento de  la  verdad  y  conservarlo  en  los  otros".  Por  donde  se  ve 
cuán  contrario  es  a  la  razón  natural  pretender  que  sea  lícito  ense- 
ñarlo todo  según  el  capricho  de  cada  cual:  "licencia  esta  que  — co- 
mo dice  expresamente  el  citado  Pontífice —  nunca  puede  conceder 
al  público  la  autoridad  del  Estado  sin  infracción  de  sus  deberes". 
(Encíclica  Libertas). 

La  Iglesia  "no  quiere  absolutamente  obligar  a  nadie  contra  su 
voluntad  a  abrazar  la  fe  católica,  pues,  como  sabiamente  enseña 
San  Agustín,  el  hombre  no  puede  creer  sino  por  voluntad  suya  es- 
pontánea". (León  XIII,  Encíclica  Inmortale  Dei);  por  eso  no  nos 
oponemos  a  que  en  los  colegios  destinados  a  la  educación  de  quie- 
nes no  pertenecen  a  la  Iglesia  Católica  se  enseñen  otras  religiones. 
Pero  ni  como  obispos  católicos  ni  como  ciudadanos  y  voceros  de 
una  nación  unitariamente  católica,  podemos  ver  con  indiferencia 
que,  mediante  la  multiplicación  innecesaria  y  por  lo  tanto  injus- 
ta de  centros  educativos  no  católicos,  se  pretenda  inducir  al  error 
a  los  niños  y  jóvenes  que,  habiendo  nacido  de  padres  católicos,  fue- 
ron bautizados  en  la  Iglesia  Católica. 

La  educación  e  instrucción  de  un  pueblo  católico  como  el  nues- 
tro debe  impartirse  en  todas  las  universidades,  los  colegios  y  las 
escuelas  de  acuerdo  con  los  dogmas  y  la  moral  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica. 

EL  COSTO  DE  LA  EDUCACION 

Complejo  es  el  problema  del  elevado  costo  de  la  educación,  el 
cual  con  razón  ocupa  intensamente  la  opinión  pública. 

No  es  posible  pretender  una  solución  aislada  de  este  problema, 
que  no  es  sino  uno  de  los  efectos  de  la  general  crisis  económica 
que  afecta  al  país.  Debe  tenerse  en  cuenta,  en  efecto,  que  sobre 
las  pensiones  pesa  de  ordinario  toda  la  economía  de  los  planteles 
educativos  no  oficiales,  y  que  en  ellas  repercuten  inevitablemente 
los  altos  niveles  a  donde  ha  llegado  el  costo  de  la  vida.  Normali- 
zándose la  situación  general,  se  normalizará  correlativamente  el 
costo  de  la  educación. 

Este  costo  se  hace  sensible  a  los  padres  de  familia  que,  en  uso 
de  su  legítimo  derecho,  escogen  un  establecimiento  privado  o  de 
la  Iglesia  para  educar  a  sus  hijos,  pues  deben  pagar  dos  veces  la 
educación  de  estos:  una  al  Estado  por  concepto  de  los  impuestos 
destinados  a  la  educación,  de  cuya  distribución  no  participan  como 
en  justicia  debieran,  y  otro  al  establecimiento  por  ellos  elegido,  por 
concepto  de  pensiones.  Una  equitativa  distribución  del  presupues- 
to educacional  contribuiría  eficazmente  al  alivio  de  esta  situación. 
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No  es  justo,  por  otra  parte,  desconocer  los  esfuerzos  realiza- 
dos caritativamente  por  muchos  educadores  privados  y  mayormen- 
te por  los  de  la  Iglesia  para  facilitar  la  educación  cristiana  de  los 
hijos  de  los  padres  menos  favorecidos  económicamente:  podemos 
afirmar  que  casi  la  totalidad  de  los  institutos  docentes  conceden  re- 
bajas de  pensiones  y  otorgan  becas  completas,  generalmente  igno- 
radas del  público  por  obvias  razones;  muchos  son  los  colegios  que 
la  Iglesia  ha  fundado,  principalmente  en  las  parroquias  y  en  los 
barrios  pobres  de  las  ciudades,  con  el  expreso  propósito  de  brin- 
dar educación  barata;  y  no  son  pocos  los  Institutos  que  sostienen 
escuelas  gratuitas. 

Pero  el  problema  es  de  tales  proporciones  que  aún  son  muchos 
los  padres  de  familia  que  no  alcanzan  a  beneficiarse  de  estas  carita- 
tivas ayudas.  Sus  lamentos  no  pueden  dejar  de  repercutir  en  nues- 
tros corazones  de  pastores.  Por  ello,  así  como  en  repetidas  ocasio- 
nes hemos  pedido  de  los  diversos  sectores  de  la  economía  y  a  to- 
dos los  verdaderos  católicos  que  con  espíritu  de  caridad  afronten 
las  restricciones  y  los  sacrificios  necesarios  para  detener  el  crecien- 
te costo  de  la  vida  y  hacer  posible  la  estabilización  de  le  economía, 
ahora  pedimos  en  particular  a  los  beneméritos  y  abnegados  educa- 
dores que  mientras  duren  las  presentes  circunstancias  reduzcan  los 
gastos  en  todo  aquello  que,  sin  perjuicio  de  la  buena  enseñanza,  no 
sea  estrictamente  necesario  para  la  educación  e  instrucción  de  sus 
alumnos. 

Esperamos  confiadamente  que  la  doctrina  expuesta  ilumine  el 
criterio  de  todos  nuestros  hijos  en  esta  materia  trascendental  que 
a  todos  interesa,  y  contribuya  a  orientar  cristianamente  las  activi- 
dades públicas  y  privadas  en  pro  de  la  educación,  de  la  cual  depen- 
de en  gran  parte  el  bienestar  espiritual  y  social  de  nuestra  patria. 

La  presente  Instrucción  será  leída  a  los  fieles  en  todas  las  igle- 
sias o  capillas  de  nuestras  jurisdicciones  en  uno  o  más  días  festivos. 

Dada  en  Bogotá,  a  22  de  septiembre  de  1958, 

t  Crisanto  Cardenal  Luque,  Arzobispo  de  Bogotá,  Primado  de 
Colombia  y  Presidente  de  la  Conferencia. 

t  José  Ignacio  López,  Arzobispo  de  Cartagena,  t  Diego  María 
Gómez,  Arzobispo  de  Popayán.  t  Luis  Concha,  Arzobispo  de  Mani- 
zales.  t  Bernardo  Botero,  Arzobispo  de  Nueva  Pamplona,  f  Tulio  Bo- 
tero Salazar,  Arzobispo  de  Medellín. 

t  Miguel  Angel  Bulles,  Obispo  de  Santa  Rosa  de  Osos,  t  Fran- 
cisco J.  Bnils,  Vicario  Apostólico  de  Villavicencio.  t  Julio  Caicedo 
S.D.B.,  Obispo  de  Cali,  t  Gerardo  Martínez,  Obispo  de  Garzón,  f  An- 
gel María  Ocampo,  Obispo  de  Tunja.  t  Emilio  de  Brigard,  Obispo 
Auxiliar  de  Bogotá,  t  Fr-  Vicente  Roig  y  Villalba,  Vicario  Apostó- 
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lico  de  Valledupar.  t  Luis  Pérez  Hernández,  Obispo  de  Cúcuta.  f  Fr. 
Plácido  C.  Crous,  Vicario  Apostólico  de  Sibundoy.  f  Emilio  Botero, 
Obispo  de  Pasto,  t  J.  Antonio  Castro,  Obispo  de  Palmira.  t  Baltasar 
Alvarez  Restrepo,  Obispo  de  Pereira.  f  Arturo  Duque  Villegas,  Obis- 
po de  Ibagué.  t  Jesús  Martínez  Vargas,  Obispo  de  Armenia,  f  Ber- 
nardo Arango,  S.  J.,  Vicario  Apostólico  de  Barrancabermeja.  t  Aní- 
bal Muñoz  Duque,  Obispo  de  Bucaramanga.  f  Pedro  José  Rivera  Me- 
jía.  Obispo  de  Socorro  y  San  Gil.  t  Norberto  Forero,  Obispo  de  San- 
ta Marta,  t  Buenaventura  Jáuregui,  Obispo  de  Zipaquirá.  t  Antonio 
M,  Torasso,  Vicario  Apostólico  de  Florencia,  t  Guillermo  Escobar, 
Obispo  de  Antioquia.  t  Miguel  Antonio  Medina,  Obispo  Auxiliar  de 
Cali,  t  Rubén  Isaza,  Obispo  de  Montería,  f  Francisco  Gallego,  Obis- 
po de  Barranquilla.  t  Pedro  Grau,  CJVI.F.,  Vicario  Apostólico  de 
Quibdó.  t  Gustavo  Posada  MJC.Y.,  Vicario  Apostólico  de  Istmina. 
t  Alfredo  Rubio  Díaz,  Obispo  de  Girardot.  t  Alberto  Uribe  Urdane- 
ta.  Obispo  de  Sonsón.  t  Fr.  Ensebio  Septimio  Mari,  Vicario  Apostó- 
lico de  Ríohacha.  t  José  Joaquín  Flórez,  Obispo  de  Duitama.  t  Jo- 
sé de  Jesús  Pimiento,  Obispo  Auxiliar  de  Pasto,  t  Pablo  Correa  León, 
Obispo  Auxiliar  de  Bogotá,  t  Raúl  Zambrano,  Obispo  Auxiliar  de 
Popayán.  t  Jacinto  Vásquez  Ochoa,  Obispo  del  Espinal,  t  Augus- 
to TrujUlo  Arango,  Obispo  Auxiliar  de  Manizales. 

t  Fr.  Juan  José  Díaz  Plata,  Prelado  Nullius  de  Bertrania. 

t  Luis  E.  García,  Prefecto  Apostólico  de  Arauca.  t  Enrique  Va- 
llejo.  Prefecto  Apostólico  de  Tierradentro.  f  Fr.  Marceliano  Canyes, 
Prefecto  Apostólico  de  Leticia,  f  Fr.  Gaspar  de  Orihuela,  Prefecto 
Apostólico  de  San  Andrés,  t  Heriberto  Correa  Yepes  M.X.Y.,  Prefec- 
to Apostólico  de  Mitú.  Delegado  del  Excmo.  Sr.  Vicario  Apostólico 
de  Buenaventura,  t  Fr.  José  de  J.  Arango,  Prefecto  Apostólico  de 
Guapi.  t  Emiliano  Pied,  Prefecto  Apostólico  de  Vichada. 

INSTRUCCION  PASTORAL  DEL  EPISCOPADO 

REUNIDO  EN  LA  XIX  CONFERENCIA  SOBRE  CULTURA 
CAMPESINA  Y  "ACCION  CULTURAL  POPULAR" 

(22  de  septiembre  de  1958) 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Bogotá  y  Primado  de  Colombia,  los  Ar- 
zobispos, Obispos,  Vicarios  Apostólicos,  el  Prelado  Nullius  y  los 
Prefectos  Apostólicos  asistentes  a  la  XIX  Conferencia  Episcopal, 
al  Venerable  Clero  secular  y  religioso,  y  a  los  fieles  de  Colom- 
bia, salud,  paz  y  bendición  en  el  Señor. 

Los  gravísimos  males  que  aquejan  a  nuestra  Patria  exigen  de 
todos  los  sacerdotes  y  fieles  católicos  una  actitud  positiva  y  un 
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ánimo  esforzado  para  enfrentarse  serenamente  con  los  problemas, 
descubrir  y  aprovechar  las  posibilidades  existentes  de  solución,  asu- 
miendo la  parte  de  responsabilidad  que  a  cada  cual  corresponde. 
Entre  esas  posibilidades  se  encuentran  las  que  ofrece  el  hombre  del 
campo.  Por  consiguiente,  hacia  él  debemos  mirar  con  sincera  com- 
prensión y  preocupación  activa. 

EL  PUEBLO  CAMPESINO 

Nuestro  buen  pueblo  campesino,  por  el  conjunto  de  sus  cualida- 
des y  virtudes  humanas,  por  sus  sanas  tradiciones  y  costumbres, 
por  sus  convicciones  morales  y,  sobre  todo,  por  su  arraigada  fe 
cristiana,  es  en  verdad  una  reserva  para  la  patria,  al  mismo  tiem- 
po que  una  realidad  presente  y  una  consoladora  esperanza  para  la 
Iglesia  Católica.  Se  encuentra,  sin  embargo,  en  difíciles  circunstan- 
cias que  obstaculizan  el  desarrollo  de  su  dignidad  humana.  Entre 
todos  los  problemas  que  gravitan  sobre  el  campesinado  colombia- 
no resalta,  de  manera  singular,  el  que  se  refiere  a  la  educación,  el 
cual  es,  a  la  vez,  común  denominador  y  raíz  muy  principal  de  tor 
dos  los  restantes:  económico,  social,  político,  técnico,  etc. 

MISION  EDUCADORA  DE  LA  IGLESIA 

La  Iglesia  Católica,  por  la  misión  evangelizadora  que  ha  reci- 
bido de  Cristo,  tiene  el  legítimo  e  inalienable  derecho  y  el  gravísi- 
mo deber  de  desarrollar  entre  los  hombres  una  tarea  de  educación. 
La  ejerce  a  través  de  la  función  pastoral  del  Obispo,  compartida 
por  los  sacerdotes  de  la  diócesis,  y  encuadrada,  principalmente,  en 
la  organización  parroquial.  Para  la  consecución  de  su  fin  específi- 
co y  directo  — el  bien  de  las  almas — ,  tiene  que  entregar  el  men- 
saje evangélico  del  que  es  la  única  depositaría  y  fiel  intérprete.  De 
ahí,  su  labor  catequística  mandada  por  el  derecho  canónico  en 
forma  tan  expresa,  urgida  y  apremiante. 

Mas  los  otros  aspectos  de  la  educación,  que  miran  más  directa- 
mente al  bien  temporal  de  los  hombres,  no  son  indiferentes  para 
la  Iglesia  ni  ajenos  a  su  misión  por  la  relación  que  tienen  con  la 
perfección  del  hombre,  el  orden  moral  y  el  fin  último  de  la  vida 
humana. 

SENTIDO  INTEGRAL  DE  LA  EDUCACION 

Toda  la  labor  educadora  ha  de  encaminarse  a  formar  hombres 
que,  con  desarrollo  de  su  personalidad  humana  y  cristiana,  con  la 
conveniente  preparación  y  conscientes  de  su  responsabilidad  en  el 
puesto  que  les  ha  tocado  ocupar,  lleven  a  efecto  su  perfeccionamien- 
to por  medio  del  cumplimiento  de  sus  deberes  personales,  familia- 
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res  y  sociales  y,  así,  colaboren  en  la  implantación  del  justo  orden 
según  los  planes  de  Dios,  garantía  de  la  felicidad  eterna. 

No  corresponde  directamente  a  la  Iglesia  la  solución  técnica  de 
los  problemas  temporales;  no  deja,  sin  embargo,  de  contemplarla  y 
de  interesarse  por  ella.  Esta  es  la  misión  propia  del  laico,  pero  no 
podrá  ejercerla  acertada  y  eficazmente  tanto  si  le  falta  la  adecua- 
da capacitación  técnica,  como  si  carece  de  lo  que  es  más  impor- 
tante: una  formación  humana,  moral  y  espiritual. 

Es  la  Iglesia  la  única  que  actúa  en  el  interior  de  la  persona, 
formando  integralmente  su  conciencia,  y  con  ello  ofrece  el  factor 
m.ás  valioso  e  indispensable  de  solución.  Ahí  radica  su  gran  eficacia 
y  su  grave  responsabilidad. 

APOSTOLADO  DE  CULTURA  CAMPESINA 

Volviendo  a  los  problemas  de  nuestro  querido  pueblo  campesi- 
no, hemos  de  reconocer,  si  no  queremos  faltar  a  la  verdad  y  a  la 
justicia,  que  se  han  puesto  en  acción  múltiples  y  fecundas  inicia- 
tivas para  ayudar  a  solucionarlos,  dentro  siempre  del  campo  que 
compete  a  la  Iglesia,  desde  los  comienzos  de  nuestra  historia  hasta 
nuestros  días.  Todas  las  actividades  que,  a  lo  largo  del  tiempo,  han 
demostrado  ser  eficaces,  merecen  el  más  fervoroso  estímulo  para 
que  sigan  su  trabajo  y  lo  mejoren  más  y  más. 

Sin  embargo,  vemos  que  todavía  es  mucho  el  camino  que  nos 
queda  por  recorrer  y  que  los  problemas,  a  causa  del  progreso  mis- 
mo y  de  la  complicación  de  los  acontecimientos  que  nos  ha  tocado 
vivir,  día  a  día  crecen  y  piden  una  más  generosa  dedicación. 

Es  necesario  no  tanto  pensar  en  las  nuevas  organizaciones  que 
podrían  crearse,  cuanto  en  aprovechar  al  máximo  las  reales  posi- 
bilidades de  las  existentes,  con  una  buena  precisión  de  objetivos, 
como  quiere  el  Papa,  para  lograr  un  rendimiento  más  efectivo. 

En  el  apostolado  campesino,  la  Iglesia  en  Colombia  cuenta  con 
una  organización  —ACCION  CULTURAL  POPULAR—  sobre  la  cual 
es  conveniente  que  reflexionemos  seria  y  responsablemente,  por  la 
importancia  que  tiene  en  el  sector  de  la  educación  cristiana  rural. 

ACCION  CULTURAL  POPULAR,  OBRA  DE  LA  IGLESIA 

Siendo  Acción  Cultural  Popular  una  Obra  de  la  Iglesia  Católi- 
ca en  Colombia,  con  el  carácter  de  "Fundación  sometida  en  un  to- 
do a  los  disposiciones  de  los  sagrados  cánones  sobre  estas  Institu- 
ciones, en  conformidad  con  lo  cual  obtuvo  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica la  erección  en  persona  moral  per  se  stans  no  colegiada  y  re- 
conocida por  la  autoridad  civil  como  Fundación  Colombiana  de  la 
Iglesia  Católica"  (art.  2<?  de  los  estatutos);  con  una  constitución 
(art.  69)  y  gobierno  (art.  8*?)  que  garantizan  su  dependencia  y  vin- 
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culación  con  la  Jerarquía  Eclesiástica;  con  una  estructura  de  mo- 
vimiento apostólico  (art.  5^)  y  una  finalidad  (art.  39)  al  servicio 
de  la  pastoral  diocesana  y  parroquial,  los  sacerdotes  y  los  católicos 
deben  considerarla,  personal  y  colectivamente,  como  propia,  exclu- 
yendo cualquier  tipo  de  personalismo. 

RESULTADOS  OBTENIDOS 

En  once  años  de  trabajo,  Acción  Cultural  Popular  ha  hecho  un 
esfuerzo  considerable,  en  distintos  órdenes,  para  poner  en  marcha 
un  movimiento  apostólico  de  cultura  cristiana  y  no  sólo  la  instala- 
ción de  centros  de  audición  radial.  Los  frutos  obtenidos  en  todo  el 
país  son,  sin  sacarlos  de  sus  justas  proporciones,  realmente  conso- 
ladores. Así  lo  manifiestan  los  informes  presentados  a  la  Venerable 
Jerarquía  de  Colombia  en  lo  que  se  refiere  al  crecido  número  de 
Auxiliares,  verdaderos  apóstoles  campesinos  en  su  propio  ambiente; 
la  serie  de  realizaciones  de  mejoramiento  integral,  que  responden 
a  una  iniciativa  en  acción  del  mismo  campesino  y  a  un  desarrollo 
de~^u  personalidad;  la  positiva  influencia  en  muchas  personas  que 
oyen  los  programas  de  Radio  Sutatenza  o  reciben  sus  publicacio- 
nes; y  la  colaboración  prestada  en  el  despertar  de  una  conciencia 
nacional  sobre  la  gravedad  y  urgencia  de  los  problemas  educativos 
y  rurales. 

ORGANIZACION  PARROQUIAL 

El  generoso  y  desinteresado  celo  apostólico  de  los  Párrocos, 
la  admirable  y  sacrificada  colaboración  de  los  campesinos,  y  los 
bien  orientados  servicios  de  Acción  Cultural  Popular,  han  hecho  po- 
sibles los  resultados  a  los  que  nos  hemos  referido. 

Si  el  consuelo  de  estos  frutos  obtenidos  nos  hace  volver  los 
ojos  a  Dios  para  agradecerle  su  misericordiosa  Providencia,  al  mis- 
mo tiempo  confirma  y  acrecienta  la  responsabilidad  de  aprovechar 
esta  Obra  que  se  ha  demostrado  eficaz  cuando  se  comprende  y  or- 
ganiza apostólicamente. 

Sólo  el  sacerdote  puede  y  debe  darle  el  espíritu  y  vitalidad  apos- 
tólicos, sin  lo  cual  la  acción  de  esta  Institución  sería  efímera  y  po- 
co fructífera. 

El  que  conoce  de  cerca  la  realidad  de  nuestras  parroquias  ru- 
rales, con  una  población  numerosa  y  dispersa,  con  grandes  distan- 
cias que  dificultan  la  influencia  pastoral  directa,  fácilmente  com- 
prende las  posibilidades  que  ofrecen  las  escuelas  radiofónicas  y  no 
duda  el  sacerdote  en  aprovecharlas  en  bien  de  sus  feligreses.  A  esto 
se  refiere  Su  Santidad  Pío  XII  en  el  Mensaje  que  dirigió,  el  11  de 
abril  de  1953,  a  los  campesinos  de  Colombia  con  motivo  de  la  inau- 
guración de  los  nuevos  equipos  de  Radio  Sutatenza:  "Colombia,  la 
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Católica  Colombia,  la  nación  del  Sagrado  Corazón  y  de  la  Virgen  del 
Carmen,  vio  claramente  el  problema.  Desparramados  en  su  inmenso 
y  accidentado  territorio  — donde  todavía  hoy  no  es  fácil  comuni- 
carse—  miles  y  miles  de  hijos  nuestros  de  alma  fuerte,  generosa  y 
profunda,  como  la  tierra  que  con  su  sudor  fecundan  cada  día,  no 
podían  normalmente  disfrutar  de  los  beneficios  consiguientes  a  la 
presencia  continua  del  Ministro  del  Señor,  del  educador  de  sus  in- 
teligencias. Y  fueron  una  mente  y  un  corazón  sacerdotales  — testi- 
monio una  vez  más  de  la  solicitud  que  por  los  humildes  experimen- 
ta siempre  la  Iglesia  de  Cristo —  quienes  dieron  la  solución". 

UN  INSTRUMENTO  AL  SERVICIO  DEL  APOSTOLADO 

Acción  Cultural  Popular  posee  un  equipo  de  trabajo  (Institutos 
Campesinos,  editorial,  cadena  de  emisoras,  etc.)  que  ofrece  a  la 
Iglesia  la  posibilidad  y  la  garantía  de  una  acción  apostólica  conti- 
nuada. 

El  semanario  "EL  CAMPESINO",  publicado  por  "EDITORA  EL 
CAMPESINO,  S.  A.",  ha  emprendido  una  tarea  de  revalorización  de 
la  vida  rural  por  parte  de  los  mismos  agricultores  y  de  las  otras 
clases  sociales,  con  base  en  un  concepto  cristiano  de  la  vida  agrí- 
cola frente  al  concepto  puramente  técnico  y  económico.  Su  lema  "al 
servicio  y  en  defensa  de  los  campesinos  de  Colombia"  se  apoya  en 
la  ideología  que  emana  de  los  principios  del  Evangelio,  socialmen- 
te  proyectados  conforme  los  interpreta  la  doctrina  social  de  la 
Iglesia.  Este  semanario  debe  contar  con  el  apoyo  de  los  Venerables 
Párrocos  y  de  todos  los  campesinos,  teniendo  en  cuenta  que,  en  la 
medida  en  qUe  sea  acogido  y  propagado,  estará,  en  buena  parte, 
el  mejoramiento  de  su  contenido  y  la  eficacia  de  sus  campañas. 

Urge  poner  en  pleno  rendimiento  todo  ese  instrumento.  Urge 
una  acción  solidaria,  para  aprovecharlo  al  máximo,  con  la  colabo- 
ración generosa  del  sacerdote  y  del  laico.  Lo  contrario  sería  des- 
aprovechar los  dones  de  Dios  y  defraudar  al  pueblo  colombiano.  Lo 
exige  nuestra  vocación  apostólica.  Lo  reclama  nuestro  pueblo  nece- 
sitado. Lo  espera  la  opinión  pública  nacional  e  internacional.  Nos 
lo  pide  Su  Santidad  Pío  XII  que,  en  la  Menti  Nostrae,  nos  estimula 
a  imir  a  las  principales  formas  de  apostolado  "todas  aquellas  otras 
que  las  necesidades  de  los  tiempos  exigen",  procurando  que  "nun- 
ca dejen  de  usarse,  o  por  defectuosa  dirección  no  respondan  a  las 
necesidades  de  los  fieles,  todas  aquellas  formas  o  métodos  de  a- 
postolado  que  hoy  son  de  tanta  utilidad,  especialmente  en  aquellas 
regiones  donde  el  clero  es  extraordinariamente  escaso". 

ORGANIZACION  COORDINADA 

El  aprovechamiento  efectivo  de  todos  estos  medios,  el  desarro- 
llo de  las  actividades  con  vida  propia  en  cada  diócesis  y  en  cada 
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parroquia,  y  el  necesario  crecimiento  del  movimiento  para  influen- 
ciar a  un  mayor  número  de, personas,  exigen  una  organización  si- 
multánea y  coordinada  en  los  planos  nacional,  diocesano  y  parro- 
quial. 

De  este  modo  lograremos  cumplir  el  programa  que  el  mismo 
Papa  Pío  XII  delineó  para  Radio  Sutatenza  en  el  Mensaje  citado: 
"Sean  ellas  (las  nuevas  instalaciones),  en  todos  los  momentos  y 
para  mucho  tiempo,  pregoneras  de  la  gloria  de  Dios,  buenas  servi- 
doras de  la  Santa  Madre  Iglesia,  fieles  intérpretes  de  Nuestros  sen- 
timientos y  de  Nuestro  pensamiento;  que  de  sus  antenas  nunca  sal- 
ga nada  que  pueda  ser  ocasión  de  mal  para  nadie;  que  sus  ondas 
estén  siempre  al  servicio  del  bien;  y  no  sean  solamente  centro  de 
irradiación,  sino  también  centro  de  atracción  de  muchas  almas  uni- 
das, a  través  de  ellas,  por  los  vínculos  de  la  oración,  de  la  comuni- 
dad de  ideas  y,  principalmente,  de  la  caridad". 

EXHORTACION 

Por  todas  estas  razones,  exhortamos  vivamente  en  el  Señor  a 
nuestros  venerables  y  celosos  Párrocos,  a  todos  los  sacerdotes  y 
religiosos  en  general,  a  que  mediten  y  comprendan  el  grave  deber 
que  tienen  de  aprovechar  pastoralmente  los  servicios  de  Acción 
Cultural  Popular,  para  lo  cual  es  condición  indispensable  organizar 
apostólicamente  las  escuelas  radiofónicas  por  medio  de  una  buena 
selección,  formación  y  acción  de  apóstoles  campesinos.  No  utilizar 
las  escuelas  radiofónicas,  afirmó  enfáticamente  el  ilustre  Canónigo 
Boulard  en  el  reciente  Congreso  de  Pastoral,  sería  contraer  una 
grave  responsabilidad. 

El  Párroco  encontrará  en  esta  obra  un  buen  auxiliar  de  su  res- 
ponsabilidad pastoral,  sin  suplantar  en  manera  alguna  el  apostola- 
do directo  que  le  corresponde.  Es  una  ayuda  que  nada  ni  a  nadie 
excluye,  llevada  a  cabo  bajo  la  prudente  y  sabia  consigna  de  "todo 
con  la  Parroquia  y  nada  sin  ella". 

La  catequesis  tendrá  en  las  escuelas  radiofónicas  un  poderoso 
colaborador  para  su  mejor  organización  y  desarrollo,  no  porque 
ellas  vayan  a  desplazar  la  necesaria  organización  parroquial,  sino 
porque  podrá  servirse  de  ellas  para  apoyarla  mejor,  como  de  hecho 
ha  sucedido  en  varias  parroquias,  y  porque  su  programa  integral 
cristiano  enseñará  a  los  fieles  a  aplicar  su  fe  y  a  vivir  de  ella  en 
todos  los  menesteres  y  ocupaciones. 

Queremos  tener  una  palabra  de  reconocimiento  y  de  aliento 
para  todos  los  auxiliares  y  alumnos  de  las  escuelas  radiofónicas  pa- 
ra que  sigan  adelante  en  el  trabajo  comenzado  en  bien  de  su  per- 
fección y  de  la  de  sus  prójimos.  Trabajo  que,  por  ser  duro  y  pesa- 
do, exige  constancia  y  tenacidad,  con  el  apoyo  de  la  gracia  de  Dios. 
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Hay  que  trabajar,  además,  para  que  otros  muchos  acudan  a 
la  escuela  radiofónica,  se  beneficien  de  sus  enseñanzas  y  las  pongan 
en  práctica.  El  premio  del  esfuerzo  lo  encuentran  ya  en  esta  vida 
al  dar  gloria  a  Dios  con  el  desarrollo  de  su  dignidad  humana,  al 
prestar  un  servicio  caritativo  a  sus  hermanos  y  al  colaborar  en  una 
tarea  verdaderamente  patriótica. 

A  los  campesinos  que  todavía  no  han  experimentado  los  bene- 
ficios de  las  escuelas  radiofónicas  les  recomendamos  encarecidamen- 
te que  se  aprovechen  de  ellos  con  el  mayor  interés. 

Hacemos  llegar,  con  particular  afecto,  a  las  Directivas  de  Ac- 
ción Cultural  Popular  y  a  todos  sus  colaboradores  nuestra  palabra 
pastoral  de  aprobación,  bendición  y  estímulo  por  el  trabajo  desarro- 
llado y  les  pedimos  que  se  esfuercen  en  hacer  progresar  y  perfec- 
cionar la  obra  que  la  Iglesia  ha  puesto  en  sus  manos. 

A  la  Santísima  Virgen  de  Fátima,  Patrona  de  las  escuelas  ra- 
diofónicas, fervorosamente  encomendamos  todos  estos  ideales  y 
trabajos.  Y  terminamos  con  nuestra  paternal  bendición,  testimonio 
expresivo  de  nuestro  sincero  reconocimiento  para  todos  aquellos 
que,  en  una  u  otra  forma,  han  prestado  y  siguen  prestando  su  co- 
laboración y  apoyo  a  la  obra  de  Acción  Cultural  Popular. 

Esta  Instrucción  Pastoral  será  leída  a  todos  los  fieles  de  nues- 
tras respectivas  jurisdicciones,  en  todas  las  iglesias  y  capillas,  el 
domingo  siguiente  a  su  recepción. 

t  Crisanto  Cardenal  Luque,  Arzobispo  de  Bogotá,  Primado  de 
Colombia  y  Presidente  de  la  Conferencia. 

t  José  Ignacio  López,  Arzobispo  de  Cartagena,  f  Diego  María 
Gómez,  Arzobispo  de  Popayán.  f  Luis  Concha,  Arzobispo  de  Mani- 
zales.  t  Bernardo  Botero,  Arzobispo  de  Nueva  Pamplona,  t  Tulio 
Botero  Salazar,  Arzobispo  de  Medellín. 

t  Miguel  Angel  Bulles,  Obispo  de  Santa  Rosa  de  Osos,  t  Fran- 
cisco J.  Bruls,  Vicario  Apostólico  de  Villa vicencio.  t  Julio  Caicedo 
S.D.B.,  Obispo  de  Cali,  f  Gerardo  Martínez,  Obispo  de  Garzón,  t  An- 
gel María  Ocampo  Berrío,  Obispo  de  Tunja.  t  Emilio  de  Brigard, 
Obispo  Auxiliar  de  Bogotá,  t  Fr.  Vicente  Roig  y  Villalba,  Vicario  A- 
postólico  de  Valledupar.  f  Luis  Pérez  Hernández,  Obispo  de  Cúcuta. 
t  Fr.  Plácido  Camilo  Crous,  Vicario  Apostólico  de  Sibundoy.  t  Emi- 
lio Botero,  Obispo  de  Pasto,  f  J-  Antonio  Castro,  Obispo  de  Palmi- 
ra,  t  Baltasar  Alvarez  Restrepo,  Obispo  de  Pereira.  f  Arturo  Du- 
que ViQegas,  Obispo  de  Ibagué.  t  Jesús  Martínez  Vargas,  Obispo  de 
Armenia,  t  Bernardo  Arango  S.J.,  Vicario  Apostólico  de  Barranca- 
bermeja,  t  Aníbal  Muñoz  Duque,  Obispo  de  Bucaramanga.  f  Pedro 
José  Rivera  Mejía,  Obispo  de  Socorro  y  San  Gil.  t  Norberto  Fore- 
ro, Obispo  de  Santa  Marta,  t  Buenaventura  Jáuregui,  Obispo  de  Zi- 
paquirá.  t  Antonio  M.  Torasso,  Vicario  Apostólico  de  Florencia. 
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t  Guillermo  Escobar,  Obispo  de  Antioquia.  t  Miguel  Antonio  Medí- 
na.  Obispo  Auxiliar  de  Cali,  .t  Rubén  Isaza,  Obispo  de  Montería, 
t  Francisco  Gallego,  Obispo  de  Barranquilla.  t  Pedro  Grau  C.M.F., 
Vicario  Apostólico  de  Quibdó.  t  Gustavo  Posada  M.X.Y.,  Vicario 
Apostólico  de  Istmina.  t  Alfredo  Rubio  Díaz,  Obispo  de  Girardot. 
t  Alberto  Uribe  Urdaneta,  Obispo  de  Sonsón.  t  Fr.  Ensebio  Septi- 
mio  Mari,  Vicario  Apostólico  de  Ríohacha.  t  José  Joaquín  Flórez, 
Obispo  de  Duitama.  t  José  de  Jesús  Pimiento,  Obispo  Auxiliar  de 
Pasto,  t  Pablo  Correa  León,  Obispo  Auxiliar  de  Bogotá,  t  Raúl  Zam- 
brano.  Obispo  Auxiliar  de  Popayán.  t  Jacinto  Vásquez  Ochoa,  Obis- 
po del  Espinal,  t  Augusto  Trujillo  Arango,  Obispo  Auxiliar  de  Ma- 
nizales. 

t  Fr.  Juan  José  Díaz  Plata,  Prelado  Nullius  de  Bertrania. 

t  Luis  E.  García,  Prefecto  Apostólico  de  Arauca.  t  Enrique  Va- 
llejo,  Prefecto  Apostólico  de  Tierradentro.  t  Fr.  Marceliano  Canyes, 
Prefecto  Apostólico  de  Leticia,  t  Fr.  Gaspar  de  Orihuela,  Prefecto 
Apostólico  de  San  Andrés,  t  Heriberto  Correa  Yepes  M.X.Y.,  Prefec- 
to Apostólico  de  Mitú,  Delegado  del  Excmo.  Sr.  Vicario  Apostólico 
de  Buenaventura,  f  Fr.  José  de  J.  Arango,  Prefecto  Apostólico  de 
Guapi.  t  Emiliano  Pied,  Prefecto  Apostólico  de  Vichada. 


ANEXO 


PASTORAL  COLECTIVA  DEL  EPISCOPADO  COLOMBIANO  PARA 
LA  CUARESMA  DE  1958  SOBRE  LA  CUESTION  SOCIAL 

(19  de  febrero  de  1958) 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Bogotá  y  Primado  de  Colombia,  los  Ar- 
zobispos, Obispos,  Vicarios  Apostólicos,  el  Prelado  Nullius  y  los 
Prefectos  Apostólicos,  al  venerable  clero  secular  y  religioso,  y  a 
los  fieles  de  Colombia,  salud,  paz  y  bendición  en  el  Señor. 

Los  múltiples  problemas  que  afronta  actualmente  nuestra  pa- 
tria no  pueden  ser  indiferentes  a  quienes  como  nosotros  estamos 
encargados  de  velar  por  el  bienestar  del  pueblo  católico,  no  sola- 
mente en  lo  puramente  espiritual  sino  en  aquello  que  tiene  estre- 
cha e  indispensab'e  conexión  con  lo  espiritual.  Es  esta  la  razón  que 
nos  mueve  a  dirigirnos  hoy  a  los  hijos  que  el  Señor  nos  ha  enco- 
mendado, con  el  fin  de  proporcionarles  enseñanzas  y  directivas  res- 
pecto de  los  problemas  sociales,  de  tanta  importancia  en  todos  los 
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países  del  mundo  y  que  solicitan  ahora  especial  atención  en  el 
nuestro.  Basta,  en  efecto,  una  mirada  a  la  situación  presente  de 
Colombia  para  darse  cuenta  de  serias  perturbaciones  de  carácter 
social  que  exigen  cuidadoso  estudio  y  demandan  directivas  segu- 
ras para  que  pueda  llegarse  a  darles  acertadas  soluciones. 

Y  no  se  diga  que  cuantas  veces  la  cuestión  social  esté  ligada 
con  problemas  económicos  ella  constituye  un  campo  vedado  para 
la  Iglesia.  Porque  como  lo  han  enseñado  los  Papas  las  cuestiones 
económicas  tienen  una  vinculación  necesaria  con  la  moral  y  por 
eso  la  Ig'esia  tiene  plena  autoridad  para  tratar  de  ellas. 

Ciertamente  las  cuestiones  prácticas  de  orden  absolutamente 
técnico  deben  ser  puestas  en  manos  de  los  peritos  en  esas  mate- 
rias. Pero  es  también  verdad  que  los  Sumos  Pontífices  han  dado 
normas  luminosas  que  sin  duda  están  destinadas  a  servir  a  esos 
peritos,  que  están  expuestos  a  cometer  graves  errores  si  no  obran 
guiados  por  los  inmutables  principios  que  la  Iglesia  con  su  auto- 
ridad suprema  les  ofrece. 

PRIMERA  PARTE 
LA  PERSONA  HUMANA  Y  SUS  DERECHOS 

I.  Dignidad  de  la  persona  humana. 

Dios  al  crear  al  hombre  lo  invistió  de  una  dignidad  que  es 
preciso  reconocer  en  toda  su  extensión  porque  en  ese  reconocimien- 
to estriba  en  gran  parte  la  solución  de  los  problemas  sociales.  Na- 
da mejor  para  hacer  entender  en  toda  su  amplitud  la  ingénita  dig- 
nidad de  la  persona  himiana  que  reproducir  las  palabras  del  Pa- 
pa Pío  XI  a  este  respecto: 

"El  hombre  tiene  un  alma  espiritual  e  inmortal;  es  una  perso- 
na admirablemente  adornada  por  el  Creador  con  dones  de  cuerpo 
y  de  espíritu,  un  verdadero  microcosmos,  como  decían  los  antiguos, 
un  pequeño  mundo  que  supera  con  mucho  en  valor  a  todo  el  in- 
menso mundo  inanimado. 

"Dios  solo  es  su  último  fin  en  esta  vida  y  en  la  otra.  La  gracia 
santificante  lo  eleva  al  grado  de  hijo  de  Dios  y  lo  incorpora  al  Rei- 
no de  Dios  y  al  Cuerpo  Místico  de  Cristo"  (Encíclica  Divini  Re- 
demptoris). 

Esta  condición  de  la  persona  humana  le  confiere  derechos  ina- 
lienables que  la  sociedad  misma  en  medio  de  la  cual  vive  está  o- 
bligada  a  respetar  y  amparar.  Contra  ^as  doctrinas  socialistas  y  co- 
munistas y  los  totalitarismos  de  todo  orden,  que  quieren  hacer 
del  hombre  una  simple  pieza  en  la  inmensa  máquina  estatal,  los 
Sumos  Pontífices  han  enseñado  que  "el  Estado  es  para  el  hombre 
y  no  el  hombre  para  el  Estado"  (Encíclica  Divini  Redemptoris). 
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II.  El  derecho  de  propiedad. 

Los  bienes  naturales  fueron  creados  por  Dios  para  que  de  ellos 
pudieran  disfrutar  todos  los  hombres.  En  las  primeras  páginas  del 
Génesis  leemos  que  Dios  después  de  haber  creado  a  nuestros  pri- 
meros padres  les  dijo:  "Creced  y  multiplicaos  y  henchid  la  tierra; 
sometedla  y  dominad  sobre  los  peces  del  mar,  sobre  las  aves  del 
cielo  y  sobre  todo  cuanto  vive  y  se  mueve  sobre  la  tierra.  Ahí  os 
doy  cuantas  hierbas  de  semilla  hay  sobre  la  haz  de  la  tierra  toda 
y  cuantos  árboles  produzcan  frutos  de  simiente  para  que  todos  os 
sirvan  de  alimento"  (Gen.  1,  28-29). 

Pero,  contrariamente  a  lo  que  pretenden  el  socialismo  y  el  co- 
munismo, la  voluntad  de  Dios  manifestada  por  la  ley  natural  es 
que  cada  ser  humano  tenga  el  derecho  de  poseer  una  propiedad 
exclusivamente  suya,  no  solamente  en  lo  que  se  refiere  a  los  me- 
dios de  producción  sino  en  toda  clase  de  bienes  que  puedan  ser- 
virle para  emplear  sus  propias  energías  con  el  fin  de  proveer  a  su 
subsistencia  y  a  la  de  su  familia.  Como  lo  enseña  el  Papa  León 
XIII,  el  hombre  por  estar  dotado  de  inteligencia  no  solamente  ve 
lo  presente  sino  también  lo  futuro.  Dueño  de  sus  acciones,  se  go- 
bierna a  sí  mismo,  con  sumisión  a  la  ley  eterna,  a  Dios  y  a  su  pro- 
videncia infinita.  Por  eso  tiene  la  facultad  de  elegir  lo  que  más 
conviene  a  sus  necesidades,  no  únicamente  para  el  presente  sino 
para  el  futuro.  Las  necesidades  del  hombre,  en  efecto,  están  suje- 
tas a  constantes  vicisitudes;  satisfechas  hoy,  mañana  renacen  con 
nuevas  exigencias.  Por  tanto,  la  naturaleza  ha  debido  proporcionar 
algo  estable  y  perpetuo  que  dé  al  hombre  la  esperanza  de  que  po- 
drá proveer  a  sus  necesidades.  Y  así  con  razón  la  totalidad  del  gé- 
nero humano,  sin  dejarse  seducir  por  escasas  opiniones  contrarias, 
encuentra  en  la  misma  ley  natural  el  fundamento  de  la  propiedad 
privada  y  la  ha  consagrado  viendo  en  ella  lo  que  más  conviene  a 
la  naturaleza  del  hombre  y  lo  que  más  contribuye  a  la  pacífica 
y  tranquila  convivencia. 

Hay  que  agregar  con  el  citado  Pontífice  que  cuando  el  hombre 
elabora  los  bienes  de  la  naturaleza,  emplea  la  actividad  de  su  in- 
teligencia y  las  energías  de  su  cuerpo.  En  esta  forma  se  apropia 
de  la  porción  de  la  naturaleza  material  que  ha  transformado  y  de- 
ja como  impreso  en  ella  un  a  modo  de  ser.o  de  su  persona.  Por 
lo  cual  es  muy  justo  que  esa  parte  de  la  naturaleza  material  le 
pertenezca  como  propia,  sin  que  a  nadie  le  sea  lícito  violar  de  ma- 
nera alguna  ese  derecho . . .  Ese  derecho  lo  sancionó  la  divina  au- 
toridad de  los  Libros  Sagrados:  "No  desearás  la  mujer  de  tu  pró- 
jimo, ni  desearás  su  casa,  ni  su  campo,  ni  su  siervo,  ni  su  sierva, 
ni  su  buey,  ni  su  asno,  ni  nada  de  cuanto  a  tu  prójimo  pertenece" 
(Deut.  5,  21.  Cf.  Encíclica  Rerum  Novarum). 
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III.  Función  social  de  la  propiedad. 

Pero  si  la  Iglesia  no  ha  cesado  de  defender  el  derecho  a  la 
propiedad  privada,  no  es  menos  cierto  que  ha  sido  constante  en 
enseñar  que  ese  derecho  no  es  absoluto  ni  puede  ser  ejercitado  en 
provecho  exclusivo  del  dueño. 

El  hombre,  en  efecto,  no  es  simplemente  un  ser  dotado  de  de- 
rechos, ciertamente  imprescriptibles;  es  además  un  ser  destinado 
por  la  naturaleza  o,  mejor  dicho,  por  Dios,  autor  de  la  naturaleza, 
a  vivir  en  sociedad.  Lo  prueba  el  hecho  visible  y  palpable  de  que 
el  hombre  aislado  no  podría  ni  conservar  su  vida,  ni  crecer,  ni 
desarrollar  sus  facultades,  ni  adquirir  una  verdadera  cultura,  ni  en 
muchas  ocasiones  defender  su  propia  existencia  en  un  medio  hos- 
til y  que  es  superior  a  él  si  se  le  considera  individualmente. 

Dada  la  naturaleza  social  del  hombre,  la  propiedad  privada  ne- 
cesariamente tiene  que  ser  usada  en  una  forma  tal  que  de  ella  se 
beneficie  la  sociedad  entera.  Esa  es  la  doctrina  enseñada  por  los 
Sumos  Pontífices.  La  propiedad  privada  se  justifica  como  medio 
para  conseguir  un  fin,  que  es  la  subsistencia  propia  y  la  de  la  fa- 
milia. La  cual  comprende  no  solamente  lo  que  es  indispensable  pa- 
ra el  sostenimiento  de  la  vida  del  propietario  y  de  su  familia,  sino 
también  lo  que  se  requiere  para  la  educación  de  los  hijos,  los  gas- 
tos que  impone  la  posición  social  de  cada  cual,  los  que  se  emplean 
en  honestos  y  moderados  esparcimientos,  las  reservas  que  deben 
hacerse  para  emergencias  imprevistas,  como  enfermedades  y  otras 
semejantes,  y  la  formación  de  un  patrimonio  para  los  hijos  des- 
pués de  la  muerte  del  padre. 

La  justicia  social,  virtud  que  tiene  por  objeto  procurar  el  bien 
común,  obliga  a  emplear  la  propiedad,  una  vez  satisfechas  las 
necesidades  propias  en  la  forma  explicada,  en  beneficio  de  la  co- 
munidad; y  quien  no  lo  hace  así  falta  gravemente,  lo  cual  no  quie- 
re decir  que  pierda  el  derecho  de  propiedad,  como  algunos  falsa- 
mente han  pretendido,  ni  que  esté  obligado  a  la  restitución. 

El  dueño  de  vastas  propiedades  que  no  las  cultiva  y  que  tam- 
poco permite  el  acceso  a  ellas  a  quien  está  dispuesto  a  cultivarlas, 
incurre  sin  duda  en  una  grave  culpa,  de  la  cual  habrá  de  dar  es- 
tricta cuenta  a  Dios.  Igualmente  el  dueño  de  vastas  propiedades 
que  no  las  cultiva  o  no  usa  sino  parte  (por  ejemplo  como  criadero 
de  ganado)  y  que  no  permite  que  gentes  que  viven  cerca,  quizás 
en  extrema  miseria,  cultiven  otras  porciones  aprovechables  de  esas 
propiedades,  falta  sin  duda  gravemente  a  la  justicia  social  y  no 
simplemente  a  la  caridad,  caso  en  el  cual  el  Gobierno,  previa  jus- 
ta indemnización,  puede  y  aun  en  algunos  casos  debe,  si  no  han 
precedido  actos  de  violencia,  expropiar  esos  terrenos  y  parcelar- 
los para  beneficio  común. 
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Es  cierto  que  no  siempre  se  verifican  casos  como  los  anterior- 
mente descritos,  pero  tampoco  puede  negarse  que  existan  por  des- 
gracia. De  todos  modos,  lo  que  hemos  dicho  anteriormente  sirve 
para  ilustrar  el  principio  de  que  el  propietario  está  obligado,  una 
vez  satisfechas  las  necesidades  personales  y  las  de  la  familia,  a 
emplear  el  excedente,  lo  superfluo,  en  el  bien  común. 

IV.  Necesidad  de  extender  el  derecho  de  propiedad. 

Si  el  fundamento  del  derecho  de  propiedad  es  la  misma  natu- 
raleza de  la  persona  humana,  es  preciso  reconocer  que  todo  hom- 
bre tiene  derecho  a  poseer  bienes  que  le  pertenezcan  en  sentido 
propio  y  exclusivo,  es  decir,  que  todo  hombre  tiene  derecho  a  ser 
dueño  de  una  propiedad  privada.  Los  Sumos  Pontífices,  y  con  vi- 
gor especial  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  XII,  han  re- 
clamado la  extensión  de  la  propiedad  privada,  de  modo  que  a  to- 
dos sea  posible  obtenerla. 

Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII  ha  dicho:  "La  dignidad  de  la  per- 
sona humana  exige . . .  normalmente  como  fundamento  natural  pa- 
ra vivir  el  derecho  al  uso  de  los  bienes  de  la  tierra,  a  lo  cual  co- 
rresponde la  obligación  fundamental  de  conceder  una  propiedad 
privada,  en  cuanto  sea  posibe,  a  todos...  Las  normas  jurídicas 
que  regulan  la  propiedad  pueden  variar. . .  Pero  si  quieren  contri- 
buir a  la  pacificación  de  la  sociedad  deberán  impedir  que  el  obre- 
ro que  es  o  será  padre  de  familia  quede  condenado  a  una  depen- 
dencia y  servidumbre  económica  incompatible  con  sus  derechos  de 
persona"  (Radiomensaje  de  Navidad,  1942). 

Es  de  desear  que  al  alcance  de  todos  esté  el  poseer  una  tierra 
que  puedan  cultivar  por  sí  mismos,  o  los  medios  para  ejercer  un 
oficio  propio,  o  un  capital  lucrativo.  Sobre  todo,  de  acuerdo  con 
las  directivas  pontificias,  debe  tenderse  a  que  todos  tengan  la  po- 
sibilidad de  adquirir  al  menos  una  casa  propia  (porque  es  induda- 
ble que  hay  personas  que  no  están  capacitadas  para  emprender  por 
sí  mismas  negocios  o  industrias  por  pequeños  que  sean  y  que  por 
tanto  han  de  contentarse  con  vivir  de  un  salario). 

Su  Excelencia  Monseñor  Dell'Acqua  escribió  a  la  IV  Semana 
Social  de  Co.ombia,  expresando  la  mente  del  Santo  Padre:  "El  de- 
recho a  la  vivienda  — igual  que  a  la  aumentación  y  al  vestido —  es 
uno  de  los  derechos  fundamentales  de  la  persona  humana  y  del 
ciudadano.  La  necesidad  que  el  hombre  tiene  de  una  casa  no  es 
únicamente  de  orden  material,  entra  de  lleno  en  el  aspecto  moral  y 
social  de  la  vida;  por  eso  el  problema  de  la  vivienda  antes  que 
técnico  es  humano".  En  el  esfuerzo  para  procurar  a  todos  la  opor- 
tunidad de  tener  vivienda  propia  deben  concurrir  la  sociedad  ente- 
ra y  el  Estado.  Por  esto  vemos  con  particular  complacencia  la  la- 
bor que  en  este  sentido  han  venido  adelantando  el  Instituto  de 
Crédito  Territorial  y  otras  obras  semejantes.  Anhelamos  que  esta 
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labor  se  incremente  y  se  extienda,  de  manera  que  las  condicio- 
nes para  llegar  a  ser  dueño  de  una  casa  se  hagan  más  asequibles 
para  obreros  y  empleados. 

V.  Los  problemas  actuales. 

Si  la  sabiduría  de  las  enseñanzas  pontificias  es  manifiesta  pa- 
ra quien  las  considere  detenida  y  serenamente,  esa  sabiduría  apa- 
rece más  clara  cuando  se  ven  las  turbulentas  condiciones  en  que 
ha  vivido  Colombia  en  los  últimos  años.  La  violencia  ha  devasta- 
do regiones  enteras;  multitud  de  gentes  se  han  visto  obligadas  a 
dejar  el  pedazo  de  tierra  que  cultivaban  y  que  les  proporcionaba  el 
sustento  y  se  han  visto  privadas  del  mismo  techo  que  les  daba 
abrigo.  Esto  viene  creando  problemas  de  grandes  proporciones  y  de 
gravedad  extrema  que  no  se  solucionarán  satisfactoriamente  mien- 
tras a  todas  esas  gentes  desalojadas  de  sus  tierras  y  de  sus  hoga- 
res no  se  les  restablezca,  con  las  debidas  garantías,  en  el  goce  de 
lo  que  antes  poseían;  es  ésta  una  de  las  condiciones  indispensa- 
bles para  retornar  a  la  tranquilidad  del  orden  que  es  la  paz. 

Cabe  a  este  propósito  recordar  las  palabras  del  Santo  Padre 
Pío  XII:  "El  punto  fundamental  de  la  cuestión  social  es  éste:  que 
los  bienes  creados  por  Dios  para  todos  los  hombres  puedan  alcan- 
zar a  todos  por  igual  mediante  la  justicia  y  la  caridad"  (Encíclica 
Sertum  Laetitiae). 

Otra  fuente  de  problemas  sociales  es  el  hecho  de  la  emigración 
de  los  campos  a  los  centros  urbanos.  Quienes  abandonan  sus  fin- 
cas rurales,  malbaratándolas  muchas  veces,  o  dejando  las  labores 
agrícolas  en  que  se  ocupaban  como  jornaleros,  afluyen  a  las  ciu- 
dades o  poblaciones  de  considerable  magnitud,  constituyen  allí  un 
peso  muerto,  son  víctimas  del  desempleo,  sirven  de  instrumento 
a  los  agitadores  de  todo  género  y  se  convierten  en  un  fermento  no- 
civo y  extraordinariamente  peligroso. 

Pero  para  poner  coto  a  este,  que  consideramos  un  grave  mal, 
es  preciso  que  las  habitaciones  rurales  tengan  mejores  condiciones 
de  salubridad  y  aun  estén  dotadas  de  ciertas  comodidades  que  las 
hagan  agradables  y  atrayentes.  De  otro  modo  el  campesino  se  sen- 
tirá irresistiblemente  provocado  a  buscar  en  la  ciudad  o  en  el  pue- 
blo lo  que  le  falta  en  absoluto  en  su  morada  campestre.  De  ahí,  di- 
gámoslo nuevamente,  la  importancia  que  tienen  las  diversas  ins- 
tituciones que  se  proponen  facilitar  a  todos  la  adquisición  de  ha- 
bitaciones provistas  de  las  condiciones  a  que  hemos  aludido. 

VI.  El  justo  salario. 

Los  trabajadores  de  todo  género  tienen  derecho  a  que  se  les 
retribuya  su  trabajo  de  acuerdo  con  el  valor  de  éste  y  además 
de  manera  que  corresponda,  en  cuanto  sea  posible,  a  sus  necesida- 
des. Este  segundo  punto  es  esencial  y  debe  entenderse  no  solamente 
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de  las  necesidades  personales  del  trabajador  sino  de  las  de  su  fami- 
lia. "Se  debe  pagar  al  obrero,  dice  el  Papa  Pío  XI,  un  salario  que 
le  permita  proveer  a  su  subsistencia  y  a  la  de  los  suyos.  Cierta- 
mente los  demás  miembros  de  la  familia,  cada  cual  según  sus 
fuerzas,  deben  contribuir  a  su  sostenimiento,  como  sucede  no  solo 
en  las  familias  de  los  agricultores  sino  también  en  las  de  un  gran 
número  de  artesanos  o  de  pequeños  comerciantes.  Pero  de  nin- 
guna manera  es  permitido  abusar  de  la  edad  de  los  niños  o  de  la 
debilidad  de  las  mujeres...  No  debe,  pues,  ahorrarse  esfuerzo  al- 
guno a  'fin  de  asegurar  a  los  padres  de  familia  una  retribución  su- 
ficientemente abundante  para  que  puedan  hacer  frente  a  los  gas- 
tos normales  del  hogar"  (Ene.  Quadragesimo  Anno). 

Es  preciso,  sin  embargo,  tener  presente  lo  que  el  Papa  Pío  XI 
dice  en  seguida:  "Si  las  actuales  circunstancias  no  permiten  sa- 
tisfacer esta  exigencia  (la  del  salario  familiar),  la  justicia  social 
ordena  que  se  proceda  sin  dilación  a  hacer  reformas  que  garanticen 
al  obrero  adulto  un  salario  que  responda  a  sus  condiciones ...  En  la 
determinación  del  salario  se  tendrán  igualmente  en  cuenta  las  ne- 
cesidades de  la  empresa  y  de  los  empresarios.  Sería  injusto  exigir 
de  ellos  salarios  exagerados  que  no  podrían  soportar  sin  su  pro- 
pia ruina  y  la  de  los  obreros"  (Encíclica  citada). 

En  nuestro  país  algunas  veces  los  salarios  que  se  pagan  a  los 
trabajadores  y  particularmente  a  los  campesinos  son  tan  exiguos 
que  no  les  bastan  siquiera  para  subvenir  a  las  necesidades  más 
elementales  de  la  vida,  hasta  el  punto  de  que  ellos  y  sus  familias 
vegetan  en  la  miseria.  Semejante  situación  constituye  una  flagran- 
te injusticia  que  clama  venganza  del  cielo.  Pero  es  necesario  reco- 
nocer que  en  otras  ocasiones  se  pretende  que  propietarios  que  no 
obtienen  sino  muy  modestas  ganancias  o  patrones  cuyas  empresas 
son  incipientes  y  no  disponen  para  su  desarrollo  de  crecido  capital 
paguen  a  sus  trabajadores  salarios  que  notoriamente  exceden  sus  ca- 
pacidades y  que  de  ser  pagados  los  llevarían  a  la  ruina. 

No  se  puede  perder  de  vista  al  considerar  el  problema  del  sa- 
lario, como  otros  tantos  en  el  campo  social,  que  de  hecho  los  in- 
tereses de  los  patrones  y  de  los  obreros  son  solidarios  e  insepara- 
bles. Fracasada  una  empresa,  no  solamente  se  arruinan  los  patro- 
nes (que  no  pocas  veces  encuentran  algún  medio  para  no  perder 
del  todo  su  fortuna),  sino  que  los  obreros  pierden  la  oportunidad 
de  ganarse  el  sustento  y  probablemente  se  ven  reducidos  al  des- 
empleo. 

El  trabajo  humano  no  se  puede  considerar  como  una  simple 
mercancía,  sujeta  para  la  determinación  de  su  precio  a  la  ley  de 
la  oferta  y  la  demanda.  Esto  sería  desconocer  la  dignidad  intrín- 
seca de  la  persona  humana.  Agreguemos  para  terminar  este  capítu- 
lo que  el  pago  del  debido  salario  al  trabajador  obliga  en  estricta 
justicia.  El  Apóstol  Santiago  dice:  "El  jornal  de  los  obreros  que  han 
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segado  vuestros  campos,  defraudado  por  vosotros,  clama  y  los  gri- 
tos de  los  segadores  han  llegado  a  los  oídos  del  Señor  de  los  E- 
jércitos"  (lac.  5,  4). 

VII.  El  ahorro. 

Para  que  el  salario  cumpla  las  finalidades  a  que  está  destina- 
do es  preciso  que  los  trabajadores  practiquen  el  ahorro.  El  Papa 
León  XIII  dice:  "El  obrero  que  percibe  un  salario  de  suficiente 
cuantía  para  proveer  holgadamente  a  sus  necesidades  y  a  las  de 
su  familia  seguirá,  si  es  prudente,  el  consejo  que  parece  darle  la 
misma  naturaleza:  cuidará  de  ser  parsimonioso  y  tratará  por  me- 
dio de  juiciosos  ahorros  de  procurarse  algunos  bienes  superfluos 
que  le  permitan  llegar  un  día  a  la  posesión  de  un  modesto  patri- 
monio" (Encíclica  Rerum  Novarum). 

La  verdad  es  que  con  frecuencia  los  obreros  y  personas  que 
viven  de  salario  no  se  acuerdan  de  seguir  "el  consejo  que  parece 
darles  la  misma  naturaleza",  no  piensan  en  ahorrar.  Una  vez  recibi- 
do el  salario  suelen  malgastarlo  en  procurarse  placeres  no  siempre 
lícitos  y  en  comprar  cosas  absolutamente  innecesarias.  Ni  es  raro 
el  caso  de  que  a  la  esposa  y  al  hogar  no  llegue  sino  ima  ínfima 
parte  de  lo  ganado  por  el  jefe  de  la  familia. 

Afortunadamente  existen  en  el  país  muchas  instituciones  que 
se  proponen  fomentar  el  ahorro.  Deseamos  que  se  establezcan  don- 
dequiera para  beneficio  del  pueblo  colombiano. 

SEGUNDA  PARTE 
EL  CAPITAL  Y  EL  TRABAJO 

I.  Relaciones  necesarias  entre  el  capital  y  el  trabajo. 

Por  capital  se  entiende  la  suma  de  bienes  de  fortuna  (dinero, 
maquinaria,  fábricas,  etc.)  poseídos  por  una  persona  o  un  grupo  de 
personas  que  hace  posible  el  establecimiento  y  el  funcionamiento 
de  una  empresa  cualquiera  destinada  a  la  producción.  También  en 
el  lenguaje  ordinario  se  entiende  por  capital  la  persona  o  grupo 
de  personas  que  con  sus  propios  haberes  han  establecido  y  geren- 
cian  una  empresa  de  producción  o  de  comercio,  transporte  o  distri- 
bución. A  estas  personas  también  se  las  denomina  patrones.  Tra- 
bajadores son  los  que  en  una  empresa  de  cualquier  género  propor- 
cionan su  obra  mediante  el  pago  de  un  salario.  Se  dice  "el  trabajo" 
para  designar  el  conjunto  de  los  trabajadores.  Puesto  que  el  dere- 
cho de  propiedad  privada  es  un  derecho  natural,  no  es  posible  ne- 
gar la  legitimidad  del  capital  ni  decir  con  los  socialistas  y  comu- 
nistas que  los  medios  de  producción  no  pueden  pertenecer  a  los 
individuos  sino  que  deben  ser  propiedad  de  la  sociedad. 
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La  naturaleza  misma  ha  dispuesto  que  haya  en  la  sociedad  di- 
ferencias de  condiciones  y  en  vano  socialistas  y  comunistas  se  es- 
fuerzan por  sustituir  a  esa  desigualdad  natural  una  absoluta  igual- 
dad entre  las  diferentes  clases  sociales.  Porque  es  un  hecho  inne- 
gable que  no  todos  los  hombres  están  igualmente  dotados;  no  to- 
dos son  igualmente  inteligentes  ni  igualmente  hábiles;  no  todos  son 
igualmente  vigorosos  ni  gozan  de  perfecta  salud.  Por  otra  parte, 
esta  desigualdad,  bien  miradas  las  cosas,  es  benéfica  para  la  so- 
ciedad y  aun  para  cada  uno  de  los  ciudadanos  porque  el  bien  co- 
mún demanda  diversidad  de  capacidades  y  requiere  variedad  de 
oficios.  Tal  es  la  enseñanza  del  Papa  León  XIII. 

De  ahí  que  conforme  lo  advierte  el  citado  Sumo  Pontífice  en  la 
Encíclica  Rerum  Novarum  deba  considerarse  como  el  mayor  de  los 
males  en  estos  asuntos  de  carácter  social  el  dar  por  sentado  que 
una  de  las  clases  de  la  sociedad  es  naturalmente  enemiga  de  la 
otra.  Como  si  la  naturaleza  se  hubiera  propuesto  que  los  ricos  y 
los  proletarios  perpetuamente  se  combatieran  los  unos  a  los  otros. 
Semejante  idea  repugna  a  la  razón. 

Por  el  contrario,  es  evidente  que  así  como  en  el  cuerpo  huma- 
no hay  diversidad  de  miembros  que  forman  un  conjunto  armonioso 
que  obra  concertadamente,  de  la  misma  manera  la  naturaleza  ha 
dispuesto  que  las  clases  de  la  sociedad  se  coordinen  y  obren  de 
consuno  para  beneficio  de  la  sociedad  (véase  Encíclica  Rerum  No- 
varum). No  puede  haber  incompatibilidad  entre  el  capital  y  el  tra- 
bajo. Por  el  contrario  los  dos  están  destinados  a  complementarse. 
Nada  podría  hacer  el  capital  sin  el  trabajo  y  nada  podría  hacer  el 
trabajo  sin  el  capital,  como  lo  advierte  León  XIII.  Por  eso  la  Igle- 
sia busca  la  armonía  entre  los  dos,  desde  luego  una  armonía  fun- 
dada en  la  justicia  y  en  el  respeto  recíproco  de  los  derechos  de 
cada  una  dé  las  clases  sociales.  A  diferencia  del  socialismo  y  del 
comunismo  que  procuran  y  fomentan  la  lucha  de  clases,  la  Iglesia 
quiere  la  paz  social  y  propone  todos  los  medios  para  conseguirla. 

II.  El  capitalismo  en  sí  mismo  no  es  condenable. 

Es  evidente  que  en  muchos  países,  especialmente  en  los  alta- 
mente industrializados,  el  capital  se  ha  concentrado  en  manos  de 
unos  pocos.  Y  es  verdad  que  de  ese  estado  de  cosas  se  ha  seguido 
con  demasiada  frecuencia  la  opresión  de  los  trabajadores  por  parte 
de  los  patrones.  Contra  tales  abusos  los  Sumos  Pontífices  han 
elevado  su  enérgica  y  autorizada  protesta.  Los  Vicarios  de  Cristo 
no  han  cesado  de  exigir  que  se  respete  en  los  trabajadores  la 
dignidad  de  la  persona  humana,  en  virtud  de  la  cual  no  pueden 
ser  retribuidos  por  su  trabajo  según  el  capricho  de  los  patrones 
sino  conforme  a  lo  que  pide  la  estricta  justicia,  ni  pueden  ser  so- 
metidos a  condiciones  de  trabajo  incompatibles  con  la  dignidad 
de  hombres. 
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Es  sin  embargo  necesario  tener  presente  que  el  capitalismo, 
es  decir,  el  sistema  dentro  del  cual  unos  contribuyen  a  la  produc- 
ción con  el  capital  y  otros  con  el  trabajo  remunerado,  no  es  en 
sí  mismo  condenable.  Pío  XI  observa  en  la  Encíclica  Quadrage- 
simo  Anno:  "León  XIII  se  empeñó  con  todas  sus  fuerzas  en  ajus- 
tar  este  sistema  económico  (el  capitalismo)  al  recto  orden  de  don- 
de aparece  claro  que  ese  sistema  en  sí  mismo  no  es  condenable". 
(Véase  el  Código  Social  de  Malinas,  N*?  149).  Si  se  prescindiera 
del  capitalismo,  no  quedarían  abiertos  sino  dos  caminos;  el  uno 
sería  el  preconizado  por  socialistas  y  comunistas  que  adjudican 
la  propiedad  de  los  medios  de  producción  (es  decir  el  capital)  a 
la  sociedad  excluyendo  de  ella  a  los  individuos,  y  el  otro  sería  el 
de  quienes  abogan  porque  las  empresas  de  producción  sean  una 
compañía  de  patrones  y  obreros,  de  manera  que  estos  participen 
por  igual  con  aqueUos  de  las  utilidades  y  del  manejo  mismo  de  la 
empresa.  Pero  el  Papa  Pío  XI  dijo  enfáticamente:  "Los  que  decla- 
ran que  el  contrato  de  trabajo  es  injusto  por  su  propia  naturale- 
za y  que  por  tanto  debe  sustituirse  con  un  contrato  de  compañía 
hacen  una  afirmación  sin  fundamento  y  calumnian  malamente  a 
nuestro  predecesor,  cuya  encíclica  no  solamente  admite  el  salario 
sino  que  se  ocupa  detenidamente  en  a  justarlo  a  las  normas  de  la 
justicia"  (Encíclica  Quadragesimo  Anno). 

Es  verdad  que  el  Papa  Pío  XI  dice  en  seguida:  "Juzgamos, 
sin  embargo,  que  sería  más  acorde  con  las  circunstancias  actuales 
de  la  sociedad  que,  en  cuanto  sea  posible,  el  contrato  de  trabajo 
se  atempere  un  tanto  con  un  contrato  de  compañía,  como  ya  se 
ha  empezado  a  hacer  de  varios  modos  con  no  pocas  ventajas  pa- 
ra obreros  y  para  patrones.  Así  los  obreros  y  empleados  vienen  en 
cierta  manera  a  participar  de  la  propiedad  de  la  empresa,  de  su 
gestión  y  de  sus  ganancias".  Pero  las  mismas  cautelosas  expresio- 
nes del  Papa  que  nos  hemos  permitido  subrayar  indican  suficien- 
temente que  no  quiso  decir  que  hubiera  de  sustituirse  el  contrato 
de  trabajo  por  imo  de  compañía  sino  que  convendría  que  el  prime- 
ro se  atemperara  un  tanto  con  el  segundo,  esto  es,  tomando  de  él 
algunos  elementos. 

El  Código  Social  de  Malinas  en  el  número  149  dice:  "La  ins- 
titución del  salario  no  es  en  sí  misma  injusta;  y  sería  un  error 
querer  sustituirla  sistemáticamente  entre  capitalistas  y  trabajado- 
res por  el  régimen  de  sociedad  que  partiera  pérdidas  y  ganancias". 
En  cuanto  al  sistema  comunista,  basta  mirar  lo  que  está  ocurriendo 
en  la  Unión  Soviética  y  en  los  países  dominados  por  ella  para  ver 
el  engaño  que  se  encierra  dentro  de  la  teoría  que  a  tantos  ha 
fascinado.  Allí  se  ha  cambiado  un  capitalismo  por  otro,  y  nada 
más;  al  capitalismo  que  está  en  manos  privadas  ha  sucedido  el 
capitalismo  del  Estado  Soviético. 
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Y  es  claro  que  el  capitalismo  de  Estado  pesa  sobre  los  trabaja- 
dores más  duramente  que  el  capitalismo  de  patrones  que  al  menos 
tienen  sobre  sí  las  leyes  y  el  poder  de  un  Estado  que  guarda  una  po- 
sición neutral  entre  patrones  y  obreros,  velando  sólo  porque  que- 
den a  salvo  los  derechos  de  los  unos  y  de  los  otros. 

III.  Deberes  de  los  obreros  y  deberes  de  los  patrones. 

La  Iglesia,  que  imitando  a  su  Divino  Fundador  tiene  una  es- 
pecie de  predilección  por  los  pobres  y  desvalidos,  defiende  los  de- 
rechos de  los  trabajadores  y  protesta  contra  quienes  los  descono- 
cen y  atropellan.  Pero  al  mismo  tiempo  la  Iglesia  recuerda  a  los 
obreros  que  no  solamente  tienen  derechos  sino  también  deberes  que 
cumplir  en  estricta  justicia.  Porque  sería  absurdo  creer  que  los 
obreros  tienen  únicamente  derechos  y  desconocer  que  también  los 
tienen  los  patrones. 

Siguiendo,  pues,  la  línea  trazada  por  el  Papa  León  XIII  en  la 
Encíclica  Rerum  Novarum,  queremos  decir  a  los  obreros  las  obli- 
gaciones que  tienen  respecto  a  los  patrones  que  los  emplean: 

1.  El  obrero  está  obligado  a  suministrar  de  manera  exacta  el 
trabajo  al  cual  se  comprometió  libremente  por  contrato. 

2.  Está  obligado  a  no  perjudicar  al  patrón  ni  en  sus  bienes  ni 
en  su  persona. 

3.  El  obrero  está  obligado  a  hacer  sus  justas  reivindicaciones 
sin  violencia  y  sin  que  ellas  revistan  el  carácter  de  sediciones  o 
tumultos. 

4.  El  obrero  debe  huir  de  los  hombres  perversos  que  con  len- 
guaje artificioso  le  sugieren  esperanzas  exageradas  y  le  hacen  va- 
nas promesas  que  sólo  conducen  a  estériles  lamentos  y  a  la  rui- 
na misma.  Faltan  gravemente  contra  la  justicia  social  los  obreros 
que  con  exigencias  exorbitantes  y  con  injustos  procedimientos  son 
causa  de  que  los  patrones  cierren  una  empresa  o  no  la  establez- 
can. Procediendo  de  este  modo  dan  origen  a  la  desocupación  y  a 
que  merme  la  producción  de  bienes  de  consumo. 

Los  patrones,  por  su  parte,  también  tienen  obligaciones  que 
cumplir  en  estricta  justicia.  Si  sería  inicuo  desconocerles  sus  legí- 
timos derechos,  sería  igualmente  inicuo  que  ellos  ignoraran  sus 
deberes  para  con  los  trabajadores  que  contratan.  De  conformidad 
con  la  doctrina  de  los  Sumos  Pontífices  los  patrones  tienen  debe- 
res ineludibles  para  con  los  obreros: 

1.  El  patrón  no  debe  tratar  al  obrero  como  esclavo;  la  dignidad 
de  hombre  relievada  todavía  más  por  su  condición  de  cristiano 
lo  hace  acreedor  a  su  respeto.  El  patrón  debe  recordar  que  el 
trabajo  corporal,  conforme  a  la  razón  y  a  la  doctrina  cristiana,  no 
humilla  al  hombre;  por  el  contrario,  lo  honra  porque  le  suminis- 
tra un  noble  medio  de  procurarse  el  sustento. 
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2.  Servirse  del  hombre  como  de  simple  instrumento  de  lucro 
y  no  estimarlo  sino  en  proporción  con  el  vigor  de  sus  brazos  es 
vergonzoso  e  inhumano. 

3.  El  cristianismo  ordena  que  se  tenga  en  cuenta  los  intere- 
ses espirituales  del  obrero  y  el  bien  de  su  alma.  Corresponde  a  los 
patrones  velar  porque  queden  a  salvo  esos  intereses  y  ese  bien, 
cuidar  de  que  el  obrero  no  sea  presa  de  las  seduccions  y  solicitacio- 
nes corruptoras  y  de  que  nada  debilite  el  espíritu  de  familia  ni 
los  hábitos  de  economía, 

4.  Los  patrones  no  pueden  imponer  a  sus  obreros  un  trabajo 
superior  a  sus  fuerzas  o  que  no  esté  de  acuerdo  con  su  edad  o 
su  sexo. 

5.  Entre  los  deberes  del  patrón  ocupa  lugar  primordial  el  de 
dar  a  cada  cual  el  salario  justo.  El  Papa  Pío  XI  y  el  actual  Sumo 
Pontífice  han  insistido  en  que  el  justo  salario  es  no  solamente  el 
que  basta  a  las  necesidades  personales  del  obrero  sino  también 
a  las  de  su  familia. 

6.  El  patrón  debe  recordar  que  explotar  la  pobreza  y  la  mise- 
ria y  especular  con  la  indigencia  son  cosas  que  reprueban  de  consu- 
no las  leyes  divinas  y  las  humanas. 

7.  Los  patrones  deben  abstenerse  de  ejercitar  toda  presión  mo- 
ral para  inducir  al  obrero  a  pensar  u  obrar  en  forma  que  no  esté 
acorde  con  su  conciencia;  deben  abstenerse  de  todo  acto  violento, 
de  todo  fraude,  de  todo  manejo  usurario  que  perjudique  el  aho- 
rro del  trabajador,  con  mayor  razón  porque  está  en  menos  capa- 
cidad de  defender  sus  haberes,  que  por  ser  de  menor  cuantía  tie- 
nen un  carácter  más  sagrado. 

8.  Pecan  contra  la  justicia  y  contra  los  más  elementales  senti- 
mientos humanitarios  los  que  por  el  afán  inmoderado  de  acumu- 
lar bienes  materiales  se  dejan  llevar  del  egoísmo  y  encarecen  in- 
justa y  artificialmente  la  vida,  como  lo  hacen  quienes  fijan  a  sus 
productos  precios  notoriamente  desproporcionados  con  los  gastos 
de  producción;  los  que  acaparan  artículos  de  primera  necesidad 
para  producir  la  escasez  y  luego  elevar  el  valor  de  esos  artículos 
a  niveles  injustificables;  quienes  alteran  las  pesas  y  medidas  para 
defraudar  a  los  consumidores  aparentando  ser  moderados  en  sus 
precios  de  venta  y  cuantos  por  cualquier  medio  fraudulento  enga- 
ñan al  consumidor.  Contra  todas  estas  prácticas  antisociales  ha- 
ce bien  el  público  en  formar  un  solo  frente  para  facilitar  a  las 
autoridades,  con  diligente  vigilancia  y  oportunas  informaciones,  el 
hacer  cumplir  las  medidas  oficiales  encaminadas  a  reprimir  esa 
clase  de  abusos. 

IV.  Sindicatos;  su  legitimidad. 

El  derecho  de  asociación  tiene  su  fundamento  en  la  misma 
ley  natural.  Los  hombres  tienen  derecho  nativo  a  formar  toda  clase 
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de  asociaciones  y  el  Estado  está  en  la  obligación  de  reconocerlas  y 
ampararlas.  De  consiguiente,  no  es  posible  desconocer  el  derecho  de 
los  trabajadores  a  formar  sindicatos,  es  decir,  asociaciones  des- 
tinadas a  defender  sus  intereses  propios.  La  formación  de  los  sin- 
dicatos obreros  debe  considerarse  no  solamente  como  un  derecho 
sino  como  una  necesidad.  El  obrero  aislado  sería  impotente  para 
hacer  valer  sus  justos  reclamos  ante  patrones  más  poderosos  que 
él.  Fue  precisamente  el  error  de  la  Revolución  Francesa,  como  lo 
anota  el  Papa  León  XIII  en  la  Encíclica  Rerum  Novarum,  el  haber 
abolido  los  antiguos  gremios  sin  que  ninguna  otra  organización  los 
sustituyera,  lo  que  trajo  como  consecuencia  que  los  obreros  se  en- 
contraron aislados  e  indefensos  ante  patrones  no  pocas  veces  des- 
piadados. 

La  Iglesia  afirma  el  derecho  de  los  obreros  de  agruparse  en 
sindicatos.  La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  carta  del  5 
de  julio  de  1929  dirigida  al  Obispo  de  Lila  declaró  que  los  obre- 
ros tenían  el  derecho  de  formar  asociaciones  sindicales  (y  digá- 
moslo de  una  vez,  atribuyó  el  mismo  derecho  a  los  patrones).  Es 
más:  la  Sagrada  Congregación  dijo  que  dadas  las  circunstancias  de 
los  tiempos  la  formación  de  sindicatos  era  indispensable. 

Es  necesario  advertir  que  de  acuerdo  con  la  mente  de  la  Igle- 
sia, como  lo  observa  la  misma  Sagrada  Congregación,  los  sindi- 
catos deben  ser  instrumentos  de  concordia  y  que  en  esto  difieren 
sustancialmente  de  los  sindicatos  promovidos  por  socialistas  y  co- 
munistas, quienes  en  los  sindicatos  ven  un  cuerpo  de  choque,  una 
arma  de  combate,  destinada  a  destruir  lo  que  ellos  llaman  la  bur- 
guesía, a  eliminar  las  clases  económicamente  superiores  para  esta- 
blecer el  predominio  absoluto  y  exclusivo  del  proletariado. 

San  Pío  X  dijo  claramente  cuál  debía  de  ser  el  espíritu  que 
animara  a  los  católicos:  "Quienes  individualmente  o  asociados  se 
glorían  de  su  condición  de  cristianos,  si  tienen  presentes  sus  obli- 
gaciones, no  deben  fomentar  las  enemistades  y  las  disensiones  en- 
tre las  clases  sociales,  sino  la  mutua  paz  y  caridad"  (Encíclica 
Singulari  Quadam). 

Las  directivas  pontificias  quieren  que  los  sindicatos  en  que  to- 
man parte  los  católicos  sean  integrados  por  católicos.  En  otras  pa- 
labras, los  sindicatos  en  que  se  inscriben  los  católicos  deben  ser 
normalmente  confesionales  y  es  por  tanto  contraria  a  la  doctrina  de 
la  Santa  Sede  la  disposición  legal  de  que  los  sindicatos  sean  acon- 
fesionales.  Es  cierto  que  en  circunstancias  particulares  la  Iglesia 
permite  que  los  católicos  formen  parte  de  sindicatos  no  católicos, 
pero  ello  ha  de  considerarse  como  una  excepción  aplicable  a  aque- 
llos países  en  que  hay  varias  confesiones  religiosas  y  en  donde  qui- 
zás los  católicos  son  la  minoría,  pero  como  es  obvio  esa  excepción 
no  puede  tener  cabida  en  Colombia,  país  católico  en  su  totalidad. 

Debe  añadirse  que  es  absolutamente  inaceptable  la  unidad  sindi- 
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cal,  entendida  en  el  sentido  de  que  sólo  se  reconozca  legalmente  un 
sindicato  con  absoluta  exclusión  de  otros.  Puesto  que  el  derecho 
de  formar  sindicatos  descansa  en  el  derecho  general  de  asociación, 
para  cuyo  ejercicio  debe  haber  completa  libertad,  es  claro  que 
para  formar  sindicatos  o  para  inscribirse  en  ellos  debe  haber  am- 
plia libertad,  desde  luego  sujeta  a  ciertas  justas  normas  legales 
y,  además,  para  los  católicos,  a  las  directivas  pontificias. 

V.  Necesidad  de  la  formación  de  dirigentes  obreros. 

No  cabe  duda  que  un  sindicato  mal  orientado,  que  sufra  qui- 
zás las  influencias  funestas  de  agitadores  demagógicos  o  de  ideo- 
logía socialista  o  comunista,  en  lugar  de  servir  a  la  paz  social, 
como  es  la  mente  de  la  Iglesia,  sin  menoscabo  desde  luego  de  la 
defensa  de  los  justos  intereses,  puede  llegar  a  ser  elemento  alta- 
mente perturbador  y  origen  de  serios  conflictos  sociales. 

Dado  que  el  sindicato  obrero  por  su  propia  naturaleza  tiene 
que  ser  dirigido  y  encauzado  por  personas  que  pertenecen  al  ofi- 
cio que  desempeñan  quienes  se  agrupan  en  él,  es  decir  por  obre- 
ros, es  indispensable  que  esos  dirigentes  posean  una  sólida  forma- 
ción cristiana  y  conozcan  a  fondo  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 
A  dar  esa  formación  está  llamada  de  manera  especial,  como  lo 
dijo  el  Papa  Pío  XI,  la  Acción  Católica.  Lo  cual  no  quiere  decir  que 
ella  puede  intervenir  directamente  en  la  actividad  sindical,  cosa 
que  le  está  vedada  por  razones  de  principio  que  no  es  éste  el  lu- 
gar de  exponer.  Lo  que  la  Acción  Católica  debe  hacer  es  formar 
a  los  que  van  a  ser  o  ya  son  dirigentes  sindicales  instruyéndolos 
en  la  doctrina  cristiana  y  en  los  sanos  principios  sociales,  de  manera 
que  sean  verdaderos  convencidos,  capaces  de  guiar  por  el  recto  ca- 
mino a  sus  compañeros.  Esta  labor  de  la  Acción  Cató.ica  no  debe 
limitarse  a  los  dirigentes  sindicales  sino  que  debe  extenderse,  en 
cuanto  sea  posible,  a  todos  los  que  han  de  formar  parte  de  los  sin- 
dicatos. 

De  una  manera  explícita  queremos  recordar  a  los  sacerdotes 
que  las  directivas  pontificias  tampoco  les  permiten  a  ellos  inter- 
venir directamente  en  las  actividades  sindicales  ni  mucho  menos 
asumir  la  dirección  de  los  sindicatos.  El  papel  del  sacerdote  es  so- 
lamente el  de  asistente  o  consiliario  que  seña' a  lo  que  está  de  acuer- 
do o  en  desacuerdo  con  la  doctrina  y  la  moral  cristiana  o  el  de  for- 
mar a  los  que  van  a  ser  o  ya  son  dirigentes  de  sindicatos  según 
lo  que  hemos  dicho  de  la  Acción  Católica. 

De  cuanto  se  ha  dicho  anteriormente  se  desprende  que  un  sin- 
dicato católico  debe  necesariamente  tener  un  asistente  o  consilia- 
rio eclesiástico  designado  por  la  legítima  autoridad  eclesiástica. 

Es  motivo  de  complacencia  para  nosotros  ver  que  se  han  cons- 
tituido y  florecen  ya  en  Colombia  sindicatos  que  hacen  profesión 
de  católicos  y  que  forman  hoy  una  gran  confederación,  la  UTC,  con 
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ramificaciones  en  todo  el  país.  Exhortamos  a  todos  estos  sindicatos 
a  insistir  en  la  formación  cada  vez  más  completa  de  sus  miembros 
en  las  doctrinas  salvadoras  del  cristianismo  y  en  las  directivas  pon- 
tificias respecto  de  la  cuestión  social.  Hacemos  particularmente  a 
los  dirigentes  sindicales  una  invitación  a  que  cada  vez  más  cons- 
cientes de  las  responsabilidades  de  su  oficio  se  esmeren  en  ser  es- 
trictamente fieles  a  las  enseñanzas  de  su  Madre  la  Iglesia  y  a  la 
práctica  de  sus  normas. 

VI.  Actividades  propias  de  los  sindicatos;  moderación  en  sus  pro- 
cedimientos. 

Una  de  las  finalidades  de  la  constitución  de  sindicatos  obreros 
es  reconocidamente  que  el  contrato  de  trabajo  no  se  haga  con  los 
patrones  individualmente  por  los  obreros  sino  colectivamente  por 
el  sindicato.  Si  los  obreros,  en  efecto,  hubieran  de  hacer  indivi- 
dualmente sus  contratos  de  trabajo,  es  indudable  que  fácilmente 
se  verían  forzados  a  aceptar  las  condiciones  quizás  desfavorables 
que  les  presentaran  los  patrones.  Pero  de  acuerdo  con  la  doctrina 
anteriormente  expuesta  es  claro  que  el  sindicato  ha  de  ser  mode- 
rado en  sus  exigencias  absteniéndose  de  pedir  salarios  excesivos 
y  de  requerir  condiciones  de  trabajo  demasiado  onerosas  para  la 
empresa.  En  la  actualidad  prácticamente  todas  las  legislaciones  re- 
conocen a  los  obreros  el  derecho  de  huelga.  Es  fácil  comprender 
que  en  ocasiones,  para  hacer  valer  sus  derechos  y  sus  justos  recla- 
mos, a  los  obreros  no  les  queda  otro  recurso  que  dejar  de  pres- 
tar su  concurso  a  los  patrones  que  se  obstinan  en  no  atender  sus 
peticiones  fundadas  en  la  razón  y  en  la  justicia.  Pero  la  huelga 
no  puede  ser  sino  un  arbitrio  extremo,  del  cual  sólo  se  debe  echar 
mano  cuando  se  han  agotado  todos  los  medios  de  conciliación  y  en- 
tendimiento. 

Los  obreros  antes  de  lanzarse  a  la  huelga,  lo  cual  se  haga  ge- 
neralmente por  decisión  del  sindicato  respectivo,  están  en  la  obli- 
gación de  pensar  detenidamente  si  el  objetivo  que  se  proponen  al- 
canzar es  justo,  y  si  será  posible  que  obtengan  el  resultado  a  que 
aspiran;  deben  haber  agotado  todos  los  medios  para  lograr  que 
se  atiendan  sus  reclamos  y  finalmente  si  el  bien  que  buscan  decla- 
rando la  huelga  guarda  proporción  con  los  males  que  de  ella  pue- 
dan seguirse  para  ellos  mismos,  como  la  pérdida  del  salario  du- 
rante la  huelga,  y  para  la  sociedad  en  general,  a  causa  de  la  sus- 
pensión de  cierta  clase  de  producciones. 

Es  preciso  advertir  que  por  cuanto  el  bien  común  prima  sobre 
el  particular,  en  los  servicios  públicos,  como  transportes,  correos, 
telégrafos,  etc.,  la  huelga  no  es  lícita.  Con  ella  se  causaría  a  la  co- 
munidad grave  perjuicio  que  podría  llegar  hasta  la  perturbación 
del  orden  público.  Por  eso  las  legislaciones  con  toda  razón  decla- 
ran ilegal  tal  género  de  huelgas. 
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Los  obreros  que  entran  en  huelga,  suponiendo  que  ésta  sea  líci- 
ta, deben  abstenerse  de  todo  acto  de  violencia  y  evitar  en  particu- 
lar el  sabotaje  que  quizás  destruiría  el  material  indispensable  para 
la  producción  a  que  está  destinada  la  empresa,  lesionando  el  de* 
recho  de  los  patrones  y  perjudicando  de  rebote  a  los  mismos  obre- 
ros que  llegarían  posiblemente  a  verse  privados  de  los  medios  ade- 
cuados para  procurarse  la  subsistencia  por  la  paralización  even- 
tual de  los  trabajos. 

VII.  Asociaciones  y  sindicatos  patronales. 

Si  los  obreros  tienen  innegable  derecho  de  formar  asociaciones 
destinadas  a  defender  sus  propios  intereses,  no  se  ve  cómo  puede 
negarse  el  mismo  derecho  a  los  patrones.  Ya  hemos  hecho  notar 
que  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  reconoció  a  obreros  y 
patrones  el  derecho  de  asociarse  para  tutela  de  los  propios  inte- 
reses. Debe  observarse,  por  otra  parte,  que  el  derecho  de  asocia- 
ción es  de  ley  natural.  Sería  un  error  el  pensar  que  la  Iglesia  recono- 
ce a  los  obreros  el  derecho  de  asociarse  en  sindicatos  y  niega  a  los 
patrones  el  mismo  derecho.  Las  directivas  pontificias  explícitamen- 
te reconocen  a  los  patrones  el  derecho  de  formar  asociaciones  des- 
tinadas a  defender  sus  propios  intereses  (que  algunas  veces  se  lla- 
man sindicatos  y  otras  veces  se  designan  con  nombres  diferentes). 
Y  la  razón  natural  dice  que  estas  asociaciones  patronales  tienen 
que  existir  porque  de  otra  manera  sucedería  a  los  patrones  lo  que 
León  XIII  observaba  que  había  sucedido  a  los  obreros  después 
de  la  supresión  de  los  antiguos  gremios,  los  patrones  se  hallarían 
aislados  e  indefensos  delante  de  los  obreros  organizados  y  fuertes. 

VIII.  Relaciones  entre  sindicatos  obreros  y  sindicatos  o  asociacio- 
nes patronales. 

Las  asociaciones  de  obreros  y  patrones  no  deben  ser  antagóni- 
cas sino  por  el  contrario  elementos  indispensables  para  el  logro  de 
la  paz  social,  meta  última  de  la  acción  social  católica.  La  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  en  su  carta  ya  citada  al  Obispo  de  Lila 
considera  que  las  asociaciones  de  obreros  y  de  patrones  deben 
buscar  la  conciliación  y  la  concordia  y  para  la  consecución  de  es- 
te fin  indica  la  constitución  de  comisiones  mixtas,  integradas  por 
patrones  y  obreros,  que  sirvan  de  lazo  de  unión  y  en  las  cuales  se 
traten  los  diversos  problemas  que  se  presenten  entre  los  unos  y 
los  otros. 

Los  sociólogos  católicos  piensan  que  estas  comisiones  mixtas 
deben  ser  paritarias,  es  decir  que  deben  tener  un  número  igual  de 
representantes  de  la  asociación  patronal  y  de  la  asociación  obrera. 

Los  sindicatos  obreros  y  los  sindicatos  o  asociaciones  patro- 
nales por  su  propia  naturaleza  tienen  como  objetivo  defender  los 
intereses  propios  del  trabajo  y  del  capital.  Las  comisiones  mixtas 
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de  que  habla  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  tienden  a  ha- 
cer que  la  defensa  de  los  intereses  respectivos  no  degenere  en  con- 
flictos. Pero  en  la  mente  de  los  Sumos  Pontífices  esto  no  basta  pa- 
ra la  restauración  del  orden  social.  Se  necesita  un  organismo  dis- 
tinto que  se  ocupe  de  los  intereses  comunes,  que  afronte  los  pro- 
blemas mutuos  y  que  procure  el  bien  de  la  sociedad  entera.  Tales 
son  las  corporaciones  de  que  habló  el  Papa  Pío  XI  y  que  en  sen- 
tir de  un  autor  católico  constituyen  el  corazón  de  la  Encíclica  Qua- 
dragesimo  Anno. 

Para  mayor  claridad  citemos  las  palabras  mismas  del  Papa: 
"Pero  el  perfecto  remedio  solamente  se  obtendrá  cuando,  supri- 
mida la  oposición  antedicha  (entre  las  diversas  clases  sociales), 
se  dispongan  concertadamente  los  miembros  de  la  sociedad,  es  de- 
cir cuando  se  constituyan  "órdenes",  de  los  cuales  formen  parte 
los  hombres,  no  de  acuerdo  con  las  funciones  que  desempeñan  en 
el  mercado  del  trabajo,  sino  de  acuerdo  con  la  posición  que  a  ca- 
da cual  le  corresponda  en  el  campo  social". 

El  examen  atento  del  texto  original  latino  muestra  claramente 
que  el  Papa  Pío  XI  no  empleó  la  palabra  corporación  sino  ordines 
y  más  adelante  collegia.  Sin  embargo  las  diversas  traducciones  han 
empleado  la  palabra  corporaciones.  Y  el  usar  de  ella  no  tiene  in- 
conveniente si  se  explica  nítidamente  que  las  corporaciones  previs- 
tas por  el  Sumo  Pontífice  nada  tienen  que  ver  con  las  corporacio- 
nes fascistas  y  totalitarias;  si  se  entiende  que  las  corporaciones  pro- 
puestas por  el  Papa  no  son  de  carácter  político,  ni  son  órganos 
del  Estado.  No  se  puede  afirmar  como  erróneamente  se  ha  hecho 
algunas  veces,  que  el  Sumo  Pontífice  tuvo  en  mira  un  Estado  Cor- 
porativo, sino  porque  no  se  ha  estudiado  suficientemente  la  encí- 
clica. 

Del  comentario  de  la  Encíclica  Quadragesimo  Anno  de  la  Ac- 
ción Popular,  Escuela  Normal  Social  de  París,  tomamos  las  siguien- 
tes frases  que  contribuyen  a  aclarar  los  conceptos:  "Se  puede  a- 
demás  observar  que  lo  que  dijo  Pío  XI  del  Corporativismo  italiano 
tiende  directamente  a  rectificar  en  general  un  concepto  peligroso 
del  orden  corporativo,  el  concepto  de  un  Corporativismo  de  Esta- 
do autoritario  que  aprisionaría  bajo  su  mano,  con  vínculos  dema- 
siado rígidos,  la  libre  iniciativa  de  los  individuos  y  de  los  grupos. . . 
Por  eso  los  católicos  sociales  rechazan  la  expresión  «Estado  Cor- 
porativo»" (Págs.  235  y  236  y  nota  2). 

Una  síntesis  de  la  doctrina  propuesta  por  el  Papa  Pío  XI,  que 
en  parte  será  una  cita  textual,  acabará  de  dilucidar  su  pensamiento 
respecto  de  las  corporaciones.  El  Estado,  dice  el  Sumo  Pontífice, 
así  como  no  debe  arrogarse  la  facultad  de  hacer  él  lo  que  los 
individuos  están  en  capacidad  de  hacer  por  sí  mismos,  así  tampoco 
debe  pretender  hacer  él  lo  que  las  asociaciones  inferiores  pueden 
hacer  por  sí  mismas.  "La  actividad  del  Estado  debe  tender  a  pres- 
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tar  ayuda  a  los  miembros  del  cuerpo  social,  pero  nunca  debe  pro- 
ponerse destruirlos  o  absorberlos.  La  suprema  autoridad  civil  debe 
dejar  a  las  asociaciones  inferiores  los  asuntos  y  problemas  de  me- 
nor importancia,  en  los  cuales  se  dispersaría  excesivamente  su  ac- 
ción. Así  podrá  atender  más  amplia,  más  firme  y  eficazmente  a 
todo  aquello  que  a  ella  sola  le  compete,  dirigiendo,  vigilando,  esti- 
mulando, reprimiendo,  según  el  caso  y  la  necesidad  lo  requieran". 

Los  gestores  de  la  cosa  pública  deben  persuadirse  de  que  cuanto 
más  se  atiende  al  orden  jarárquico  entre  las  diversas  asociaciones 
siguiendo  los  principios  enunciados,  tanto  más  feliz  y  amable  se- 
rá la  sociedad  que  gobiernan. 

Finalmente  debe  anotarse  que  la  Encíclica  Quadragesimo  Anno, 
que  recomienda  la  organización  de  las  profesiones  mediante  el  es- 
tablecimiento de  corporaciones,  no  entra  a  detallar  la  forma  en 
que  deban  establecerse.  Y  no  lo  hace  porque  puesto  que  se  trata 
de  una  cuestión  técnica,  de  carácter  económico-social  la  Iglesia  no 
quiere  intervenir;  deja  a  los  entendidos  en  estas  materias  liber- 
tad para  adoptar  la  forma  que  juzguen  más  conveniente. 

TERCERA  PARTE 
ADVERTENCIAS  FINALES  —  EXHORTACION 

Como  lo  dijimos  al  principio  de  esta  carta  pastoral,  un  gran 
número  de  problemas  de  carácter  social  exigen  actualmente  solí- 
cita atención.  La  síntesis  que  hemos  hecho  de  las  directivas  ponti- 
ficias, estamos  persuadidos,  habrán  hecho  ver  claramente  que  sólo 
orientando  la  acción  de  acuerdo  con  las  normas  emanadas  de  la 
Cátedra  de  Pedro  podrá  obtenerse  un  verdadero  remedio  de  los 
males  que  afligen  a  nuestro  país  en  el  orden  social.  Nos  parece 
necesario  advertir  a  los  miembros  del  Venerable  Clero  secular  y 
religioso,  a  los  miembros  de  la  Acción  Católica  y  a  todos  los  que 
quieran  trabajar  en  la  acción  social,  que  deben  evitar  cuidadosa- 
mente los  excesos  en  el  modo  de  hablar  en  que  a  veces  ha  incurri- 
do un  celo  bien  intensionado  pero  irreflexivo.  Quienes  se  inspi- 
ran en  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  no  pueden  dar  a  su  lenguaje 
un  tono  que  lo  asemeje,  por  decir  lo  menos,  al  que  emplean  los 
demagogos  sin  escrúpulos;  deben  cuidarse  de  excitar  las  pasio- 
nes, el  rencor,  el  resentimiento,  quizás  el  odio;  deben  asimismo  evi- 
tar hasta  la  apariencia  de  parcialidad  en  favor  de  una  o  de  otra 
de  las  clases  sociales,  lo  que  no  impedirá  que  defiendan  los  derechos 
de  la  una  y  hagan  entender  a  la  otra  sus  deberes.  Con  todo,  hay 
que  notar  que  siguiendo  el  ejemplo  de  los  Papas  e  inspirándose  en 
e]  espíritu  de  Cristo,  a  los  trabajadores  y  a  los  pobres  debe  con- 
cedérseles una  atención  y  una  solicitud  especial.  Debe  tenerse  pre- 
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senté  que  en  asuntos  sociales  no  se  puede  aplicar  a  un  país,  sin 
estudiar  sus  circunstancias  peculiares,  lo  que  se  dice  de  otro  o  en 
él  se  practica.  Esto  ha  de  tenerse  en  cuenta  respecto  de  ciertos 
pasajes  de  las  encíclicas  sociales.  El  capitalismo  contemplado  por 
los  Sumos  Pontífices  no  existe  en  Colombia  con  los  mismos  ca- 
racteres; sería  injusto  y  además  nocivo  para  el  país  aplicar  a  nues- 
tras industrias  nacientes  y  muchas  veces  inseguras  las  ardientes 
y  justas  requisitorias  que  los  Papas  han  hecho  contra  el  capitar 
lismo  voraz  y  opresor  de  algunos  países  altamente  industrializados. 

No  debe  jamás  olvidarse  que  la  solución  de  los  problemas  so- 
ciales se  funda  necesariamente  según  la  enseñanza  de  los  Papas 
en  la  justicia;  en  la  justicia  conmutativa  que  regula  los  derechos 
mutuos  de  los  individuos  y  en  la  justicia  social  que  regula  las 
obligaciones  de  los  ciudadanos  para  con  la  sociedad. 

Pero  la  justicia  sola  no  basta  para  resolver  las  conflictos  so- 
ciales. La  justicia  debe  ser  complementada  por  la  equidad  que  se- 
gún un  autorizado  comentario  de  la  Encíclica  Rerum  Novarum  "es 
una  justicia  más  alta  y  sin  embargo  menos  obligatoria;  una  jus- 
ticia más  alta,  es  decir  una  justicia  humanizada,  suavizada,  templa- 
da, ennob'ecida. . .  Soy  industrial;  al  fin  de  un  año  afortunado  com- 
pruebo que  he  obtenido  utilidades  excepcionales  y  las  parto  con 
mis  obreros;  la  virtud  de  la  equidad  me  ha  hecho  ceder  de  mi  de- 
recho estricto  y  reconocer  en  mis  obreros  un  cierto  derecho  a  re- 
cibir una  remuneración  extraordinaria"  (École  Nórmale  Sociale, 
L'  Encyclique  Rerum  Novarum,  págs.  79-80).  Benedicto  XV  escri- 
bió al  Obispo  de  Bérgamo:  "Que  los  privilegiados  de  la  fortuna 
se  plieguen  a  regular  sus  relaciones  con  los  proletarios  no  según  'os 
dictados  del  derecho  estricto,  sino  más  bien  según  los  principios 
de  la  equidad.  Más  todavía:  Nos  mismo  con  todas  nuestras  fuer- 
zas los  conjuramos  a  tener  en  estas  relaciones  la  mayor  indulgen- 
cia, la  mayor  amplitud  de  espíritu  y  de  liberalidad  y  a  hacer  de 
sus  propios  derechos  todas  las  remisiones  y  concesiones  posibles" 
(Carta  al  Obispo  de  Bérgamo,  11  de  marzo  de  1920).  Lo  que  viene, 
sin  embargo,  a  coronar  la  obra  de  conciliación  entre  patrones 
y  obreros,  entre  ricos  y  pobres,  es  la  caridad.  Esa  virtud  que  San 
Pablo  llama  "vínculo  de  la  perfección"  y  "plenitud  de  la  ley"  resume 
y  compendia  todo  el  cristianismo  y  constituye  la  fuerza  íntima  que 
le  da  vigor  y  vida.  "La  paz  auténtica,  enseña  el  Papa  Pío  XI,  no 
puede  apartarse  de  la  regla  de  la  justicia...  Esta  justicia,  sin  em- 
bargo, no  debe  adoptar  una  brutal  inflexibilidad  de  hierro;  es  ne- 
cesario que  esté  templada  en  igual  medida  por  la  caridad,  virtud  que 
está  destinada  esencialmente  a  establecer  la  paz  entre  los  hom- 
bres" (Encíclica  Quadragesimo  Anno). 

Hacemos  al  Venerable  Clero  secular  y  religioso,  a  la  Acción 
Católica  y  a  todos  los  fieles  que  desean  hacer  obras  de  apostolado, 
un  llamamiento  a  que  estudien  cuidadosamente  las  directivas  pon- 


176 


Conferencias  Episcopales 


tificias  respecto  de  la  acción  social.  Los  invitamos  a  que  difun- 
dan el  conocimiento  de  estas  directivas  y  a  que  procuren  que  ellas 
sean  puestas  en  práctica.  Con  todo,  el  Clero  y  la  Acción  Católica 
deben  tener  presente  que,  como  lo  hemos  advertido,  ni  al  Clero  ni 
a  la  Acción  Católica  les  es  permitida  una  acción  directa  en  las 
cuestiones  de  carácter  económico  social. 

Hacemos  también  un  llamamiento  paternal  a  los  patrones  y  o- 
breros  para  que  oyendo  la  voz  de  la  Iglesia  y  obedeciendo  sus  nor- 
mas sapientísimas  se  esfuercen  por  obtener  la  armonía  y  concor- 
dia que  ella  aspira  a  ver  realizada.  Les  pedimos  que  empleen  to- 
dos los  medios  para  eliminar  las  causas  de  conflicto.  Recuerden 
los  unos  y  los  otros  que  en  realidad  los  intereses  de  ambos  son 
solidarios  e  inseparables  y  de  ninguna  manera  antagónicos.  Tengan 
sobre  todo  presente  los  unos  y  los  otros  que  no  les  es  lícito  pro- 
ceder con  espíritu  egoísta,  mirando  exclusivamente  a  sus  propios 
intereses,  sino  que  están  obligados  a  procurar  el  bien  de  la  socie- 
dad en  medio  de  la  cual  viven  y  a  evitar  cuanto  pueda  causarle  per- 
juicio. 

No  podemos  dejar  de  mencionar  aquí  el  alcoholismo  como  una 
causa  de  desmoralización  y  fuente  fecunda  de  numerosos  y  gra- 
ves problemas  sociales.  En  la  embriaguez  tienen  su  origen  mu- 
chos homicidios  y  riñas  que  enlutan  familias  y  dejan  resentimien- 
tos ávidos  de  venganza.  De  ella  nacen  frecuentes  desavenencias 
en  los  hogares,  con  el  consiguiente  mal  ejemplo  para  los  hijos;  la 
inseguridad  en  la  adquisición  o  extremada  escasez  de  alimentos;  la 
insuficiencia  del  vestido  para  el  conveniente  abrigo,  la  modesta  pero 
decorosa  presentación  de  las  personas  y  las  exigencias  de  la  higiene; 
el  estado  siempre  precario  de  la  habitación  y  ordinariamente  la 
carencia  en  ella  de  los  elementos  más  indispensables  para  man- 
tener siquiera  el  más  bajo  nivel  de  vida  acorde  con  la  dignidad 
humana;  la  imposibilidad  de  adquirir  hábitos  de  ahorro  y,  no  po- 
cas veces,  el  dejar  a  los  hijos  sin  la  debida  educación  o  sin  una 
profesión  u  oficio  para  atender  a  las  necesidades  de  la  vida.  A  to- 
dos estos  efectos,  para  no  enumerar  otros,  da  origen  el  consumo 
frecuente  y  desmedido  de  bebidas  embriagantes,  que  hace  necesaria 
la  intensificación  donde  ya  existe  y  la  erección  donde  no  la  hubie- 
re, de  la  lucha  antialcohó-ica  y  el  constante  apoyo  a  las  institu- 
ciones que  trabajan  en  tan  noble  empeño. 

No  podemos  terminar  esta  Carta  Pastoral  sin  condenar  una 
vez  más,  como  lo  hacemos  con  toda  la  fuerza  de  nuestra  autori- 
dad, todo  género  de  violencia,  principalmente  aquella  que  como 
fiera  indómita  troncha  a  diario  vidas  humanas,  arrebata  los  bie- 
nes ajenos  y  siembra  luto  y  desolación  en  las  infortunadas  regiones 
que  ha  escogido  como  centro  lúgubre  de  sus  asesinatos  y  depre- 
daciones. 
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Exhortamos  paternalmente  a  todos  nuestros  hijos  en  el  Señor 
a  que,  deponiendo  los  odios  y  rencores,  trabajen  resueltamente  por 
el  imperio  de  la  paz  y  de  la  concordia  y  por  la  cesación  de  la  vio- 
lencia. Recuerden  que  todos  somos  hermanos,  hijos  de  un  mismo 
Padre  que  está  en  los  cielos,  que  son  miembros  del  Cuerpo  Mís- 
tico de  Cristo,  lo  que  los  obliga  a  estar  unidos  por  el  vínculo  estre- 
cho de  la  caridad. 

Y  piensen  en  el  ruego  que  Cristo  dirigió  a  su  Padre  momen- 
tos antes  de  dar  comienzo  a  su  pasión  en  favor  de  todos  los  que 
habían  de  creer  en  El:  "Que  todos  sean  uno...  como  nosotros 
somos  uno"  (loan.  17,  21-22). 

La  presente  Carta  Pastoral  será  leída  en  todas  las  iglesias, 
capillas  y  oratorios  públicos  y  semipúblicos  de  nuestras  jurisdic- 
ciones en  varios  días  festivos. 

Febrero  19  de  1958,  Miércoles  de  Ceniza. 

t  Cri&anto  Card.  Luque,  Arzobispo  de  Bogotá. 

t  José  Ignacio  López,  Arzobispo  de  Cartagena,  f  Diego  María 
Gómez,  Arzobispo  de  Popayán.  j  Luis  Concha,  Arzobispo  de  Mani- 
zales.  t  Bernardo  Botero  Alvarez,  Arzobispo  de  Nueva  Pamplona, 
t  Tulio  Botero  Salazar,  Arzobispo  de  Medellín. 

t  Francisco  Bruls,  Vicario  Apostólico  de  Villa vicencio.  t  Nica- 
sio,  Vicario  Apostólico  de  Casanare.  t  Antonio  José  Jaramillo,  Obis- 
po de  Jericó.  t  Julio  Caicedo,  Obispo  de  Cali,  t  Gerardo  Martínez, 
Obispo  de  Garzón,  t  Angel  María  Ocampo,  Obispo  de  Tunja.  f  Emi- 
lio de  Brígard,  Obispo  Auxiliar  de  Bogotá,  f  Vicente  Roig  y  ViUal- 
ba.  Vicario  Apostólico  de  Valledupar.  f  Plácido,  Vicario  Apostólico 
de  Sibundoy.  f  Luis  Pérez  Hernández,  Obispo  de  Cúcuta.  t  Emilio 
Botero  González,  Obispo  de  Pasto,  t  Jesús  Castro  Becerra,  Obispo 
de  Palmira.  t  Baltasar  Alvarez  Restrepo,  Obispo  de  Pereira.  t  Ar- 
turo Duque  Villegas,  Obispo  de  Ibagué.  t  Jesús  Martínez  Vargas, 
Obispo  de  Armenia,  t  Bernardo  Arango  S.J.,  Vicario  Apostólico  de 
Barrancabermeja.  t  Aníbal  Muñoz  Duque,  Obispo  de  Bucaramanga. 
t  Norberto  Forero,  Obispo  de  Santa  Marta,  f  Pedro  José  Rivera 
Mejía,  Obispo  de  Socorro  y  San  Gil.  f  Buenaventura  Jáuregui,  Obis- 
po Electo  de  Zipaquirá.  t  Antonio  María  Torasso,  Vicario  Apostó- 
lico de  Florencia,  t  Guillermo  Escobar  Vélez,  Obispo  de  Santa  Fe 
de  Antioquia.  t  Miguel  Antonio  Medina,  Obispo  Auxiliar  de  Cali, 
t  Rubén  Isaza  Restrepo,  Obispo  de  Montería,  t  Francisco  Gallego 
Pérez,  Obispo  de  Barranquilla.  t  Gustavo  Posada,  Vicario  Apostólico 
de  Istmina.  f  Gerado  Valencia,  Vicario  Apostó' ico  de  Buenaven- 
tura, t  Pedro  Grau,  Vicario  Apostólico  de  Quibdó.  t  Alfredo  Rubio 
Díaz,  Obispo  de  Girardot.  f  Alberto  Uribe  Urdaneta,  Obispo  de 
Sonsón.  t  Eusebio  Septimio  Mari,  Vicario  Apostólico  de  Ríohacha. 
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t  José  Joaquín  Flórez,  Obispo  de  Duitama.  f  José  Jesús  Pimiento,  O- 
bispo  Auxiliar  de  Pasto,  t  Pablo  Correa  León,  Obispo  Auxiliar  de 
Bogotá,  t  Jacinto  Vásquez,  Obispo  de  Espinal,  t  Germán  Villa,  O- 
bispo  Auxiliar  de  Cartagena,  t  Raúl  Zambrano,  Obispo  Auxiliar  de 
Popayán.  t  Augusto  Trujillo  Arango,  Obispo  Auxiliar  de  Manizales. 
(El  Excelentísimo  señor  Miguel  Angel  Bulles,  Obispo  de  Santa  Ro- 
sa de  Osos,  está  ausente  del  país). 

t  Juan  José  Díaz  Plata,  Prelado  Nullius  de  Bertrania. 

t  Luis  E.  García,  Prefecto  de  Arauca.  t  Enrique  Vallejo,  Prefec- 
to de  Tierradentro.  t  Marceliano  Canyes,  Prefecto  de  Leticia,  t  Gas- 
par de  Orihuela,  Prefecto  de  San  Andrés  y  Providencia,  t  Heriber- 
to  Correa  Yepes,  Prefecto  de  Mitú.  t  Luis  Irizar,  Prefecto  de  Tu- 
maco.  t  José  de  Jesús  Arango,  Prefecto  de  Guapi.  t  Emiliano  Pied, 
Prefecto  de  Vichada. 
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CONFERENCIA  EPISCOPAL 


(16  a  24  de  septiembre  de  1960). 


I  —  ACUERDOS 

II  —  DECLARACIONES: 

1.  Declaración  del  Episcopado  Co- 
lombiano a  propósito  de  la  Refor- 
ma Agraria  (12  de  septiembre  de 
1960). 

2.  Declaración  de  la  XX  Conferen- 
cia Episcopal  sobre  la  actual  si- 
tuación social  (21  de  septiembre 
de  1960). 

Anexo:  Instrucción  colectiva  del  Episco- 
pado Colombiano  sobre  la  cele- 
bración del  Concilio  Ecuménico 
Vaticano  II  (29  de  junio  de  1961). 


I  —  ACUERDOS 


19:  SOBRE  EL  SUBSECRETARIADO  DE  LA  FE  Y  DE  LA  MORAL 

La  XX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 

19.  Reorganizar  el  Subsecretariado  de  la  Fe  y  de  la  Moral  y  so- 
licitar de  la  Congregación  de  los  RR.  PP.  Eudistas  un  sacerdote  que 
será  el  Presidente  del  Subsecretariado. 

2<?.  Solicitar  de  los  Excelentísimos  Ordinarios  la  reorganización 
de  los  Secretariados  Diocesanos,  que  son  de  absoluta  necesidad  para 
la  eficacia  y  imidad  de  la  labor. 

39.  Encomendar  a  la  Venerable  Comisión  Episcopal  de  la  Pe  y 
de  la  Moral  la  aprobación  de  un  plan  de  acción  y  la  elaboración  de 
los  estatutos  del  Subsecretariado. 

49.  Establecer  una  colecta  anual  para  la  defensa  de  la  fe,  en  el 
día  bíblico,  cuyo  producido  se  destinará  por  mitades  para  el  Subs«- 
cretariado  Nacional  y  para  los  Diocesanos. 

(Cf.  S.  C.  del  Concilio,  of.  N9  58311/D.  18  febrero  1961). 

2?:  SOBRE  PLAN  DE  COORDINACION  DEL  CLERO 
(DIOCESANO  Y  RELIGIOSO) 

La  XX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 
Artículo  único:  Aprobar  el  siguiente  plan  de  coordinación  entre 
el  clero  secular  de  las  distintas  jurisdicciones  y  entre  el  clero  secu 
lar  y  religioso,  y  autorizar  a  la  Comisión  Tercera  para  ordenarlo  y 
promoverlo  en  armonía  con  la  Conferencia  de  Superiores  Mayores 
Religiosos. 

PLAN  DE  COORDINACION: 
I  —  Clero  secular  de  distintas  jurisdicciones: 
a)  En  el  plano  nacional: 

19  Estimular  las  reuniones  de  los  dirigentes  y  asistentes  dioce- 
sanos de  los  varios  apostolados,  en  conexión  con  el  organismo  na- 
cional respectivo. 
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2*?  Fomentar  la  unión  apostólica  del  clero  para  la  santificación. 

3<?  Procurar  la  incorporación  del  clero  secular  en  el  campo  mi- 
sionero nacional,  de  que  se  hablará  más  adelante. 

49  Cooperar  en  la  difusión  del  Movimiento  por  un  Mundo  Mejor. 

59  Contribuir  con  la  Comisión  Episcopal  de  Finanzas  para  la 
constitución  de  la  mutual  nacional  del  clero,  o  al  menos  de  mutua- 
les regionales. 

b)  En  el  plano  regional: 

19  Estimular  con  la  anuencia  de  los  Ordinarios  las  reuniones  del 
clero  de  cada  provincia,  por  ejemplo  de  todos  los  Vicarios  Forá- 
neos, para  estudio,  revisión,  planificación  y  aun  ejecución  de  cruza- 
das comunes  de  apostolado. 

29  Insinuar  la  publicación  de  boletines  comunes  a  la  provincia, 
para  el  clero  y  para  los  fieles. 

II  —  Clero  secular  y  religioso: 

19  De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Conferencia  Episcopal 
de  1958,  Acuerdo  N9  8,  la  coordinación  entre  el  clero  secular  y  re- 
ligioso, deberá  hacerse  por  la  Comisión  Tercera,  en  conexión  con 
la  Conferencia  de  Superiores  Mayores  Religiosos. 

29  En  cumplimiento  de  este  Acuerdo,  la  Comisión  Episcopal  co- 
rrespondiente se  ocupará: 

a)  de  la  constitución  y  organización  del  equipo  misionero  na- 
cional, el  cual  ejecutará  su  tarea  apostólica  conforme  a  los  progra- 
mas que  se  aprueben, 

b)  de  la  organización  de  un  posible  equipo  para  el  Movimiento 
para  un  Mundo  Mejor  al  servicio  de  las  Comisiones  Epscopales, 

c)  de  trazar  un  plan  orgánico  y  concreto  de  colaboración  con 
las  comunidades  religiosas, 

d)  de  planificar  los  apostolados  de  colaboración,  especialmente 
parroquias  a  cargo  de  religiosos,  dirección  espiritual  del  clero  dio- 
cesano y  de  religiosas,  retiro  para  el  clero,  cooperación  de  religio- 
sos en  dirección  o  asistencia  de  apostolado  seglar,  formación  de  ca- 
tequistas y  dirigentes  seglares,  etc. 

(Cf.  S.  C.  de  Religiosos,  of.  AG  2106/60,  17  de  diciembre  1960). 

39:  SOBRE  EL  PLAN  DE  ACCION  SOCIAL  CATOLICA 
Y  SOBRE  EL  COMUNISMO 

La  XX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 
19  Declarar  que  es  de  urgencia  intensificar  la  acción  de  la  Igle- 
sia para  contrarrestar  el  avance  comunista  en  los  diversos  sectores 
de  la  sociedad. 

29  Aprobar  el  plan  de  acción  presentado  por  la  VIII  Comisión 
Permanente  de  Asuntos  Sociales. 
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39  Pedir  a  los  Superiores  Mayores  de  las  Comunidades  Religio- 
sas los  sacerdotes  y  religiosas  capaces  que  se  necesiten  para  com- 
pletar el  personal  suficiente  para  esta  campaña  de  Acción  Social 
Católica. 

(Cf.  S.  C.  del  Concilio,  of.  N9  58311/D,  18  de  febrero  1961). 

PLAN  DE  ACCION  SOCIAL 
aprobado  por  la  XX  Conferencia  Episcopal 

Planteamiento. 

De  acuerdo  con  la  actual  situación,  urge  tomar  medidas  ordi- 
narias y  de  emergencia  para  contrarrestar  el  avance  comunista  y 
buscar  la  forma  efectiva  para  la  solución  del  grave  problema  social 
que  afronta  la  nación. 

El  estudio  de  las  realizaciones  sociales  de  la  Iglesia  manifiesta 
que  tropezamos  actualmente  con  dos  clases  de  obstáculos:  de  finan- 
ciación y  de  personal.  Por  lo  cual  nos  permitimos  hacer  las  siguientes 

I  —  RECOMENDACIONES: 

Finanzas: 

19  Petición  de  ayuda  a  los  Excmos.  Señores  Obispos  norteame- 
ricanos y  alemanes. 

29  Ayuda  nacional,  mediante:  Colecta  nacional  y  cuota  diocesa- 
na. 

39  Ayuda  de  Acción  Cultural  Popular,  de  conformidad  con  las 
normas  establecidas  en  sus  estatutos. 

49  Creación  de  un  organismo  para  recolectar  fondos  que  se  lla- 
mará Corporación  de  Acción  Social. 

Dirección  Ejecutiva  y  Coordinada: 

Un  Prelado  que  pueda  estar  en  Bogotá  con  la  necesaria  frecuen- 
cia para  coordinar  y  dirigir,  como  delegado  de  la  Jerarquía,  la  Ac- 
ción Social  y  de  Asuntos  Campesinos. 

Personal  extraordinario:   (para  ser  completado  por  la  Venerable 
Jerarquía  y  Comunidades  Religiosas). 

19  Coordinación  Nacional: 

Coordinador  y  Asesor  Nacional  de  U.T.C.,  y  29  Asesor  de  la 
U.T.C. 

FANAL:  19  y  29  Asesor. 

SETRAC:  Asesor  Nacional,  y  29  Asesor. 

Instituto  del  Círculo  de  Obreros,  Director. 

Formación  de  Sacerdotes,  N.N. 

Cursos  para  Seminarios,  N.N. 

Unión  Cooperativa  Nacional  (UCONAL):  N.N. 

"Cruzada  Social":  N.N. 
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Movimiento  Patronal:  N.N. 
J.O.C.:  19  y  29  Asesor. 

Corporación  de  Acción  Social  (Fondo  Económico):  N.N. 
Comité  de  Propaganda  Social  (Opinión  Pública):  N.N. 
29  Coordinaciones  Diocesanas: 

Un  sacerdote  de  tiempo  completo  en  cada  Diócesis. 

II  —  PLAN  DE  EMERGENCIA: 
I  —  Clero  y  fieles. 

19)  El  CELAM  "juzga  de  capital  importancia  el  que  se  imparta 
una  adecuada  formación  social  en  los  Seminarios  y  Casas  de  For- 
mación Religiosa  de  ambos  sexos,  mediante  textos  apropiados,  cur- 
sos intensivos,  conferencias  sobre  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia 
y  su  aplicación  práctica". 

Para  facilitar  el  desarrollo  de  la  cátedra  de  Doctrina  Social  tan- 
to en  los  Seminarios  Mayores  como  en  las  Casas  de  Formación  Re- 
ligiosa, la  Coordinación  Nacional  de  Acción  Social  elaborará  un 
programa  que  podría  servir  de  orientación  a  Rectores  y  Profesores. 

29)  Se  pide  a  las  dos  Universidades  Pontificias  la  apertura  de 
cursos  de  verano  sobre  Doctrina  Social  y  materias  afines,  a  los 
que  puedan  concurrir  sacerdotes,  seminaristas,  religiosos  y  laicos, 
como  ampliación  de  los  Cursos  de  Emaús,  en  los  cuales  se  desearía 
la  mayor  asistencia  posible  de  sacerdotes. 

39)  La  Coordinación,  de  acuerdo  con  los  Excmos.  Prelados  y 
Coordinadores  Diocesanos,  organizará  Semanas  de  Estudios  Sociales 
en  las  diversas  provincias  eclesiásticas. 

49)  Se  ruega  a  la  Vble.  Comisión  de  Pastoral,  en  colaboración 
con  la  Coordinación  de  Acción  Social,  proponer  un  plan  de  predi- 
cación que  incluya  los  principales  puntos  de  la  Doctrina  Social  de 
la  Iglesia. 

59)  Se  pide  a  la  "Cruzada  Social"  y  organizaciones  similares, 
que  patrocinen  y  organicen  series  de  conferencias  sobre  temas  so- 
ciales en  las  distintas  ciudades  y  poblaciones  del  país,  para  las  di- 
versas clases  de  la  sociedad,  quizá  al  estilo  de  los  Te  Deum  forums 
de  los  Estados  Unidos,  cuya  financiación  es  más  fácil  porque  el 
mismo  conferencista  recorre  diferentes  ciudades  con  el  mismo  te- 
mario. 

69)  El  CELAM  "insiste  en  la  trascendencia,  para  niños  y  adul- 
tos, de  la  catcquesis,  en  la  cual  han  de  tratarse  también  los  puntos 
fundamentales  de  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia,  incluyendo  los 
errores  del  comunismo"  y  por  ello  respetuosamente  se  sugiere  a 
la  Comisión  Episcopal  de  Catcquesis,  ordenar  la  inclusión  de  pre- 
guntas adecuadas  sobre  esta  materia  en  las  nuevas  ediciones  del 
Catecismo. 
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II  —  Sindicalismo: 

19)  Intensificar  la  formación  de  dirigentes: 

a)  Apoyar  el  "Instituto  del  Círculo  de  Obreros",  para  la  forma- 
ción completa  de  dirigentes  obreros  en  escala  nacional. 

b)  Intensificar  los  cursos  regionales  y  locales  de  dirigentes  obre- 
ros, mediante  el  Instituto  de  Fomento  Gremial  y  los  análogos  de 
las  Diócesis,  como  los  de  Cali,  Medellín  y  Barranquilla. 

29)  Impulsar  la  organización  de  SETRAC  (Selección  de  Traba- 
jadores Católicos)  en  todas  las  Diócesis.  (Rama  especializada  de  la 
A.  C.  para  la  labor  social  obrera  y  agraria). 

39)  Intensificación  y  formación  de  la  J.O.C.  (Juventud  Obrera 
Católica)  en  todas  las  Diócesis. 

49)  Sostenimiento  de  funcionarios  sindicales  permanentes  en  la 
Confederación  y  en  las  Federaciones. 

III  —  Movimiento  Rural: 

19)  Fomentar  un  sólido  Movimiento  Rural  reestructurando  a 
FANAL  (Federación  Agraria  Nacional)  en  sus  aspectos  sindical  y 
comunal  y  unificar  el  actual  movimiento  veredal. 

29)  Intensificación  del  Movimiento  Cooperativo  Rural,  a  través 
de  UCONAL  (Unión  Cooperativa  Nacional). 

39)  La  formación  de  dirigentes  rurales  se  hará  a  través  de  los 
Institutos  de  ACPO  y  Fómeque,  ampliando  sus  programas  para  dar 
formación  integral. 

49)  Organizar  "los  dirigentes  rurales  a  través  de  SETRAC  y  fi- 
nanciar el  sostenimiento  de  sus  funcionarios  en  cada  circunscrip- 
ción eclesiástica  y  principales  centros  rurales". 

IV  —  Universidades  y  Centros  Educativos: 

19)  En  los  Colegios  de  enseñanza  secundaria,  tales  como  Bachi- 
llerato, Normales,  Industriales,  etc.,  debe  darse  una  formación  de 
Doctrina  Social  Católica,  de  conformidad  con  el  programa  que  ela- 
bore la  Coordinación  de  Acción  Social,  y  educar  la  sensibilidad  so- 
cial mediante  la  realización  de  obras  sociales. 

29)  Extender  a  todas  las  Universidades  e  Institutos  de  Secunda- 
ria, en  el  plano  nacional,  el  Movimiento  Estudiantil  Cató-ico. 

39)  Dada  la  escasez  de  Institutos  Técnicos  en  nuestra  patria 
para  la  formación  de  personal  industrial,  agrícola,  ganadero  y  fores- 
tal de  tipo  medio  (capataces,  expertos  agrícolas,  etc.),  nos  permi- 
timos llamar  la  atención  del  Comité  de  Superiores  Mayores  y  del 
Secretariado  de  Educación,  sobre  este  frente  educacional  en  que 
la  acción  de  la  Iglesia  podría  adelantarse  con  muy  buen  resultado. 

49)  Dada  la  trascendencia  del  SENA  (Servicio  Nacional  de  A- 
prendizaje)  en  la  preparación  técnica  de  obreros  y  empleados,  es 
menester  que  donde  quiera  que  organice  Centros  de  Aprendizaje, 
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l9.  autoridad  eclesiástica  provea  de  Capellanes  competentes  y  acti- 
vos, para  la  formación  moral  y  apostólica  de  los  alumnos.  Convie- 
ne, además,  influir  para  que  se  mantenga  como  Instituto  autónomo 
y  no  pase  a  ser  dependencia  administrativa  del  Estado. 

5*?)  El  CELAM  "pone  de  relieve  la  necesidad  de  intensificar  la 
formación  social  de  estudiantes  universitarios,  interesándolos  ade- 
más activamente  en  obras  e  iniciativas  asistenciales".  Para  e.lo  se 
debe  dotar  de  Capellanes,  que  serán  de  exquisita  preparación  inte- 
lectual y,  en  lo  posible,  con  títulos  académicos,  a  todas  las  Univer- 
sidades del  país. 

V  —  Campaña  de  opinión  pública: 

Impulsar  una  intensa  campaña  de  divulgación  y  orientación  de 
la  opinión  pública,  sobre  la  Doctrina  y  los  problemas  sociales,  ini- 
ciándola con  el  programa  ya  adoptado  por  la  Comisión  de  Acción 
Social,  para  lo  cual  se  utilizarán  los  servicios  del  Comité  de  Pro- 
paganda Social. 

VI  —  Empresarios  y  clases  dirigentes: 

19)  Impulsar  el  Movimiento  Patronal  Católico. 

29)  Intensificar  la  formación  social  de  las  clases  dirigentes  de 
la  sociedad  y  conseguir  una  mayor  vinculación  de  los  intelectuales 
para  fortificar  los  movimientos  obreros  y  rurales,  a  través  de  la 
Acción  Católica,  la  Cruzada  Social  y  demás  organismos  católicos. 

39)  El  CELAM  "encarece,  especialmente,  una  cuidadosa  aten- 
ción a  los  maestros,  tanto  en  su  formación  cristiana  como  en  su  ac- 
tividad profesional;  a  este  fin  exhorta  a  promover  el  trabajo  apos- 
tólico dentro  de  las  Escuelas  Normales  e  Institutos  Pedagógicos  y 
a  crear  Asociaciones  de  Maestros  y  Profesores  Católicos,  para  su 
orientación  y  apostolado  dentro  de  sus  respectivos  establecimien- 
tos". Programa  que  podría  ser  acometido  por  el  Secretariado  de 
Educación  y  orientado  por  él,  con  la  colaboración  de  la  Acción  Ca- 
tólica en  las  Diócesis. 

Vil  —  Labor  con  el  Ejército: 

Todos  los  Capellanes  militares  darán  cursos  de  Doctrina  Social 
a  su  personal,  de  conformidad  con  el  programa  de  la  Coordinación 
Nacional  de  Acción  Social  Católica. 

49:  SOBRE  LA  ACCION  CATOLICA  COL03IBIANA 

La  XX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 
19  En  vista  de  la  escasez  de  sacerdotes  se  reduce  transitoria- 
mente el  Colegio  de  Asistentes  Nacionales  de  Acción  Católica,  al 
Delegado  Episcopal  y  dos  Asistentes. 
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29  Las  funciones  del  Colegio  Nacional  y  de  las  Juntas  Directi- 
vas Nacionales  de  la  Acción  Católica  Colombiana,  de  acuerdo  con 
los  estatutos,  consistirán  en  promover  el  incremento  de  la  Acción 
Católica  en  todo  el  país  y  en  ofrecer  orientaciones  y  medios  de  tra- 
bajo apostólico  para  procurar  la  unidad  de  actividades;  pero  no 
corresponde  a  las  Directivas  Nacionales  y  a  sus  Asistentes  hacer 
ni  sostener  directamente  la  Acción  Católica  en  las  diversas  juris- 
dicciones eclesiásticas;  esto  compete  al  respectivo  Prelado  y  bajo 
su  dependencia  a  las  directivas  de  cada  territorio. 

3*?.  Siendo  la  Acción  Católica  esencialmente  un  movimiento  de 
seglares,  las  Directivas  Nacional,  Diocesanas  y  Parroquiales  se  or- 
ganizarán y  dejarán  actuar  de  manera  que  los  seglares  asuman 
efectivamente  las  funciones  y  responsabilidades  que  les  son  propias 
en  este  movimiento,  bajo  la  dirección  de  la  Jerarquía  y  con  la  ase- 
soría de  los  Asistentes  Eclesiásticos. 

49.  Las  Directivas  Nacionales  y  Diocesanas  deben  tomar  como 
uno  de  sus  primordiales  objetivos,  la  selección  y  formación  de  di- 
rigentes. 

59.  Siendo  de  suyo  conveniente  la  existencia  de  Movimientos 
especializados,  se  juzga,  sin  embargo,  contraproducente  la  prolife- 
ración de  organizaciones  específicas  nuevas,  mientras  existen  algu- 
nas ya  experimentadas  y  eficaces  que  pueden  adaptarse  y  utilizarse 
al  efecto.  En  consecuencia: 

a)  Se  admiten  como  formas  de  Acción  Católica  obrera  los  Mo- 
vimientos de  J.O.C.  y  SETRAC,  coordinándolos  con  la  Acción  Ca- 
tólica mediante  la  presencia  de  sendos  representantes  en  las  direc- 
tivas nacional  y  diocesana  de  ésta. 

b)  Se  aceptan  como  formas  de  Acción  Católica  estudiantil  para 
los  planteles  de  primaria,  tanto  el  Movimiento  de  Corazones  y  Al- 
mas Valientes,  como  la  Cruzada  Eucarística,  intensificando  el  ca- 
rácter apostólico  de  ésta  y  coordinándola  con  la  Acción  Católica 
en  las  mismas  condiciones  del  ordinal  a). 

c)  En  los  planteles  de  enseñanza  secundaria,  universitaria,  co- 
mercial, técnica,  etc.,  se  intensificará  la  creación  de  centros  inter- 
nos de  Acción  Católica  en  dependencia  de  la  Rama  respectiva  y  en 
la  forma  en  que  hasta  ahora  ha  venido  haciéndose;  cuando  estos 
centros  internos  hayan  formado  un  número  considerable  de  após- 
toles seglares  en  tales  sectores,  podrá  pensarse  en  la  estructuración 
de  Movimientos  especializados  con  Directiva  y  organización  propias. 

(Cf.  "Actio  Cathohca",  Roma,  of.  12  diciembre  1960.  Cf.  S.C.  del 
Concilio,  of.  N.  58311/D,  de  18  de  febrero  1961). 
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59:  SOBRE  ORGANIZACION  DE  "CARITAS  COLOMBIANA" 

La  XX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 

19.  Aprobar  la  reforma  de  los  estatutos  de  Caritas  Colombiana 

y  el  plan  de  financiación. 

2<?.  Organizar  en  todas  las  jurisdicciones  eclesiásticas  a  Caritas, 

de  conformidad  con  los  estatutos  y  el  plan  de  financiación  de  la 

institución. 

3<?.  Promover  la  organización  de  la  semana  o  día  nacional  de 
la  Caridad,  en  la  segunda  semana  de  Cuaresma,  todos  los  años,  con 
el  fin  de  formar  la  conciencia  social  de  los  católicos  y  pedirles  su 
cooperación  efectiva  a  las  obras  de  asistencia  social  caritativa. 

4<?.  Establecer  la  estampilla  nacional  de  caridad,  obligatoria  o 
voluntaria,  para  todos  los  documentos  eclesiásticos  para  los  mis- 
mos fines. 

(Cf.  Secretaría  de  Estado  de  S.S.,  of.  N.  10823/60,  del  14  de  di- 
ciembre 1960). 

6í»:  SOBRE  EL  VOTO  ELECTORAL  DEL  CLERO 
Y  LOS  RELIGIOSOS 

La  XX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  de  acuerdo  con  las 
observaciones  formuladas  por  la  Secretaría  de  Estado  de  Su  San- 
tidad, en  el  oficio  N9  9638/58,  en  relación  con  el  Acuerdo  N9  7  de 
la  XIX  Conferencia,  Acuerda: 

19.  Suprimir  del  mencionado  Acuerdo  el  artículo  3<?  por  hallar- 
se implícitamente  incluido  en  el  número  anterior. 

2<?  Sustituir  los  artículos  7^  y  89  por  uno  solo  que  a  la  letra  di- 
ga: "En  relación  con  el  ejercicio  del  sufragio,  tanto  el  clero  secu- 
lar como  los  religiosos  y  religiosas,  deberán  atenerse  exclusiva- 
mente a  las  disposiciones  de  la  Jerarquía". 

Con  este  objeto,  cuando  las  circunstancias  así  lo  aconsejen,  el 
Excmo.  Señor  Primado  convocará  a  los  Excmos.  Metropolitanos, 
quienes,  previa  consulta  con  sus  respectivos  Sufragáneos  y  con  los 
Prelados  de  Misiones,  impartirán  normas  concretas  de  carácter  na- 
cional extensivas  tanto  al  clero  secular  como  a  los  religiosos  y 
religiosas. 

(Cf.  Secretaría  de  Estado  de  S.S.  of.  N.  10823/60,  del  14  de  di- 
ciembre 1960). 

79:  SOBRE  CREACION  DE  UNA  COMISION  EPISCOPAL  ESPECIAL 
PARA  EL  ESTUDIO  DE  LOS  LIMITES  INTERDIOCESANOS 

(Cf.  Secretaría  de  Estado  de  S.S.,  of.  10823/60,  de  14  de  diciem- 
bre 1960). 
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8^:  SOBRE  EL  PERIODO  DE  LOS  PRELADOS  REPRESENTANTES 

EN  EL  C.E.L.A.M. 

La  XX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 

Artículo  único:  Fijar  en  cuatro  años  el  período  de  los  Prelados 
representantes  del  Episcopado  Colombiano  en  el  Consejo  Episcopal 
Latinoamericano. 

99 :  SOBRE  REGLAMENTO  DEL  SECRETARIADO  PERMANENTE 
DEL  EPISCOPADO 

La  XX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 
Artículo  único:  Aprobar  por  el  período  de  cuatro  años,  ad  expe- 
rimentum,  el  Reglamento  del  Secretariado  Permanente  del  Episco- 
pado. 

(Cf.  Secretaría  de  Estado  de  S.S.  of.  N.  10823/60,  de  14  de  di- 
ciembre 1960). 

10?:  SOBRE  CREACION  DEL  "CENTRO  INFORMATIVO 
NACIONAL"  PARA  ESTUDIANTES 

La  XX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 

Artículo  único:  Crear  en  la  Arquidiócesis  de  Bogotá  el  Centro 
Informativo  Nacional  para  estudiantes  colombianos  en  el  extranje- 
ro. En  cada  Diócesis  el  Ordinario  organizará,  como  mejor  lo  juzgue, 
un  Centro  Diocesano  Informativo  que  se  mantenga  en  contacto  con 
el  Centro  Nacional. 

11?:  SOBRE  CATECISMO:  ENSEÑANZA,  CONFRATERNIDAD, 
SUBSECRETARIADO,  ETC. 

La  XX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  con  el  fin  de  hacer 
cada  día  más  eficaz  la  instrucción  religiosa  en  las  parroquias,  Co- 
legios y  escuelas.  Acuerda: 

1<?.  Adoptar  el  plan  cíclico  para  todos  los  cinco  años  de  prima- 
ria, de  acuerdo  con  el  nuevo  programa  presentado  por  la  Comisión 
correspondiente. 

2<?  Permitir  que  se  escriban  diferentes  textos  explicativos,  según 
el  texto  básico  del  catecismo,  adaptados  a  la  mentalidad  de  los  ni- 
ños, pero  no  autorizar  la  publicación  ni  el  empleo  de  esos  textos  sin 
el  "Nihil  Obstat"  del  Secretariado  Catequístico  Nacional. 

3?.  Aprobar  los  nuevos  estatutos  de  la  Confraternidad  de  la  Doc- 
trina Cristiana. 
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49.  Encargar  a  la  Comisión  de  Catequesis  de  promover  la  Con- 
fraternidad de  la  Doctrina  Cristiana  en  todas  las  Jurisdicciones  ecle- 
siásticas. 

59.  Encomendar  a  la  Comisión  de  Catequesis  junto  con  la  de 
Educación  el  estudio  y  determinación  de  los  programas  de  instruc- 
ción religiosa  para  Universidades  y  planteles  de  educación  secun- 
daria (comercio,  industria,  etc.).  Estos  programas  serán  propues- 
tos a  la  aprobación  del  Excmo.  Señor  Primado. 

69.  Designar  a  Monseñor  José  Gabriel  Calderón,  miembro  de  la 
Comisión  de  Catequesis  y  autorizar  a  esta  Comisión  para  que  reor- 
ganice el  Secretariado  Catequístico  Nacional. 

(Cf.  S.  C.  del  Concilio,  of.  N.  58311/D,  del  18  de  febrero  1961). 

129:  SOBRE  COOPERACION  ECONOMICA  INTERDIOCESANA 

La  XX  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Acuerda: 

19.  Conceder  autorización  a  la  Comisión  de  Finanzas  para  orga- 
nizar la  Cooperativa  Interdiocesana  bajo  la  dirección  de  la  misma 
Comisión  y  en  dependencia  del  Secretariado  Permanente  del  Epis- 
copado. 

29,  Podrán  pertenecer  a  dicha  Cooperativa  Interdiocesana  todas 
las  Jurisdicciones  eclesiásticas,  incluso  las  misionales,  de  acuerdo 
con  la  determinación  del  respectivo  Ordinario. 

39.  La  Comisión  de  Finanzas  elaborará  los  estatutos  correspon- 
dientes, que  deberán  ser  estudiados  y  aprobados  por  los  Ordina- 
rios que  libremente  quieran  pertenecer  a  la  Cooperativa  Interdio- 
cesana. 

(Cf.  S.  C.  del  Concilio,  of.  N9  58311/D,  de  18  de  febrero  1961). 

139:  SOBRE  FINANCIACION  DE  SENALDI 

La  XX  .Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  Considerando: 

Que  del  informe  presentado  por  la  Comisión  de  Educación  se 
deduce  la  importancia  que  tiene  la  Secretaría  Nacional  de  Educa- 
ción de  la  Iglesia  para  información  de  la  Jerarquía,  estudio  y  nece- 
saria solución  de  los  problemas  de  educación  católica  y  con  el  fin 
de  contribuir  al  sostenimiento  de  la  misma.  Acuerda: 

Ayudar  al  sostenimiento  de  la  oficina  por  medio  de  la  edición 
y  venta  del  Catecismo  de  Astete  en  toda  la  república. 

(Cf.  Secretaría  de  Estado  de  S.S.,  of.  N.  2257/61,  de  5  de  marzo 
1961). 


Declaraciones 


191 


II  —  DECLARACIONES 

1^:  DECLARACION  DEL  EPISCOPADO  COLOMBIANO 
A  PROPOSITO  DE  LA  REFORMA  AGRARIA 

I  —  NECESIDAD  DE  UNA  REFORMA  AGRARIA 

La  reforma  agraria  es,  hoy,  una  de  las  necesidades  más  apre- 
miantes que  presenta  nuestro  país.  Lo  atestiguan  los  diversos 
estudios  socio-económicos  hechos  por  expertos  nacionales  y  extran- 
jeros. Así  como  está  patente  a  quienquiera  que  contemple,  con  se- 
renidad, la  realidad  colombiana. 

Hemos  de  reconocer  con  Su  Santidad  Pío  XII  que  "una  de  las 
causas  del  desequilibrio,  y  digamos  más,  del  desorden  en  que  se 
encuentra  sumida  la  economía  mundial  y  al  mismo  tiempo  que  la 
economía  todo  el  conjunto  de  la  civilización  y  la  cultura  es,  a  no 
dudarlo,  un  deplorable  desafecto,  cuando  no  desprecio,  por  la  vida 
agrícola  y  sus  múltiples  y  esenciales  actividades"  (Carta  a  la  Sema- 
na Social  del  Canadá,  31  de  agosto  de  1947). 

Quienes,  con  suficiente  conocimiento  de  causa,  han  analizado  la 
estructura  agrícola  de  Colombia,  han  puesto  de  relieve  como  facto- 
res importantes  de  pertubación  que  no  solamente  han  desorganiza- 
do y  retardado  el  desarrollo  agrícola  sino  que  también  impiden  el 
necesario  equilibrio  con  el  desarrollo  industrial,  entre  otros  los  si- 
guientes: ciertas  injusticias  en  la  distribución  de  la  propiedad;  ines- 
tabilidad de  los  contratos  de  arrendamiento  y  aparcería,  que  no 
permite  el  afincamiento  de  la  familia  en  el  predio  que  cultiva,  ni 
una  participación  equitativa  en  los  frutos  de  la  tierra;  la  falta  de 
una  legislación  adecuada  para  la  incorporación  de  los  baldíos  que, 
a  veces,  se  ha  prestado  a  formar  nuevos  latifundios;  los  sistemas 
de  tributación,  que  no  responden  siempre  a  la  justicia  en  la  dis- 
tribución de  la  carga  impositiva  por  las  deficiencias  en  los  avalúos 
catastrales;  y,  en  especial,  el  fenómeno  de  la  valorización  que  enri- 
quece a  tierras  no  cultivadas,  por  e!  mero  crecimiento  demográfico 
y  por  obras  de  utilidad  común,  con  lo  que  la  tierra  se  desvincula 
de  su  función  propia  y  se  convierte  en  mera  inversión  de  redimien- 
tos  especulativos. 

A  nadie  se  ocultan  las  trascendentales  consecuencias  de  seme- 
jante situación  en  el  orden  económico  y  social,  sobre  todo  en  lo 
que  se  refiere  a  la  realidad  de  un  proletariado  campesino  sin  opor- 
tunidades de  educación  y  de  ascenso  en  la  escala  social,  sin  recur- 
sos de  producción  y  sin  posibilidades  de  conseguir  el  mínimum  de 
condiciones  que  exige  una  vida  humana  digna. 
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II  —  PRUDENTE  PROCEDIMIENTO  PARA  LOGRARLA 

Urge,  por  lo  tanto,  llevar  a  efecto  la  reforma  agraria.  Pero  la 
urgencia  de  la  solución  no  debe  llevar  a  la  imprudencia  en  las 
medidas  que  se  adopten.  Porque,  de  lo  contrario,  ni  sería  verdade- 
ra reforma  ni  se  conseguiría  el  fin  que  se  persigue. 

Es  motivo  de  consoladora  esperanza  ver  una  opinión  pública, 
en  sus  diversos  sectores,  preocupada  con  este  problema.  Ocupa  la 
atención  de  los  estudiosos  y  de  los  técnicos,  inquieta  la  actividad 
de  los  políticos,  despierta  el  interés  de  los  periodistas  y  es  deseada 
ansiosamente  por  el  pueblo.  Para  todos  tenemos  una  voz  de  alien- 
to, pero  también  queremos  tener  una  palabra  de  orientación. 

La  Iglesia  no  está  ni  puede  estar  ausente.  Si  bien  la  reforma 
agraria  en  su  aspecto  técnico  es  ajena  a  la  naturaleza  de  la  Iglesia, 
cuyo  fin  es  la  Ciudad  de  Dios,  sin  embargo  las  implicaciones  mo- 
rales que  entrañan  su  planteamiento  y  desarrollo  requieren  la  in- 
tervención doctrinal  del  magisterio  eclesiástico,  al  que  compete 
custodiar  la  ley  natural  y  proyectar  la  luz  de  la  Revelación  sobre 
las  relaciones  humanas.  Aún  más,  solo  dentro  del  cauce  que  seña- 
la la  Iglesia  podrá  lograrse  una  verdadera  y  eficaz  reforma.  Y  los 
legisladores  y  gobernantes,  los  técnicos  y  el  pueblo  tendrán  la  ga- 
rantía de  que  ella  servirá  al  bien  del  hombre  y  a  los  intereses 
del  bien  común. 

Consideramos  en  primer  lugar  que,  para  que  la  reforma  agra- 
ria cumpla  su  objetivo,  es  menester  un  estudio  serio  y  ponderado, 
que  falta  cuando  aquella  se  emprende  demagógicamente  como  ban- 
dera política,  sin  evaluar  suficientemente  los  resultados  previsibles. 

El  15  de  noviembre  de  1946,  Su  Santidad  Pío  XII  afirmaba: 
"En  muchos  lugares  la  tierra  exige  que,  antes  de  emprender  refor- 
ma alguna  en  relación  con  la  propiedad  o  los  contratos  de  trabajo, 
se  tomen  medidas  previas  cuidadosamente  planeadas.  Sin  tales  me- 
didas, una  reforma  improvisada,  como  la  historia  y  la  experiencia 
nos  enseñan,  se  convertiría  en  mera  demagogia.  Por  tanto,  lejos  de 
ser  benéfica,  sería  inútil  y  dañina,  particularmente  hoy  cuando  la 
humanidad  teme  que  le  falte  el  pan  de  cada  día". 

De  ahí  que  la  prudencia  parece  aconsejar  una  trasformación 
paulatina  de  la  estructura  agraria  adaptada  a  cada  región  y  reali- 
zada por  etapas,  con  estímulos  que  aceleren  la  espontánea  corrección 
de  los  males  existentes,  más  bien  que  un  estatuto  único  de  aplica- 
ción inmediata  y  universal.  La  prudencia  política  indicará  hasta 
dónde  haya  que  llevar  las  medidas,  sobre  todo  las  jurídicas,  para 
ir  consiguiendo  las  metas  ansiadas,  sin  necesidad  de  dar  pasos  atrás 
que  siempre  son  contraproducentes. 
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III  —  ORIENTACIONES  FUNDAMENTALES 

Punto  fundamental  en  toda  reforma  es  el  que  se  refiere  a  la 
distribución  de  la  propiedad  de  la  tierra  y  al  modo  como  se  la 
utiliza.  Será  necesario  revisar  el  estado  actual  de  la  misma,  no  solo 
para  corregir  las  injusticias  que  pudieran  existir,  sino  también  para 
armonizar  su  uso  con  las  exigencias  del  bien  común. 

Hágase  en  buena  hora,  pero  en  forma  tal  que  se  mantenga  fir- 
me el  derecho  natural  de  propiedad  privada,  sin  desvirtuarlo  ni 
anularlo  en  la  práctica,  sino  más  bien  extendiendo  sus  beneficios 
al  mayor  número  de  personas.  Reforma  no  quiere  decir  supresión, 
sino  corrección  de  los  defectos  que  puede  tener  un  régimen  con- 
creto de  propiedad  privada.  Si  se  buscan  sinceramente  el  bien  del 
hombre  y  el  de  la  misma  sociedad,  la  reforma  debe  tender  en  pri- 
mer lugar  a  hacer  mayor  el  número  de  propietarios  privados.  En  con- 
secuencia, si  hay  que  eliminar  los  resultados  de  una  interpretación 
individualista  de  la  propiedad,  también  hay  que  huir  de  las  tenden- 
cias  colectivizantes,  tal  como  la  Iglesia  las  ha  condenado.  Por  su 
naturaleza,  la  propiedad  es  anterior  al  mismo  Estado,  el  cual  debe, 
no  solo  respetarla  y  asegurarla,  sino  también  procurar  que,  por 
medio  de  una  sana  política  económica,  llegue  al  mayor  número  po- 
sible de  personas. 

La  propiedad  privada  es  condición  de  libertad  de  la  persona 
humana  para  que  esta  se  realice  plenamente  según  los  dictados  de 
su  naturaleza,  según  el  plan  de  Dios  creador.  Es,  al  mismo  tiempo, 
medio  para  la  independencia  y  seguridad  de  la  familia,  y  garantía 
del  orden  social. 

Defender  el  principio  de  propiedad  privada  es  afirmar  conjun- 
tamente los  derechos  del  propietario  y  los  derechos  de  la  sociedad. 
Los  Papas  han  señalado  explícitamente  el  doble  fin  que,  en  su  uso, 
aquella  encierra:  el  bien  del  individuo  y  el  bien  común.  No  pueden 
separarse  sin  oponerse  al  verdadero  sentido  de  este  derecho  y,  por 
tanto,  ambos  deben  procurarse.  Sin  duda  las  actuales  circunstan- 
cias exigen  que  se  acentúen  los  imperativos  de  la  función  social 
de  la  propiedad,  que  obUgan  gravemente  en  conciencia.  Nunca  ha 
enseñado  la  Iglesia  que  la  propiedad  sea  un  derecho  absoluto.  Re- 
conoce las  limitaciones  internas  que  entraña,  por  la  subordinación 
esencial  que  tiene  al  derecho  fundamental  y  primario  de  todos  los 
hombres  a  vivir  dignamente  usando  de  los  bienes  necesarios  para 
ello.  Solo  se  opone  a  definir  la  propiedad  exclusivamente  como  una 
función  social,  negándole  su  carácter  individual. 

Cuando  se  rompe  la  armonía  entre  los  dos  fines  esenciales  de 
la  propiedad,  es  cuando  aparece  la  necesidad  de  una  reforma  y  ella 
se  justifica  plenamente. 


194 


Conferencias  Episcopales 


Para  el  logro  de  esta  armonía,  juzgamos  necesario  que  se  ten- 
gan en  cuenta  los  siguientes  aspectos: 

a)  El  latifundio.  La  concentración  de  tierras  en  pocas  manos 
puede  ser  una  negación  de  la  función  social  de  la  propiedad  y  la 
reforma  deberá  luchar  contra  ella.  Pero  téngase  en  cuenta  que  la 
concentración  o  latifundio  sea  verdaderamente  tal  y  no  se  entien- 
da solamente  en  razón  de  la  extensión  métrica.  El  Código  Social 
de  Malinas  aclara  el  concepto  y  nos  parece  muy  útil  trascribirlo. 
Según  él  constituyen  latifundio  perjudicial  la  "existencia  de  domi- 
nios incultos  o  sometidos  a  métodos  de  cultivo  inferiores,  cuyo 
aprovechamiento  y  mejora  son  indispensables  al  bien  de  la  comu- 
nidad; explotación  técnica  que  provoca,  por  su  excesiva  concen- 
tración, el  nacimiento  y  el  desarrollo  de  un  proletariado  rural  pre- 
sa de  la  miseria,  obligado  ya  a  la  deserción  de  los  campos,  ya  a 
ia  emigración,  ya  a  cualquiera  otra  alternativa  contraria  al  bien 
general". 

b)  El  minifundio.  Pero  si  la  concentración,  así  entendida,  es  un 
vicio  que  rompe  la  armonía  antes  dicha,  el  minifundio,  tan  exten- 
dido en  nuestra  patria,  también  lo  hace  y  obstaculiza  el  bien  del 
individuo,  el  de  la  familia  y  el  bien  general.  Corregirlo  debe  ser 
asimismo  objeto  de  la  reforma  agraria.  Pero  debe  hacerse  en  tal 
forma  que  sea  verdadera  solución  y  no  creación  de  un  problema 
mayor.  Suprimir  la  propiedad  minifundista,  despojar  de  ella  al 
campesino,  y  no  tener  la  posibilidad  de  darle  nueva  tierra  o  de 
ofrecerle  otros  medios  dignos  de  vida  sería,  a  más  de  inhumano, 
abandonarlo  a  su  propia  indigencia. 

c)  La  propiedad  familiar.  En  este  aspecto  de  redistribución  de 
tierras  y  creación  de  nuevos  propietarios,  pensamos  que  debe  te- 
nerse en  cuenta  la  propiedad  de  tipo  fami  iar,  es  decir,  aquella  que 
ofrece  pleno  empleo  para  todos  los  miembros  de  la  familia  y  ren- 
dimientos que  le  permitan  un  nivel  de  vida  humanamente  digno, 
al  mismo  tiempo  que  una  contribución  a  la  economía  nacional.  Afin- 
car la  familia  es  defender  y  engrandecer  la  patria.  "El  hecho  de 
que  la  propiedad  agrícola  tenga  un  carácter  eminentemente  fami- 
har  la  hace  tan  importante  para  la  prosperidad  social  y  económica 
de  todo  el  pueblo,  y  confiere  al  agricultor  un  título  especia!  para 
lograr  de  su  trabajo  la  propia  y  conveniente  alimentación"  (Pío  XII, 
15  de  noviembre  de  1946). 

d)  Peligros  de  excesiva  tecnificación.  Lo  dicho  "no  quiere  de- 
cir que  se  niegue  la  utilidad  y,  a  menudo,  la  necesidad  de  explo- 
taciones agrícolas  más  vastas"  (Pío  XII,  2  de  julio  de  1951),  según 
el  tipo  de  producción  y  el  grado  de  mecanización  que  se  conside- 
ren económicamente  deseables.  Pero  el  trato  del  problema  agrario 
únicamente  como  problema  de  técnica  y  producción  podría  perpe- 
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tuar  los  sistemas  de  tenencia  que  se  pretende  corregir  ahora,  por- 
que, tarde  o  temprano,  el  afán  desmedido  de  lucro  conduciría  a 
la  concentración  y  monopolio  de  la  tierra,  con  el  pretexto  de  la 
eficiencia  en  la  administración,  de  los  requisitos  del  proceso  indus- 
trial, etc.  Y  entonces  "el  capital  se  lanza  a  hacer  su  agosto;  la  tie- 
rra deja  de  ser  objeto  de  amor  para  convertirse  en  artículo  de  fría 
explotación.  La  tierra,  a'imentadora  generosa  de  las  ciudades,  no 
menos  que  de  las  aldeas,  ya  no  produce  sino  para  la  especulación, 
y  mientras  el  pueblo  sufre  hambre  y  el  agricultor,  al  empeñarse 
en  deudas,  va  caminando  lentamente  hacia  la  ruina,  la  economía 
del  país  se  agota  adquiriendo  a  precios  altos  las  provisiones  que 
se  ve  obligada  a  hacer  que  vengan  del  extranjero"  (Pío  XII,  15  de 
noviembre  de  1946). 

IV  —  FUNCION  DEL  ESTADO 

a)  Su  deber.  El  Estado,  en  su  conjunto,  es  factor  principal, 
aunque  no  único,  para  llevar  a  cabo  la  reforma  agraria.  A  él  co- 
rresponde, por  medio  de  sus  diversos  órganos,  hacer  los  estudios 
técnicos  correspondientes,  elaborar  la  necesaria  y  justa  legislación, 
ob'igar  a  su  cumplimiento,  ofrecer  los  medios,  que  no  estén  en 
manos  de  los  particulares  o  de  las  sociedades,  para  que  la  reforma 
surta  los  efectos  deseados. 

El  bien  común,  y  no  otros  intereses,  debe  ser  siempre  la  nor- 
ma de  su  conducta.  Y,  consciente  de  su  función  supletoria,  tendrá 
en  cuenta  la  sapientísima  norma  de  Pío  XI:  misión  del  Estado 
es  vigilar,  dirigir,  urgir  y  castigar,  con  lo  cual  se  evita  todo  peligro 
de  absorción  que  destruye  el  principio  vital  de  la  sociedad  y  se 
integra  a  esta  en  una  tarea  común  que,  por  sí  mismo,  el  Estado, 
aunque  quisiera,  no  llevaría  a  feliz  término.  Por  esto,  la  política  de 
apoyo  a  los  procedimientos  espontáneos  y  graduales  de  corrección 
es  siempre  la  más  indicada  y,  por  tanto,  deben  impulsarse  los  pro- 
cesos naturales  de  transición  sin  interferencias  que  puedan  conver- 
tirse en  freno  de  la  dinámica  propia  de  la  sociedad. 

b)  Iniciativa  privada.  En  orden  a  conseguir  el  valioso  e  indis- 
pensable aporte  de  la  sociedad,  el  Estado  deberá  oír  los  concep- 
tos de  particulares  y  de  agremiaciones,  y  tendrá  en  cuenta  los  que 
así  lo  merezcan,  lo  cual  redundará  en  mayor  acierto  para  prospec- 
tar m^edidas  eficaces  de  reforma.  Y,  sobre  todo,  se  requiere  una 
gran  campaña  de  educación,  que  excite  la  colaboración  generosa  del 
ciudadano  y  que  le  haga  entender  el  alto  y  justo  sentido  de  una 
reforma  que  puede  exigirle,  en  bien  de  la  patria  y  de  sus  prójimos 
—en  último  término,  en  bien  propio-p  el  sacrificio  de  intereses  per- 
sonales o  de  grupo. 
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c)  Intervención  directa.  Mas  con  esto  no  se  niega  el  derecho 
que  el  Estado  tiene,  por  razones  de  bien  común,  a  intervenir  más 
directamente.  Es  el  caso  en  que  falle  la  iniciativa  privada,  por 
imposibilidad  o  por  incuria,  o  cuando  la  dinámica  de  la  sociedad 
falta  o  es  demasiado  lenta.  Entonces  compete  al  Estado,  "guiado 
siempre  por  la  ley  natural  y  divina  e  inspirándose  en  las  verda- 
deras necesidades  del  bien  común"  (Pío  XI,  Encícl.  «Quadrage- 
simo  Anno»),  establecer  un  régimen  jurídico  que  regule  el  uso 
de  la  propiedad  y  su  trasmisión  legítima,  y  garantice  armónica- 
mente aquellos  dos  aspectos,  individual  y  social,  que  le  son  esen- 
ciales. Ya  había  advertido  Pío  XI  que,  con  las  condiciones  arriba 
anotadas,  puede  la  autoridad  pública  "determinar  con  mayor  pre- 
cisión lo  que  es  lícito  o  ilícito  a  los  poseedores  en  el  uso  de  los 
bienes"  (Ibid.). 

d)  Tributación.  El  sistema  de  impuestos  y  exenciones  sirve  tam- 
bién para  reformar  la  estructura  agraria.  Indudable  es  el  derecho 
del  Estado  a  imponer  esa  clase  de  tributos  que  limitan  el  uso  de 
la  propiedad  y  la  impelen  a  cumplir  su  función  social,  siempre  y 
cuando  no  sean  de  tal  magnitud  que  equivalgan  prácticamente  a 
una  abolición  del  derecho  de  la  propiedad  privada,  porque  "no  es 
la  ley  humana,  sino  la  naturaleza  la  que  ha  dado  a  los  particulares 
el  derecho  de  propiedad  y,  por  lo  tanto,  no  puede  la  autoridad  pú- 
blica abolirlo,  sino  solamente  moderar  su  ejercicio  y  combinarlo 
con  el  bien  común"  (León  XIII,  Encícl.  «Rerum  Novarum»).  Es 
menester  una  política  fiscal  justa  y  equitativa,  que  considere,  con 
una  cierta  discriminación,  las  circunstancias  especiales  en  que  pue- 
den encontrarse  los  propietarios. 

e)  Expropiación.  Si  otras  medidas  menos  radicales  no  alcan- 
zan a  corregir  los  defectos  de  la  estructura  agraria,  es  legítima 
la  expropiación  de  los  fundos  que  se  han  de  parcelar  o  utilizar 
en  forma  diferente  para  satisfacer  el  bien  común,  siempre  que 
se  reconozca  al  propietario  una  justa  indemnización.  Nunca,  sin 
embargo,  las  ocupaciones  violentas  e  ilegales  pueden  conferir  títu- 
lo de  propiedad. 

f)  Contratos  agrícolas.  Se  hace  necesario  también  una  revisión 
de  la  política  laboral  agrícola.  Revisión  de  los  contratos  de  arren- 
damiento, aparcería  y  asalariado,  para  que  el  trabajador  directo 
del  campo  reciba  la  compensación  justa  de  su  labor.  Jornales  ba- 
jos, cánones  de  arrendamiento  demasiado  elevados  y  porcentajes 
desequilibrados  en  la  aparcería  dejan  sin  justa  remuneración  los 
esfuerzos  del  cultivador,  que  tiene  derecho  a  participar  de  los  be- 
neficios de  la  producción  a  la  que  ha  incorporado  sus  propias  ener- 
gías y  quizás  las  de  su  familia.  Peor  todavía,  si  la  terminación 
extemporánea  de  los  contratos  impide  a  arrendatarios  y  aparee- 
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ros  la  recuperación  o  compensación  de  las  mejoras  por  ellos  efec- 
tuadas, porque  esto  sería  tanto  como  despojarlos  de  lo  que,  en 
justicia,  les  pertenece. 

V  —  CONDICIONES  NECESARIAS 

a)  Crédito.  La  reforma  agraria  debe  completarse  con  otras 
medidas  adecuadas  que  la  hagan  socialmente  productiva.  La  mis- 
ma función  social  pide  que  se  empleen  los  medios  adecuados  para 
la  conservación  de  la  capacidad  productiva  de  la  tierra,  de  suerte 
que  ese  patrimonio  universal  no  se  deteriore  por  usos  que  lo  ago- 
ten, sino  que  pase  igualmente  rico,  o  aun  mejorado,  a  las  genera- 
ciones futuras. 

Sin  crédito  agrícola  suficiente  las  nuevas  parcelas  serían  me- 
nos prósperas  aún  y  muy  poco  habría  ganado  el  cultivador,  por- 
que no  es  la  nuda  propiedad  lo  que  asegura  su  bienestar,  sino  la 
capacidad  productiva  de  esta,  que  requiere,  a  más  del  trabajo  hu- 
mano, elementos  de  capital.  Un  crédito  ciertamente  organizado  y 
controlado,  que  garantice  su  adecuada  inversión,  pero  sin  acepción 
de  personas,  solo  en  razón  de  verdadera  necesidad,  en  tal  cuantía 
y  con  tales  facilidades  que  sea  verdaderamente  útil  al  agricultor, 
sobre  todo  al  pequeño  propietario,  y  no  un  instrumento  de  opre- 
sión que  le  hunda  más  en  la  miseria. 

b)  Obras.  Son  urgentes  las  vías  de  comunicación  que  pongan 
al  campesino  en  contacto  con  los  mercados  de  consumo,  para  que 
encuentre  los  precios  remunerativos  que  estimulen  su  trabajo; 
obras  de  saneamiento,  irrigación  y  drenaje;  y  asimismo  el  desarro- 
llo simultáneo  de  la  industria,  que  absorba  los  excedentes  de  mano 
de  obra  y  de  frutos  agropecuarios. 

c)  Educación.  Entre  todas  las  medidas  que  puedan  necesitar- 
se tiene  la  primacía  la  educación  del  mismo  campesino.  Una  edu- 
cación integral  que  lo  capacite  humana  y  técnicamente;  que  haga 
que  su  trabajo,  en  la  tierra  que  posee  o  que  se  le  entrega,  le  sirva 
de  redención  y  no  le  esclavice  con  perjuicio  para  él,  para  su  fami- 
lia y  aun  para  la  misma  sociedad. 

Téngase  en  cuenta,  por  último,  que  si  es  verdad  que  nuestra 
sociedad  tiene  necesidad  de  una  restauración  del  campo,  esta  no 
será  posible  si  los  valores  humanos  que  entraña  la  vida  rural  no 
se  mantienen  en  su  integridad. 

VI  —  ANHELO  DE  LA  IGLESIA 

Anhelamos  que  la  reforma  agraria  sea  un  paso  hacia  el  impe- 
rio de  la  justicia,  de  la  equidad  y  de  la  caridad,  en  la  distribu- 
ción de  las  conquistas  de  la  técnica  moderna  entre  la  ciudad  y 
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el  campo,  y  entre  las  distintas  clases  sociales:  salud,  vivienda  de- 
cente y  cómoda,  educación  y  seguridad  social  para  el  campesino 
colombiano;  y,  sobre  todo,  la  paz  y  tranquilidad  que  devuelvan  a 
nuestros  valles  y  laderas  ese  ambiente  de  cristiana  fraternidad  que 
distinguió,  no  hace  muchos  años,  la  soleada  verdura  de  su  regazo 
amable  y  fecundo. 

La  imperiosa  necesidad  de  ima  justa  estructura  agraria  no 
podrá  obtenerse  sin  el  espíritu  de  sacrificio  por  parte  de  muchos 
ni  sin  el  entusiasmo  de  todos,  inspirados  por  la  caridad  cristiana. 
Ella  requiere  también  el  trabajo  común  de  todas  las  fuerzas  vivas 
del  país,  a  las  que  encarecidamente  convocamos  para  esta  cruza- 
da de  redención  campesina. 

Bogotá,  12  de  septiembre  de  1960. 

t  Luis  Concha,  Arzobispo  de  Bogotá;  t  José  Ignacio  López,  Ar- 
zobispo de  Cartagena;  t  Diego  María  Gómez,  Arzobispo  de  Popa- 
yán;  t  Tulio  Botero  Salazar,  Arzobispo  de  Medellín;  t  Arturo  Du- 
que Villegas,  Arzobispo  de  Manizales;  f  Aníbal  Muñoz  Duque,  Ar- 
zobispo de  Pamplona. 

t  Miguel  Angel  Bulles,  Obispo  de  Santa  Rosa  de  Osos;  t  Ge- 
rardo Martínez  Madrigal,  Obispo  de  Garzón;  t  Angel  María  Ocam- 
po.  Obispo  de  Tunja;  t  Emilio  Botero  González,  Obispo  de  Pasto; 
t  Jesús  Antonio  Castro  Becerra,  Obispo  de  Palmira.  t  Baltasar  Al- 
varez  Restrepo,  Obispo  de  Pereira;  f  Jesús  Martínez  Vargas,  Obis- 
po de  Armenia;  f  Pedro  José  Rivera  Mejía,  Obispo  de  Socorro  y 
San  Gil;  f  Norberto  Forero,  Obispo  de  Santa  Marta;  t  Buenaven- 
tura Jáuregui,  Obispo  de  Zipaquirá;  t  Guillermo  Escobar  Vélez, 
Obispo  de  Santa  Fe  de  Antioquia;  t  Rubén  Isaza  Restrepo,  Obis- 
po de  Ibagué;  t  Alfredo  Rubio  Díaz,  Obispo  de  Girardot;  t  Alber- 
to Uribe  Urdaneta,  Obispo  de  Cali;  t  José  Joaquín  Flórez,  Obispo 
de  Duitama;  t  José  de  Jesús  Pimiento,  Obispo  de  Montería;  f  Pa- 
blo Correa  León,  Obispo  de  Cúcuta;  f  Germán  Villa  Gaviria,  Obis- 
po de  Barranquilla ;  t  Jacinto  Vásquez,  Obispo  de  El  Espinal;  f  Au- 
gusto Trujillo  Arango,  Obispo  de  Jericó;  t  Héctor  Rueda  Hernán- 
dez, Obispo  de  Bucaramanga. 

t  Emilio  de  Brigard,  Obispo  Auxiliar  de  Bogotá;  t  Miguel  Me- 
dina y  Medina,  Obispo  Auxiliar  de  Medellín;  f  Raúl  Zambrano  Ca- 
mader,  Obispo  Auxiliar  de  Popayán;  t  José  Gabriel  Calderón,  Obis- 
po Auxiliar  de  Bogotá;  t  Jorge  Giraldo,  Obispo  Auxiliar  de  Pasto. 

t  Francisco  José  Bnils,  Vicario  Apostólico  de  Villavicencio ; 
t  Fr.  Vicente  Roig  y  Villalba,  Vicario  Apostólico  de  Valledupar; 
t  Fr.  Plácido  Camilo  Crous,  Vicario  Apostólico  de  Sibundoy;  t  Ber- 
nardo Arango  Henao,  Vicario  Apostólico  de  Barrancabermeja;  t  Pe- 
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dro  Grau  Aróla,  Vicario  Apostólico  de  Quibdó;  f  Gustavo  Posada 
Peláez,  Vicario  Apostólico  de  Istmina;  f  Gerardo  Valencia  Cano, 
Vicario  Apostólico  de  Buenaventura;  t  Eusebio  Septimio  Mari,  Vi- 
cario Apostólico  de  Ríohacha;  t  Eloy  Tato,  Vicario  Apostólico  de 
San  Jorge. 

t  Luis  Eduardo  García,  Prefecto  Apostólico  de  Arauca;  f  Enri- 
que Vallejo,  Prefecto  Apostólico  de  Tierradentro ;  t  Marceliano  Can- 
yes,  Prefecto  Apostólico  de  Leticia;  t  Heriberto  Correa,  Prefecto 
Apostólico  de  Mitú;  f  Luis  Irizar  Salazar,  Prefecto  Apostólico  de 
Tumaco;  t  Fr.  José  de  Jesús  Arango,  Prefecto  Apostólico  de  Guapi. 


2^:  DECLARACION  DE  LA  XX  CONFERENCIA  EPISCOPAL 
SOBRE  LA  ACTUAL  SITUACION  SOCIAL 

Reunidos  en  esta  Conferencia  Episcopal  todos  los  Pastores  de 
la  Iglesia  Católica  en  Colombia,  podemos  medir  en  su  conjunto  na- 
cional la  crisis  que  está  afectando  a  nuestra  vida  social. 

El  pueblo  colombiano,  no  habiendo  alcanzado  aún  el  desarro- 
llo cultural,  económico  y  técnico  que  necesita  para  el  bienestar  de 
todos  sus  hijos,  se  muestra  impaciente,  al  igual  de  muchos  otros, 
por  conseguir  lo  que  le  hace  falta.  Nada  hay  de  injusto  ni  de  excén- 
trico en  esta  aspiración  fundamental,  porque  toda  persona  humana 
tiene  derecho  a  esperar  de  la  sociedad  en  que  vive  las  condiciones 
necesarias  para  su  desarrollo  integral.  El  peligro  está  en  que,  por 
una  parte,  esta  justa  aspiración  no  sea  atendida  y  satisfecha  den- 
tro de  lo  posible;  y  en  que,  por  otra,  esa  inquietud  se  deje  explo- 
tar por  el  comunismo  internacional,  con  peligro  para  todos:  para 
los  pobres,  que  serían  esclavizados,  y  para  los  ricos,  que  serían  in- 
justamente despojados. 

Contribuir  a  la  más  rápida  y  efectiva  solución  de  este  estado 
de  cosas,  es  obviamente  nuestro  primordial  empeño.  La  solución, 
en  sus  principios,  no  puede  venir  sino  de  la  verdad  divina  de  que 
somos  depositarios  y  del  orden  moral  de  que  somos  defensores, 
como  Obispos  y  Prelados  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Pero  su  eje- 
cución no  depende  solo  de  nosotros,  sino  de  todos  los  miembros 
de  la  misma  sociedad  que,  siendo  afortunadamente  libre  y  católi- 
ca, da  a  todos  la  oportunidad  e  impone  al  mismo  tiempo  la  respon- 
sabilidad de  decidir  su  suerte. 

I  —  POSICION  DE  LA  IGLESIA 

Es  vano  esperar  la  salvación  de  la  Iglesia  como  de  una  poten- 
cia terrena,  que  venga  a  destruir  el  mal  por  medios  puramente  ma- 
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teriales  y  extrínsecos  a  quienes  han  de  ser  librados  de  él.  La  Igle- 
sia no  promete  ni  puede  prometer  tal  cosa,  porque  no  es  un  ejér- 
cito demoledor  sino  una  "levadura  que  se  pone  en  la  masa  hasta 
que  todo  se  fermente"  (1). 

La  solución  que  la  Iglesia  puede  y  quiere  dar  supone  la  tras- 
formación  personal  de  cada  individuo  y,  mediante  esta,  la  de  la 
sociedad.  Quien  espere  ser  salvado  por  ella,  tanto  para  la  eterni- 
dad como  para  el  presente,  debe  ante  todo  asimilar  su  fermento 
trasformador  y  a  su  vez  difundirlo  en  los  demás. 

La  fuerza  trasformadora  de  la  Iglesia  está  en  ser  depositarla 
de  la  verdad  revelada  que  ilumina  y  eleva  las  inteligencias,  y  de 
la  gracia  que  trasforma  las  almas,  haciendo  que  la  verdad  llegue 
a  ser  la  vida  de  los  individuos  y  de  la  sociedad.  Por  eso  ella  ha 
venido  y  seguirá  desarrollando  su  obra  fundamental  en  el  terreno 
de  las  mentes  y  de  las  conciencias,  tratando  de  iluminarlas  y  pu- 
rificarlas. 

Algunos  preferirían  ver  a  la  Iglesia  consagrada  únicamente  a 
repartir  pan  material,  o  a  defender  la  propiedad  y  la  integridad 
material  de  las  personas,  sin  oponerse  a  los  errores  ni  censurar 
los  demás  vicios.  Pero  ella  sabe  muy  bien,  desde  que  lo  dijo  Je- 
sucristo, que  "no  solo  de  pan  vive  el  hombre,  sino  de  la  palabra 
que  sale  de  la  boca  de  Dios"  (2);  que  "es  del  corazón  de  donde 
proceden  los  pensamientos  perversos,  los  homicidios,  los  robos"  (3); 
y  que  debe  "buscarse  primero  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y 
lo  demás  vendrá  por  añadidura"  (4). 

Todo  católico,  cualquiera  que  sea  su  condición,  tiene  parte  de 
responsabilidad  en  la  obra  salvadora  de  la  Iglesia.  Responsabilidad 
que  exige  asimilar  su  doctrina  sin  recortes  ni  acomodaciones,  de- 
fenderla, difundirla  y  llevarla  a  la  práctica  en  las  actuaciones  pri- 
vadas y  públicas. 

La  posición  del  verdadero  católico  no  consiste  en  esperar  lo 
que  haga  en  las  actuales  circunstancias  la  Iglesia,  como  ansioso 
espectador  de  una  hazaña  en  la  que  él  no  tiene  parte,  sino  en  pen- 
sar qué  debe  y  puede  hacer  él  como  miembro  de  la  Iglesia. 

II  —  DEBER  MORAL  DE  TODOS 

Los  miembros  de  una  sociedad  libre,  como  la  nuestra,  son  res- 
ponsables no  solamente  de  su  bien  o  mal  personal,  sino  también 
del  de  todos  los  demás. 


(1)  Evangelio   de   San   Mateo,   13,  33. 

(2)  Id.  4,  4, 

(3)  Id.  15,  19. 

(4)  Id.  6,  33. 
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Con  razón  se  preocupa  el  individuo  cuando  la  sociedad  toma 
un  rumbo  peligroso  para  sus  derechos  personales;  pero  no  siem- 
pre reconoce  que,  siendo  él  miembro  libre  de  esa  sociedad,  el  rum- 
bo que  ella  tome  está,  al  menos  parcialmente,  en  sus  manos. 

La  actitud  que  cada  uno  asuma  en  la  esfera  de  sus  activida- 
des intelectuales,  políticas,  económicas,  laborales,  etc.,  tiene  reso- 
nancia en  el  estado  general  de  la  sociedad.  Cualquier  abuso  come- 
tido en  esos  campos,  o  cualquier  negligencia,  congestionan  el  or- 
den social  y  acarrean  consecuencias  cuyo  perjuicio  afecta  a  la  so- 
ciedad entera  y,  por  lo  consiguiente,  al  mismo  que  una  vez  fue  in- 
justo o  negligente. 

Esta  responsabilidad  de  todos,  en  los  males  colectivos,  es  a 
veces  pospuesta  ante  el  logro  de  intereses  inmediatos,  y  puede  ser 
eludida,  mas  no  por  eso  deja  de  ser  real  y  más  grave  de  lo  que 
suele  estimarse.  En  ocasiones  puede  llegar  a  ser  gravísima.  Es  en 
primer  lugar  responsabilidad  ante  Dios,  porque  todo  abuso  y  toda 
negligencia  culpable  entrañan  un  pecado.  Es  además  una  respon- 
sabilidad ante  la  sociedad,  a  la  cual  perjudican  con  su  culpa. 

Por  eso,  si  se  quiere  una  situación  justa  y  tranquila,  no  puede 
prescindirse  de  la  conciencia  moral.  No  pueden  medirse  las  acti- 
vidades individuales,  ni  mucho  menos  las  públicas,  por  su  eficacia 
para  logros  inmediatos,  por  su  conveniencia  para  intereses  particu- 
lares o  de  grupo,  por  los  resultados  del  momento,  sino  por  su  rec- 
titud moral  y  por  sus  consecuencias. 

El  Estado  y  los  particulares. 

La  responsabilidad  del  orden  y  bienestar  sociales  recae,  en  pri- 
mer lugar,  sobre  los  sujetos  de  la  autoridad  pública.  Sobre  los  le- 
gisladores, de  quienes  la  sociedad  tiene  derecho  a  esperar,  antes 
que  otras  cosas,  el  estudio  de  sus  necesidades  y  las  leyes,  las  orde- 
nanzas y  los  acuerdos  que  la  orienten  a  su  bienestar.  Y  sobre  los 
depositarios  de  los  poderes  administrativo  y  judicial,  los  cuales, 
"libres  de  todo  partidismo  y  teniendo  como  único  fin  el  bien  co- 
m.ún  y  la  justicia,  deben  estar  erigidos  en  árbitros  de  las  ambicio- 
nes y  concupiscencias  de  los  hombres,  para  que  no  obstaculicen 
el  orden  y  el  bien  social  sino,  por  el  contrario,  concurran  a  lo- 
grarlos" (5). 

Pero  recae  también  sobre  todos  los  demás  ciudadanos  y  las 
entidades  particulares,  porque  la  consecución  del  bien  común  de- 
pende, en  último  térmJno,  de  que  las  actividades  privadas  e  indi- 
viduales se  ordenen  efectivamente  a  él,  y  no  lo  desconozcan,  ni 
mucho  menos  sean  ejercidas  en  contra  suya. 


(5)    Pío    XI,    Encíclica    "Quadragesimo  Anno", 
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La  Educación. 

La  defensa  del  orden  social  debe  hacerse  fundamentalmente  en 
el  campo  de  las  ideas,  por  ser  ellas  las  que  inspiran,  orientan  y 
provocan  los  hechos. 

Desde  hace  mucho  tiempo  la  Iglesia  ha  denunciado  la  infiltra- 
ción comunista  que  viene  haciéndose  no  solo  por  medio  de  publi- 
caciones y  células  o  agrupaciones  de  carácter  privado  sino,  lo  que 
es  más  grave,  en  el  campo  mismo  de  la  educación  primaria,  secun- 
daria y  universitaria,  con  la  presencia,  en  este  ramo,  de  elementos 
comunistas. 

La  voz  de  la  Iglesia  ha  sido  algunas  veces  aplaudida,  pero  no 
ha  sido  eficazmente  escuchada.  Ojalá  ahora  lo  sea. 

Lo  más  doloroso  es  que  el  error  está  prosperando  con  la  cul- 
pable cooperación  de  aquellos  mismos  que  se  espantan  de  su  avan- 
ce. Porque  si  una  sociedad  libre,  donde  abundan  las  mentes  ilumi- 
nadas por  la  verdad  y  los  voluntades  deseosas  del  orden,  llega  a  ser 
invadida  por  el  error  y  turbada  por  los  desórdenes  que  éste  engen- 
dra, la  culpa  será  no  solo  de  la  audacia  de  los  agitadores,  sino  tam- 
bién de  la  negligencia  de  los  demás.  Negligencia  para  conocer  la 
verdad,  para  aceptarla  integralmente  y  llevarla  a  sus  aplicaciones 
prácticas,  para  oponerse  al  error,  privada  y  públicamente. 

Es  grave  culpa  de  los  padres  de  familia  permitir  que  sus  hi- 
jos asistan  a  establecimientos  de  enseñanza  inficionados  por  doc- 
trinas comunistas  y  protestantes;  y,  más  aún,  tolerar  que,  como 
viene  sucediendo,  vayan  a  universidades  extranjeras  comunistas  o 
en  cualquier  forma  peligrosas  para  la  integridad  de  su  fe;  y  deben 
denunciarse  los  casos  de  infiltración  comunista  que  se  comprue- 
ben en  los  establecimientos  de  enseñanza. 

Si  el  error  es  audaz,  la  verdad  debe  ser  valiente.  La  misma  li- 
bertad constitucional,  que  el  error  pretende  usufructuar,  impone 
la  obligación  de  defender  la  verdad  y  de  obrar  sensatamente  de  a- 
cuerdo  con  ella,  sin  compromisos  ni  dilaciones  funestas. 

£1  uso  de  la  riqueza. 

Sin  desconocer  que  muchas  personas  y  entidades  se  ajustan  a 
las  normas  de  la  doctrina  social  católica,  juzgamos  urgente  am- 
pliar las  realizaciones  prácticas,  conformes  con  esta  doctrina  para 
reformar  en  su  totalidad  el  estado  de  cosas  que  prepara  el  camino 
a  la  revolución  y  a  la  ruina  de  la  sociedad. 

La  crisis  actual  exige  que  sin  tardanza  todos  y  cada  uno,  espe- 
cialmente los  que  tienen  más,  antepongan  el  bien  común  a  sus  pro- 
vechos y  utilidades  privadas.  Que  el  capital  y  la  tierra  se  empleen 
en  tal  forma  que  ofrezcan  oportunidades  de  trabajo  más  amplias, 
y  que  este  sea  justamente  remunerado,  de  acuerdo  con  la  función 
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social  de  la  propiedad  privada.  Que  las  ganancias  se  reduzcan  a  lo 
equitativo,  en  bien  del  equilibrio  económico;  que  se  restrinja  lo 
fastuoso  y  lo  superfluo,  en  bien  de  quienes  reclaman  con  justicia 
lo  estrictamente  necesario. 

Nadie  puede  seguir  esperando  plácidamente,  sin  incomodarse 
en  su  vida  ni  en  sus  intereses,  que  la  situación  se  arreg'.e  por  sí 
sola  o  que  los  demás  cubran  el  esfuerzo  y  el  costo  de  su  solución. 
Si  en  un  peligro  de  naufragio  alguien  retiene  codiciosamente  los 
bagajes  que  todos  deben  sacrificar  para  que  la  nave  se  sostenga 
a  flote,  será  responsable  del  hundimiento  de  esta,  e  irá  dentro  de 
el! a  al  fondo  de  las  aguas  con  sus  bienes  y  su  propia  vida. 

Deben  por  lo  tanto  ajustarse  a  la  justicia  y  a  la  caridad  socia- 
les todos  los  que,  favorecidos  por  los  bienes  de  la  tierra,  tienen  en 
su  mano  la  suerte  económica  de  muchos  otros. 

Los  empleados  y  obreros. 

Se  requiere  también  la  colaboración  de  las  clases  trabajadoras. 
Estas  no  deben  olvidar  que  "el  trabajador  asalariado  y  el  empre- 
sario son  por  igual  sujetos,  y  no  meros  objetos,  de  la  economía 
de  un  pueblo"  (6).  Bien  está  que  los  trabajadores  — obreros  o  em- 
pleados—  reclamen  una  estructura  social  más  favorable  a  sus  con- 
diciones actuales  y  futuras,  porque  son  miembros  de  una  sociedad 
que  no  puede  olvidar  su  suerte.  Pero  no  deben  hacerlo  con  crite- 
rio exclusivista,  esperándolo  todo  del  resto  de  la  sociedad. 

Ellos  pueden  y  deben  contribuir  eficazmente  al  mejoramiento 
de  su  propia  clase,  empleando  bien  el  fruto  de  su  trabajo,  cuyo 
consumo  desordenado  o  vicioso  está  empeorando  en  muchos  casos 
su  ya  precaria  situación  e  impide  que,  aun  con  el  aumento  de  sa- 
larios y  prestaciones,  vengan  a  ser  mejores  sus  condiciones  básicas 
de  alimentación,  vivienda,  cuidado  de  la  familia,  etc. 

Pueden  y  deben  además  co:aborar  al  bien  común  con  el  reco- 
nocimiento y  el  honrado  cumplimiento  de  sus  deberes  profesiona- 
les, y  con  el  rechazo  de  toda  incitación  a  conseguir  ventajas  que 
no  sean  justas  o  posibles.  Piensen  los  trabajadores,  y  principal- 
mente sus  conductores  gremiales,  que  por  caminos  injustos  no  pue- 
de llegarse  a  la  justicia  que  con  razón  demandan;  que  la  bondad 
de  su  causa  se  vicia  cuando  emplean  para  defenderla  medios  o  pro- 
cedimientos indebidos;  que  una  sociedad  conturbada  y  sistemáti- 
camente exacerbada  nunca  podrá  llegar  a  ofrecerles  el  equilibrio 
que  es  necesario  para  una  sólida  mejoría  de  sus  niveles  de  vida. 

Y  estén  prevenidos  porque,  como  lo  ha  advertido  recientemen- 
te S.  S.  Juan  XXIII  a  todo  el  mundo,  también  entre  nosotros  "erra- 
das ideologías,  al  exaltar  por  un  lado  la  libertad  desenfrenada  y  por 


(6)    Pío  XII,   Discurso   sept.   19  de  1952. 
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el  otro  la  supresión  de  la  personalidad,  procuran  despojar  de  su 
grandeza  al  trabajador,  reduciéndolo  a  un  instrumento  de  lucha,  o 
abandonándolo  a  sí  mismo;  se  procura  sembrar  la  lucha  y  la  dis- 
cordia, contraponiendo  las  diversas  clases  sociales;  se  intenta  se- 
parar a  las  masas  trabajadoras  de  Dios,  que  es  el  protector  y  de- 
fensor de  los  humildes"  (7). 

Abusos  de  la  libertad. 

Es  además  preciso  reconocer  con  sinceridad  el  desacierto  de 
algunos  procederes  individuales  y  colectivos  que  han  contribuido 
funestamente  a  la  actual  situación. 

Muchas  veces  en  nuestro  país  se  sembraron  vientos,  y  lógica- 
mente ahora  se  están  cosechando  tempestades;  se  debilitó,  en  oca- 
siones de  propósito,  la  conciencia  moral,  y  ahora  sufrimos  el  con- 
siguiente desorden  en  los  campos  económico  y  social;  ha  habido 
muchas  veces  favor  para  lo  inmoral,  y  aprovechamiento  comercial 
de  los  vicios,  y  ahora  se  tropieza  con  pasiones  estimuladas,  difíci- 
les de  enfrenar;  se  dio  cabida  al  error,  y  aun  se  lo  ha  defendido 
muchas  veces,  y  ahora  se  están  experimentando  sus  funestas  conse- 
cuencias prácticas;  no  siempre  se  cumplieron  los  deberes  de  la  jus- 
ticia, especialmente  de  la  social,  y  ahora  se  plantean  problemas  de 
grande  alcance  y  difícil  solución. 

Es  urgente  que  se  comience  a  obrar  en  consecuencia  con  este 
reconocimiento.  El  hecho  afortunado  de  ser  todavía  libres  nos  da 
la  posibilidad  y  nos  impone  la  obligación  moral  de  hacerlo.  Invocar 
la  libertad  para  no  hacerlo  sería  lo  mismo  que  invocar  el  derecho 
a  la  vida  para  no  curarse  de  una  enfermedad  que  la  amenaza. 

III  —  OBLIGACION  ESPECIAL  DE  LOS  CATOLICOS 

Si  lo  dicho  tiene  valor  para  todos,  lo  tiene  en  grado  mucho  ma- 
yor para  el  católico.  Cumplir  con  estos  deberes  únicamente  en  fuer- 
za de  los  peligros  sociales  y  económicos  sería  simple  materialismo. 
El  cristiano  debe  sentirse  obligado  a  hacerlo  por  motivos  doctri- 
nales y  morales. 

Como  lo  declaró  la  Santa  Sede  el  1  de  julio  de  1949,  "el  comu- 
nismo es  realmente  materialista  y  anticristiano.  Los  dirigentes  co- 
munistas, aunque  a  veces  proclaman  que  no  se  oponen  a  la  reli- 
gión, en  realidad,  tanto  con  la  doctrina  como  con  sus  procederes 
demuestran  su  hostilidad  a  Dios,  a  la  verdadera  religión  y  a  la  I- 
glesia  de  Cristo";  "no  es  lícito  escribir,  imprimir  y  difundir  libros, 
periódicos  u  hojas  que  favorezcan  las  doctrinas  o  actividades  co- 
munistas"; "los  fieles  cristianos  que  profesan  la  doctrina  materia- 


(7)    Discurso   mayo   11   de  1960. 
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lista  y  anticristiana  de  los  comunistas,  y  en  primer  lugar  los  que 
la  pregonan,  incurren  por  ese  mismo  hecho,  como  apóstatas  de  la 
fe  católica,  en  excomunión  especialmente  reservada  a  la  Santa  Se- 
de Apostólica",  y  "no  pueden  ser  admitidos  a  los  sacramentos"  (8). 

Por  otra  parte  la  moral  cristiana  prohibe  todo  abuso  de  la  ri- 
queza y  todo  abuso  de  la  fuerza,  que  son  respectivamente  el  pre- 
texto y  el  medio  de  acción  del  comunismo. 

"La  vida  cristiana,  según  palabras  de  S.  S.  Juan  XXIII,  no  con- 
siste solamente  en  alabar  al  Señor  y  en  honrarlo  con  manifestacio- 
nes externas,  sino  además  en  observar  totalmente  las  prescripcio- 
nes de  sus  diez  mandamientos,  que  traducen  con  claridad  y  efica- 
cia la  ley  natural  impresa  por  Dios  en  el  corazón  de  todo  hom- 
bre" (9).  Por  eso  la  violación  de  los  deberes  sociales,  que  no  son 
sino  aplicaciones  concretas  de  la  ley  divina,  constituye  un  quebran- 
tamiento de  las  rectas  relaciones  con  Dios;  y  es  inaceptable  en  el 
verdadero  católico  un  disociamiento  de  criterio  que  le  haga  conci- 
liables la  injusticia,  el  error  o  la  violencia  en  el  campo  social,  con 
la  piedad  religiosa. 

IV  —  OBRAS  DE  LA  IGLESIA 

La  Iglesia  considera  al  hombre  integralmente.  Por  eso,  a  la 
par  con  su  acción  espiritual  que  es  la  básica,  se  preocupa  por  las 
demás  necesidades  de  la  vida  cotidiana  del  hombre.  "Algunos  — di- 
ce S.  S.  Juan  XXIII —  enfrentan  y  oponen  el  cielo  a  la  tierra,  vida 
eterna  a  vicisitudes  humanas.  En  cambio  la  religión,  el  culto  del 
Señor,  la  Santa  Iglesia,  los  acercan  y  unen"  (10). 

De  ahí  que  la  Iglesia  se  proponga  seguir  ampliando  e  intensifi- 
cando, hasta  el  máximo  de  las  posibilidades,  sus  obras  de  educa- 
ción, de  apostolado  en  la  Acción  Católica  y  la  Acción  Social,  de  cul- 
tura popular  campesina,  de  vivienda,  de  asistencia  caritativa,  etc.; 
se  siente  orgullosa  de  los  muchísimos  miembros  suyos  — sacerdo- 
tes, religiosos  y  laicos —  que  han  creado  tales  obras  y  las  dirigen, 
sostienen  o  apoyan;  y  desea  la  colaboración  de  muchos  otros  pa- 
ra estas  obras  que,  siendo  de  la  Iglesia,  deben  ser  consideradas 
como  suyas  por  todos  los  que  la  integran. 

V  —  JESUCRISTO,  UNICO  REMEDIO 

Ante  la  vasta  y  profunda  perturbación  de  nuestra  vida  social, 
que  parece  estar  llegando  en  estos  momentos  a  su  crisis  decisiva, 

(8)  Sagrada  Congregación  del  S.  Oficio,  respuestas  a  algunas  dudas  sobre  el  comunismo. 
Julio   1   de  1949, 

(9)  Discurso    agosto   29    de  1959. 

(10)  Discurso   junio   5   de  1960. 
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no  podemos  sino  repetir,  con  la  insistencia  que  merece  la  verdad 
eterna  y  con  el  apremio  que  las  actuales  circunstancias  exigen,  que 
solo  en  el  cristianismo  sinceramente  profesado  y  vivido  encontramos 
la  luz  que  nos  dirija  y  la  fuerza  divina  que  nos  sostenga;  porque 
solo  Jesucristo  ha  sido  dado  por  Dios  a  la  humanidad  como  su  Re- 
dentor y  su  Salvador,  y  "en  nadie  más  hay  salvación,  ya  que  nin- 
gún otro  nombre  nos  ha  sido  dado  bajo  el  cielo,  entre  los  hom- 
bres, por  el  cual  hayamos  de  ser  salvados"  (11). 

Dada  en  Bogotá  a  21  de  septiembre  de  1960. 

t  Luis  Concha,  Arzobispo  de  Bogotá. 

t  José  Ignacio  López,  Arzobispo  de  Cartagena,  t  Diego  María 
Gómez,  Arzobispo  de  Popayán.  t  Tulio  Botero  Salazar,  Arzobispo 
de  Medellín.  t  Arturo  Duque  Villegas,  Arzobispo  de  Manizales.  t  A- 
níbal  Muñoz  Duque,  Arzobispo  de  Pamplona. 

t  Gerardo  Martínez  Madrigal,  Obispo  de  Garzón,  t  Angel  Ma- 
ría Ocampo,  Obispo  de  Tunja.  t  Emilio  Botero  González,  Obispo  de 
Pasto,  t  Jesús  Antonio  Castro  Becerra,  Obispo  de  Pa  mira,  t  Balta- 
sar Alvarez  Restrepo,  Obispo  de  Pereira.  t  Jesús  Martínez  Vargas, 
Obispo  de  Armenia,  t  Pedro  José  Rivera  Mejía,  Obispo  de  Socorro 
y  San  Gil.  t  Norberto  Forero,  Obispo  de  Santa  Marta,  t  Buenaven- 
tura Jáuregui,  Obispo  de  Zipaquirá.  t  Guillermo  Escobar  Vélez,  O- 
bispo  de  Santa  Fe  de  Antioquia.  t  Rubén  Isaza  Restrepo,  Obispo  de 
Ibagué.  t  Alfredo  Rubio  Díaz,  Obispo  de  Girardot.  t  Alberto  Uribe 
L'rdaneta,  Obispo  de  Cali,  t  José  Joaquín  Flórez,  Obispo  de  Duita- 
ma.  t  José  de  Jesús  Pimiento,  Obispo  de  Montería,  t  Pablo  Correa 
León,  Obispo  de  Cúcuta.  t  Germán  Villa  Gaviria,  Obispo  de  Ba- 
rranquilla.  f  Jacinto  Vásquez,  Obispo  de  El  Espinal,  f  Augusto  Tru- 
jillo  Arango,  Obispo  de  Jericó.  t  Héctor  Rueda  Hernández,  Obispo 
de  Bucaramanga.  f  Emilio  de  Brigard,  Obispo  Auxiliar  de  Bogotá, 
t  Miguel  Medina  y  Medina,  Obispo  Auxiliar  de  Medellín.  f  Raúl 
Zambrano  Camader,  Obispo  Auxiliar  de  Popayán.  t  José  Gabriel 
Calderón,  Obispo  Auxiliar  de  Bogotá,  t  Jorge  Giraldo,  Obispo  Au- 
xiliar de  Pasto. 

t  Francisco  José  Bruls,  Vicario  Apostólico  de  Villavicencio. 
t  Fr.  Vicente  Roig  y  Villalba,  Vicario  Apostólico  de  Valledupar. 
t  Fr.  Plácido  Camilo  Crous,  Vicario  Apostólico  de  Sibundoy.  t  Ber- 
nardo Arango  Henao,  Vicario  Apostólico  de  Barrancabermeja.  t  Pe- 
dro Grau  Aróla,  Vicario  Apostólico  de  Quibdó.  t  Gustavo  Posada 
Peláez,  Vicario  Apostólico  de  Istmina.  t  Gerardo  Valencia  Cano,  Vi- 
cario Apostólico  de  Buenaventura;  t  Ensebio  Septimio  Mari,  Vi- 


(11)    San  Pedro.  Act.  4,  12. 
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cario  Apostólico  de  Ríohacha;  t  Eloy  Tato,  Vicario  Apostólico  de 
San  Jorge. 

t  Lilis  Eduardo  García,  Prefecto  Apostólico  de  Arauca.  t  Enri- 
que Vallejo,  Prefecto  Apostólico  de  Tierradentro.  t  Marceliano  Can- 
yes,  Prefecto  Apostólico  de  Leticia,  t  Heriberto  Correa,  Prefecto  A- 
postólico  de  Mitú.  f  Luis  Irízar,  Prefecto  Apostó' ico  de  Tumaco. 
t  José  de  Jesús  Arango,  Prefecto  Apostólico  de  Guapi. 


ANEXO 

INSTRUCCION  COLECTIVA  DEL  EPISCOPADO  COLOMBIANO 
SOBRE  LA  CELEBRACION  DEL  CONCILIO  ECUMENICO 
VATICANO  II 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Bogotá,  Primado  de  Colombia,  los  Arzo- 
bispos y  Obispos,  los  Vicarios  Apostólicos,  el  Prelado  Nullius  y 
los  Prefectos  Apostólicos,  al  venerable  Clero  secular  y  religioso 
y  a  todos  los  fieles,  salud  y  bendición  en  el  Señor. 

Al  celebrarse  hoy  la  festividad  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo,  y  consiguientemente  la  Fiesta  del  Papa,  Nos  parece  oportu- 
no invitaros  a  elevar  vuestro  pensamiento  y  vuestro  filial  afecto 
a  la  sagrada  persona  de  Su  Santidad  Juan  XXIII.  Con  sus  inten- 
ciones y  sus  anhelos  debemos  estar  siempre  identificados  sus  hi- 
jos, en  la  oración  y  en  el  pensamiento. 

Uno  de  sus  principales  empeños,  como  sabéis,  es  la  realización 
del  Concilio  ecuménico  o  universal,  que  será  conocido  como  "Va- 
ticano II".  Cualquiera  comprende  la  importancia  que  para  la  Igle- 
sia y  para  la  misma  sociedad  humana  tiene  este  hecho,  anunciado 
el  día  de  enero  de  1959,  por  nuestro  Santo  Padre  Juan  XXIII, 
en  alocución  dirigida  a  los  Cardenales  del  Sacro  Colegio  (1).  El 
mismo  Pontífice  lo  ha  calificado  de  "trabajo  valiente"  y  de  "gran 
acontecimiento  llamado  a  conmover  cielo  y  tierra". 

La  sola  noticia  fue  suficiente  para  despertar,  en  todos  y  en 
todas  partes,  un  crecido  y  favorable  interés.  Los  católicos  debemos 
comprender  que  el  Concilio  ecuménico  es  im  hecho  interior  de  la 
Iglesia  y,  por  lo  mismo,  debemos  enfocarlo  y  entenderlo  con  un 
"sentido  de  elevación  sobrenatural",  "evitando  confundir  lo  sagrado 
con  lo  profano,  las  intenciones  de  orden  espiritual  y  religioso  con 
los  esfuerzos  humanos  — aun  dignos  de  respeto —  que  miran  úni- 


(1)    Alocución  a  los   Cardenales   en   la   Basílica   de   San   Pablo,   25   enero  1959. 
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camente  a  buscar  goces,  honores,  riquezas,  prosperidad  de  vida 
material"  (2). 

Qué  es  un  Concilio  ecuménico. 

Un  Concilio  ecuménico  es  la  gran  asamblea  de  aquellos  a  quie- 
nes, por  institución  divina,  están  confiados  el  magisterio  y  el  ré- 
gimen de  la  Iglesia.  En  ella  se  reúnen,  convocados  por  el  Romano 
Pontífice,  los  Obispos  del  orbe  católico  para  tratar  y  resolver  los 
asuntos  pertinentes  a  la  Iglesia  universal,  bajo  la  presidencia  y  con 
la  aprobación  de  quien  es  el  Obispo  de  Roma  y  Pastor  supremo 
de  las  almas.  Es  el  Cuerpo  episcopal  que,  en  comunión  perfecta 
con  su  Cabeza,  juzga,  decide  y  enseña  conjuntamente  para  el  bien 
general  de  la  Iglesia. 

Un  Concilio  ecuménico  es  la  expresión  plenaria  de  la  autori- 
dad eclesiástica.  Por  ser  una  prolongación  del  Colegio  Apostólico, 
goza  de  la  infalibilidad  que  Cristo  prometió  a  su  Iglesia,  por  la 
asistencia  especialísima  del  Espíritu  Santo;  por  ello,  desde  los  pri- 
meros siglos,  las  definiciones  conciliares  solemnes  han  gozado  de 
una  autoridad  y  veneración  comparables  a  las  que  se  deben  a  las 
Sagradas  Escrituras. 

El  Concilio  ecuménico  constituye,  además,  la  manifestación  más 
palpable  de  la  vitalidad  de  la  Iglesia  de  Cristo,  Una,  Santa,  Cató- 
lica y  Apostólica.  El  Papa  nos  dice  que  se  trata  de  una  "extraordi- 
naria Epifanía  o  más  bien  nuevo  Pentecostés".  Y  el  cometido  del 
Concilio  será  "vasto  para  encerrar  todo  lo  que  puede  relacionarse 
con  las  antedichas  cuatro  notas  de  la  Iglesia,  y  digno  de  ser  segui- 
do no  tanto  a  título  de  histórica  exploración  del  pasado  cuanto 
para  señalar  lo  que,  sobre  las  huellas  de  la  experiencia,  sugieran 
las  circunstancias  presentes  como  más  ágil  y  más  eficaz  para  dar 
cumplimiento  a  la  divina  voluntad  de  Cristo  Jesús,  al  ardor  vehe- 
mente de  su  Corazón"  (3). 

Si  bien  es  cierto  que  son  los  Obispos  quienes  constituyen  un 
Concilio,  esto  no  quiere  decir  que  los  demás  miembros  de  la  Igle- 
sia estén  ausentes  de  él;  están  allí  presentes,  pero  no  como  un 
pueblo  que  actúa  en  un  parlam.ento  a  través  de  sus  representan- 
tes, pues  los  Obispos  no  han  sido  constituidos  en  la  Iglesia  por 
elección  popular,  sino  por  vocación  e  investidura  divinas.  Lo  están 
en  las  personas  mismas  de  los  Padres  del  Concilio,  hijos  de  su 
pueblo  y  de  su  tiempo,  que  conocen  y  sienten  las  necesidades  ac- 
tuales, las  comprenden  y  las  sabrán  interpretar  a  la  luz  inmutable 
de  los  principios  de  la  fe.  Y  será  precisamente  el  pueblo  fiel  el 
objetivo  siempre  presente  en  las  deliberaciones  y  decisiones  del 
Concilio. 


(2)  Discurso    en    la    festividad    de    Pentecostés,    5    junio  1960. 

(3)  Discurso    al    Seminario    Mayor    Romano,    12    septiembre  1960. 
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Necesidad  del  Concilio  Vaticano  II. 

La  conveniencia  y  la  suma  utilidad  de  un  Concilio  ecuménico 
en  nuestros  días  derivan  de  las  especiales  circunstancias  en  que  se 
desenvuelve  la  vida  humana,  propias  de  la  época,  que  afectan  y  a 
veces  dificultan  los  intereses  del  espíritu. 

La  Iglesia,  Reino  de  Dios  en  la  tierra,  se  desarrolla  en  medio 
del  mundo  y  no  es,  por  lo  tanto,  ajena  a  lo  que  en  él  pasa.  Por 
otra  parte,  el  asombroso  progreso  alcanzado  hoy  por  la  humani- 
dad abre  perspectivas  inmensas  para  la  tarea  de  evangelización. 
Toda  evolución  en  lo  humano,  sea  de  carácter  individual  o  social, 
tiene  para  la  Iglesia  un  interés  especialísimo. 

Estamos  enfrentados  a  un  mundo  de  grandes  posibilidades,  pe- 
ro también  de  graves  problemas.  Habla  el  Papa  de  un  mundo  "de 
fisonomía  profundamente  cambiada  y  que  se  sostiene  difícilmente 
en  medio  de  los  atractivos  y  los  peligros  de  la  búsqueda  casi  ex- 
clusiva de  los  bienes  materiales"  (4);  de  un  progreso  que  no  es 
malo  en  sí  mismo,  pero  que  "separa  de  la  búsqueda  de  los  bienes 
superiores,  debilita  las  energías  del  alma,  conduce  al  relajamien- 
to de  la  disciplina  y  del  buen  orden  antiguo,  con  grave  perjuicio 
de  aquello  que  constituye  la  fuerza  de  resistencia  de  la  Iglesia  y 
de  sus  hijos  frente  a  los  errores  que,  en  realidad,  en  el  curso  de 
la  historia  del  cristianismo,  llevaron  siempre  a  divisiones  fatales  y 
funestas,  a  la  decadencia  espiritual  y  moral,  a  la  ruina  de  las  na- 
ciones" (5). 

Peligro  gravísimo  y  de  consecuencias  perniciosas  es  la  presen- 
cia descubierta  y  militante  del  comunismo  con  su  mística  del  odio 
organizado.  Despiertan  preocupación  las  posibilidades  y  los  ries- 
gos del  catolicismo  latinoamericano.  Hay  movimientos  de  reforma 
dentro  de  la  Iglesia  que  necesitan  de  un  sano  equilibrio  para  no 
llegar  a  extremos  inadmisibles.  La  mayor  conciencia  que  el  laica- 
do  católico  ha  adquirido  de  su  misión,  como  miembro  activo  del 
Cuerpo  Místico,  reclama  con  urgencia  una  esmerada  atención  y 
una  orientación  definida.  La  adaptación  de  las  técnicas  pastorales 
es  una  verdadera  necesidad.  Las  injusticias  sociales  existentes,  tan- 
to en  el  orden  nacional  como  en  el  internacional,  claman  por  una 
redención  auténtica.  Por  último,  el  restablecimiento  de  la  unidad 
entre  los  cristianos  es  de  esencial  interés  para  la  Iglesia. 

Toda  esta  realidad  compleja  pone  de  manifiesto  la  convenien- 
cia de  que  la  Iglesia,  por  medio  de  sus  órganos  auténticos  de  ma- 
gisterio y  gobierno,  se  haga  presente  en  forma  extraordinaria,  co- 


(4)  Alocución  a  los  miembros  de  las  Pontificias  Comisiones  y  Secretariados  preparatorios 
del   Concilio,    14   noviembre  1960. 

(5i)    Alocución    a    loa    Cardenales    cit.    antes,    25    enero  1959. 
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mo  es  un  Concilio,  para  considerar  y  decidir  las  soluciones  más 
oportunas  y  eficaces. 

Fines  del  Concilio  Vaticano  II. 

Los  fines  del  Concilio  Vaticano  II  han  sido  expuestos  explíci- 
tamente por  Su  Santidad  Juan  XXIII  en  múltiples  ocasiones.  Para 
mayor  precisión  vamos  a  atenernos  a  sus  propias  palabras. 

Si  "los  Concilios  ecuménicos  del  pasado  han  respondido  prefe- 
rentemente a  varias  e  importantes  preocupaciones  de  exactitud  doc- 
trinal relativas  a  las  creencias",  en  el  presente  "más  bien  que  de 
uno  u  otro  punto  de  doctrina  o  de  disciplina  que  convenga  llevar 
hasta  las  puras  fuentes  de  la  Revelación  y  de  la  Tradición,  se  tra- 
ta de  renovar  en  su  valor  y  esplendor  la  sustancia  del  pensar  y  del 
vivir  humano  y  cristiano,  del  que  la  Iglesia  es  depositarla  y  maes- 
tra por  los  siglos"  (6). 

Concretando  más  el  pensamiento,  el  Papa  ha  señalado  el  cam- 
po peculiar  del  Concilio  y  su  fin  primordial.  "Se  ocupará  en  prin- 
cipio exclusivamente  de  cuanto  concierne  a  la  Iglesia  Católica,  nues- 
tra Madre,  y  su  actual  organización  interna"  (7).  Como  objetivos 
más  precisos  buscará  "mayor  y  más  profundo  conocimiento  de  la 
verdad,  saludable  renovación  de  las  costumbres  cristianas,  poner 
al  día  las  leyes  que  rigen  la  disciplina  eclesiástica  según  las  nece- 
sidades de  nuestros  tiempos"  (8). 

Pero  no  solo  "pretende  vigorizar  la  fe,  la  doctrina,  la  discipli- 
na eclesiástica,  la  vida  religiosa  y  espiritual;  sino  contribuir  en  gran 
manera  a  la  consolidación  de  los  principios  del  orden  cristiano, 
en  los  que  se  inspira  y  por  los  que  se  rige  el  desenvolvimiento  de 
la  vida  civil,  económica,  política  y  social"  (9).  Un  nuevo  vigor  se 
propone  alcanzar  la  Iglesia  para  el  desarrollo  de  su  divina  misión. 
Y  "la  obra  del  nuevo  Concilio  tiende  toda  ella  verdaderamente  a 
hacer  brillar  en  el  semblante  de  la  Iglesia  de  Jesús  los  rasgos  más 
sencillos  y  puros  de  su  nacimiento  y  a  presentarla  tal  y  como  su 
divino  Fundador  la  hizo:  sin  mácula  y  sin  arruga"  (10). 

Conseguido  este  fin  primordial  de  organización  interna,  el  Pa- 
pa espera  la  unión  de  los  cristianos  separados  a  la  verdadera  Igle- 
sia, lo  cual  "sería  uno  de  los  más  preciosos  frutos  del  próximo  Con- 
cilio ecuménico  Vaticano  II  para  gloria  del  Señor  en  la  tierra  y 
en  el  cielo,  para  exaltación  universal  en  la  plenitud  del  misterio  de 


(6)    Alocución   a   los   miembros   de   Com.   y   Secr.    cit.    antes,    14   noviembre  1960. 
i7\)  Ib. 

(8)  Encíclica    "Ad    Petri    Cathedram",    29    junio  1959. 

(9)  Alocución  a  'os  miembros  de  Com.   y  Secr.   cit.   antes,   14  noviembre  1960. 

(10)  Homilía  después  de  la  misa  en  rito  eslavo-bizantino  celebrada  en  la  Basílica  de  San 
Pedro,   13   noviembre  1%0. 
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la  Comunión  de  los  Santos"  (11),  porque  "ciertamente  esto  consti- 
tuirá un  maravilloso  espectáculo  de  unidad,  verdad  y  caridad,  tal 
que,  al  contemplarlo  aun  los  que  viven  separados  de  esta  Sede  Apos- 
tólica, sentirán  — según  confiamos —  una  suave  invitación  a  buscar 
y  lograr  la  unidad  por  la  que  Jesucristo  dirigió  al  Padre  Celestial 
sus  ardientes  plegarias"  (12). 

No  son  pocas,  en  realidad,  las  dificultades  con  que  tropieza  este 
ideal  de  unidad:  dogmáticas  unas;  políticas,  nacionalistas,  racia- 
les, sicológicas,  de  orden  práctico,  otras;  el  hecho  mismo  histórico 
de  la  separación  es  bastante  complicado;  y  no  deja  de  influir  la 
vida  poco  ejemplar  de  no  pocos  católicos.  Sin  embargo,  existen 
motivos  de  firme  esperanza:  por  muchas  partes  se  advierten  seña- 
les de  sincera  predisposición  hacia  la  unidad;  no  serán  vanos  los 
esfuerzos  considerables  que  vienen  haciendo  muchos  de  los  gru- 
pos separados  por  lograr,  al  menos,  alguna  unidad;  es  real  cierto 
movimiento  de  simpatía  hacia  las  instituciones  católicas;  el  estu- 
dio sereno  y  desapasionado  de  la  verdad  ha  hecho  brotar  una  gran 
estimación  por  la  Sede  Apostólica  Romana;  son  bastantes  los  pun- 
tos de  contacto  que  existen  entre  quienes  ostentamos  el  título  de 
cristianos;  y  por  encima  de  todo,  la  confianza  plena  en  Dios  y  en 
la  eficacia  de  la  oración  de  Cristo.  En  una  palabra,  hemos  de  ser 
sobrenaturalmente  optimistas  como  el  Papa,  porque  las  posibilida- 
des del  Espíritu  de  Dios,  Espíritu  de  unidad,  son  infinitamente  su- 
periores a  las  posibilidades  de  los  hombres  y  rebasan  nuestra  mez- 
quina medida  (13). 

"La  oración  es  el  primero  y  principal  medio  que  ha  de  poner- 
se en  juego  para  obtener  esta  tan  deseada  unidad"  (14).  Porque  el 
retorno  a  la  unidad  ha  de  ser,  ante  todo,  obra  de  la  gracia  y  no 
efecto  de  cálculos  puramente  humanos.  En  segundo  lugar,  reves- 
tirnos los  católicos  de  gran  caridad  y  comprensión  para  con  los 
cristianos  separados.  No  se  trata  de  una  comprensión  que  ceda  en 
principios  fundamentales  inconmovibles,  creando  compromisos  en 
materia  doctrinal,  porque  no  se  puede  construir  la  unidad  de  los 
cristianos  al  precio  de  traicionar  la  verdad.  Sino  de  la  compren- 
sión de  que  nos  ha  dado  ejemplo  el  corazón  caritativo  de  nuestro 
Santo  Padre  el  Papa.  Los  cristianos  separados  son  hermanos  nues- 
tros y  "solo  dejarían  de  serlo  si  dejaran  de  decir:  Padre  nuestro". 
Y  la  invitación  que  se  les  hace  no  es  "a  una  casa  ajena,  sino  a  la 
propia,  a  la  que  es  común  casa  paterna"  (15). 


lli)    Discurso    en    la    festividad    de    Pentecostés,    5    junio  1960, 

(12)  Encíclica   "Ad    Petri   Cathedram",    29   junio  1959. 

(13)  Ib. 

(14)  Carta   al   Superior  General   de   los   Franciscanos   de   la   Reparación,   28   octubre  1959. 

(15)  Encíclica    "Ad    Petri    Cathedram"  citada. 
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Preparación  y  cooperación  de  los  católicos. 

Desde  que  el  Concilio  fue  solemnemente  anunciado,  las  diver- 
sas Comisiones  preparatorias  han  estado  entregadas  a  un  trabajo 
muy  activo  y  fecundo.  Al  Concilio  ha  consagrado  el  Papa  su  exis- 
tencia y  su  Pontificado.  Con  decidido  empeño  y  gran  generosidad 
deben  cooperar  en  esta  preparación  todos  los  buenos  hijos  de  la 
Iglesia,  porque  el  pueblo  es  también  Iglesia  y  su  papel  en  ella  no 
es  puramente  pasivo.  La  preparación  técnica  del  Concilio  debe  ir 
acompañada  de  una  intensa  preparación  espiritual,  puesto  que,  en 
el  orden  sobrenatural,  "el  incremento  es  de  Dios". 

En  cuatro  formas  puede  concretarse  la  cooperación  de  los  ca- 
tólicos: oración,  testimonio  de  auténtica  vida  cristiana,  estudio  y 
adhesión  sincera  a  la  Jerarquía. 

En  primer  lugar,  la  oración.  "El  feliz  éxito  del  futuro  Concilio 
ecuménico,  más  que  de  humanos  trabajos  y  de  diligente  habilidad, 
ciertamente  depende  de  las  oraciones  hechas  por  todos  con  gran 
fervor,  como  en  una  piadosa  competencia  mutua"  (16).  Y  "cada 
vez  que  los  fieles  son  exhortados  a  rezar  una  oración  especial  por 
el  Concilio,  estén  convencidos  de  que  se  trata  de  una  cosa  seria  y 
grave"  (17).  Oración  empeñada  a  los  pies  de  María  Santísima,  Ma- 
dre del  Cuerpo  Místico  y  "estrechamente  unida  con  la  Iglesia. 
¿Quién,  pues,  podrá  negar  que  las  intenciones  de  la  Iglesia  y  las 
dificultades  que  la  angustian  no  sean  propias  también  de  la  Madre 
de  Dios  en  el  mayor  grado?"  (18). 

Si  el  Concilio  busca,  ante  todo,  revigorizar  la  propia  vida  y 
cohesión  de  la  Iglesia  para,  así,  presentarla  "sin  mancha  y  sin  arru- 
ga", es  lógico  que  "los  buenos  fieles  escojan  su  puesto  de  sincero 
testimonio  de  vida  cristiana  en  el  ámbito  de  la  actividad  específi- 
ca de  cada  cual"  (19).  Y  "no  vacilamos  en  afirmar  — dice  el  Pa- 
pa—  que  nuestras  diligencias  y  afanes  por  el  éxito  del  Concilio  se- 
rían vanos,  si  este  esfuerzo  colectivo  de  santificación  fuera  menos 
concorde  y  decidido.  Ningún  elemento  podrá  contribuir  a  él  como 
la  santidad  buscada  y  lograda.  Las  oraciones,  las  virtudes  de  cada 
uno,  el  espíritu  interior  se  convierten  en  instrumentos  de  inmen- 
so bien"  (20). 

"Otra  manera  de  cooperación  en  los  méritos  y  beneficios  del 
Concilio  ecuménico  es  seguir  el  curso  de  su  desarrollo  ahondando 
en  los  principios  doctrinales,  en  la  cultura  religiosa,  en  conocimien- 
tos históricos,  de  lo  cual  la  inteligencia  honrada  y  bien  equilibrada 

(16)  Ib. 

(17)  Exhortación   a  los  fieles   en  la  parroquia   de   Castelgandolfo,    11   septiembre  1960. 

(181)  Exhortación  para  pedir  especiales  oraciones  por  el  Concilio  durante  mayo,  27  abril  1959. 

( 19)  Homilía   después    de   la   misa    en   rito   eslavo-bizantino,    cit.  antes. 

(20)  Ib. 
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saca  un  criterio  acertado  y  práctico  y  unas  inestimables  enseñan- 
zas" (21). 

La  adhesión  a  la  Jerarquía  episcopal,  sin  prejuicios  nacidos  de 
la  pasión  y  de  la  soberbia,  es  la  señal  más  explícita  de  que  se  vive 
la  vocación  cristiana.  No  se  puede  ser  cristiano  y,  al  mismo  tiem- 
po, estar  separado  del  Obispo.  No  hay  otra  forma  de  sentir  con  la 
Iglesia  que  la  de  sentir  íntimamente  con  la  Jerarquía  establecida 
por  Cristo.  Apartarse  de  ella  y  no  comulgar  perfectamente  con  sus 
enseñanzas  es  ponerse  en  peligro  de  perder,  no  solo  la  verdad,  sino 
la  misma  salvación  eterna.  Los  enemigos  de  Dios  tratan,  por  to- 
dos los  medios  de  destruir  esta  unidad  interior  de  la  Iglesia  por- 
que saben  que  en  ella  está  su  fortaleza.  Y  muchas  veces  no  pocos 
católicos  se  dejan  seducir,  en  una  u  otra  forma,  por  sus  engaños. 
Hemos  de  dar,  amadísimos  fieles,  el  testimonio  de  unidad  en  nues- 
tra Iglesia  Una,  para  que  conozca  el  mundo  que  Cristo  es  el  En- 
viado del  Padre  como  único  Redentor  de  la  humanidad.  En  esa  for- 
ma contribuiremos  también  a  que  el  Concilio  sea,  como  anhela  el 
Papa,  una  invitación  eficaz  a  todos  los  hermanos  separados  para 
que  vuelvan  al  único  redil  bajo  el  cayado  del  único  Pastor. 

Terminamos  esta  Nuestra  Instrucción  colectiva  invocando  al 
Espíritu  Santo  y  pidiéndole  que  "derrame  sus  dones  sobre  el  Conci- 
lio ecuménico";  que  "confirme  nuestras  inteligencias  en  la  verdad 
y  disponga  nuestros  corazones  en  la  obediencia  para  que  reciba- 
mos con  sincera  sumisión  todas  las  decisiones  del  Concilio  y  las 
pongamos  en  práctica  con  entusiasmo";  y  que  "conceda  a  la  Santa 
Iglesia  que,  bajo  la  vara  de  San  Pedro,  se  extienda  el  reino  de  nues- 
tro divino  Salvador,  reino  de  verdad,  de  justicia,  de  amor  y  de 
paz"  (22). 

Esta  Instrucción  será  leída  y  explicada  en  varios  días  festivos, 
en  todas  las  iglesias  y  capillas  de  Nuestras  jurisdicciones. 

Dada  en  la  festividad  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo, 
a  29  de  junio  de  1961. 

t  L.  Card.  Concha,  Arzobispo  de  Bogotá  y  Primado  de  Colombia. 

t  José  Ignacio  López,  Arzobispo  de  Cartagena,  t  Diego  María 
Gómez,  Arzobispo  de  Popayán.  t  Tulio  Botero  Salazar,  Arzobispo 
de  Medellín.  t  Arturo  Duque  Villegas,  Arzobispo  de  Manizales.  f  Ani- 
bal  Muñoz  Duque,  Arzobispo  de  Pamplona. 

t  Miguel  Angel  Bulles,  Obispo  de  Santa  Rosa  de  Osos,  t  Gerar- 
do Martínez  Madrigal,  Obispo  de  Garzón,  t  Angel  María  Ocampo, 
Obispo  de  Tunja.  t  Emilio  Botero  González,  Obispo  de  Pasto,  t  Jesús 


(21)  Discurso    en    la    festividad    de    Pentecostés,    cit.  antes. 

(22)  Oración  al  Espíritu  Santo  por  el  Concilio  Ecuménico,  compuesta  por  S.  S.  Juan  XXIII. 
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Antonio  Castro  Becerra,  Obispo  de  Palmira.  f  Baltasar  Alvarez  Res- 
trepo,  Obispo  de  Pereira.  t  Jesús  Martínez  Vargas,  Obispo  de  Arme- 
nia, t  Pedro  José  Rivera  Mejía,  Obispo  de  Socorro  y  San  Gil.  t  Ñor- 
berto  Forero,  Obispo  de  Santa  Marta,  t  Buenaventura  Jáuregui,  O- 
bispo  de  Zipaquirá.  t  Guillermo  Escobar  Vélez,  Obispo  de  Santa  Fe 
de  Antioquia.  t  Rubén  Isaza  Restrepo,  Obispo  de  Ibagué.  t  Alfredo 
Rubio  Díaz,  Obispo  de  Sonsón.  t  Alberto  Uribe  Urdaneta,  Obispo 
de  Cali,  f  José  Joaquín  Flórez,  Obispo  de  Duitama.  t  José  de  Jesús 
Pimiento,  Obispo  de  Montería,  t  Pablo  Correa  León,  Obispo  de  Cú- 
cuta.  t  Germán  VUla  Gaviria,  Obispo  de  Barranquilla.  t  Jacinto  Vás- 
quez.  Obispo  de  El  Espinal,  t  Augusto  Trujillo  Arango,  Obispo  de 
Jericó.  t  Héctor  Rueda  Hernández,  Obispo  de  Bucaramanga.  t  Ciro 
Alfonso  Gómez,  Obispo  de  Girardot. 

t  Emilio  de  Brigard,  Obispo  Auxiliar  de  Bogotá,  t  Miguel  An- 
gel  Medina,  Obispo  Auxiliar  de  Medellín.  t  Raúl  Zambrano  Cama- 
der.  Obispo  Auxiliar  de  Popayán.  t  José  Gabriel  Calderón,  Obispo 
Auxiliar  de  Bogotá,  f  Jorge  Giraldo  Restrepo,  Obispo  Auxiliar  de 
Pasto. 

t  Francisco  José  Bruls,  Vicario  Apostólico  de  Villavicencio.  t  Fr. 
Vicente  Roig  y  Vülalba,  Vicario  Apostólico  de  Valledupar.  t  Fr.  Plá- 
cido Camilo  Crous,  Vicario  Apostólico  de  Sibundoy.  t  Bernardo  A- 
rango  Henao,  Vicario  Apostólico  de  Barrancabermeja.  t  Pedro  Grau 
Aróla,  Vicario  Apostólico  de  Quibdó.  t  Gustavo  Posada  Peláez,  Vi- 
cario Apostólico  de  Istmina.  t  Gerardo  Valencia  Cano,  Vicario  A- 
postólico  de  Buenaventura,  t  Ensebio  Septimio  Mari,  Vicario  Apos- 
tólico de  Riohacha.  t  Eloy  Tato,  Vicario  Apostólico  de  San  Jorge, 
t  Luis  Irizar,  Vicario  Apostólico  de  Tumaco. 

Fr.  Juan  José  Díaz  Plata,  O.P.,  Prelado  Nullius  de  Bertrania. 

Enrique  Vallejo,  C.M.,  Prefecto  Apostólico  de  Tierradentro.  Fr. 
Marceliano  Canyes,  O.F.M.  Cap.,  Prefecto  Apostólico  de  Leticia.  Fr. 
Gaspar  de  Orihuela,  O.F.M.  Cap.,  Prefecto  Apostólico  de  San  An- 
drés y  Providencia.  Heriberto  Correa,  M.X.Y.,  Prefecto  Apostólico 
de  Mitú.  Fr.  José  de  Jesús  Arango,  O.F.M.,  Prefecto  Apostólico  de 
Guapi.  Luis  Eduardo  García,  M.X.Y.,  Prefecto  Apostólico  de  Arau- 
ca.  Emiliano  Pied,  S.M.M.,  Prefecto  Apostólico  de  Vichada. 


INDICE  GENERAL 

Págs. 


Presentación   5 

XVI  CONFERENCIA  EPISCOPAL  (1954)   9 

I.  Resoluciones:  1.  Sobre  suministro  de  datos  para  la  estadís- 

tica civil   11 

2.  Sobre  "zonas  de  tolerancia"    13 

3.  Sobre  formación  y  disciplina  del  clero   13 

4.  Sobre  estatutos  de  la  Congregación  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana   14 

II.  Normas:  1.  Sobre  asistencia  del  funcionario  civil  al  matri- 

monio eclesiástico   14 

2.  Sobre  las  limosnas  que  dan  los  fieles  con  ocasión  de 

la  administración  de  los  Sacramentos   14 

III.  Acuerdos:  1.  Sobre  campaña  nacional  de  apostolado  para 

1955  (enseñanza  del  catecismo)   15 

2.  Sobre  Congreso  Catequístico  Nacional   15 

3.  Sobre  inscripción  de  matrimonios   16 

4.  Sobre  instrucción  religiosa  primaria  (plan  de  progra- 
m.as)   17 

5.  Sobre  apoyo  a  la  "Fundación  Pío  XII"  para  el  aposto- 
lado seglar  internacional   19 

6.  Sobre  arancel  de  juicios  eclesiásticos   20 

7.  Sobre  coordinación  de  Acción  Católica  y  de  Acción  So- 
cial   22 

Anexo  I:  Instrucción  sobre  la  autoridad  episcopal  (21  septiem- 
bre 1954)   24 

Anexo  II:  Declaración  sobre  sindicalismo  (19  mayo  1954)  ...  34 

XVII  CONFERENCIA  EPISCOPAL  (1955)   39 

I.  Proposiciones:  a)  Subvención  a  las  parroquias  pobres   41 

b)  Elevación  de  las  taxas  de  las  dispensas   41 

c)  Comité  Catequístico  Nacional   41 


216 


Conferencias  Episcopales 


Páps. 

II.  Resoluciones:  1.  Campaña  de  apostolado  para  1956,  (ense- 

ñanza del  catecismo)   42 

2.  Comité  pro  difusión  del  "Mensaje  de  Fátima"    42 

3.  Acción  Social  Católica   43 

4.  Acción  Cultural  Popular   43 

III.  Declaraciones:  1.  Sobre  el  sindicalismo   44 

2.  Sobre  "concursos  de  belleza"   45 

IV.  Acuerdos:  1.  Solicitud  a  la  Santa  Sede  sobre  la  extensión 

del  tiempo  hábil  para  el  cumplimiento  del  precepto  pas- 
cual   46 

2.  Coordinación  de  instituciones  de  apostolado,  financia- 
ción de  algunas  de  ellas:  Acción  Católica,  Acción  Social, 
Acción  Cultural,  Confederación  de  Colegios    46 

3.  Seminarios  Diocesanos   48 

4.  Disciplina  eclesiástica   50 

5.  Alumnos  protestantes  en  colegios  y  escuelas  católicos  50 

6.  Congreso  catequístico  nacional   51 

7.  Estatutos  de  la  Congregación  de  la  Doctrina  Cristiana  52 

V.  Facultades  mutuas   56 

VI.  Conceptos  y  normas:  1.  Sobre  Acción  Católica   56 

2.  Sobre  el  Apostolado  de  la  Oración  y  la  Cruzada  Euca- 
rística   57 

3.  Sobre  asistencia  social   57 

VII.  Pastoral  colectiva:  sobre  la  necesidad  de  regresar  a  Dios 

por  el  camino  de  los  mandamientos  (7  octubre  1955)  ...  58 
Anexo:  Pastoral  colectiva  sobre  cuestiones  sociales  y  condena- 
ción de  la  C.N.T.  (11  febrero  1955)   73 

XVIII  CONFERENCIA  EPISCOPAL  (1956)   87 

I.  Proposiciones:  1.  Secretariado  del  Episcopado  y  coordinación 

apostólica   89 

2.  Consigna  de  apostolado  para  1957  (catequesis)   89 

3.  Control  de  discos  y  grabaciones     89 

4.  Moralización  de  espectáculos   90 

II.  Acuerdos:  1.  Sobre  "Historia  de  la  Iglesia  en  Colombia"  . .  90 

2.  Sobre  censura  de  cine   90 

3.  Sobre  arancel  de  dispensas  matrimoniales   91 

4.  Sobre  Misas  matutinas  el  Jueves  Santo   91 

5.  Sobre  campaña  antialcohólica   92 

6.  Sobre  programas  en  la  Televisora  Nacional   93 

7.  Sobre  educación:  instituciones  protestantes   94 

8.  Sobre  educación:  admisión  de  alumnos  ilegítimos  ...  95 

9.  Sobre  música  sagrada   95 


Indice  general  217 

Págs. 

10.  Sobre  aplicación  de  las  Conclusiones  de  la  Conferen- 
cia General  del  Episcopado  latinoamericano  (de  1953)  96 

11.  Sobre  fichero  parroquial   97 

12.  Sobre  estudios  de  los  Seminarios  Menores   98 

13.  Sobre  inmigración   98 

14.  Sobre  institución  de  "Caritas  Colombiana"   99 

15.  Sobre  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  ...  99 

16.  Sobre  la  reunión  bienal  de  la  Conferencia  Episcopal  100 

17.  Sobre  instituto  de  Estudios  Sociales   100 

18.  Sobre  el  vicio  del  juego   101 

19.  Sobre  revisión  del  "Catecismo  del  Padre  Astete"  ...  102 

20.  Sobre  el  plan  catequístico  de  A.C.P.0   103 

21.  Sobre  la  "Fundación  Pío  XII"  en  Roma   104 

III.  Pastoral  colectiva  sobre  la  obligación  de  aprender,  practi- 
car y  enseñar  la  Doctrina  cristiana  (24  septiembre  1956)  104 

XIX  CONFERENCIA  EPISCOPAL  (1958)   115 

I.  Proposiciones:  a)  Sobre  inconveniencia  de  licencia  ilimitada 

para  absolución  de  reservados   117 

b)  Sobre  comisión  para  el  proyecto  de  "Mutual  Nacio- 
nal para  el  Clero"   117 

c)  Sobre  diplomas  para  profesores  de  religión  y  filosofía  117 

d)  Sobre  colaboración  de  sacerdotes  religiosos  en  el  apos- 
tolado universitario   118 

e)  Sobre  censo  parroquial   118 

II.  Resolución:  Sobre  aranceles  parroquiales   118 

III.  Acuerdos:  1.  Sobre  dirección  espiritual  en  los  Seminarios  118 

2.  Sobre  elaboración  de  "Directorios  Pastorales"    119 

3.  Sobre  una  celebración  en  honor  del  Sumo  Pontífice 

Pío  XII   120 

4.  Sobre  alumbrado  litúrgico   120 

5.  Sobre  la  obra  de  "Acción  Cultural  Popular"   121 

6.  Sobre  oratorios  públicos  en  estaciones  ferroviarias  y 

en  aeropuertos   122 

7.  Sobre  normas  para  el  Clero  y  los  Religiosos  en  mate- 
rias políticas   123 

7  bis.  Sobre  santificación  de  las  fiestas   124 

8.  Sobre  "Comisiones  Episcopales"   125 

9.  Sobre  publicación  de  un  diario  católico  colombiano..  127 

10.  Sobre  tiempo  hábil  para  cumplir  con  el  precepto  pas- 
cual   127 

11.  Sobre  Misa  el  Jueves  Santo   127 

12.  Sobre  la  Santa  Misa   128 

13.  Sobre  el  adulterio   128 


218 


Conferencias  Episcopales 


Págs. 


14.  Sobre  procedimiento  en  las  Conferencias  Episcopales  130 

15.  Sobre  el  "Comité  Colombiano  de  Inmigración"   130 

16.  Sobre  personería  jurídica  de  entidades  eclesiásticas  130 

17.  Sobre  Subsecretariado  Vocacional  Nacional   131 

18.  Sobre  el  apostolado  social   132 

19.  Sobre  la  "Acción  Católica  Colombiana"   132 

20.  Sobre  el  "Secretariado  Permanente  del  Episcopado"  132 

IV.  Mensaje  al  pueblo  colombiano  sobre  la  caridad  (22  septiem- 

bre 1958)   133 

V.  Instrucción  pastoral  sobre  educación  (22  septiembre  1958)  142 

VI.  Instrucción  del  Episcopado  sobre  cultura  campesina  y  "Ac- 

ción Cultural  Popular"  (22  septiembre  1958)    150 

Anexo:  Pastoral  colectiva,  para  la  Cuaresma  de  1958,  sobre  la 

cuestión  social  (19  febrero  1958)   157 

XX  CONFERENCIA  EPISCOPAL  (1960)   179 

I.  Acuerdos:  1.  Sobre  el  Subsecretariado  de  la  Fe  y  de  la  Mo- 

ral   181 

2.  Sobre  plan  de  coordinación  del  clero  (diocesano  y  re- 
ligioso)   181 

3.  Sobre  el  plan  de  acción  social  católica  y  sobre  el  co- 
munismo   182 

4.  Sobre  la  Acción  Católica  colombiana   186 

5  .Sobre  organización  de  "Caritas  Colombiana"    188 

6.  Sobre  el  voto  electoral  del  clero  y  los  religiosos   188 

7.  Sobre  creación  de  una  Comisión  Episcopal  especial  pa- 
ra el  estudio  de  los  límites  interdiocesanos   188 

8.  Sobre  el  período  de  los  Prelados  representantes  en 
CELAM   189 

9.  Sobre  reglamento  del  Secretariado  Permanente  del  E- 
piscopado   189 

10.  Sobre  creación  del  "Centro  Informativo  Nacional"  pa- 
ra estudiantes   189 

11.  Sobre  catecismo:  enseñanza.  Confraternidad,  Subsecre- 
tariado, etc   189 

12.  Sobre  cooperación  económica  interdiocesana    190 

13.  Sobre  financiación  de  SENALDI   190 

II.  Declaraciones:  1.  Declaración  del  Episcopado  Colombiano  a 

propósito  de  la  Reforma  Agraria  (21  septiembre  1960).  191 
2.  Declaración  de  la  XX  Conferencia  Episcopal  sobre  la 

actual  situación  social  (21  septiembre  1960)    199 

Anexo:  Instrucción  colectiva  del  Episcopado  colombiano  sobre 
la  celebración  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II  (29 
junio  1961)   207 


INDICE   DE  MATERIAS 


A 

Absolución  de  pecados  reservados  117. 
Acatólicos:  escuelas  o  colegios  51,  147;  sectas  de  a.  125. 
Acción  Católica  13,  22,  47,  49,  56,  57,  89,  90,  99,  103,  124,  125,  132,  174, 
185,  186,  187. 

"Acción  Cultural  Popular"  (ACPO)  43,  83,  89,  93,  102,  103,  121,  126, 
183,  185;  instrucción  del  Episcopado  (22  sep.  1958)  150-156. 

Acción  Social  Católica  13,  22,  43,  49,  82,  89,  96,  98,  101,  102,  126,  132, 
174,  182,  185. 

Adulterio  128-130. 

Aeropuertos:  capillas  en  los  a.  122. 
Ahorro  164. 

Alcoholismo:  Congreso  antialcohólico  nacional  65;  campaña  anti- 
alcohólica 93;  alcoholismo  125;  v/Embriaguez. 
Alumbrado  litúrgico  120. 

Alumnos:  rechazados  de  un  seminario  49;  protestantes  en  colegios 
o  escuelas  católicos  50. 

Apostolado:  campaña  nacional  de  1955  15;  "Fundación  Pío  XII"  pa- 
ra apostolado  seglar  internacional  19;  campaña  nacional  de 
1956  42;  coordinación  de  asociaciones  46,  89;  comité  nacional 
de  coordinación  47;  consigna  nacional  de  1957  89;  apostolado 
universitario  118,  185;  Comisión  Episcopal  de  A.  seglar  125. 

"Apostolado  de  la  Oración"  57. 

"Apostolado  del  Mar"  97. 

Arancel:  derechos  de  certificado  especial  para  cedulación  11;  de 
juicios  eclesiásticos  20-22;  de  dispensas  matrimoniales  91;  a. 
parroquiales  118. 

Asistencia  social  57,  58;  Comisión  Episcopal  de  A.  Social  y  Carita- 
tiva 126;  v/Caritas. 
Asistentes  de  A.  C:  colegio  de  186-187. 


220 


Conferencias  Episcopales 


Asociaciones:  obreras  y  patronales  34,  172,  186;  coordinación  de  las 
a.  apostólicas  46;  a.  piadosas  102;  de  padres  de  familia  125. 
Astete:  Catecismo  de  102,  190. 
Asuntos  Sociales:  Comisión  Episcopal  de  126. 
"ATLAS"  76. 

Austeridad  económica  139. 
Autoridad  episcopal  24-33. 

B 

Bachillerato  en  los  seminarios  98. 

Bautismo:  modelo  para  los  datos  de  estadística  civil  11;  modelo  pa- 
ra certificados  destinados  a  cedulación  12;  partida  de  b.  ne- 
cesaria para  contraer  matrimonio  16. 
Belleza:  concursos  de  45,  68. 
Benedicto  Pp.  XV  175. 

Beneficencia:  instituciones  58.  v/Asistencia  Social,  Caritas. 

Boletines  provinciales  182. 

Botero  Alvarez  Mons.  Bernardo  13. 

C 

Calderón  Mons.  José  Gabriel  190. 

Campesinos  101;  su  educación  151,  152;  su  habitación  162;  Comisión 

Episcopal  de  Asuntos  c.  126. 
Canto:  gregoriano  95;  colectivo  95;  escuelas  de  coristas  95. 
Capital:  inversión  de  ahorros  139;  relaciones  con  el  trabajo  164. 
Capitalismo  165. 

Caridad:  Mensaje  del  Episcopado  (22  sep.  1958)  sobre  la  c.  133-142. 
"Caritas  Colombiana":  creación  99,  126;  organización  188. 
Casas  cúrales:  equipo  de  amplificación  del  sonido  en  95. 
Casinos  de  turismo  101. 

Catecismo :  campaña  nacional  de  1955  15 ;  de  1956  42,  51 ;  consigna  na- 
cional de  1957  89;  metodología  49;  plan  de  instrucción  pri- 
maria 17;  C.  de  Astete  102;  C.  oficial  102;  Secretariado  nacio- 
nal catequístico  102,  189;  plan  catequístico  de  ACPO  103;  pas- 
toral del  Episcopado  (24  sep.  1956)  sobre  C.  104-113;  Comi- 
sión Episcopal  de  Catcquesis  125;  plan  cíclico  para  la  ense- 
ñanza del  C.  189;  diferentes  textos  de  C.  189;  edición  y  venta 
del  C.  de  Astete  190. 

Catcquesis:  Comité  catequístico  nacional  14,  41,  52,  189,  190;  comi- 
tés catequísticos  diocesanos  41.  Congreso  Catequístico  Nacio- 
nal de  1955  15.  v/Catecismo,  Confraternidad  de  la  Doctrina 
Cristiana. 

Catequistas  110. 

Cedulación:  certificados  para  11,  12. 


Indice  de  mátenos 


221 


CELAM  (Consejo  Episcopal  Latinoamericano)  6,  89,  96,  184,  185,  189. 
Censo  parroquial  118. 

Censura:  de  cine  90;  de  radio  93;  de  televisión  93. 

"Centro  Informativo  Nacional"  para  estudiantes  189. 

Cera  litúrgica  121 

Certificados  parroquiales  118. 

Cinematógrafo  68,  90,  125.  v/Censura. 

"Círculo  de  Obreros":  Instituto  del  185. 

Clave  postal  y  telegráfica  133. 

Clero:  formación  y  disciplina  13;  los  clérigos  en  la  Iglesia  25;  dis- 
ciplina 50;  unión  apostólica  50,  182;  aumento  de  c.  96;  "peque- 
ño clero"  97;  proyecto  de  Mutual  nacional  117;  normas  en  ma- 
terias políticas  123,  188;  Comisión  Episcopal  del  C.  125,  131,  181; 
sacerdotes  para  el  apostolado  social  132;  plan  de  coordina- 
ción del  C.  189. 

"Código  de  Etica  radial"  94. 

Código  colombiano  129. 

Colaboración  en  las  obras  de  interés  común  140. 

Colegios:  de  la  Iglesia  144;  no  católicos  147.  v/Escuelas. 

Comisiones  Episcopales  125-126. 

"Comité  Colombiano  de  Inmigración"  130. 

"Comité  pro  difusión  del  mensaje  de  Fátima"  42. 

Comunismo  44,  182,  204. 

Concilio:  Vaticano  II  5,  207-214;  C.  provinciales  y  plenarios  6. 
Concursos  de  belleza  45,  68. 
"Confederación  de  Colegios  católicos"  125. 

"Confederación  Nacional  de  Trabajadores"  (C.N.T.)  73,  83;  conde- 
nación 76. 

Conferencias  episcopales  5;  reunión  bienal  de  C.  E.  100;  procedimien- 
to 130;  C.  provinciales  5;  C.  general  latino-americana  de  Río 
de  Janeiro  6,  43,  96. 

"Conferencia  de  Superiores  Mayores  Religiosos"  181-182. 

Confesionalismo  35,  43. 

Confraternidad  de  la  Doctrina  Cristiana:  estatutos  14,  52;  51,  105.  v/ 

Catecismo. 
Congregaciones  Marianas  125. 
Congresos  marianos  141. 
Contratos  agrícolas  196. 
Cooperación  económica  interdiocesana  190. 
Cooperativismo  126. 

Coordinación:  de  Acción  Católica  y  Acción  Social  22-24;  89,  132;  C. 

del  clero  y  los  religiosos  181. 
Corazón  de  Jesús:  devoción  al  Sdo.  99. 
Costo  de  la  educación  148. 

Costumbres:  defensa  de  las  buenas  13,  101,  112. 


222 


Conferencias  Episcopales 


Crédito  necesario  en  la  reforma  agraria  197. 
Cruzada  Eucarística  57,  187;  Cruzada  social  83,  126,  183. 
Cuestión  social  73;  pastoral  colectiva  (19  feb.  1958)  sobre  la  c.  s. 
157-178. 

D 

Defensa  de  la  Fe  47. 
Desnudismo  68. 

Devoción  al  Corazón  de  Jesús  99. 
Diario  católico  nacional  97,  126. 

Diplomas  para  profesores  de  religión  y  de  filosofía  117. 
Disciplina  eclesiástica  50.  v/Clero. 
Discos  89. 

Dispensas  matrimoniales  91. 
Dirección  espiritual  de  los  seminarios  118. 
"Directorios  pastorales"  119,  128. 
Dirigentes  obreros:  formación  de  170. 

Doctrina  cristiana:  obligación  de  aprenderla,  practicarla  y  enseñarla 
104-113.  v/Catecismo. 

E 

Educación:  Ministerio  de  E.  Nacional  89;  e.  religiosa  96;  Comisión 
Episcopal  de  E.  125;  "Directorio  de  E."  119;  instrucción  del 
Episcopado  (22  sep.  1958)  sobre  E.  142-150;  derechos  de  la  I- 
glesia  en  la  e.  144 ;  colegios  de  la  Iglesia  144 ;  costo  de  la  educa- 
ción 148;  sentido  integral  de  la  e.  151;  e.  del  campesino  para 
la  reforma  agraria  197;  e.  en  la  actual  situación  social  202. 

Ejército  186. 

"El  Campesino"  154. 

Elecciones  124,  188. 

Embriaguez  63-66. 

Empleados:  públicos  124;  particulares  203. 
Entidades  eclesiásticas:  personería  civil  de  130. 
Entronización  100. 
Escándalo  68. 
Escolanías  49. 

Escuelas  17,  18,  50,  51,  65,  94,  95,  112,  128,  185,  187;  e.  radiofónicas  43; 

e.  apostólicas  98;  frente  estudiantil  118;  prohibición  de  tratar 

asuntos  políticos  en  las  e.  123. 
Espectáculos  90,  93. 

Espiritualidad:  "Directorio  de  E.  y  disciplina"  119. 
Estaciones  ferroviarias:  capillas  en  122. 
Estadística  civil:  datos  para  11. 


Indice  de  materias 


223 


Estado:  derechos  del  E.  en  la  educación  146;  su  función  en  la  re- 
forma agraria  195;  en  la  actual  situación  social  201.  v/  Asisten- 
cia social,  Sindicatos. 

Estatutos:  de  la  C.D.C.  52-56;  de  la  A.C.C.  132. 

Estudios  en  los  seminarios  menores  98. 

Estudiantes:  "Centro  Informativo  Nacional"  para  189. 

Eudistas  PP.  181. 

Expropiación  196. 

F 

Facultades  mutuas  56. 

Familia:  sus  derechos  en  la  educación  145;  propiedad  familiar  194. 
FANAL  183. 

Fátima:  "Comité  pro  difusión  del  mensaje  de  F."  42;  Ntra.  Sra. 
de  F.  156. 

Fe  y  Moral:  Comisión  Episcopal  de  125;  Subsecretariado  47,  181. 

Fichero  parroquial  97,  118. 

Fiestas:  santificación  de  las  124. 

Filosofía:  diploma  para  profesores  de  f.  117. 

Finanzas:  Comisión  Episcopal  de  126,  190. 

"Foyer  de  Charité"  125. 

"Frente  democrático  de  liberación  nacional"  81. 
"Frente  estudiantil  católico"  118. 
Funcionario  civil  en  el  matrimonio  14. 
"Fundación  Pío  XII"  en  Roma  19,  104. 

G 

Gallego  Pérez  Mons.  Francisco  14. 
Grabaciones  89. 
Granjas  infantiles  126. 

H 

Hijos  ilegítimos:  admisión  en  los  colegios  católicos  95. 
Historia  eclesiástica:  su  enseñanza  en  los  seminarios  49;  "Histo- 
ria de  la  Iglesia  en  Colombia"  90. 
Hogar  65. 
Homicidio  66-68. 
Hurto  69-71. 

I 

Iglesia:  su  institución  jerárquica  24;  su  obra  formadora  en  la  cul- 
tura colombiana  143;  sus  derechos  en  la  educación  144;  su  mi- 
sión educadora  151 ;  su  misión  en  la  actual  situación  200. 


224 


Conferencias  Episcopales 


Iglesias:  amplificación  de  sonido  en  las  i.  95. 
Impunidad  139. 
Iniciativa  privada  195. 
Inmigración  98,  130,  162. 

Instituto:  '1.  de  Acción  Social  Católica"  43;  "I.  de  Estudios  So- 
ciales" 100-101;  institutos  seculares  125. 
Instrucción  religiosa  primaria  17,  96.  v/Catecismo. 
Isaza  Restrepo  Mons.  Rubén  13. 

J 

Jerarquía:  su  autoridad  episcopal  25. 
Juan  Pp.  XXIII  6,  203,  205,  207. 
Juego:  vicio  del  101-102. 
Jueves  Santo:  misa  matutina  91,  126. 
Juicios  eclesiásticos:  arancel  20-22. 
"Justicialismo"  77,  84. 

"Juventud  Obrera  Católica"  (J.O.C.)  83,  184,  187. 

K 

Kindergarten  19. 

L 

La  Ceja: Seminario  48-49. 

Laicos:  en  la  iglesia  25;  colaboración  132. 

Latifundio  194. 

Legión  de  María  125. 

León  Pp.  XIII  74,  78,  79,  169. 

Libertad  59;  abusos  de  la  1.  204. 

Libros  parroquiales  97-98. 

Límites  interdiocesanos:  Comisión  Episcopal  especial  para  su  estu- 
dio 188. 

Limosnas  en  la  administración  de  Sacramentos  14. 
Liturgia:  "Directorio  de  L."  119. 
Lourdes:  apariciones  de  L.  141. 
Luque  Card.  Crisanto  13,  16,  42. 

M 

Madres  de  familia  112. 
Mandamientos  de  Dios  58-72. 
Manizales:  obra  y  revista  de  vocaciones  48,  131. 
María  Santísima:  realeza  6;  Inmaculada  Concepción  52;  del  Rosa- 
rio 113,  141;  tercer  Congreso  mariano  nacional  72. 


Indice  de  materias 


225 


Martínez  Vargas  Mons.  Jesús  14. 

Matrimonio:  asistencia  del  funcionario  civil  14;  inscripción  del  m. 

16;  partida  de  bautismo  requerida  para  contraer  m.  16. 
Metodología  catequística  49. 
Minifundio  194. 
Ministerio  de  justicia  131. 

Misa:  participación  en  la  Sta.  M.  128;  el  jueves  santo  91,  127;  "Di- 
rectorio pastoral  de  la  M."  128. 
Misiones:  misiología  49;  Comisión  Episcopal  de  M.  125. 
Moralidad  pública  89,  90,  93. 

Movimiento  familiar  112;  M.  por  un  mundo  mejor  182. 

Música  sagrada  95. 

"Mutual  nacional  para  el  clero"  117. 

O 

Obediencia  31,  33. 

Obispos:  comunicación  entre  ellos  6;  autoridad  episcopal  24,  33. 
Obolo  de  San  Pedro  120. 
Obras  católicas  58. 

Obreros  36,  ,44,  75,  86,  101,  167,  176,  203. 
Odio  138. 

Opinión  pública  186. 
Oratorios  públicos  122. 
Orden:  defensa  del  o.  201-202. 
Organizaciones  Internacionales  Católicas  125. 
Organo  95. 

P 

Papa:  autoridad  del  P.  en  la  Iglesia  28-29. 

Párrocos:  sus  deberes  respecto  de  la  celebración  del  matrimonio  16, 

17;  enseñanza  del  catecismo  111,  113,  128. 
Párroquia:  subvención  de  p.  pobres  41;  fichero  97;  censo  118. 
Partidas  16. 

Patrones  86,  126,  167,  176;  asociaciones  y  sindicatos  de  p.  172,  186. 
Pastoral  97;  "Directorio  de  P.  sacramental"  119;  "Directorio  de  P. 

social"  119;  Comisión  Episcopal  de  P.  125,  128,  184. 
Pecado  59;  absolución  de  pecados  reservados  117. 
Periodismo  97,  124,  127. 
Peronismo  77. 

Persona  humana  y  sus  derechos  158,  193. 

Personería  jurídica  civil  130. 

Pío  Pp.  X,  S.  15,  52,  59,  104,  169. 

Pío  Pp.  XI  74,  77,  78,  163,  166,  173,  175. 


226 


Conferencias  Episcopales 


Pío  Pp.  XII  6,  72,  78,  99,  128,  154,  162;  "Fundación  Pío  XII"  19,  104; 

celebración  en  su  honor  120;  reforma  agraria  192. 
Política:  normas  para  el  clero  y  los  religiosos  123,  188. 
Precepto  pascual  46,  127. 
Predicación  124. 
Prensa  124,  125,  127,  139. 

Procedimiento  en  las  Conferencias  Episcopales  130. 
Programa  social  de  la  Iglesia  82. 
Propaganda  97. 

Propiedad:  derecho  de  p.  159;  función  social  de  la  p.  160;  necesidad 

de  extenderla  161 ;  reforma  agraria  193. 
Prostitución  13,  125. 

Protestantismo:  alumnos  p.  en  las  escuelas  o  los  colegios  católicos 

50,  94,  147. 
Prueba  supletoria  16. 

R 

Radiodifusión  93-94,  125. 

"Radio  Sutatenza":  v/Acción  Cultural  Popular  . 

Reforma  agraria  y  social  139;  declaración  del  Episcopado  (21  sep. 

1960)  sobre  la  reforma  agraria  191-199. 
Reglamento  del  S.  P.  del  E.  189. 

Religión:  plan  de  enseñanza  primaria  17;  diplomas  para  los  profe- 
sores de  r.  117;  v/Catecismo. 

Religiosos:  sacerdotes  en  el  apostolado  universitario  118;  normas 
en  materias  políticas  123,  188;  Comisión  Episcopal  para  los 
R.  125;  coordinación  del  clero  y  los  r.  181-182. 

Restitución  de  lo  robado  71. 

Riqueza:  uso  de  la  r.  202. 

Rivera  Mejía  Mons.  Pedro  José  14. 

Rubio  Díaz  Mons.  Alfredo  13. 

S 

Sacramentos:  limosnas  y  abusos  en  su  administración  14. 
Salario  justo  162. 
Santificación  107. 

Secretariado  Permanente  del  Episcopado  4-5,  46-47,  58,  89,  99,  126,  130, 

131,  132,  187. 
Sectas  acatólicas  125. 

Seglares:  "Fundación  Pío  XII"  19,  104;  formación  de  dirigentes  57. 

"Selección  de  trabajadores  católicos"  (SETRAC)  83,  183,  187. 

Seminarios:  congreso  de  rectores  13,  48,  49;  s.  diocesanos  48;  junta 
nacional  de  aprobación  de  planos  48,  49;  seminario  de  La  Ce- 
ja para  vocaciones  tardías  49;  conferencias  de  apostolado  57; 


Indice  de  materias 


227 


música  y  canto  95;  pequeño  clero  97;  dirección  espiritual  118; 

Comisión  Episcopal  de  S.  125. 
Seminaristas:  desprendimiento  en  ellos  49. 
"Sendas"  58. 

"Servicio  Nacional  de  Aprendizaje"  (SENA)  185. 
Sindicalism.o  34-38,  44-45,  75-76,  126. 
Sindicatos  34-38,  43,  44,  168,  171. 

Situación  social:  declaración  del  Episcopado  (21  sep.  1960)  sobre  la 

actual  199-207. 
Socialismo  43,  44,  78-79;  s.  colombiano  80. 
Sonido:  amplificación  del  s.  en  las  iglesias  95. 
Subsecretariado  catequistico  nacional  189,  190. 
Subsecretariado  de  fe  y  moral  181. 

Subsecretariado  nacional  de  educación  (SENALDI)  190. 
Subsecretariado  vocacional  nacional  131. 
Superstición  97. 

T 

Taxas  de  dispensas  41,  91. 
Tecnificación  194. 

Televisión  125;  Televisora  Nacional  93. 
Temperancia  93. 

Templanza  en  el  lenguaje  oral  y  escrito  139. 

Temporales:  bienes  61. 

Tierra:  distribución  de  la  propiedad  193. 

Totalitarismo  44,  45. 

Trabajo:  relaciones  con  el  capital  164. 

Tribunales  21. 

Tributación  196. 

U 

Ulloa  (Valle)  13. 
Unidad  sindical  45. 

Unión  apostólica  de  sacerdotes  seculares  del  Corazón  de  Jesús  50. 
"Unión  Cooperativa  Nacional"  (UCONAL)  183. 
"Unión  de  Trabajadores  de  Colombia"  (U.T.C.)  44,  83,  183. 
Universitario  apostolado  118,  185,  187,  190. 

V 

Vaticano  II:  instrucción  del  Episcopado  (29  junio  1961)  sobre  el  con- 
cilio ecuménico  207-214. 
Venganza  138. 
Vicarios  foráneos  182. 


228 


Conferencias  Episcopales 


Viernes:  primeros  de  mes  100. 
Violencia  133,  162. 

Vocaciones:  Secretariado  nacional  de  propaganda  vocacional  48,  131; 

obra  de  vocaciones  38,  131 ;  seminario  de  vocaciones  tardías 

48;  "pequeño  clero"  97. 
Voto  electoral  123,  188. 

Z 

Zonas  de  tolerancia  13. 


ERRATAS 


Página: 

línea: 

léese: 

léase: 

5 

15 

de  ellas 

de  ellos 

16 

17 

se  rocasión 

ser  ocasión 

17 

13 

(n.  11,  de) 

(n.  11,  d) 

23 

22 

Ación 

Acción 

87 

5 

Anexo 

III.  — 

100 

34 

Institutos 

Instituto 

102 

19 

1<? 

199 

104 

14 

sostenimeinto 

sostenimiento 

104 

17 

Anexo 

III. 

120 

36 

de  1958 

de  1957 

150 

30 

INSTRUCCION 

VI.— INSTRUCCION 

198 

13 
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SE  TERMINO  DE  IMPRIMIR  ESTE  SEGUNDO  VOLUMEN 
DE  LAS  CONFERENCIAS  EPISCOPALES  DE  COLOMBIA 
EN  LOS  TALLERES  DE  "EL  CATOLICISMO"  EN  BOGOTA 

EL  DIA  9  DE  JULIO  DE  1962 
FIESTA     DE     NUESTRA     SEÑORA     DE  CHIQUINQUIRA 
PATRONA    DE  COLOMBIA 


EL  CATOLICISMO 


